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Mirando a que el Cid es Nuestro progenitor “ — — 

(Decreto del Emperador Don Carlos Quinto 
de 8 de Julio 1511.) 
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CUENTA AL CID 

NIETO DE DON FERNANDO PRIMERO 
EMPERADOR QUE FUÉ DE ALEMANIA 
BAJO CUYOS AUSPICIOS SE PUBLICÓ EN 1512 
POR LA PRIMERA VEZ LA CRONICA DEL CID 

VA DEDICADA 


ESTA NUEVA EDICION. 




INTRODUCCION. 


Harto conocido está el aplauso e ínteres con que las litera¬ 
turas mas cultas del Europa recibieron de la castellana las tra¬ 
diciones y poesías que se refieren al Cid — aquel heroe appelli- 
dado por antonomasia el castellano. No averiguaremos 
pues si ha sido por cierta simpatía nacional, que ya siglos atras 
dió origen entre Alemanes y Españoles a aquel casi proverbio 
de:somos hermanos; o si mediaría una analogía del carácter 
nacional aleman con ciertos rasgos del carácter del Cid, como Lo 
es talvez su disposición, digámoslo asi, casera; aquella terneza 
matrimonial, que tanto distingue los amores del Cid y de Xi- 
mena de aquellos amores tan libres, fantásticos y aun lascivos 
que abundan en otras aventuras cavallerescas, fingidas o ver¬ 
daderas. Lo cierto es que en aquella simpatía general para el 
heroe castellano la de nosotros los Alemanes se ha mostrado 
la primera, la mas constante y activa. Esto lo prueba el gran 
numero de obras relativas al Cid publicadas entre nosotros 
desde la primera y decisiva introducción de los romances del 
Cid por el inmortal Herder, hasta la presente obra, la cual, si 
no nos engañamos mucho, no ha de quedar la ultima *)• Y 

*) No dejará de tener algún ínteres para el lector español el 
tener presente lo que sobre el Cid se ha publicado en Alemana y otros 
paises. Abrió pues esta carrera Herder con una traducción bastante 
libre de unos setenta romances (der Cid, nach spanischen Ro¬ 
mán zen) escogidos del Romancero del Cid, y no se ignora la parte 
que tuvo este nuevo elemento de poesia popular en el desarollo de 
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siendo esto asi, no deja de ser mui notable la coincidencia, de 
que hasta la conservación y primera publicación de uno de los 
monumentos mas interesantes de la antigua literatura castellana, 
no solo relativo al Cid sino mirado en general, se debe en la 
mayor parte a un principe aleman, salido de la esclarecida casa 
imperial de Habsburgo, la cual se honra en numerar al mismo 
Cid entre sus abuelos de parte de la casa de Aragón. Hablamos 
de la primera edición de nuestra Chronica del Cid publicada en 
1512 por orden y bajo los auspicios del Infante, hermano del 
Emperador Carlos V y su sucesor en el solio imperial con nom¬ 
bre y apellido de Fernando primero*). Lo dicho no solo bas¬ 
tará para autorizar la nueva edición de la Chronica del Cid que 
presentamos a todos los aficionados del Cid y de la literatura 

nuestra poesia nacional en aquella crisi tan importante. Varias edicio¬ 
nes y entre ellas una mui esplendida con ilustraciones que ha salido 
en 1840 dan testimonio del aprecio duradero que se ha grangeado 
esta traducción, a pesar de dos nuevas y completas de todos los ro¬ 
mances del Cid , la una publicada en 1836 por Duttenhofer y la otra 
en 1842 por Regis. Pero al mismo original tampoco le han faltado 
ediciones en Alemania, publicándose una en 1826 por Julius, y otra 
1840 por A. Keller. En cuanto a historias del Cid se publicó una 
del celebre Juan Müller junto con una de las ediciones del romancero 
traducido de Herder, de que también se halla una traducción cas¬ 
tellana en dicha edición española del Romancero de Julius; y en 1839 el 
editor de la presente obra publicó una nueva historia del Cid. Ya se ve 
pues si los Alemanes han contribuido su cuota para aumentar la litera¬ 
tura del Cid! De los Ingleses no sabemos qué hayan contribuido otra 
cosa qne una traducción libre de la chronica del Cid por Southey 
(The chronicle of the Cid, 1808). Entre los Franceses en estos últi¬ 
mos años o no solo Romey y Rosseuvr St. Hilaire en sus respectivas 
historias de España, sino el segundo también en una obra particular 
han tratado mas larga que acertadamente del Cid, y Antonio' Renal 
acaba de publicar una traducción de Romances del Cid con el texto 
e n regard. De las otras naciones no sabemos nada que aqui sea de 
mencionar, sino es un tratado del Olandes Le Clerk en que pone al 
Cid como modelo de heroe de la edad media. 

*) Añadiremos aqui (y valga lo que valga) que hasta el impre¬ 
sor de la primera edición fué Aleman — verdad es que lo mismo su¬ 
cedió con la mayor parte de las ediciones incunables, o casi incuna¬ 
bles en España. 
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castellana tanto dentro como fuera de España, sino también la 
oportunidad de salir esta obra bajo los auspicios de otro Em¬ 
perador Fernando primero, cabeza actual de la misma ilustre 
casa de Austria y por ella nieto también del Cid, como aquel 
primer patrono de su crónica. Desando pues a parte el interes 
que se funda en el heroe de esta crónica y en las circunstan¬ 
cias extrínsecas que acabamos de mencionar, no nos parece 
necesario alargarnos sobre el mérito intrínseco tanto literario 
como poético de este monumento, cuya suma escasez sola puede 
explicar lo poco conocido que está aun entre aquellos que se 
precian mas o menos de versados en la literatura castellana; y 
no dudamos un momento de que en solo discurriendo por al¬ 
gún que otro capitulo al juicioso lector no le liarán falta ala¬ 
banzas nuestras para aficionarse con el buen cronista, y con¬ 
vencerse que su obra tiene mejores títulos a aplauso general 
que la mayor parte de lo que hasta ahora se lia publicado en 
este genero y asunto, y particularmente la mayor parte de los 
tan decantados romances del Cid. 

Concediéndonos pues la utilidad y oportunidad de la pre¬ 
sente republicacion, el lector benévolo no podrá menos de 
también reconocernos el derecho, para no decir la obligación 
de hacerla preceder de alguna que otra observación critica 
sobre las cuestiones que naturalmente se ofrecen en la materia: 
que donde quier que se fijare el interes, el amor de nosotros 
los Alemanes, luego le seguirá la investigación, la critica, el 
deseo, la necesidad de saber. Asi solo nos queda declarar 
nuestra convicción de que, pues por varias razones (o bastante 
claras, o de poco interes para el lector), hemos preferido el 
exprimirnos en la lengua castellana, a los defectos inseparables 
en un forastero no les faltará la indulgencia de los lectores pai¬ 
sanos de nuestro heroe — convicción fundada en la siempre 
grata memoria de tantos favores que, en un tiempo ya harto 
lejos, debimos a aquella cortesía, honradez y franqueza tan 
característica de la nación española. 

Nadie, no digo de los versados, sino hasta de los aficio¬ 
nados en esta materia, ignora que tanto respeto a la historia 

a* 
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como a las tradiciones y poesías del Cid quedan varias cuestio¬ 
nes mas o menos interestantes y en el mismo grado dificultosas 
que resolver. Siendo pues nuestro proposito contribuir, en 
cuanto nos fuere posible, a la solución de estas que llamaré- 
inos quaestiones Cidiacae, debemos desde el principio 
declarar que aquí nos limitarémos en las cuestiones relativas a 
las tradiciones y poesías del Cid, dexando de una parte las pro- 
priamente históricas, o tocándolas solamente en lo general y 
ocasionalmente, puesto que no se pueden separar absolutamente 
las unas de las otras, y reservándonos otro tiempo y lugar para 
tratar estas también mas a fondo. IVon obstante este presu¬ 
puesto, y sin querer aquí apurar la cuestión general de las dife¬ 
rencias y analogías que existen entre la historia y la tradición *), 
y entre las dos y la poesía, no podemos menos de entrar nues¬ 
tra protestación mui formal contra ciertas operaciones hostiles 
y sentencias veramente aniquiladoras de la hipercrítica 
(para no decir pseudocritica) de nuestros dias. O quien 
ignora el consistir gran parte del ínteres de toda tradición y poe¬ 
sía tradicional, (a distinción de otros géneros de poesía) en el 
suponerle el lector u oydor fondo o cierto núcleo, para decirlo 
asi, de verdad histórica? Faltando pues poco para que algunos 
historiadores y críticos nos nieguen hasta la existencia del 
Cid, o por lo menos nos lo reduzcan a una mera sombra (vo x 
praetereaque nihil!) bien se ve que, aun tratándose aqui 
solo de la parte tradicional y poética de nuestro asunto, tene¬ 
mos un derecho y hasta un empeño de volver por el Cid histo- 

*) Bien sabemos que talvez no corresponde absolutamente la voz 
castellana tradición, con la alemana Sage, que hubiéramos de 
poner aqui; pero hemos de atenernos a aquella, mientras los Españo¬ 
les no siguieren el ejemplo de los Franceses, emendándolo algún tanto; 
pues estos han prestado la voz Saga de los Escandinavos, cuando 
quieren designar lo que nosotros llamamos Sage, aunque no dejan 
de mediar ciertas diferencillas entre el significado de las dos voces. 
El hecho es que probablemente nuestros vecinos de allende el Rin 
creen buenamente haber cogido la voz alemana en trabando de la es¬ 
candinava — como les suelen suceder tales epuivoraciones por aquella 
amable ligereza que tienen. Todo es 1 e no r d, y no andar bagatelas! 
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rico, el qne forma aquel núcleo del Cid de la tradición, del 
poema, de los romances y de las crónicas, y indicar en lo 
general nuestro parecer sobre aquellas dudas y negaciones. 

En cuanto a los autores, que desde el siglo diez y seis 
hasta ñnes del diez y ocho trataron la historia de España y en ella 
la del Cid mas o menos prolijamente y con cierta critica, o por 
lo menos con ciertos escrúpulos y conatos críticos, aunque bien 
lejos de lo que vemos, poco tenemos que decir. A un Ocampo, 
Morales, Sandoval, Garibay, Zurita, Sayas * Blancas, Beuter, 
Escolano, Mariana, Ferreras etc., sin embargo de sus relativos 
grandes méritos, no solo les faltaban muchos de los materiales 
mas indispensables, sino también (por lo menos respeto al Cid, 
que de lo demas no hablamos aquí) los principios fijos de una 
critica acertada y frutifera. Por lo general se contentan con una 
especie de compromiso, un probabilismo yplausibilismo mui ar¬ 
bitrario para acordar mas o menos su conciencia histórica y cri¬ 
tica con la tradición autorizada en la opinión publica. Y hasta el 
mismo Sandoval, aunque superior en sana critica a sus con¬ 
temporáneos castellanos, no se atrevió a condenar absoluta¬ 
mente todo lo que no tuviese, hasta en su mismo opinión, otro 
fuudamento qne la tradición depositada en crónicas y roman¬ 
ces. El primero a que se debe este honor, en cuanto lo es, fué 
Masdeu, el cual hasta llegó a desechar el testimonio del llamado 
tumbo negro y algunos otros, de cuya autenticidad hasta 
entonces no se había dudado. Lo poco que de la personalidad 
histórica del Cid quedaría en tales manos, ya se puede pensar; 
pero sin embargo hasta aqui la critica quedaba bastante legiti¬ 
mada respecto a la escasez y cualidades de los materiales y testi¬ 
monios , que tenia presentes. No tendríamos empacho a con¬ 
ceder lo mismo en cuanto a la nueva tempestad de critica ne¬ 
gativa que empezando con Masdeu ha tenido su recrudescencia 
en estos últimos tiempos entre nosotros y su eco entre los 
Franceses *) — decimos que daríamos por perdida la causa del 


+) Dejando de una parte a Masdeu por ya antiguado, el anico 
de estos señores que pueda pretender a los tumores de an combate 
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Cid contra estos críticos, a no haver Risco descubierto y publi¬ 
cado en el entretanto el documento mas importante y conclu¬ 
yente para la decisión de esta causa. Hablamos de la H isto- 
rica Roderici Campidocti impresa en el apéndice VI 
de la bien conocida obra: La Castilla y el mas famoso 
Castellano etc. Madrid 1792. Con el auxilio de dicho 
documento no dejó Risco de adelantar en esta historia del Cid 
la conclusión del pleito; aunque en una forma bastante fasti¬ 
diosa e insulsa. ¡Quedava sin embargo todavía una parte de la 
historia del Cid sumamente defectiva y embrollada; y era aquella 
que llamaremos la parte arabe — es decir todos aquellos pun¬ 
tos que no podían decidirse con satisfacción sin testimonios 
arabes. En efcto, quien había de creer que de unos sucesos tan 
importantes para la historia de la dominación arabe en España, 
como lo era la conquista de Valencia y otros en que tuvo parte 
el Cid, no hubiesen los historiadores de aquella nación tan culta 
y literata conservado otras noticias que las escasísimas publi¬ 
cadas en la Bibliotheca Arabe de Casiri ? — Y aun abstrayendo 
de los hechos inmediatamente relativos al Cid. quedavan que 
averiguar muchísimos puntos de la historia arabe contemporá¬ 
nea que tienen mas o menos referencia a las cosas del Cid, y 
de que ni Casiri, ni menos las confusísimas y sospechosísimas 
compilaciones de L. del Marmol y de Bleda, ni hasta las obras 
tan meritorias por otras partes de Cardonel y Murphy dan sufi¬ 
ciente noticia. 

Asi no era de extrañar que entre los que mas ansio¬ 
sos recibieron la Historia de los Arabes en España 
de Conde, se hallasen aquellos, que de una parte u otra se 


científico en los términos que lo entendemos por acá, es el señor 
Aschbach, autor de varias obras históricas de primer mérito (Hist. de 
los Wisigodos — de los Omayades — de los Almorávides y Almoha¬ 
das en España — del Emperador Sigismundo), pero preocupado en 
este particular de una especie de Cidofobia. Con los Franceses 
Rosseuw St. Hilaire y Romey no tenemos nada que vet, mientras no 
den otras y mas convincentes pruebas de su vocación histórica 
y critica. 
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interesaban en la discusión sobre lo mas o menos de autentici¬ 
dad histórica del Cid y sus hazañas. Pero por grandes que 
sean los indudables méritos de aquella obra, no se puede negar 
que las esperanzas que algunos tendrían de importantes revela¬ 
ciones inmediatamente relativas a la historia del Cid fueron 
enteramente frustradas, pues los autores arabes de que Conde 
se había valido no parece que del Cid referian mucho mas de lo 
que ya se sabia por los estractos de Casiri. No deja sin em¬ 
bargo la obra de Conde de ser bajo otro respeto bastante im¬ 
portante para la historia del Cid — es decir en casi todos 
aquellos puntos donde está conexa con la historia general de 
los Arabes en los reinos de Aragón, Valencia y Murcia, y que 
quedando anteriormente mas o menos oscuros y confusos, se po¬ 
dían algo mejor averiguar y ordenar con las noticias de Conde. 
Aprovechándose pues el editor de la presente obra de estos 
testimonios arabes para completar las lacunas, desembrollar 
las confusiones y aclarecer las dudas y oscuridadas que en 
aquellos puntos quedavan en la Historia latina (que asi llamare¬ 
mos la publicada por Risco) y en los otros escasísimos testi¬ 
monios auténticos de los Chrístianos, pero en lo demas adop¬ 
tando los hechos fundamentales, que de ellos resultaban, y que 
no se hallaban en oposición con aquellos, oompuso su historia 
del Cid. Y por mas que posteriormente se haya dicho por otros, 
en lo contrario, debe y puede declarar aquí mui expresamente: 
que no ha hallado razón suficiente para mudar de parecer sobre 
los resultados de los investigaciones que entonces hizo. En 
efeto toda la cuestión se cifra en lo mas o menos de crédito 
histórico que merezca la Historia latina, tanto en sí mismo, como 
relativamente a los testimonios auténticos tanto cristianos como 
arabes, y notamente los de Conde. En cuanto a los primeros no 
nos detendrémos con ellos, pues nuestros oponentes (a lo menos 
los mas cuerdos, instruidos y candidos de ellos) tampoco lo 
han hecho — ni en verdad aquellos testimonios presentan con- 
tradicion alguna directa con la Hist. latina, ni la escasez 
general de sus noticias permite decentemente de formar con¬ 
clusiones respeto lo que callan.. En cuanto a los testimonios 
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árabes no se Ies puede echar la misma nota, pues no dejan de 
ser en general bastante circunstanciados y aun prolijos, y asi 
los críticos se han creído autorizados de no solo negar aquellos 
puntos de Ia'historia del Cid, que Ies parecían estar en contra¬ 
dicción directa con testimonios arabes, sino hasta aquellos hechos 
que estos callan! Nosotros hemos seguido y seguimos un prin¬ 
cipio diferente, y es: de dar tanto crédito a los unos como a 
los otros, a cada uno en aquellos puntos que mas inmediata¬ 
mente le tocan, y siempre prefiriendo el testimonio positivo y 
directo del uno al meramente indirecto y tácito del otrQ. A 
este modo de proceder nos hallamos tanto mas autorizados que 
casi no encontramos ninguna dificultad en reunir y acordar los 
testimonios positivos y directos de ambas partes en todos los 
puntos de alguna esencialidad. Queda sí alguna que otra oscu¬ 
ridad y confusión en la cronología, algún que otro desacuerdo 
en los nombres y años de reinado de algún príncipe arabe; 
pero ademas de ser estos puntos de poco momento para la au¬ 
tenticidad general de los hechos respectivos — cuantos, pre¬ 
guntamos, de estos desacuerdos y confusiones no ha¡ entre los 
mismos autores arabes, con cuyo testimonio se quisiera ani¬ 
quilar la historia del Cid! Queda ademas, no lo negarémos, 
cierta contradicion respecto las condiciones y circunstancias de 
la conquista de Valencia; pero el testimonio de la Historia la¬ 
tina, aunque breve y escasa en cuanto a la entrega de la ciu¬ 
dad, no deja de ser tan claro y positivo, como las noticias de 
los Arabes sobre la parte que tendría el Wali de Abenrazin en 
aquel suceso son vagas y confusas, y asi hemos dado y damos 
mas crédito en este particular a aquella que no a estas, mientras 
no se descubrieren nuevos testimonios mas circunstanciados y 
auténticos. No negarémos sin embargo que en el entretanto siem¬ 
pre quedará mui oscuro este suceso, y nos reservamos ademas 
para otro lugar loque en este respecto tenemos que decir sobre 
la historia llamada comunmente de Gil Díaz o del Moro Abenal- 
fange. Y qué dirán a todo eso nuestros hipercriticos oponen¬ 
tes? Qué razón fundada en sana critica tienen para desechar del 
todo nuestra Historia latina, y no solo recibir por positiva- 
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mente autentico lo que dicen sus Arabes, sino hasta por nega¬ 
tivamente autenticado lo que callan? En verdad que a oírlos se 
creería que están preocupados de cierta inclinación islamizante, 
y que les basta ser un testigo Cristiano viejo para desecharle, y 
el otro Mohamedano o Judio para darle fe y crédito! Pero va¬ 
mos al caso. Aunque no se puedan allegar pruebas positivas ex¬ 
teriores y legales do la antigüedad y autenticidad de la Historia 
latina, las generales e interiores abundan tanto que son mas que 
bastantes para establecer una presunción general ¿n su favor. 
El haberse escrito anteriormente por lo menos a la se¬ 
gunda conquista de Valencia en 1238, no se puede dudar, por¬ 
que después de haber referido la recuperación de aquella ciu¬ 
dad por los Moros en consecuencia de la muerte del Cid, dice 
expresamente: Saracenietc. nnnquam eam ulterius 
perdiderunt. Verdad es que a aquellos que suponen ser el 
todo una mera liccion o por mejor decir una falsificación del 
bueno de Risco, poquísima fuerza hará tal argumento, pero con 
tales críticos no hai que disputar *). Pero hai mas ; y es que 
no se puede dar la mas leve razón para dudar el haberse escrito 
la tal historia mucho antes de aquel termino, y sí varías para 
admitir esta suposición. Entre estas razones mencionaremos: 
en primer lugar el hablarse en la introducción como si fuese 


*) Esto lo da a entender el Señor Rosseuw St. Hilaire, que 
debe la mayor o por lo menos la mejor parte de su historia al erudi¬ 
tísimo Asctibach sin nunca citarle. No preguntarémos como se lla¬ 
mará semejante proceder en buen castellano, pero queremos si pre¬ 
guntar que qué autoridad merece un escritor que presume saber de 
historia y literatura española y no conoce siquiera la traducción cas¬ 
tellana de la historia de la literatura española de Bouterweck, donde 
podría ver el facsímile de la escritura del codigo de la Historia Rod. 
Didaci, de principios del siglo XIII, que él insinúa ser fabricación o 
invención de Riscu ! Verdad es que hasta en esos desvarios no es ori¬ 
ginal, sino que sigue a Masden; con la diferencia de que este tenia, 
aunque ninguna solida razón, por lo menos un tal cual pretexto, no 
habiéndosele mostrado el códice de León, cuando fué allí para verlo; 
pues por una casualidad entonces se habia extraviado, como se puede 
leer mas largamente en la obra citada arriba. 
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aquella la primera vez, que las hazañas del Cid se escri¬ 
biesen: „quoniam rerum temporalium gesta ¡in¬ 
mensa temporum volubilitate praetereuntia nisi 
sub speculo nolifi calionis denoteutur, idcirco 
Roderici Didaci, nobilissimi ac bellatoris viri, 
prosapiam et bella ab eodem viriliter perada sub 
scripti luce cnntineri atque haberi decrevimus.“ 
Y esto se conforma con el hecho de no citarse ninguna autori¬ 
dad anterior en todo el discurso de aquella historia. En se¬ 
gundo lugar es de notar que siendo por otra parte notorio el 
haberse muy luego después de la muerte del Cid y su sepultura 
en S. Pedro de Cardeña empezado a formar una como le¬ 
genda del Cid, al que poco faltó para ser canonizado en toda 
forma, nuestro historiador no reliere un solo hecho, de esta na¬ 
tura, de lo que se debe concluir que el autor escribiese en una 
época'que por lo inmediato délos hechos historíeos aun no 
conocía o no admitía hechos legendarios. Lo mismo dire¬ 
mos en cuanto a otros rasgos notoriamente tradicionales, pero 
de carácter mas profano, como todo lo que se reliere a las bo¬ 
das de las hijas del Cid con los infantes de Carrion, a las aven¬ 
turas con el conde Lozano etc. Y aunque de esta sobriedad 
solo se quisiese concluir que el autor tendría bastante juicio 
critico para no admitirlos — a nosotros lo mismo da; pues todo 
prueba la autenticidad de los hechos que reliere. Y si quisié¬ 
semos apurar la ventaja — quien dudaría que el autor por lo 
menos habría de mencionar la muerte de la viuda del Cid ? Y no 
haciéndolo, no es de creer que no habría aun muerto aquella 
señora, cuando se acabó aquella primera relación de las ha¬ 
zañas de su esposo ? Y pues sabemos por documentos legales 
que doña Ximena aun estaba viva en 1113, alguna probabili¬ 
dad tiene la suposición de haberse escrito la historia por aquellos 
mismos tiempos. No queremos sin embargo dar mucha impor¬ 
tancia a este panto, ni en verdad nos hace falta para mante¬ 
ner, que en tales circunstancias solo un carácter generalmente 
o en algunas particularidades materiales sospechoso de los 
hechos que reGere, nos podría autorizar a desechar semejante 
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historia. Y qué tiene pues de sospechoso aquella relación tan 
candida, tan breve y sencilla de hechos ni inverosímiles, ni la 
mayor parte siquiera extraños en sí mismo, ni opuestos a otros 
testimonios mas auténticos que la misma historia, y que aun 
al contrario en gran parte se hallan corroborados con ellos? 
Bien sabemos que hasta cierto punto se podría decir también de 
muchos cdpitulos de las crónicas del Cid y otras a las cuales 
nosotros estamos mui lejos de admitir por testigos historíeos: 
que lo que reOeren no es inverosímil en sí mismo, ni que está en 
contradicción directa con autoridades reconocidas. Pero nadie, 
por poco que sea versado en tales cosas y por poco conocimiento 
que tenga de nuestra Historia latina y de la Chronica general o del 
Cid — nadie decimos necesitará que le indiquemos nosotros la 
diferencia que corre en este respeto. Aquí todo consiste no en 
los hechos generales, sino en los detalles y pormenores, cuya 
misma abundancia y verosimilitud intrínseca hace sospechosas 
a las crónicas o hasta les quita toda autoridad; mientras su casi 
absoluta falta da crédito a las historias y crónicas de la clase de 
esta de que hablamos *)• 

No obstante todo esto nadie estaría mas pronto que nos¬ 
otros en recusar semejantes testigos, al momento que conste 
estar ellos en contradicción directa con otros testimonios cuya 
autenticidad fuese mas acreditada; pero esto de ningún modo 
hace al caso presente. Y en primer lugar preguntamos: qué 


*) Poquísimos por cierto son los pasos de esta en que se podría 
notar un tal cual asomo de la sospechosa circunstancialidad de las 
crónicas, y si se quisiese desechar por fabulosas todas las historias 
que tengan tanto y aun mucho mas de esto, no quedarían en verdad 
muchos materiales para la historia! En cuanto por ejemplo a las 
cartas del conde de Barcelona al Cid y de la respuesta de este, po¬ 
dríamos suponer o hasta concederlas fictivas — y qué se concluiría de 
esto contra la autenticidad general y esencial de esta historia, que 
no se hubiera de aplicar a una docena redonda de autorones que nues¬ 
tros oponentes están citando a cada paso ¥ En cuanto a las „excon- 
ducationes“ del Cid contra los que le habian reptado ante el rei, 
no dudamos que son documentos auténticos, y hemos demonstrado en 
su lugar que son esencialmente conformes al Fuero viejo. 



XVI 


razón hai para dar en lo general mas crédito a los autores ara- 
bes en que estriba la critica negativa de nuestros oponentes que 
no a nuestra Historia latina? Hasta ahora ni aun se ha intentado 
siquiera de hacerlos pasar por el crisol, no dirémosde la sospe¬ 
chosa esceptica con que se trata aquel testigo cristiano, sino 
hasta de la critica mas moderada y sana; y mientras nuestros 
oponentes no suplan esta falta, mientras no hayan demostrado el 
haber vivido sus autores mas cerca del tiempo y lugar de los 
hechos que relieren que no el autor de la Historia Roderici Di- 
daci — el haber podido conocer la verdad mejor que él, y el 
haber querido decirla con mas sinceridad que él, no tenemos 
por cierto obligación ninguna de admitir, ni siquiera de combatir 
sus argumentos. Sin embargo no tenemos dificultad en admitir 
la suposición mas favorable de ser sus testimonios en lo general 
fidedignos hasta donde lleguen y sin perjuicio de lo mas o menos 
de cierta confusión, amplificación y aun de liccion que entraría en 
las particularidades y pormenores 4 ). Pero no basta eso por cier¬ 
to para darles la preferencia absoluta, y no solo positiva sino 
también negativa sobre el historiador latino, cristiano y paisano 
del Cid. Al contrario, aun suponiendo desacuerdo positivo, 
una diiiculdad mayor o imposibilidad de acordar los testimonios 
aun en materias de que los dos testigos hubiesen tenido la misma 
oportunidad de saber la verdad, se debiera por lo menos sus¬ 
pender el juicio definitivo. Pero siendo el caso que no existe 
tal desacuerdo, ni tal dificultad — que al contrario los testi¬ 
monios de la una y otra parte o no se refieren a los mismos he¬ 
chos y puntos, o están esencialmente conformes, o se pueden 
acordar sin mucha dificultad, no sabemos en verdad qué empeño 
es este de querer ignorar o desechar resultados y hechos com¬ 
probados positivamente por las palabras de testigos cristianos y 
negativamente por el silencio de testigos arabes — únicamente, 

*) Y hablando de cartas, qué diñan, si por razón de las car¬ 
tas que hace escribir a Aben Abed de Sevilla y al Rey Alfonso, qui¬ 
siéramos desechar el testimonio de Abdelhalim de Granada, autor 
del siglo catorceno, en que principalmente se funda Conde en su 
relación de la venida de los Almorávides en Andalucía ? 
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según parecería, para tener el triste placer de negar, tener un 
heroe démenos y ahorrarse el tributo de amor y veneración 
que podría exigir ? Como si abundasen tanto los heroes pasados 
o presentes! Hemos dicho ya que nos reservamos una discu¬ 
sión mas aprofundada y circunstanciada de estas cuestiones de 
critica histórica para otro tiempo y lugar ; pero no podemos me¬ 
nos de dar (in a estas observaciones generales y, por decir 
asi, preliminares con preguntar; aquel inexorable escepticismo, 
aquella rígida critica que nada quiere creer a los testigos cris-, 
tianos sin haberse ellos legitimados con documentos auténticos 
en toda forma — como se acuerda con la adopción de una suposi¬ 
ción tan arbitraria, tan sin fundamento, como la que nos da 
Aschbach para explicar el origen de las que llama tradiciones y 
ficciones poéticas relativas al Cid, incluyendo entre ellos todos 
o los mas de los hechos referidos por la Historia latina del 
Cid — es decir: haber sido todo efeto de una especie de 
rivalidad ocasionada entre los Españoles por la conquista de 
Jerusalen por los cruzados haberse querido con esto lograr un 
equivalente de gloria y santitad? 

Y qué dirémos después de todo esto de los juicios que 
principalmente por ciertos autores de la otra banda del Rin se 
han formado del carácter general del Cid, sin tener ellos, se¬ 
gún parece, idea adecuada del carácter general de la época y 
naciones a que pertenece y entre quienes tuvo que vivir, tratar 
y guerrear el Cid? Sin este defecto tan esencial no encontra¬ 
rían por cierto tanta dificultad en las que llaman contradicciones 
e ¡ncongruidades en el carácter y acciones del Cid, como por 
ejemplo el guerrear promiscuamente contra Cristianos y Moros, 
el robar y pechear los unos casi tanto como los otros — por 
fuerza de armas las mas veces y algunas también por engaño — 
sin por eso dejar de ser excelente Christiano, Castellano, ver¬ 
dadero Campeador por la fe católica y honra e indepen¬ 
dencia nacional, y caballero honrado sobre todos y por todos, y 
no aventurero, o ladrón bandido sin fe, ni patria, ni honra, 
como poco falta que nos lo quisiera pintar el Señor Rosseuw 
St. Hilaire. Y qué dirémos de la gran dificultad de provo- 
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car el Cid el enojo de so rei, de resistirle y hasta hacer en¬ 
tradas devastadcras en bus tierras, sin por eso dejar de ser el 
espejo, la flor y nata de vasallos leales ? Para resolver tales du¬ 
das — ademas de no estar tan empapados de ideas, pedanterías 
e ¡pocrisias modernísimas — mucho les ayudaría a aquellos 
señores el echar una ojeada siquiera al Fuero viejo de Castilla 
(Tit. III. art. 3. y Tit. IV. art. 1. 2.) donde estas que les pare¬ 
cen enormidades del Cid, están expresamente mencionadas con 
muchas y mui características circunstancias entre los derechos 
de los ricos ornes castellanos en el tiempo del Cid. Para expri¬ 
mir empero con la mayor concisión la importancia histórica del 
Cid, y no solo para España, sino para toda la christiandad, basta 
decir que él fué quien, después de la sangrienta rota que padeció 
el rei D. Alfonso en Zalaca, opuso con la ocupación de Va¬ 
lencia un dique al torrente del poder unido de los Almorávides 
y Arabes españoles en el momento que se echava sobre las re¬ 
giones del Ebro, donde el reino de Aragón todavía no juntado 
con Cataluña harto tenia que hacer para mantenerse contra los 
Arabes de Zaragoza. Y cual serian las consecuencias ulteriores 
de este nuevo diluvio islamitico en una época que las armas de 
Francia e Inglaterra eran ocupadas o en guerras intestinas o 
en las cruzadas de Tierra santa, y el imperio germánico trastor¬ 
nado y despedazado con la inmensa contienda entre el empera¬ 
dor Henríque IV. y los papas, no es difícil de figurarse. 

Quedando pues vindicada la autenticidad esencial, mate¬ 
rial y de bulto (por decirlo asi) de los sucesos que reitere la 
Histdria latina, ya tenemos aquel núcleo histórico que pedimos, 
para justilicar el interes que presentan las tradicipnes del Cid 
contenidas en el Poema, las crónicas y los romances del Cid, y 
el cual los distingue esencialmente de meras Acciones poéti¬ 
cas. — La historia nos ha dejado, por decirlo asi, un esqueleto 
de dimensiones y estructura heroicas, al que la tradición ha ve¬ 
nido a restaurar los muslos, arterias, nervios, color y aun casi 
calor vital, usando sí mas o menos de cierta licencia poética, 
pero con la mejor buena fe, y sin sabérselo o quererlo casi ella 
misma, y siempre manteniendo la intima viva y casi misteriosa 
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conexión con la historia qne le suministran sus primeras raíces, 
penetrando en todas direcciones el fecundo suelo de la realidad, 
la historia y vida nacional y popular. 

Pasando pues de estos preliminares sobre el Cid histórico 
al Cid tradicional, verdadero objeto de estas observaciones, no 
es menester decir mucho en prueba de una proposición que na¬ 
die pondrá en duda, por poco que sepa del Cid y sus cosas — 
es decir, que no seria fácil encontrar^na existencia y Figura 
histórica que tantos elementos, tantos puntos de apoyo, tantas 
casi tentaciones irresistibles presentase a la imaginación, ala 
tradición popular, como vemos en el Cid, ora le consideremos 
como campeón invicto de la nacionalidad tanto religiosa como 
política — ora como vasallo leal en buena y adversa fortuna, 
en el destierro y hasta en la rebelión contra su rei — ora como 
azote de los grandes, odiados y temidos del pueblo, con el que 
hasta los rumores de la ilegitimidad y bajeza de su cuna, que 
tal vez esparcerian sus enemigos, le servirían de blasones y de 
vínculos de amor y confianza. Asi talvez tampoco seria menes¬ 
ter alegar testimonios espresos para probar que ya mui tem¬ 
prano, en tiempo de su vida o por lo menos mui luego después 
de su muerte, el Cid fuese celebrado en tradiciones populares. 
Ni la analogía general, los hechos notorios, las leyes que re¬ 
sultan de la natura de las cosas permitirán dudar de que estas 
tradiciones desde su origen se exprimirían no solo en relacio¬ 
nes prosaicas orales, sino también en forma poética y princi¬ 
palmente en aquel genero de poesía que mas propiamente y en 
sentido particular se suele llamar popular, para distinguirla 
de la poesia mas artificial qne es la expresión poética de las ideas, 
sentimientos etc. de las clases superiores y mas cultas de la so¬ 
ciedad*). Sin embargo no omitiremos un testimonio mui dé- 


*) No sabemos en verdad si en la literatara castellana ya se 
han introducido las discusiones, que tanto ocupan la historia y criticd 
literaria entre nosotros, sobre los géneros opuestos que designamos 
(bien o mal) con los términos deKunstpoesie y Volkspoesie, 
y asi tampoco sabemos cuales serian los términos técnicos equivalen* 
tes, adoptados o de adoptar en la lengua castellana; y si nos es 
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cisivo y en varios respectos interesante para probar que ya en 
los principios del siglo doce, es decir pocos años después de la 
muerte del Cid, se cantaban sus hazañas por Castilla. Hablamos 
de un paso de un poema en latín bastante bárbaro que se hizo 
en celebración de la toma de Almería por el rei Alonso VII. en 
1147, publicado por Sandoval (Hist. de Alonso VII. p. 276. ed. 
Madrid 1792), donde el poeta (que no se puede dudar partici¬ 
pase en aquella empresa) en una especie de catalogo de los 
capitanes del ejercito dice: 

Audio sic dici, quod est Alvaros ille Fama, 

Hismaelitarum gentes domuit, nec earum 
Oppida vel turres potuerunt stare fortes. 

Fortior frangebat, sic fortis ille premebat, 

Tempore Roldani si tertius Alvaros esset 
Post Oliverum fateor sine crimine rerum, 

Sub jugo Francorum fuerat gens Agarenorum; 

Nec socii chari jacuissent morte peremti; 

Nullaque sub coelo melior fuit hasta sereno, 

Ipse Rodericus mió Cid semper vocatus, 

De quo cantatur quod ab hostibus haud superatus, • 

Qui domuit Mauros, comités domuit quoque nostros; 

Nunc extollebat se laude minore ferebat, 

Sed fateor virum quod tollet nulla dierum, 

Meo Cidi primos, fuit Alvaros atque secundas. 

Morte Roderici Valentía plangit amici, 

Nec valuit Christi famulus ea plus retiñere, etc. 

Según esto no hai duda de que al par de las hazañas de 
Carlomagno y los doce Pares también las del Cid, y. esto no 
solo la toma de Valencia y otras victorias ganadas por el Cid 
contra Moros, sino también las desavenencias parte históricas, 
parte tradicionales que tuvo con varios ricosomes de Castilla, se 
Rabian hecho argumento de la poesía tradicional y popular, en 
cuyos monumentos aun hoi se han conservado — como las aven¬ 
turas del Cid con el condeLozano y su hija doña Ximena, la rota 
ignominiosa del conde García Ordoñez en Cabra, el casamiento 


licito o no el usar de las distinciones de poesia artística, o. artificial, 
y poesia popular, o natural, sin mas explicaciones y definiciones. 
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de las hijas del Cid con los llamados infantes de Carrion, la 
traición que estos le hicieron, el castigo que recibieron en las 
cortes de Toledo y en el campo de Carrion. Nadie por cierto 
querrá mantener que unos cantares de que se hablaba asi en el 
año de 1147 hayan sido compuestos y cantados entonces por la 
vez primera; al contrario este modo y lugar de mencionarlos 
prueba claramente que ya entonces lenian mucha popularidad y 
por consiguiente eran relativamente viejos, y asi no faltará 
mneho para llegar con ellos hasta la época de la muerte o 
acaso hasta la de la vida del mismo Cid. Con lo mas o menos 
de autenticidad histórica de esta parte de las tradiciones del Cid 
no tenemos que ver aqui, y solo sí observarémos que no faltan 
testimonios fidedignos para probar el hecho general de haber 
mediado una enemistad mortal entre el Cid y ciertos ricos ornes 
de Castilla y principalmente el conde García Ordoñez llamado 
de Cabra/ Y hasta la Jimena mui problemática de la tradición, 
hija del conde Lozano — aunque diferente de la Jimena conocida 
de la historia, hija del conde Rodrigo de Asturias, esposa no¬ 
toriamente y con documentos comprobada del Cid — no carece 
enteramente de ciertos barlumes historíeos; y lo mismo dire¬ 
mos de aquel Fernando y Diego llamados infantes de Carrion, de 
cuya existencia no hay que dudar, aunque su apellido quede du¬ 
doso entre Gómez y Gonzales, y de su casamiento con las hijas 
del Cid no se halle mención ninguna mas autentica que el Poema 
del Cid y cierta tradición local mui antigua del convento de 
Cornellana en Asturias, mencionado por Carvallo en sus antigüe¬ 
dades de Asturias. Sea de esto como fuere, no queremos aqui 
engolfarnos mas adelante en estas honduras, y lo dipho ya basta 
y rebasta para refutar la opinión de Sandoval y Risco de que 
estas aventuras hayan sido inventadas despucs del tiempo de 
Rodrigo Toledano y Lucas Tudense por los joglares. 

Dejando pnes esto, qne confesamos no es mui del caso 
aqui, pasamos adelante a ver si alguna que otra particularidad 
se encuentre sobre aquellos primeros y primitivos ensayos de la 
poesía nacional en honor del heroe castellano. Y aunque ya 
desde luego no se puede dudar hayan pertenecido no a la poesía 

b 
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culta y artificial sino a la poesía popular, sin embargo muy 
lejos está de ser concluido el argumento con esta caracte¬ 
rística general. Al contrario quedan que averiguar varios pun¬ 
tos mas o menos interestantes y tanto mas dificultosos que el 
mismo objeto a que se refieren ya no existe, pues de aquellas 
poesías primitivas ninguna ha llegado hasta nosotros en su 
forma original, y poquísimas con alteraciones mas o menos im¬ 
portantes en algún que otro de los romances del Cid conserva¬ 
dos en los romanceros del siglo diez y seis y acaso en ciertos 
pasos del llamado Poema del Cid. Y hablando de romances, 
ya hemos llegado mediam inrem, porque la cuestión princi¬ 
pal en este argumento se puede cifrar en preguntar: si aquellas 
poesías se pueden llamar romances en el sentido general¬ 
mente usado y conocido desde el siglo quince? Y esta ultima 
clausula no parecerá por cierto inútil y de sobra, pues harto 
conocido está que el termino romance originalmente quiere 
designar en primer lugar la lengua vulgar en distinocion de la 
latina, y luego todo genero de composición poética o prosaica 
en aquella lengua vulgar 4 ). En que tiempo se reduciría la sig¬ 
nificación de este vocablo a aplicarle exclusivamente a aquella 
forma de poesía popular épica y lírica, en versos de redondillas 
con ritmo trocaico, con asonantes alternativas — forma tan 
propiamente y casi por antonomasia castellana que hai quien 
diga que casi no se puede escribir ni hablar en castellano sin 
echar redondillas, y el refrán hasta da por bestia al Español 
que no sepa hacer romance — esto hasta ahora no hemos po¬ 
dido averiguar mas precisamente, aunque no hai duda que 
desde fines del siglo quince de consecuencia de la introducción 


*) Sin repetir otros pasos ya conocidos en prueba de esto cita- 
rémos aquí los primeros versos del Libre de Apolonio, poema del 
siglo treze publicado por el señor Ochoa en la reimpresión de Las 
poesías anteriores al siglo quince deSanches (Paris 1843. 
p. 531.), donde dice: 

En el nombre de Dios e de Sta María 
Si ellos me guiasen estudiar, quería 
Componer un romance de nueva maestría, etc. 
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en primer lugar de las formas mas artificiosas de la poesía lemo- 
sina y luego de la italiana se iba usando el termino de romance 
mas exclusivamente en aquel sentido particular. Y antes de pa¬ 
sar adelante debemos notar que las crónicas del siglo catorce en 
las alusiones que varias veces hacen a las poesías populares, 
nunca hablan de romances, mas siempre de cantares, de 
lo que se debe concluir, o que entonces todavía no se usaba 
aquel termino en el sentido que después, o a lo menos que no 
se usaba exclusivamente ni siquiera comunmente como después; 
o que aquellos cantares de que hablan suelen atribuir las cró¬ 
nicas a los joglares*) y cantados por ellos delante el pueblo 
por las calles y plazas, no eran absolutamente idénticas con los 
compuestos y cantados por individuos del pueblo mismo, como 
se ve y oye todos los dias. Lo mas probable es que las dos su¬ 
posiciones están fundadas, aunque de eso no se puede concluir 
a una diferencia absoluta ni entre los términos, ni entre las co¬ 
sas que designan. Porque el usarse en lodos tiempos el substan¬ 
tivo cantar no solo de lo que cantaban los joglares, sino tam¬ 
bién en un sentido mas general, no necesita prueba; y aunque 
los cantares de los joglares se distinguirían mas o menos de los 
cantares o romances que cantaban los labradores etc., no por 
esto dejarían de tener mucha analogía en los argumentos y en el 
modo de tratarlos, y principalmente en el origen de la poesía 
joglaresca, antes de que llegase al punto de independencia y 
desarollo que le vemos, aunque no tanto en España, como en 
Francia, en los siglos doceno y treceno. Nuestro proposito no 
puede ser aquí de entrar en discusiones sobre cuestiones mas 
generales de historia literaria, como lo es la diferencia entre la 
poesía joglaresca en Francia y España; pero el solo hecho de 
haberse conservado poquísimos monumentos de este genero en 
España, mientras abundan en Francia, basta para comprobar 


*) Basta citar aqui por muchos un solo paso de la Chronica ge¬ 
neral , donde dice, hablando de las aventaras de Bernardo del Carpió, 
que no lo quiere afirmar ni negar: ,,ca non lo sabemos por cierto, 
sinon quanto oímos dezir a los juglares en sus cantares.” 

b* 
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que este genero de poesía en España nunca llegó al grado de 
desarollo e importancia que obtubo en Francia, y que por con¬ 
siguiente la diferencia entre ella y la poesía que andaba inme¬ 
diatamente en la boca del pueblo — diferencia que por fuerza 
iría aumentando al paso de aquel desarollo — no era tan grande 
en España como en Francia. No obstante todo eso, aquellas 
expresiones de las crónicas no es probable que hablen de los 
cantares populares en el sentido mas estrecho, es decir 
de los romances que cantaban labradores etc., sino de 
los cantares joglarescos, fundados si en aquellos, pero ya 
mas extensos y mas artificiales en su forma y composición. Por¬ 
que hablando (como veremos mas adelante) los cronistas con 
tanto despecho critico de estos cantares, bien es de creer que 
ignorarían los otros de todo en todo, y aunque algunas veces 
solo hablan de cantares sin expresamente atribuirlos a los jogla- 
res, las leyes generales de interpretación obligan de enten¬ 
derlo de la misma manera en todos estos pasos. 

Supuesta y concedida esta diferencia de genero, se 
preguntará con razón: si solo consistiría en tener los cantares 
joglarescos mayor extensión, combinando varias aventuras, que 
cada una era argumento de un cantar de los que andaban en 
boca del pueblo, amplificando mas o meuos ios elementos con¬ 
tenidos en estos, inventando acaso algún que otro rasgo de de¬ 
talle, usando de alguna que otra expresión mas culta, al paso que 
seiba formando y acrescentando la lengua vulgar etc., o si la 
misma forma poética de los dos géneros seria diferente? Mui 
fácil fuera el responder a estas cuestiones, si tuviésemos pre¬ 
sentes las muestras de los dos géneros; pero esto es precisa¬ 
mente lo que hace falta, o por lo menos escasea demasiada¬ 
mente. En cuanto a cantares joglarescos, verdad es que tene¬ 
mos uno siquiera; pues el autor del Poema del Cid llamándolo 
expresamente un cantar (verso 2280), no hai duda de que ten¬ 
gamos aquí uno de aquellos mismos cantares joglarescos, de 
que hablan las crónicas — y asi ya podemos concluir que la 
forma poética de estos cantares en aquella época no fue 
otra que el verso llamado (por qué razón o si con buena razón, 
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aqut no nos importa) al ej andrino, con rimas o asonantes con¬ 
tinuadas por un numero mas o menos crecido de versos — o lo 
que se llama en los chansons de geste de los Franceses 
tirades monorimes — como se presenta en el mismo Poe¬ 
ma del Cid, aunque mucho mas irregular, y, por decirlo asi, 
crudo; variando por ejemplo el numero de las silabas de los 
versos de nueve a veinte y cuatro. Pero con todo esto no ade¬ 
lantamos mucho, mientras no podamos comparar este cantar jo- 
glaresco con algún que otro cantar popular del mismo tiempo, 
y aunque (como mas tarde diremos) acaso no falte del todo tal 
muestra, sin embargo tan escasa y hasta problemática está, que 
nosotros mismos no nos atreveríamos de formar sobre ella una 
conclusión decisiva, a no mediar otros argumentos en favor de 
nuestra opinión que vamos a precisar desde aquí: que la forma 
primitiva de los cantares o romances populares era diferente de 
la de los cantares joglarescos, correspondiendo en cuanto al 
verso con los romances conocidos del siglo quince y siguien¬ 
tes, pero distinguiéndose de estos en tener la asonancia no al¬ 
ternada sino consecutiva. 

No dudamos de que a la mayor parte de nuestros lectores 
castellanos (si es que los tengamos), les parezca mui imperti¬ 
nente y ociosa esta discusión, pues nunca les habrá venido la 
menor duda sobre este punto; y en diciendo romance, ya para 
ellos todo estará dicho. Pero a nosotros por desgracia no nos es 
licito tratar el argumento tan a la ligera, ni con tanta confi¬ 
dencia, después de haberse una autoridad tan formidable como 
lo son los dos hermanos Jacobo y Guillermo Grimm ■') pronun- 


. *) Dondequier que en la lengua y sangre nacional domine el 
elemento germánico harto conocido y apreciado es el nombre Grimm, 
para quitarnos el tan grato como grave empeño de ponderarlo cuanto 
merece, y tanto mas después de haber en estos últimos tiempos sabido 
entretejer el lauro de la ciencia con el mas raro y por esto mismo 
mas glorioso de todos, él del valor cívico. Y hasta entre los Fran¬ 
ceses que poco a poco se van deshaciendo de aquel ,,sua tantum 
mirantur“ que tanto tiempo los tenia ciegos para todo lo que se 
decia o hacia allá del Rin, del Canal, y del Pireneo, empieza a hacerse 
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ciado en un sentido mui opuesto a la opimon vulgar, y tam¬ 
poco enteramente conforme a la nuestra. Milita por su pa¬ 
recer un argumento, cuyo peso no podemos negar, aunque 
no nos parece concluyente en este caso. Es esta la regla ge¬ 
neral : de que rimas o asonantes alternados (excepto algunos 
que son de estribillo) no son propias de la poesia popular mas 
antigua o primitiva, sino que denotan ya cierto grado de des- 
arollo artificioso — regla que, hablando generalmente, estamos 
mui lejos de desconocer, pero que en este caso nos parece o 
no poder aplicarse, o sufrir excepción o modificación, por opo¬ 
nerse otra regla no menos positiva. Mas particularmente ha sido 
Jacobo Grimm — en todas cuestiones de poesías y tradiciones 
populares verdaderamente ,,i 1 maestro di quei che san- 
no“ (con el Dante hablando) — quien ha declarado varias veces 
su opinión decidida de que los romances castellanos, hasta del 
siglo catorce y quince, no eran de redondillas sino alejandrinos 
en tirades mono rimes, y en esta forma hizo imprimirlos 
que republicó (del Cancionero de romances de 1555) en su S i 1 - 
va de Romances viejos (Yiena 1813). Y por supuesto 
que esto en su opinión m en la nuestra no es una mera cues¬ 
tión de forma material exterior y casi tipográfica, no ha¬ 
ciendo en lo demas al caso en qué versos y forma los tales ro¬ 
mances hayan sido, por decirlo asi, pensados y sentidos 
e intencionados por los que originalmente los habrían com¬ 
puestos y por los que después los cantaban. El decir esto no 
sería otra cosa que decir que la i d ea poética no tiene nada que 
ver con la forma poética, ni las dos con la m e 1 o d i a (cuando 
se trate de poesia cantada) y vice versa; y nosotros por cierto 


popular entre los hombres de alguna cultura cientifica aquel nombre. 
Pero que en España — exceptuando algún que otro erudito arrinco¬ 
nado en su gabinete en medio de las borrascas politicas y el tumulto 
de las ambiciones materiales de todo genero — talvex nunca hubiese 
* sonado hasta ahora, mientras no hai nombre trances, o ingles, aun¬ 
que de reputación la mas equivoca o vana, que no se celebre en los 
periódicos etc. españoles, aunque lo deploremos mucho, no lo extraña¬ 
ríamos. 
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no perderémos una palabra para demostrar lo absurdo de seme¬ 
jante proposición. Resistiendo pues nosotros hasta cierto punto, 
aunque no sin alguna esitacion y desconfianza, autoridad reco¬ 
nocida y honrada de nadie mas que de nosotros, esto es lo que 
tenemos qué observar en general y sin entrar demasiado en 
pormenores y citas *). Y en primer lugar dejando un momento 
de una parte todo lo que pudiere parecer menos seguro, nos 
atenemos a un hecho que nadie duda ni puede dudar, es decir: 
que desde fines del siglo quince el verso de redondilla mayor 
(o menor) con asonancia alternada de los versos impares es la 
forma constante propria y característica del romance castellano. 
Que se'divida en coplas de cuatro versos o no, es un punto en¬ 
teramente segundario y nada constante, pues no tiene que ver 
con la forma métrica, sino con la música y el son a que se can¬ 
taban algunos o acaso la mayor parte de los romances. Deci¬ 
mos esto, porque nos parece que se pondera demasiadamente 
este punto de las coplas de los romances; pues aunque hai y 
habrá muchos romances que se cantan y cantaban en coplas de 
a cuatro versos, y que por consiguiente se habían pensado 
y sentido en esta forma por el poeta, también hái mu¬ 
chos y principalmente entre los mas populares que se can¬ 
tan sin distinccion de coplas, y con toda la solenidad o mo¬ 
notonía épica que se pueda desear. Comoquiera que. se es¬ 
criban o impriman estos romances — juntando dos versos en 
uno, o dividiendo tipográficamente las coplas etc. — nunca 
sus versos serán otra cosa que redondillas con asonancia alter¬ 
nada — y esto se podría, si fuese menester, probar hasta con 
el mismo hecho de haberse ya en aquel tiempo algunas veces 
impreso los romances en la forma que vemos en la Silva de Ro¬ 
mances de 1813 citada arriba **). Partiendo pues de esta base 


♦) Tratamos mas a fondo esta cuestión en el programa que 
estamos publicando, según el uso establecido, a ocasión de nuestra 
incorporación en la Universidad de Berlin. 

**) Veanse por ejemplo el Cancionero de diversas 
obras etc., porAmbrosio de Montesinos, obispode Cer¬ 
do ña, en Toledo 1527 — pero la primera edición es probablemente 
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para acercarnos al origen de este genero de poesía, nos halla* 
mos entre los romances indudablemente y notoriamente origi¬ 
narios del siglo quince, que es decir cierto numero bastante 
corto que se refiere a sucesos del tiempo, sin haberse sacado 
posteriormente de las crónicas*). Y estos, no hai una sola 
razón, ni siquiera apariencia de tal para dudar que hayan (si se 
puedé decir asi) sido pensados, sentidos y cantados en la misma 
forma de redondillas con asonancia alternada — en la forma 
característica del romance castellano. Esto resulta tan eviden¬ 
temente de la impresión que hacen al lector despreocupado, 
que para adoptar la posibilidad de opinión contraria sería me¬ 
nester aducir razones y pruebas mui graves, y mui particular¬ 
mente concluyentes, y estas precisamente faltan enteramente. 
El principio general de no ser la asonancia alternada conforme 
a la simplicidad de la poesía popular en este caso no prueba 
nada, por probar demasiado — pues se debería aplicar lo mismo 
a los romances del siglo diez y seis como al del quince; y ya 
sabemos que sobre los primeros no puede existir duda alguna. 
Añadirémos que no faltan pruebas positivas para el hecho ge¬ 
neral de que la rima y asonancia alternada no era demasiado ar¬ 
tificial para la poesia popular del siglo quince, ni hasta a la del 
catorce. Y si no, ahí están los versos que cantaban en Siman¬ 
cas tanto la plebe como los soldados y muchachos del ejercito 
de Enrique IV. en escarnio de la facción de los grandes de Cas- 

(segun el proemio) de 1508. Entre varios romances impresos en 
forma de alejandrinos solo citaremos uno de los mas populares y re¬ 
cibido por tal en el Romancero de 1604, y es el de: 

Por las cortes de la gloria y por todo el poblado 
De ti, noble Madalena, maravillas han sonado. 

Dizen que tu corazón etc. 

+) Solo para hacer claro el carácter de la clase de romances dé 
que hablamos, indicaremos algún que otro del Cancionero de romances: 
Cavalleros de Moclin — 

De Antequera salió el Moro — 

Ya se salia el Rei Moro — 

Mi padre es de Ronda — 

Por Guadalquivir arriba etc. 
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tilla que cercaban la ciudad, y mas particularmente del arzobispo 
de Toledo y cuya primera copla dice (según la crónica de 
dicho rei, cap. 77): 

Esta es Simancas, 

Don Orpas traidor, 

Esta es Simancas, 

Que no Peñaflor — 

Y los versos de ,,u^ cantarcillo antiguo,“ que dice Argote de 
Molina (en el discurso preliminar (p.6) a la H i s to ri a d e 1 G r a n 
Tamorlan de G. d eClavijo) se hicieron en ocasión de cierta 
aventura acaecida en la fuente de Jodar en Andalucía a cierta 
doncella griega embiada por el gran Can de los Tártaros en 
presente al rei Enrique tercero poco después de la victoria de 
Angora: 

En la fontana de Jodar 

Vi a la niña de ojos bellos, 

E finqué ferido d ellos 

Sin tener de vida un hora etc., 

aunque tampoco son de romance, son sin duda alguna de 
asonancia alternada y artificial *). Y acaso mas concluyentes 
todavia son los cantares de danza prima de los Asturianos, que 
según los que cita Jovellanos (Obras. Barcelona 1839. T. VI. 
p. 52. 54) son de redondillas de romances con asonancia inter¬ 
mitente; y aunque no seria esta su forma primitiva, no dudamos 
que será mui antigua como todas las cosas Asturianas. 

Siendo esto el caso, no hai que hacer otra cosa para salvar 
aquel principio de la artificialidad de la asonancia alternada, 
sino decir que ya en el siglo quince y catorce la poesía popular 


*) No será menester acordar al lector que aqui no se trata ab¬ 
solutamente sino de poesia popular, pues nadie ignora cuanto 
uso se hacia ya en tiempo de D. Alonso el sabio de asonancias y con¬ 
sonancias alternadas con varios artificios — para no hablar de los 
poetas del catorce, cuyas obras tenemos en el Cancionero general. 
Otra cosa es saber: cual parte tuviese la poesia popular en aquellas 
formas tan graciosas, que con demasiada confianza se suelen explicar 
con el influjo de la poesia provenzal o lemosina. Pero con esto no 
tenemos que ver aqui. 
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no estaba en su estado original y primitivo, sino que ya había 
padecido alguna modificación. Y esto es precisamente nuestra 
opinión, cuyo buen fundamento, no lo dudamos, aparecerá todavía 
mas, al paso que nos acercaremos a aquella misma forma primi¬ 
tiva. Pero antes de pasar adelante, observarémos que con lo 
dicho hasta aquí ya queda probado que los romances del Can¬ 
cionero de romances de 1555 republicados en la Silva de 1813, 
por lo menos en el texto, la forma y el lenguage en que los po¬ 
seemos, nada absolutamente tienen que ver con el verso ale¬ 
jandrino, sino que, al tiempo y en la forma que fueron colegidos 
de la boca del pneblo, se cantaban, pensaban y sentían en re¬ 
dondillas de romances como todos los de aquel tiempo. Pues 
hai mas que comparar su lenguage con él del arcipreste de 
Hita para convencerse que no puede 6er mas antiguo que la 
mitad o cuanto mas el principio del siglo quince ? Y hasta la 
misma regularidad en el numero de diez y seis silabas, y de la 
cesnra en la octava, tan opuesta a la irregnlaridad de los ale¬ 
jandrinos no dirémos del Poema del Cid, sino hasto de los de 
Berceo y del Alejandro, da fe de que no son alejandrinos, sino 
redondillas de a ocho; ademas de que, excepto en el Poema del 
Cid, no se encuentra un solo alejandrino de diez y seis silabas. 
Todo esto sea dicho sin el menor peijnicio a la suposición de 
no ser aquella la forma original y primitiva de estos cantares, 
y por consiguiente sin perjuicio de la cuestión principal, ni de 
la opinión de los señores Grimm sobre esta. De esto luego 
volveréinos a tratar; pero comoquiera que se decida, lo cierto 
es, que aquellos romances en la forma que presentan no 
se habían de imprimir en alejandrinos. *) Llegando al 


*) Se nos permita de citar aqni lo qne dice la poética española 
(propiamente dicha) mas antigua que hayamos visto (la de Juan 
Diaz Rengifo, Salamanca 1592. cap. 34): „No hai cosa mas fácil que 
hacer romance, ni cosa mas difficil, si ha de ser qual conviene. Las 
facilidades en la composición del metro, que todo es de una redondilla 
multiplicada, en la qual se guarda mas asonancia que consonancia 
entre dos, cuatro etc., los otros dos yendo sueltos. La dificultad 
está en que la materia sea tal y se trate por tales términos que le- 
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siglo catorce, nos encontramos con la dificultad de no haberse 
conservado un solo romance que (en la forma presente) 
pertenezca a aquel tiempo; y aunque de uno que otro se 
pudiese demonstrar con alguna probabilidad que haya sido 
originariamente compuesto entonces, de esto nada se puede 
concluir positivamente en cuanto a la forma originaria, 
mientras no haya razones mayores en contrario; aunque no se 
negará que la presunción siempre es mui fuerte en favor de la 
redondilla con asonancia alternada. La razón contraria pues 
que se podrá alegar, es la ya mencionada de no conformarse el 
artificio de la asonancia alternada con la rudeza primitiva de la 
poesía popular; pero mientras no quede demonstrado que 
aquella hubiese sido la tal época primitiva de la poesía popular, 
no tenemos nada. Y aunque no tengamos razones pósitivas 
para suponer que ya entonces la forma primitiva se había modi¬ 
ficado , no deja de hacerse mui probable por varias razones ge¬ 
nerales e inductivas, como luego verémos. Y en primer lugar 
no cabe duda ninguna que el mismo hecho de la asonancia 
alternada sea decididamente en disfavor de aquella suposición, 
y esto es tan cierto que no hesitaríamos a poner por regla y prin¬ 
cipio : que donde hai asonancia alternada, no hai forma ni época 
primitiva. En cualquier tiempo pues que se ponga aquella pri¬ 
micia de la poesía popular — y en esto ya se ve que la única 
dificultad está en que tengamos elección ilimitada entre tres o 
cuatro cientos años — no tenemos que mirar por asonancias 
alternadas. Y de esto acaso tendrémos que concluir en favor 


van te y suspenda loa ánimos, describiéndose en los romances 
hechos hazañosos, casos tristes y lastimosos, aconte¬ 
cimientos raros, nuevos, singulares.“ Pero esta auto¬ 
ridad no la aducimos por cierto para probar lo que no necesita 
prueba, que desde la segunda mitad del siglo diez y seis los romances 
tuviesen esta forma y metro, sino porque esto se refiere mas parti¬ 
cularmente a los romances del genero épico o en otra palabra a los 
antiguos, pues ya en aquel tiempo o mui luego después los ro¬ 
mances se empezaban a usar con preferencia para asuntos Uricos e 
idílicos. 
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del alejandrino de diez y seis silabas con asonancia consecutiva ? 
No por cierto; pues mientras lo contrario no quede compro¬ 
bado con toda evidencia y no como excepción, nos atendrémos 
a otra regla o lei general, no menos segura que aquella de la 
oposición entre asonancia alternada y la simplicidad primitiva 
de la poesia popular, yes: que la misma simplicidad y rudeza 
tampoco sé conforma con el artificio de versos largos y de 
muchas silabas. Esta regla no seria tan diücil demonstrarla en 
otras poesías populares modernas *), pero basta referirnos 
a lo que se ha dicho por Sarmiento y otros para vindicar al 
verso de ocho o seis silabas el carácter de menos artificial y mas 
popular en la poesia y lengua castellana. **) Asi tanto por prin¬ 
cipios generales como por la natura y el carácter de la lengua y 
el ingenio español estamos obligados de suponer de redondillas 
los versos primitivos de los cantares populares castellanos, al 
mismo tiempo que no podemos atribuirles asonancias alternadas. 
Y con esto todo quedaría dicho ? Con que aquellos romances 
carecerían enteramente del adorno de la consonancia o la aso¬ 
nancia tan propia, tan indispensable a toda poesia moderna, que 
casi no se pudiera contar por tal la que no.lo tuviese?***) Y 


*) Aunque lo pudiésemos, no queremos tratar aqni de ciertos 
trozos de cantares populares romanos. 

**) Aunque quedamos enteramente de la opinión de Sarmiento en 
este particular, no adoptarémos sin embargo todos sus argumentos. 
Pues entre los refranes por ejemplo hai de los mas antiguos que no 
están en redondillas, como aquel de: 

„Allá van leyes, do quieren reyes,“ 
que Rodrigo Toledano refiere a la abolición del rito gotico en To¬ 
ledo en tiempo del Cid. Verdad es que otros mas viejos todavía están 
en redondillas, como aquel de: 

Si la hicistes en Pajares, 

Pagarlahas en Campomanes, 

que no se puede referir sino a la muerte de D. Sancho mayor. (Vease 
Carvallo, Antigüedades de Asturias p. 299.) 

***) Con las imitaciones de metros antiguos no tenemos que ver, 
y la aliteración de la poesia escandinava y céltica no se opone a lo 
que decimos. 
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eso en una lengua tan llena de asonancias y consonancias que mas 
artificio casi se quiere para evitarlas que no para encontrarlas ? 
Aunque no se encontrasen ni ejemplos para probar lo contrario 
hasta en la misma poesía castellana, ni siquiera casos análogos en 
las poesías de su parentela, no nos pudiéramos resolver fácilmente 
a tal suposición; pero ni los unos ni los otros faltan, aunque si, 
por razones harto evidentes, no se hallen sino mui escasos. Pues 
mucho mas es de extrañar haberse conservado un solo de aque¬ 
llos cantares primitivos en su forma original, que no el haberse 
perdido todos o por lo menos no haberse conservado sino con 
las modificaciones posteriores y ya firmamente establecidas al 
tiempo que se pensaba en lijarlos por escritura e imprenta. Es 
pues el caso que entre los mismos romances del Cid hai uno 
que evidentemente nos presenta la forma primitiva de este ge¬ 
nero de poesía popular épica, es decir redondillas con asonancia 
no alternada, sino consecutiva, o tirades monorimes. 
Hablamos de aquel que empieza con: Tres cortes armara 
el Rey etc., harto conocido a los aficionados de estas cosas, 
y que se halla en el Romancero del Cid, él de Duran, de 
Ochoa etc. Bien sabemos que en afirmando nosotros pre¬ 
sentar el tal romance una tirade monorime con asonancia 
en o, se nos opondrán varios versos que según las reglas de la 
poética moderna no tienen tal asonancia. Pero estas dudas y 
dificultades mui pronto se desvanecerán, si consideramos que 
las finales, como cortes, condes etc., no son otra cosa que 
un castellanismo posterior a la composición del romance (sea 
del copista, sea de los que lo cantaban) por la forma lemosi- 
nante de corta, conds etc., y que las finales en ado, e do, 
ido antiguamente se usaban tal cual vez como si tuviesen 
el acento en la o, y asi bien o mal podían entrar en la 
asonancia o. *) El resultado pues es, que entre setenta y dos 


*) Las pruebas las hallamos en el Poema del Cid y otros antiguos, 
como se verá por los siguientes ejemplos que se podrían doblar y 
cuadruplir, si fuese necesario En el Poema del Cid las finales siguien¬ 
tes entran en las asonancias or, on etc. albores v. 338 — pre- 
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versos no hai sino trece cuyas finales (como rey etc.) no 
entran en la asonancia o, y estos esparcidos sin regla ninguna, 
y evidentemente en consecuencia de adulteraciones posteriores 
tan fáciles de explicar en casos de tradición oral, y aun mas 
mediando copistas — y esto cuando la forma original iba des¬ 
apareciendo en todos los monumentos de este genero y dando 
lugar a la asonancia alternada. Cual fuese la casualidad por 
que precisamente este solo romance de tantos no sufriría mas 
alteraciones que estas, eso por supuesto que ni lo sabemos ni 
nos hace falta saberlo. Al hecho nos atenemos, y ser este tal, 
cual lo hemos demonstrado, nadie lo podrá poner en duda, mien¬ 
tras no explicare de otro modo mas plausible las particulari¬ 
dades de este romance, que por todas señas pertenece a los 
pocos verdaderamente antiguos del Cid, como lo verémos mas 
tarde, en hablando de la clasificación de dichos romances. A 
todo esto pues se ha de añadir que tampoco faltan hechos aná¬ 
logos en la poesía contemporánea francesa, pues tanto una de 
las notoriamente mas antiguas délas chansons de geste, la 
chanson duRoiGormond (Chroniques dePhilipes 
Mousques etc., publiées parM. le barón deReiftenberg. T. II. 
p. X), como los cantares del harto conocido fabliau d'Au- 


g on e s v.288 — pendones v. 322 — Salvadores v. 3078 — 
guarniciones v. 3084 — tajadores v. 3088 — sodes v. 3147 

— c o n os c e v. 3196 etc. etc. usándose evidentemente por albors, 
pendons eto., coya forma lemosinante se halla varias veces, como por 
ejemplo en el poema de Apolonio de Tiro, copla 189: sons, ser¬ 
mona, corazons, aguigons. Y lo qne talvez seria de notar 
es qne precisamente en la aventura de las cortes de Toledo, de qne 
hace parte el romance en cuestión, predomina la misma asonancia en o, 
y se encuentra varias veces la misma forma o anomalía. En cnanto 
pnes a las finales en odo, ado etc. compárense las siguientes del 
Poema, que todos figuran entre asonancias en o: Alfonso v. 2166, 
2169, 2209 etc. Fernando v. 2735—afo ntado v. 2738, suyo 
v. 2260 — otros v. 3121 — cenado v. 407 — fab 1 emo s v.3171 

— pero v. 3270 — sueño v. 4109. — Del mismo modo se hallan 
finales como levantabav. 3372 — mañana v. 325 — fij as etc. 
etc. entre las asonancias en a y otros asi. 
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casfn et NIcolette (que según todas apariencias son 
verdaderos-romances franceses) están en versos de ocho 
silabas y con asonancias consecutivas o tirad es monori- 
m e s.Y nadie por cierto, por poco versado que sea en las 
discusiones actuales sobre estas materias, ignorará o negará la 
fuerza de un argumento fundado en las analogias e intima conexi¬ 
dad de todas las lenguas y literaturas no solo neoromanas sino 
hasta de la alemana e inglesa en la edad media. 

Demonstrada pues la forma primitiva del romance caste¬ 
llano, no es mui difícil explicar la transición de esta a la segun¬ 
daria bajo el influjo de la poesia joglaresca, que, aunque intima¬ 
mente conexa y hasta originaria de la poesia popular propria- 
mente dicha, no se debe absolutamente confundir con ella — 
pues otra cosa es lo que un individuo del pueblo componía y 
cantaba a su proprio gusto y placer y él’ de sus vecinos, y otra 
cosa lo que un joglar componía o se componía para su U 80 para 
cantar al pueblo por las plazas y calles. La poesia joglaresca 
en España como en Francia se levantó poco a poco de entre la 
popular bajo el influjo de la poesia clerical latina y particular¬ 
mente de las prosas o secuencias que se cantaban original¬ 
mente con participación del pueblo. Y bajo este influjo se 
formó el verso alejandrino de doce, catorce o diez y seis 
silabas, juntándose dos de los versos de seis su ocho silabas de 
los cantares populares usados originariamente tanto de los 
joglares como de los poetas populares propiamente dichos, y 


*) El lector que quiera a fondo instruirse de todas las cuestiones 
pertenecientes a esta materia, hallará un verdadero tesoro de profunda 
y varia erudición, de sano juicio, ingeniosa perspicacidad y buen 
gusto en una obra reciente (TJeber die Laú, Sequenzen und Lache etc. 
Bddeiberg 1841) de nuestro estimadísimo amigo, el señor Fernando 
Wolf en Viena, harto conocido por juez mui competente en litera¬ 
turas de la edad media y principalmente neoromanas; y añadiremos que 
no nos da poca confianza en el buen fundamento de nuestra opinión 
sobre la forma primitiva del romance castellano el ver que en cuanto 
al verso breve o de redondilla está conforme con la que dicho amigo 
tiene adoptada. (Yease mas particularmente la nota 10. p. 166.) 
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que en esta operación el primer verso, cuya final oaia en la 
cesuradel alejandrino, perdiesepoco a poco su asonancia, ya se 
ve que no podía suceder de otra manera. Sin entrar en demon- 
stracion mas prolija sobre estos puntos, que mas pertenecen a 
la historia literaria en general que a nuestro asunto particular, 
nos contentamos aquí de referirnos a la obra, que acabamos 
de citar, del señor Wolf, en la que todas estas cuestiones están 
tratadas con toda la eficacia que se puede pensar y que per¬ 
mite el estado actual del caso, aunque siempre quede mucho 
que decir y averiguar en cuanto a la influencia reciproca entre 
la poesía popular y los demas géneros de poesía tanto latina 
como vulgar. *) 

Hasta aqui la analogía general entre la poesía francesa y la 
castellana; pero luego entran diferencias mui evidentes. 
Mientras en Francia la poesía joglaresca logró el grado de 
popularidad y cultivo que prueba el vasto numero de chan- 
sons de geste conservadas en los archivos y bibliotecas y 
el mas vasto todavía de que se halla noticia, en España no pasó 
de algún que otro ensayo, no pudiendo luchar contra la forma 
mas antigua, mas simple y popular de los romances de re¬ 
dondillos, a que los joglares tarde o temprano tubieron que 
volver, sopeña de perder la popularidad de que dependía su 
existencia. Ademas de ser mui conforme al carácter general 
de la historia de la literatura española, en que siempre el ele¬ 
mento popular tiene mas parte que no en la francesa y otras, 
lo dicho resulta indudablemente del mismo hecho de no haberse 
conservado sino un solo cantar de gesta joglaresco o de ale¬ 
jandrinos en España, es decir el Poema del Cid. — A esto 

*) No podemos menos de observar que la forma de poesia po¬ 
pular latina que mas corresponde al alejandrino del Poema del Cid, 
y que talvez influiría en su formación, es la que presenta la canción 
de San Augustin contratos Donatistas, destinada notoriamente para 
ser cantada por el pueblo; cuya forma de diez y seis silabas con aso¬ 
nancia consecutiva o en tirades monorimes mui bien podia haberse con¬ 
servado entre el pueblo y clero cristiano en Africa y luego en l'spaña 
a pesar de todo lo que pasó sobre estos paises. 
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añadirémos sin embargo que, según se nos ha informado, existe 
en París en un manuscrito de nuestra crónica un trozo de poesía 
relativo también a las aventuras del Cid, y que hasta obtener 
mas ampias noticias estamos mui inclinados de mirar como en¬ 
teramente análogo al Poema del Cid en cuanto al genero y clase 
a que pertenecería. Y hasta nos ha ocurido la duda si no seria 
otra cosa que la perdida primera mitad de aquel. Aunque pues se 
pueda admitir que no seria absolutamente el único poema caste¬ 
llano de la misma clase, el no haberse conservado sino este prueba 
dos cosas, la una que nunca esta forma poética fué mui popular 
en Espafina, o que por lo menos no pudo mantener tal populari¬ 
dad, la otra que de todos los poemas que se compondrían en 
esta forma él del Cid fué el mas distinguido. *) 

Oponiéndose pues el genio y gusto popular a estos versos 
de diez y seid silabas, y manteniéndose la popularidad de los 
redondillos, no había mas que deshacer lo que se había hecho y 
volver a poner dos redondillos por un alejandrino. Pero el 
redondillo, en pasando por esta operación, no podía conservarse 
enteramente intacto, o, por decir mejor, no podía recobrar lo 
que había perdido en aquel transito por el intermedio alejan¬ 
drino — es decir la asonancia de los versos impares perdida 
por superflua en la cesura del alejandrino. No habiendo por 
otra parte razón ninguna para quitar a los versos pares la que 
tenían conservada en la Gnal del alejandrino, ya tenemos el 
romance segundario y común de redondillos con asonancia alter¬ 
nada. Esta transformación sin duda alguna se podría demonstrar 
con toda evidencia, si se hubiesen conservado o los romances 
antiguos correspondientes a la segunda parte del Poema, o 
viceversa la parte del Poema correspondiente a los romances 

*) El no pertenecer a esta clase de poesías ni la| legendas de 
Berceo, ni el Alejandro, ni el poema del conde Fernán González, qne 
citan los traductores españoles de Bouterweck, resalta de varias ra¬ 
zones que no es menester deducir aqui, pues basta el hecho de no 
haberse estos cantado, mientras el Poema del Cid bien se sábese 
llama expresamente nn cantar. Vease ademas lo que sobre esto dice 
Wolf en la obra arriba citada (nota 83). 
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conservados. Pero no siendo por desgracia asi — pnes hasta 
aquel romance que hemos reconocido primitivo, y que, como el 
Poema, trata de las cortes de Toledo y aun tiene algunos rasgos 
correspondientes, sin embargo no es de los que tenia presente o 
de que se valió el autor del Poema—nos debemos contentar con 
los principios generales que resultan de los hechos que hemos 
mencionado, y esto lo podemos tanto mas que sin duda alguna 
el lector despreocupado ya quedará convencido de que la cosa 
no se pudo regularmente pasar de otra manera. Que aquella 
operación se haya hecho efectivamente con los mismos ro¬ 
mances primitivos y el Poema del Cid y otros (si existían), ni lo 
dudamos, ni lo podemos probar, ni hace al caso, porque el re¬ 
sultado siempre éralo mismo, aunque solo se haría en la idea, 
por decirlo asi, esto es componiéndose romances enteramente 
nuevos, pero bajo la influencia de aquella operación ideal. Que 
esto se haría al principio por los joglares, y que esta nueva 
forma de romance seria de cierto modo el romance o cantar 
joglaresco, no lo negaremos; pero con la conexión tan in¬ 
tima y la influencia reciproca que en España mucho mas talvez 
que en otros países mediaba entre la poesía rclativamentepo- 
pular y la relativamente culta o artificial (intimidad 
tan notoria que no es menester comprobarla aquí), tampoco se 
puede dudar ni extrañar que mui pronto esta nueva forma se 
adoptase también por el pueblo en los romances que componía 
y cantaba independientemente de los joglares. Esto sin em¬ 
bargo no es decir que los romances o cantares joglarescos no 
se hayan distinguido en nada de los populares; pues no solo se 
conservarían entre los joglares por mas o menos tiempo al¬ 
gunos poemas en alejandrinos, como él del Cid, sino que hasta 
los román ce s joglarescos ') tendrían mas extensión, apro- 

*) Aunque las crónicas solo hablan de los cantares de los 
joglares, no hai duda de qne también se llamaban romances, como 
(ademas de la natura de las cosas y el uso común) lo prueba el poema 
de Apolonio de Tiro, donde Tarslana, haciendo de joglaresa y cantando 
al pueblo una relación de sus aventuras, „tomóles a rezar un ro¬ 
ma n c e bien rimado. 11 
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jimandose a poemas épicos pequeños, como lo vemos en algún 
que otro de los mas largos de los romances de los doce pares 
del Cancionero de 1555. Y aquí entra mui legítimamente la 
suposición de que estos romances efectivamente fuesen com¬ 
puestos originariamente en alejandrinos bajo el mismo impulso 
que ya hemos visto produjo el Poema del Cid, con que en 
cierto sentido quedaría autorizado el imprimirlos del modo 
que se hizo en la Silva de Romances de 1813; aunque por 
otra parte el mismo texto que allí tenemos seria en esta supo¬ 
sición la prueba mas clara y evidente de la transformación del 
alejandrino al redondillo segundario. Y con esto darémos 
fin a este excurso demasiado prolijo talvez en el concepto de 
algunos lectores harto superficiales, pero que no hemos podido 
ahorrar en tratándose de los primeros acentos de la poesía 
castellana para celebrar las hazañas del Cid. 

Aunque el Poema llamado por antonomasia del Cid no 
pueda aspirar a tal antigüedad primitiva, pues no hay la menor 
duda de que le hayan precedido cantares populares, o romances 
de los que hemos llamado primitivos, no deja de ser no solo el 
monumento mas antiguo *) de poesia y lengua castellana que 
se nos haya conservado, sino que bajo varios otros respetos es 
uno de los que mas merezcan la atención del amigo de la 
poesia, historia e literatura castellana; y siendo ademas nuestro 
Cid el heroe, no podemos menos de alargarnos algún tanto 
sobre él. Sin embargo habiendo este poema logrado ser el 
objeto de observaciones bastante circumstanciadas de parte de 
unos literatos mas competentes que nosotros, como los señores 
F. Wolf en Viena (Beitráge tur Genchtchte der spanischen 


*) No repetirémos aquí lo qoe ha sido dicho por Sánchez y otros 
sobre el tiempo en que se habría compuesto este Poema, pues no cabe 
duda pertenecer a mitades o fines del siglo doce. Solo advertirénjos 
que acaso del modo que en el verso 3014: aqueste fué padre 
del buen Emperador, se hace mención del ReyAlfonsoVII.se 
podría concluir haberse escrito en tiempo de su vida, o luego después 
de su muerte, lo que cuadraría mui bien con las demas señas que se 
encuentran para formar nna opinión sobre este punto. 
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Literatur. Viena 1813) yE.de Tapia en Madrid (Historia de 
la civilisacion e n España), y habiendo nosotros ya en lo 
precedente expresado nuestra opinión sobre un punto de los mas 
interesantes relativos al Poema, es decir su carácter medianero 
entre los romances primitivos y segundarios, nos podrémos 
restringir a algunas observaciones sobre dos puntos, que nos 
parecen aun bastante obscuros. 

El primero se reduce a la cuestión si el Poema del Cid 
se ha de considerar como una especie de mosaica, compuesta en 
gran parte de romances juntados, o ensartenados, por decirlo 
asi, sin haber padecido su texto notable modificación, o si al 
contrario forma un todo homogéneo y compacto, aunque el 
autor se aprovecharía mas o menos de uno que otro romance u 
otras tradiciones populares? No ignoramos que jueces mui res¬ 
petables y entre ellos el señor de Tapia inclinan a declararse 
por la primera alternativa, fundándose ellos en ciertos vestigios 
mas o menos visibles de las junturas de aquellas partes con¬ 
stitutivas y hasta en cierto numero de versos de redondillos que 
han sacado y restituido de entre los alejandrinos del Poema; ni 
nosotros negarémos ser esta opinión ademas, generalmente 
hablando, mui probable y mui conforme a la natura de las cosas, 
como resulta de ciertos hechos análogos de poesía contemporá¬ 
nea de otras naciones. Harto conocido (para no hablar de 
la tan variamente tratada cuestión de la unidad o pluralidad de 
epopeas homéricas) está entre los aficionados á la antigua li¬ 
teratura alemana el resultado de las sagacísimas investigaciones 
del erudito señor Lachmann, el que ha logrado descomponer 
el grandioso poema épico de los Nibelungos en los cantares 
que forman sus partes constitutivas, del mismo modo que se 
supone lo eran ciertos romances populares del Poema del Cid; 
cuyo descubrimiento ingeniosísimo, mui lejos de quitarnos el 
poema épico, ni hacerlo desaparecer como una ilusión (como 
algunos dan á atender) ha enriquecido nuestra poesía con 
aquellos trozos de poesía primitiva, sin que a nadie sea pro¬ 
hibido gozar lo mismo que antes de la formación segundaria en 
que fueron reunidos por un ingenio poético no por cierto in- 
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digno de semejante empresa. Nosotros sin embargo no nos 
atreverémos a pronunciarnos tan positivamente sobre este 
punto, pues por mas que nos hayamos trabajado, no nos ha 
sido posible descubrir en el Poema del Cid señas equivalientes en 
lo claro y positivo alas que en aquella epopea nacional alemana, 
una ver indicadas por mano experimentada y de maestro, ya 
saltan a los ojos hasta del mero aficionado. Puesto que se 
trate de comparaciones y analogías, las encontramos mucho mas 
evidentes en las mas antiguas de las chansons de geste 
franceses, como la de Roncevaux, d'Ogier le Danois (no la mas 
moderna de Adenez le Roí, sino la antigua publicada poco ha), 
de Raoul de Cambray, de Parise la Ducisse y la des Loherains. 
En estos como en aquel la impresión general es que en la com¬ 
posición de los diferentes ramos o cantares *) (branches) 
el autor, o los autores (porque tampoco queda probado haber 
sido uno solo) se han valido de o han tenido presentes los ro¬ 
mances que en aquel tiempo andaban en boca de los joglares y 
del pueblo; pero averiguar (ni aun por asomo y en uno que 
otro caso) hasta qué punto se haya conservado o transformado 
el argumento o las expresiones de estos romances — esto 
nosotros por lo menos no lo podemos. Cual seria el resultado 
que se pudiera sacar de una comparación de aquellos ro¬ 
mances mas antiguos, que en el argumento corresponden a 


*) Ademas del verso 2280 del Poema — 

Las coplas deste cantar aqui s’ van acabando — 
solo el verso 1093 (o mas bien 1094, porque está evidentemente tras¬ 
tornado el orden de este y el siguiente verso): Aquis’compiefa 
la gesta de Mío Cid el de Bibar parece indicar con alguna 
evidencia el fin y el principio de lo que podríamos llamar un ramo 
del Poema del Cid. En lo demás no faltan por cierto pasos donde se 
pudiera presumir por algunas señas la juntura de dos ramos o 
por lo menos de dos romances; al contrarío la dificultad consiste en 
ser estos lugares demasiado frecuentes y aquellas señas demasiado 
vagas para legitimar una conclusión siquiera casilegitima, y esto tanto 
menos que casi nunca se ven coincidir las junturas del argumento (por 
decirlo asi) con los mudamientos de la asonancia. 
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ciertas partes del Poema, no lo sabemos, pues por desgracia se 
ha perdido la primero mitad del Poema, cuyo argumento (como 
lo veremos mas adelante) corresponde con él de varios de aquellos 
romances, y de los romances antiguos que correspondían 
con la segunda mitad del Poema uno solo (que sepamos) se ha 
conservado, y es el ya mencionado de ,,Tres cortes ar¬ 
mara el Rey.“ Comparando pues este con los versos 2984 
—3169 del Poema, cuyo argumento corresponde en lo general 
poco mas o menos con él del romance, se notan sin embargo 
tantas y tan esenciales diferencias, que nadie por cierto se 
atreverá a decir, que este romance haya servido de material 
para la composición de esta parte del Poema. Con el gran 
numero de romances del Cid y otros que desde principios del 
siglo diez y seis se fabricaron del texto de las crónicas, como 
lo verémos mas adelante, no tenemos que ver aquí, pues no es 
posible que tengan la menor conexión inmediata con el Poema. 
Asi no nos queda en este particular otro recurso que la pa¬ 
ciencia de esperar por si acaso seamos socorridos por algún 
hallazgo inesperado de romances de aquellos antiguos. 

La segunda cuestión relativa al Poema del Cid en que nos 
queremos detener un momento siquiera es: si hai alguna re¬ 
lación inmediata entre dicho Poema y la Historia latina? Y a 
esto no podemos responder sino en la negativa; pues aunque 
gran parte del argumento de ambos les sea'generalmente 
hablando común, faltan enteramente aquellos rasgos de ana- 
logia en los pormenores que solo pueden autorizar la con¬ 
clusión de que el autor del uno haya tenido presente y se haya 
servido de la obra del otro para componer la suya propia. Al 
contrario no faltan pasages en que las dos tradiciones, o por 
decir mejor, en que la historia diliere positivamente o negativa¬ 
mente de la tradición. Asi, por ejemplo, en el Poema el 
conde de Barcelona queda prisionero del Cid solo una vez, y no 
dos como en la Historia ; en el Poema la toma de Murviedro 
precede la de Valencia, mientras en la Historia es posterior, y 
lo mismo se observa respeto a la batalla de Jativa ; asi el 
Poema no dice nada del socorro de los Almorávides sobre'Va- 



XLIII 


lencia etc. Si añadimos a esto que todas aquellas aventuras 
que se refieren al casamiento de las hijas del Cid con los in¬ 
fantes de Carrion y algunas otras, como la de los Judíos, las 
tomas deCastrejon y Alcocer, la batalla con Calves yFariza, son 
exclusivamente propias del Poema, bien se puede afirmar en 
conclusión, que estos dos monumentos se han de considerar 
como enteramente independientes el uno del otro; y de esto 
nos parece resultar no solo mayor autoridad histórica para el 
uno, sino también mayor presunción de antigüedad y po¬ 
pularidad para el otro. 

Dejando empero de una parte algunos puntos de im¬ 
portancia segundaria, ya hemos llegado al objeto principal de 
nuestra tarea — es decir laChronica del Cid, publicada 
primera vez (como ya queda dicho) en 1512 por el abad de 
San Pedro de Cardeña, Don Freí Juan de Vellorado. *) La 
primera cuestión pues, de que nos hemos de ocupar, es de las 
relaciones que existen entre esta nuestra particular y laChronica 
general de Don Alonso el Sabio, publicada primera vez en 1541 
por el maestro Florian de Ocampo; pues harto conocido está 
que la historia del Cid ocupa mas de la mitad de la llamada 
cuarta parte de dicha Chronica. Este hecho solo ya basta para 
provocar varias cuestiones y dudas, de modo que hasta no falta 
quien (con Risco) quiera que a toda esta cuarta parte se deba mas 
bien el titulo de una Chronica del Cid que otra cosa. Otros al 
contrarío han levantado algunas sospechas de que la llamada 
Chronica del Cid no sea otra cosa que un trozo de alguna 
Chronica general y acaso la misma cuarta parte de la general de 
Don Alonso el Sabio. Nosotros pues, no contentándonos con lo 
que salta a los ojos, y después de haber comparado mui por 
menor las dos obras, podemos en primer lugar asegurar que en 
efecto el contenido de nuestra Chronica es esencialmente el 
mismo que él de la cuarta parte de la general, desde fol. 193 hasta 
fol.316. Decimos esencialmente el mismo ; y debemos añadir 
que esta identidad no excluye inumerables diferencias en los 


*) Sobre esta y las siguientes ediciones vease el apéndice. 
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vocablos y frases, sino qne admite algunas mas o menos notables 
en los pormenores y en el orden de los hechos. A esto añadiré- 
mos (por lo menos en cuanto a los dos manuscritos de que se 
valieron el abad de San Pedro de Cardeña y Florian de Ocampo) 
alguna diferencia del lenguage, siendo él de la Chronica general 
(con algunas excepciones) algo mas antiguo, y teniendo mas del 
dialecto gallego, no bre por no bl e, s ¡ella por silla etc. Sin 
embargo estas diferencias no bastan para autorizarnos a mirar 
las dos relaciones como esencialmente independientes o diferen¬ 
tes una de la otra.*) Verdad es que no nos acordamos haber 
visto dos manuscritos de una y la misma obra que presenten 
tantas y tan notables diferencias; sin embargo los hai con 
tantas y tan notables, que las que se presentan en nuestro caso 
se pueden — aunque apenas apenas —y poner en la misma cate¬ 
goría y mirar como solo excediendo de mucho en el numero y 
grado a todas las demas. Otra cosa seria, si tuviésemos prueba 
alguna de la existencia de una fuente originaria común a las dos 
relaciones, y mas si pudiésemos mirarlos como unas traduccio¬ 
nes mas o menos libres de un original latín, hechas por diferen¬ 
tes autores y en diferentes tiempos. Y todo bien mirado, esta 
hipótesi, favorecida, como lo verémos mas adelante, de varias 
razones generales, nos parece contener la mejor explicación de 
unhechotan extraño, como aquella diferencia. El lector ademas 
podrá juzgar por sí mismo sobre lo que pondremos en el 
apéndice tanto relativo a este punto como a otros semejantes, 
confesando aqui mui llanamente que a pesar de un repetido y 
menudísimo examen, no hemos alcanzado el sistema, la leí, o 


*) Cuan difícil es formar conclnsiones de la antigüedad (verda¬ 
dera o apariente) de un texto sobre la antigüedad de su composición 
original, y mas cuando se trata de comparar la antigüedad relativa de 
dos obras o dos redacciones de la misma, se ve mui claramente en los 
manuscritos y ediciones delaschansons de geste franceses. 
No solo que los copistas de diferentes épocas metian de lo suyo , sino 
que ciertos dialectos conservaban o conservan las formas y palabras 
antiguas con mas tenacidad que otros o la lengua literaria general, 
como precisamente sucede con el gallego-portugues. 
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idea ai qne se podría reducir, y con que se podría explicar tan 
notable diferencia en las particularidades y tan evidente ana- 
logia y hasta identidad en lo general. Lo cierto es que aquellas 
diferencias no llegan hasta el punto de dar a una de las dos 
Chronicas un carácter esencialmente diferente dél de la otra; aun¬ 
que a veces nos haya parecido que la Chronica que publicamos 
tiene por acá y allá un tono al mismo tiempo mas popular y 
mas cristiano que la general — es decir que pondera un 
poco mas el carácter de campeón nacional católico en el Cid, 
aunque no sea mas que por algún que otro adjectivo en este 
sentido. Pero hai mas; y es que la identidad esencial de las 
dos historias no solo incluye para la Chronica del Cid todos los 
sucesos contemporáneos de la historia general deEspaña, como 
se refieren en la general, sino que llega hasta el punto de en¬ 
contrarse en la Chronica del Cid varias alusiones a ciertos hechos 
de que se debiera concluir que o ya se había tratado o se tra¬ 
taría de ellos en adelante, sin efectuarse ni lo uno ni lo otro. *) 
Asi no se ha de extrañar que algún lector esceptico pregunte: 
si acaso bien mirado no existiría tal Chronica del Cid, y si lo 
que anda bajo este titulo no seria buenamente mas que un trozo 
sacado de la general, sea por algún copista, sea por el bueno 
del Abad de San Pedro de Cardeña, que creería cometer un 
pecado venialisimo con semejante pia fraus en provecho de 
su casa y honra de su heroe tutelar? 

Por bien fundada que a primera vista pueda parecer esta 
sospecha, sin embargo un examen mas escrupuloso nos ha con- 


*) Ademas del paso reparado ya por Sánchez en el capitulo 289 
de nuestra Chronica, donde con la formula :„c orno vos locontará 
en adelante la historia," se alude al reino del rei San Fer¬ 
nando, de que ya se ve no hai mas mención en la historia del Cid, 
hemos encontrado varios del mismo modo, como por ejemplo cap. 80, 
donde se alude a la historia posterior de Da. Sancha, y cap. 148 a la 
venida de los Almohadas. Pero tampoco faltan alusiones a sucesos 
anteriores al Cid con un : „c o m o y a di j im o s,“ o; ,, según vos 
lo contamos por la historia"; asi en los capítulos 12 y 30 se alude 
a la muerte de Don Alonso V. y de Don Bermudo. 
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vencido que en admitirla haríamos la mayor sinrazón del mundo 
a nuestro venerable predecesor. Y en primer lugar no se 
puede negar que ya desde luego se presenta otra alternativa 
mui diferente, la que, aunque no fuese mas que una suposición 
conjetural,siempre merece ser despreocupadamente considerada. 
Y es esta: que talvez existiría una Chronica particular del 
Cid en que se contendría todo lo que en la nuestra se re¬ 
fiere propriamente al Cid; que de esta historia del Cid se 
valdría el autor mismo de la general, o alguno de los que 
después dél pondrían mano a su obra, interpolándole a aquella 
pasages de esta relativos a los hechos de la historia general, y 
luego reintroduciendo el todo asi mezclado en el lugar de la 
cuarta parte de la general, donde ahora se halla. *) Una vez 
hecha esta mezcla, se mantubo también en los manuscritos de la 
Chronica del Cid que posteriormente se hicieron. Si aquella 
Chronica del Cid primitiva estaría escrita en castellano o en latín, 
no lo decidirémos por cierto; pero el no haber parecido 
hasta ahora ni en una ni otra lengua no probaría otra cosa, sino 
que se había echado a perder, como tantas cosas de aquellos 
tiempos. Esta conjetura, aunque no fuere mas, siempre val¬ 
dría tanto como todo lo que se podría decir para explicar las cir¬ 
cunstancias mas o menos extrañas que no se puede negar existen 
respecto a aquella cuarta parte de la Chronica general, hasta 
en el mismo hecho de ocupar en ella la historia del Cid un lugar 
mas eminente y ancho que la de media docena de reyes, entre 
los cuales hai todo un Alonso VI., un Alonso VII., y un San 
Fernando. Por esto y algunas otras particularidades (que no 
hacen al caso aquí) ya mui luego parece se levantaron dudas 
sobre el autor y origen de esta parte de la Chronica general, 
como lo expresa el mismo Florian de Ocampo no solo vaga¬ 
mente en una nota al principio de dicha cuarta parte, donde 


*) Característicos nos parecen en este respecto y generalmente en 
prueba de la composición irregular de la cuarta parte de la general unos 
modos de exprimirse como el siguiente (fol. 231): „e a u n v a 1 a 
estoria por la cuenta del Cid e dize adelante asi.“ 
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dice: ser la opinión de machos y entendidos haber sido in¬ 
terrumpido el trabajo del sabio rei por su muerte al llegar al fin 
de la tercera parte, y haberse escrito lo siguiente por varios 
bajo sus sucesores; sino que lo repite mas larga y expresa¬ 
mente en otra nota, donde dice: ,,No dañará poner en el 
fin de esta quarta parte la sospecha que della 
tienen algunas personas de muy buen entendi¬ 
miento, y es, que si fué verdad haver sido com¬ 
puesta después de los dias del serenísimo Rey 
D. Alfonso el Sabio, como machos afirman, todo 
lo que en ella se contiene estaria primero 
trabajado y esoripto a pedamos por otros auto¬ 
res antiguos, y los que la recopilaron no harían 
mas que juntarlos por su orden sin adornarlos 
ni pulirlos, nin poner en ellos otra diligencia 
sobre la que hallaron. Todo esto muy differente 
de lo que el Señor Rey antes habia hecho en 
las tres partes primeras que con toda solicitud 
las procuró de mejorar y traer al primor y len¬ 
gua je de su tiempo, qualquier que fuesse. Lo 
qual imaginan etc. por ser los vocablos desta 
quarta parte mas groseros y el estilo también 
mas discrepante y aun porque machos lugares 
della tratan cosas y hazañas que dan a enten¬ 
der ser escriptas por autores vivos y presen¬ 
tes en el mismo tiempo de los Reyes en que 
sucedieron / 1 Verdad es que la desigualdad en el estilo y 
modo de tratar el argumento de que habla el editor de entonces, 
aunque acaso podamos reconocerla en algún que otro pasage 
de la edición que nos ha dejado, sin embargto no es tanta que 
ella sola bastaría para fundamento de nuestra hipótesis. Pero 
tampoco basta para concluir que careciese de todo fundamento 
la opinión de las „personas de buen entendimiento" del siglo 
quince y diez y seis — entre las cuales no podemos menos de 
numerar el mismo Ocampo, aunque mui poco lo parezca en el 
desempeño mui negligente y poco juicioso de sus obligaciones 
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editoriales. En efecto nadie, por poco versado que sea en el 
lenguage y estilo del siglo trece, creerá que laChronicageneral 
que tenemos delante es en cuanto al lenguage y estilo la misma 
que salió de la pluma del sabio rei o de los que le ayudarían 
en su tarea — o si no, que se compare con el lenguage de la 
traducción del Fuero Iuzgo, o de Berceo, o de Juan Lorenzo de 
Segura! Y aunque se quiera conceder que en la corte de rei 
tan sabio y amante de las letras y artes estarían ya algo mas 
adelantados de lenguage, sin embargo no se puede negar que 
él de la Chronica impresa no sea mas bien del siglo quince que 
del catorceno y ciertamente no del trece. Y esto no es nada 
extraño, pues vemos a cada paso el lenguage de los monumentos 
del siglo doce y trece acomodarse al de los copistas o con¬ 
tinuadores del catorce y hasta del quince; asi que no ha¡ por 
desgracia cosa mas ilusoria que el tal lenguage, a'no tener 
por ñadores otras circunstancias y ante todo un manuscrito de 
antigüedad mui bien probada. De todo esto concluimos que 
la opinión de los literatos de un tiempo donde existían muchos 
manuscritos de la Chronica general que ya se han perdido podia 
ser mui bien fundada, aunque no se pueda probar por la edición 
de Ocampo — ademas de que no estamos mui convencidos 
que no acomodaría él también en algo 'el estilo y lenguage de 
su manuscrito a su proprio gusto, por mas que proteste el con¬ 
trario. 

Por otra parte tampoco falta testimonio expreso relativo 
a la Chronica del Cid que la forma en que se publicó no es la 
primitiva, sino que resultó de haberse interpolado los capítulos 
de la historia general contemporánea de España; pues no pode¬ 
mos entender de otra manera la declaración que ha¡ al ñn de 
dicha Chronica, qhe dice: „aqu¡ se acaba la Chronica del muy 
famoso cavallero, vencedor de batallas, CidRuydiez Campeador. 
En la qual van entremezcladas las chronicas de algunos Reyes, 
en cuyo tiempo él fué, porque non se podia escrivir de otra 
manera, y son estas: la chronica del Rey D. Fernando de 
Castilla e de León, primero deste nombre que fué fijo del Rey 
D. Sancho el Mayor etc. Ansí mesmo van aquí insertas las 
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chronieas de los Reyes Don Sancho él que murió sobre Qamora, 
e de Don Alfonso él que ganó a Toledo, e de Don García su 
hermano que murió en el castillo de Luna, que fueron todos 
lijos del dicho Rey D. Fernando e de la Reyna Donna Sancha etc.“ 
Lo que en esto parece dudoso es: si estas interpolaciones se 
sacarían de crónicas particulares de estos reyes, o de la general? 
y esto pues implica la cuestión: si la cuarta parte de la general 
existia antes de la del Cid y sin ella? Quien seria él que hizo 
estas interpolaciones y esta declaración, ni en que tiempo se 
harían esto, no lo sabemos; pero él que quisiere decir ser. todo 
una mera Ilación del que sacó este trozo de la Chronica ge¬ 
neral para hacerla pasar por crónica particular del Cid, por 
cierto que tendría el empeño de dar alguna que otra razón para 
su hipótesis. Que este tal falsario no fué en todo caso el buen 
abad de S. Pedro de Cardeña, se concluye de que ya en su 
tiempo existían otros manuscritos de la misma Chronica que 
publicó. *) 

No se negará que de lo dicho hasta aquí no resulten pre¬ 
sunciones bastante fuertes en favor de nuestra hipótesis de una 
Chronica del Cid primitiva, interpolada posteriormente con 
trozos de la general, é incorporada en este estado a la misma 
general; pero las pruebas mas convincentes las sacarémos de 
los hechos alegados por el marques de Mondejar para fundar 
una opinión todo contraría (Memorias históricas del 
Rey Don Alonso el Sabio. Mad. 1777. Lib. IV. cap. 14 
y 15). No nos meterémos en si fué el sabio rei propia¬ 
mente dicho y al pie de la letra autor délas tres prímeraspartes 
de la Chronica general, de lo que estamos poco menos conven¬ 
cidos que el erudito marques, cuyos argumentos por lo demas 


*) En el Fortalitium fidei de Frai Alonso de la Espina, 
aptor de fines del siglo quince, se cita (según dice Risco p. 66) un 
ChroniconDidaci Campidocti con referencia a un hecho de 
la historia geireral, y el mismo Risco menciona (p. 72) un ma¬ 
nuscrito de la biblioteca real de Madrid, que contiene esencialmente 
lo mismo que la Chronica del Cid impresa hasta capitulo 291 en letra 
del siglo XV. Otro M. S. existe en la Biblioteca de París No. 9988. 
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bastarían para convencernos. En cuanto a la cuarta parte, 
observarémos en primer lugar que la opinión de los literatos 
del tiempo deFlorian de Ocampo relativa al hecho principal 
no está enteramente irreconciliable con la del Marques, aunque 
lo sea en las explicaciones que da del hecho. Porque del 
haberse aquella cuarta parte compuesta de otra manera y con 
menos uniformidad de las partes constituyentes que las tres 
primeras no resulta necesariamente el no haber sido compuesta 
. por el mismo autor que compuso lo demas , pues varias podían 
ser las causas (y mas suponiendo que fue aquel rei tan sabio 
como infeliz) que le impedirían de dar al lin de la obra el mismo 
grado de perfección y uniformidad que al principio y medio. 
Pero sea de esto como fuere, de los hechos que aduce el 
marques de Mondejar no resulta otra cosa, sino que ya poco 
tiempo después de la muerte de D. Alonso el Sabio personas 
bastante fidedignas eran de opinión que había escrito la historia 
de España hasta la muerte de San Fernando; pero de ningún 
modo resulta que esta relación fuese la misma que tenemos en la 
llamada cuarta parte de la Chronica impresa con las aventuras 
del Cid, ocupando la mayor parte de ella.— No solo esto — que 
es precisamente el punto principal de que se trata — no se 
prueba, sino que lo contrarío se hace tan probable, que hasta 
que seamos convencidos con los mismos códices a la mano, nos 
tendrémos autorizados de creer que los manuscritos déla Chronica 
de su tio, que tenia presente el Infante Don Juan Manuel, no con¬ 
tenían aquellos trozos de la cuarta parte de la Chronica general 
impresa que pertenecen a la Chronica particular del Cid, aunque 
llegarían hasta la muerte de San Fernando. Dice el marques de 
Mondejar (p. 464) que el epitome de la historia general de 
España de D. Alonso el Sabio, compuesto por el infante Don 
Juan Manuel, contiene el mismo numero de capítulos y las 
mismas reparticiones que el manuscrito de aquella historia. 
Teniendo pues el epitome en la primera parte, que llega hasta 
Teoderico, rei de los Godos, 508 capítulos, y en la tercera, 
desde la muerte del rei D. Bermudo hasta la muerte de San 
Fernando, 341 capítulos, y presumiendo la misma proporción 
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de los capítulos en la Chronica general manuscrita — es 
decir tener la tercera parte un tercio de menos que la primera 

— se observa al contrario en la Chronica impresa tener la cuarta 
parte, que corresponde cronológicamente a la tercera de la 
manuscrita, casi el mismo numero de fojas que aquel trozo que 
corresponde a la primera parte de la manuscrita, no siendo la 
diferencia mas de diez sobre 218. *) Suponiendo pues contener 
la primera parte de las dos el mismo argumento, y que los 
capítulos de la tercera parte de la manuscrita no serian en 
general mas largos que los de la primera (como es regular), se 
puede concluir de todo esto que la cuarta parte de la impresa 
es casi un tercio mas larga que la correspondiente tercera de 
la manuscrita. Montando pues lo que en la impresa toca par¬ 
ticularmente al Cid al tercio poco mas o menos de toda la 
cuarta parte, no vemos por cierto ninguna razón, ni siquiera 
un pretexto para no concluir que este tal tercio es precisa¬ 
mente el mismo que falta en la manuscrita. 

Quedando a nuestro parecer de todo el complexo de 
conjeturas, hechos y conclusiones que hemos puesto ante los ojos 
del lector, probada o por lo menos hecha probabilísima la 
existencia de una Chronica del Cid independiente de la general 
y mezclada con aquella para formar lo que ahora anda con el 
titulo de marta parte de la general o con él de Chronica del Cid, 
todavía falta mucho para poderse mirar como aclaradas todas 
las dudas y resueltas todas las cuestiones que se presentan. 

Asi por ejemplo siempre quedaría que averiguar si aquella 
Chronica estaría originariamente escrita en latín o en castellano 

— si se traduciría independientemente o a proposito del uso 

que se hizo de ella para completar la general (o vice versa) — \ 


*) Observaremos en primer lugar que a la llamada primera 
parte de la impresa se han de añadir los 35 primeros capítulos de la 
segunda, para llegar hasta dicho rei Teodorico, y en segundo lugar 
que en el computo de las fojas no seguimos los números impresos en 
las mismas, rellenos de errores de imprenta, sino que las hemos con¬ 
tado una por una, resultándonos 207 fojas para la primera, y 207 
para la cuarta parte. 
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en q/é tiempo y lugar y por quien se escribiría o el original 
(ora sea latino, ora sea castellano) o la truduccion ? El primer 
punto ya nos haría entrar en la investigación de las fuentes de 
nuestra Chronica a, que tendrémos que volver mas tarde. En 
cuanto al segundo punto,confesarémos que carecemos absoluta¬ 
mente de datas para responder de cualquier manera que fuese. 
En cuanto a la cuestión de cronología, no nos parece probable 
haber existido tal Chronica (por lo menos en castellano) antes de 
haber dado el sabio rei el primer impulso y un modelo tan 
distinguido para aquel tiempo a la historiografía vulgar, o (por 
decirlo en una palabra) antes de haber creado la prosa castella¬ 
na. Y en esto no solo nos fundamos en razones generales, fáciles 
a imaginar, sino también en el hecho, o, si se quiere, en la su¬ 
posición de que hemos tratado arriba, de faltar los hechos per¬ 
tenecientes a la Chronica particular del Cid en los manuscritos 
mas antiguos de la general; pues no es verosimil se hubiese el 
sabio y curioso rei — autor desatendido de ella, o ignorado su 
existencia, a haber ya existido en su tiempo. Sin embargo 
estamos lejos de dar mucha importancia a este argumento, 
mientras no sepamos lo que diría del Cid; pues, ya se ve, del 
no haber introducido toda la Chronica del Cid no se sigue ne¬ 
cesariamente que absolutamente no se valdría de ella. Siendo 
por otra parte cierto que Fernán Perez de Guzman ya tenia 
conocimiento de la Chronica del Cid*), con bastante probabili¬ 
dad podemos suponer el haber sido escrita en el curso del 
siglo catorce. Del lenguage, ni de la cuarta parte de la 
Chronica general, ni de la del Cid en el estado que las poseemos, 


*) Esto lo concluimos de los versos citados por Bayer en las 
ilustraciones a la Biblioteca vetus de N. Antonio, y probablemente 
(pues no las tenemos amano) sacados del poema de los claros 
varones de España: 

Si la historia no miente 
De Gil Diaz su escribano, 

El gran soldán persiano, 

Principe e señor de Oriente, 

Le embid su pariente. 
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no se puede sacar ningún indicio para fijar con mas exactitud 
esta época, pues no cabe la menor duda ser mucho posterior a 
su origen. 

En cuanto a las cuestiones locales y personales solo 
tenemos alguna presunción general, ayudada con algún que 
otro indicio particular de haberse escrito la Chronica del Cid 
original (o latina o castellana) en el convento de San Pedro de 
Cárdena y por algún miembro de aquella santa comunidad. Las 
razones generales saltan al ojo, si consideramos el carácter de 
la Chronica y las relaciones que existían entre aquel convento y 
el Cid tanto en su vida como después de su muerte, los que son 
tales que seria mui extraño que se hubiese escrito la vida de 
este heroe casi tutelar en otro lugar cualquiera. Si a esto aña- 
di rómos el gran papel que hace el santo apóstol bajo cuya de¬ 
dicación está aquel convento e iglesia en varias ocurrencias de 
la vida del Cid, y la circunstancia mas particular de dedicarse 
en la Chronica la mezquita de Valencia — cuando el Cid la con¬ 
virtió en iglesia cristiana — a San Pedro, aunque está compro¬ 
bado con documentos auténticos por Sandoval y Risco haber efec¬ 
tivamente sido dedicada a Sta. María, no creemos que quedarán 
dudas mui serias relativas a la opinión que acabamos de expre¬ 
sar de ser el claustro de San Pedro de Cardeña la cuna de nues¬ 
tra Chronica y el centro de la mayor parte de las tradiciones 
del Cid. 

Y cuales fueron las fuentes y materiales de qne se valdría 
el autor de la Chronica del Cid ? Esta cuestión ya se ve que el 
editor conciencioso no se la puede ahorrar a sí mismo, ni la 
respuesta, sea cual fuere, al lector. Prescindiendo pues de ante¬ 
mano de los autores conocidos (como Rodrigo, arzobispo de To¬ 
ledo, y Lucas, obispo de Tui), en que se funda la Chronica general 
y por consiguiente aquellos trozos de la Chronica del Cid que 
mas bien pertenecen a la historia general de España que no a la 
particular del Cid, no hai duda que la principal — y aun si se 
trata solo de cristianas — la única autoridad histórica 
a que se pueda reducir la Chronica del Cid es la ya mencionada 
Historia latina — por supuesto hasta donde alcance. No se en- 

d 
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contrará en erecto, generalmente hablando (con mui pocas ex¬ 
cepciones de que volverémos a hablar) exclusivo de las cosas 
de Valencia, un solo hecho de alguna importancia en la Historia 
latina que no se halle referido en la Chronica, aunque con mas o 
menos amplificacion, esencialmente del mismo modo y aun mu¬ 
chas veces con las mismas expresiones. En llegando empero 
al bloqueo, sitio y toma de Valencia, lides y tratos relativos a 
esta conquista tanto con los Moros de España como con los Al¬ 
morávides y los reyes de Castilla y de Aragón y conde de Bar¬ 
celona, ya es otra cosa; y aunque alguna que otra vez se deja 
sentir la autoridad de la Historia latina, por lo general son 
mui diferentes las fuentes donde saca sus materiales el cronista, 
como lo verémos luego. Por otra parte tampoco a la Chronica 
le faltan en los mismos pasages, cuyo fondo debe a la Historia 
latina, algunos rasgos, que, saliendo de los términos de meras 
amplificaciones, no se encuentran ni en la fuente latina, ni en 
ninguna otra que sepamos; aunque debemos añadir que tienen 
mucho mas de tradicionales que de historíeos. Por no ser pro¬ 
lijos, solo citaremos el mas sobresaliente, que es como el 
Cid, cuando la reconciliación con el reí de consecuencia del su¬ 
ceso de Roda, se hace el campeón de las libertades populares 
de entonces, pidiendo la observación de los fueros. 

La segunda fuente de la Chronica que debemos mencionar, 
aunque de ningún modo pertenezca a las históricas, es el Poema 
del' Cid. A este le sigue la Chronica, aunque siempre con am¬ 
plificaciones mas o menos extensivas en los pormenores, con 
muchísima exactidud en lo esencial de los hechos, y muchas 
veces hasta con las mismas expresiones, asi que no es posible 
dudar un solo momento de las relaciones que existen entre estos 
dos monumentos Esto sin embargo no excluye el encon¬ 
trarse aquí también en la Chronica varios rasgos independientes, 


*) No dejó de reparar en esta analogía el erudito Sánchez; pero 
no por eso será fuera del proposito, ni del ínteres del lector, dar en 
el apéndice algunos trozos del Poema, para poderlos comparar con los 
capítulos correspondientes de la Chronica. 
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y que no se pueden mirar como amplificaciones; entre los cuales 
citaremos lo que cuenta la Chronica de haberse el Cid, cuando 
su destierro de Burgos, llevado las ánsares que halló fuera de 
la ciudad, y haberse ido con toda aquella sorna que pedia el 
,,paso de las ánsares,“ para probar a sus enemigos cuan 
poco cuidado le daban sus amenazas —rasgo mui bello y de ex¬ 
celente poesía popular, que no tiene el Poema, aunque preci¬ 
samente en todo este pasage rige la mayor conformidad entre 
los dos. Ademas de semejantes pormenores tampoco faltan al¬ 
gunos hechos de mas importancia, en cuya relación la Chro¬ 
nica difiere del poema. Asi, para dar un ejemplo de los mas 
sobresalientes, vemos que en el Poema (verso 2435) el Cid 
mata al rei Bucar ,,de alen raar,“ mientras la Chronica lo 
deja escapar a sus embarcaciones; y la espada Tizona, que el 
Poema le hace ganar en esta batalla del rei Bucar, en la Chro¬ 
nica la gana anteriormente del rei Juñez de Marruecos, de que 
no habla el Poema. Asi en el Poema las hijas del Cid después 
de las aventuras del Robredo de Torpes son llevadas por Feliz 
Muñoz a la Torre de Doña Urraca, y en la Chronica hallan aco¬ 
gida en casa de un pobre labrador en medio del monte, etc. Por 
otra parte no faltan ejemplos de no encontrarse en la Chronica 
varios pormenores, diálogos etc. del Poema, como se nota en 
la misma partida de Vivar y Burgos. Reservando para el apén¬ 
dice el dar algunos mas ejemplos, para que el lector se haga una 
¡dea de estas relaciones, no nos alargarémos aquí mas en este 
argumento, y solo confesarémos que no hemos podido hallar 
una Iei general, ni hacer conclusiones, ni explicar esta mezcla 
de diferencias y analogías, a no suponer un elemento medio, un 
transito por alguna historia latina, de que volveremos a hablar. 

Todo lo dicho de las relaciones entre el Poema y la Chro¬ 
nica se entiende por supuesto de aquellos sucesos que en el Poema 
están referidos con alguna prolijidad, asi como la salida de Bur¬ 
gos, toma de Castrejon y Alcocer, y batalla contra los cau- 

/ 

dillos moros Fariza y Cetina. Luego en los sucesos de Aragón 
— guerras con el conde de Barcelona y rei de Aragón etc. — 
sigue con preferencia a la Historia latina, no quedando sino 

d* 
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algún que otro rastro característico del Poema*) — puesto que 
en otros pasages este se halle materialmente conforme con 
aquella. Luego después en los sucesos de Valencia hasta la 
conquista la Chronica se aleja enteramente tanto de la Historia 
latina como del Poema — tratando ambos esta parte con una 
brevedad bastante extraña — y sigue un otro guia, de que no 
tardarémos en tratar mas a menudo. Establecido ya el señorío 
del Cid en Valencia, y tratándose (en el capitulo 200 de la 
Chronica) de establecer obispado y de impedir los que se habían 
enriquecido con el botín de los Moros a volver en masa a 
Castilla, ya vuelve otra vez la Chronica a valerse del Poema, 
y generalmente hablando del mismo modo que antes, y con 
las mismas excepciones de amplificaciones algunas veces mui 
libres, y de rasgos enteramente independientes, lo sigue 
(desde el verso 1252) enHa embajada de Alvar Fañez Minaya a 
Castilla, para sacar la muger y las hijas del Cid — en la venida 
del reí de Marruecos sobre Valencia (en la Chronica es la pri¬ 
mera, en el Poema la segunda **) — en la otra embajada de 
Minaya al rei de Castilla — las vistas del rei con el Cid — en 
todo lo de las bodas de los infantes de Carrion, del león, de la 
segunda batalla con el rei Bucar, la aventura del Robredo de 
Torpes, las cortes de Toledo, el campo de Carrion, y las bo¬ 
das con los infantes de Navarra y Aragón, con que se acaba el 
Poema. La Chronica al contrario sigue refiriendo la embajada 
del Soldán de Persia, la muerte y embalsamiento del Cid, la 
victoria ganada después de su muerte sobre los Almorávides, 
la vuelta a Castilla, enterramiento en S. Pedro de Cardeña, etc., 
hasta la muerte del rei D. Alfonso, fundándose en todo esto, 
según dice ella misma, en una historia escrita por un Moro, 
sobrino de Gil Díaz, criado del Cid, que de Moro se había vuelto 
Cristiano. Siendo pues este autor, según la opinión vulgar, 

*) Asi como en el modo de tratar el Cid al conde de Barcelona 
en su segunda prisión, no queriendo este comer, etc. 

**) El caso es que el poema atribuye el primer socorro de Va¬ 
lencia al mismo rei de Marruecos, y la Chronica al de Sevilla, dife- 
riendo también en los pormenores. 
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el mismo que la Chronica cita en su relación de la conquista de 
Valencia, ya tenemos que mirar mas de cerca a este misterioso 
personage. 

Bien sabemos pues que en la opinión de los críticos, y mas 
en la de los que presumen de tales, ya está enteramente deci¬ 
dida esta cuestión, y el tal Moro Abenalfange, o comoquiera 
que se llame, y su historia condenados por una mera ficción 
del autor de la Chronica, concediéndose a duras penas por algu¬ 
nos , que acaso seria el cronista sin culpa del engaño premedi¬ 
tado, por haberse bona Pide valido de alguna historia arabe fa¬ 
bulosa , escrita (como la del Moro Rases y algunas otras) por 
algún Morisco traficante de mentiras, consejas y engaños, como 
lo eran todos — por lo menos en la opinión de dichos críticos 
y del vulgo, cuyas preocupaciones se hallan legitimadas con 
tales autoridades. Nosotros pues, a pesar de tanta unanimi¬ 
dad critica, confesaremos, que nos falta mucho para poder 
tomar la cosa por decidida, y menos en este sentido, y nos 
permitiremos hacer algunas observaciones, no para dar un juicio 
opuesto, sino solo para motivar la necesidad y utilidad de inves¬ 
tigaciones ulteriores. 

En primer lugar debemos declarar que ignoramos absolu¬ 
tamente lo que quiera o pueda significar, ni en que se pueda 
fundar la nota de extravagante, absurda, fabulosa, 
maravillosa, aplicada a las relaciones de la Chronia tanto 
en general como mas particularmente en la parte de que se trata 
aquí. Nosotros, a decir la verdad — prescindiendo siempre de 
algún que otro rasgo, que se acerca mas o menos al carácter 
de milagro o visión en el sentido de la tradición católica y 
popular, como se encuentran en tantos historiadores de la edad 
media, que sin embargo nadie ha pensado en desechar como 
enteramente fabulosos — no hemos encontrado en toda esta ni 
un solo hecho que en sí mismo o relativamente a los demas 
hechos que preceden o siguen tenga algo de extravagante, ab¬ 
surdo, maravilloso o siquiera extraño. Asi que, suponiéndolos 
inventados por Moro o Cristiano, es menester confesar o que 
nunca se gastó menos fantasía en invención ninguna, o que 
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nunca se gastó tanto artilicio de fantasía e invención para pro¬ 
ducir una historia fictiva y mentirosa con todas las apariencias 
de ser verdadera — o por lo menos de ser el autor tan de 
buena fe en lo que cuenta, como cualquier otro historiador de 
aquel tiempo. Y nótese bien que este carácter de verdad his¬ 
tórica no lo encontramos tanto en las buenas calidades, como en 
las faltas de esta relación, en la confusión y las contradicciones 
y falta de consecuencia y continuidad lógica que se observan, 
y que ciertamente nadie se tomaría el trabajo de inventar, ni 
nunca se han inventado de esta manera y en este grado. Deja¬ 
mos a nuestros oponentes de probar o reconciliar estas opues¬ 
tas improbabilidades mucho mas grandes en nuestro concepto 
•que no las que ellos encuentran en la Chronica, y nos apresu¬ 
ramos de añadir que estamos mui lejos de querer concluir de 
esto que todo lo que se cuenta con aquella sencillez y proba¬ 
bilidad intrínseca, se haya de tomar por verdad histórica. 
Lo que sí negamos a todo trance, es que se pueda poner en una 
clase con obras notoriamente y evidentemente de pura inven¬ 
ción, con verdaderas patrañas, sean moras o cristianas. Lo 
que mantenemos es que tanto en aquella parte de la Chronica, 
por cuyo autor ella nos da el Moro Abenalfange, como en las 
demas partes hai un cierto fondo de verdad histórica, aunque 
mezclado y envuelto mas o menos en tradiciones populares. Que 
estas en varios puntos ya tomen mas o menos el carácter de in¬ 
venciones individuales premeditadas y modernas, no lo negare¬ 
mos; pero de esto hai mui lejos a decir que todo no es mas que 
patraña y cuento, como quien dijes^e de algún novelero o autor 
de historias de caballeros errantes al gusto del gran Manchego. 

Pero lo que importa mas en semejantes casos es distin¬ 
guir, según aquello: qui bene distinguí t, bene docet, y 
que la enseñanza sea para nosotros mismos o para el lector, 
poco importa. Asi pues no es menester mas que leer con des¬ 
preocupación .— y tenemos ciertas dudillas que esto no lo 
hayan hecho todos los que presumen de críticos en esta mate¬ 
ria — aquella parte de la Chronica del Cid que en ella misma se 
atribuye mas o menos directamente al tal Moro Abenalfange, es 
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decir aquella parte que ni se funda en la Historia latina, ni en el 
Poema del Cid, ni en las notorias autoridades de la Chronica 
general — no es menester, decimos, mas que leer para dis¬ 
tinguir dos partes mui diferentes. La una, empezando con la 
embajada del soldán de Persia, siguiendo don las visiones del 
Cid relativas a sn muerte, y acabando con la sepultura del 
Cid etc. etc., tiene un carácter decididamente tradicional y aun 
mas o menos legendario. En la otra parte — que se refiere a las 
cosas de Valencia, desde que fué ocupada (según la Chronica) 
por Alimaimon de Toledo con ayuda de Alvar Fañez, hasta el 
establecimiento final de la dominación del Cid — se distingue 
mui fácilmente, en primer lugar (dejando aparte el episodio 
de Martin Pelaez, que es enteramente tradicional) lo que está 
sacado de la Historia latina — que no es mucho, pues trata 
estos sucesos con suma brevedad. Esto pues va mezclado y 
casi perdido en una masa mui diferente, y en que no podemos 
menos de reconocer un fondo bastante crecido, cuyo origen 
tanto en los hechos, y principalmente en ciertos pormenores, 
como en el modo de referirlos, no nos es posible explicar de otro 
modo que suponiendo haberse valido el autor de alguna rela¬ 
ción arabe escrita en Valencia en el tiempo o mui luego des¬ 
pués de los sucesos. Que el cronista no haya tenido presente 
el original sino alguna traducción latina — que aun a esta no 
haya llegado la relación original de primera sino de segunda o 
tercera mano — que con lo que se sacó de esta pura fuente 
se mezclarían con suma confusión varios materiales no solo 
(como queda dicho) de historias o tradiciones cristianas, sino 
también de autores arabes mas o menos posteriores,y de poca con¬ 
fianza — esto se concede de antemano y sin perjuicio alguno para 
nuestra suposición. Verdad es que no tenemos pruebas exte¬ 
riores para confirmarla, pero tampoco se nos pueden oponer 
pruebas exteriores en la negativa, pues solo hablemos de 
aquellas partes de la relación de la Chronica que no está en 
oposición con algún otro testimonio de Moros o Cristianos, 
cuya mayor veracidad y confianza se nos haya comprobado. 
Siendo empero las relaciones que tenemos en la historia de 
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Conde o en cualquier otra tan sumamente escasas y breves, no 
es de extrañar que tales contradicciones no existan. Asi todo 
está en las pruebas y señas intrínsecas, y estas — no hesita¬ 
mos un momento de declararlo — son de cuantidad y cualidad 
suficientes para convencer a cualquiera, supuesto que admita 
la posibilidad de haberse hallado en aquel tiempo en Valen¬ 
cia algún que otro individuo capaz de escribir una tal relación 
de lo que veia y oia, y de haber esta relación llegado a manos 
del cronista, o de algún otro autor cristiano, de quien él la 
pudo tener. Lo repetimos: mientras no se nos indique algún 
otro ejemplo de una relación puramente fictiva o solo fundada 
en la tradición donde se refieran con tanta confusión, con tanta 
prolijidad, con tanta sencillez, con tantas circunstancias nada 
menos que poéticas (llegando hasta dar repetidas veces la tarifa 
de los víveres durante el sitio de Valencia), situaciones y hechos 
por lo general meramente políticos, tan embrollados y tan 
variables — como no podían menos de serlo en una ciudad llena 
de facciones, de que cada una tenia sus tratos con los principes 
vecinos moros y cristianos, con los Almorávides, con el rei de 
Castilla, y finalmente con el Cid, los cuales todos tenían sus 
agentes y (si lo podían conseguir bajo algún pretexto u otro) 
hasta sus fuerzas militares en Valencia — mientras no se nos 
indique esto o cosa que se le acerque y semeje por poco que 
sea, no se nos hará dudar que la Chronica del Cid no contenga 
en esta parte materiales historíeos sumamente interesantes, y 
sin los cuales, por mas que se diga, siempre quedará absoluta¬ 
mente imposible explicar como el Cid con su cuadrilla de gente 
aventurera pudo apoderarse de unas ciudades como Valencia y 
Murviedro casi a la barba de los Almorávides. Al contrario 
dada por sustancialmente autentica aquella pintura de la situa¬ 
ción política de Valencia y las provincias vecinas, se hace mui 
claro y fácil de entender el papel que hizo el Cid, y la posibili¬ 
dad de llegar a cabo de semejante empresa precisamente con 
semejantes medios. No siendo, como ya lo hemos declarado, 
nuestro objeto entrar en discusiones esencialmente históricas, 
no tenemos tampoco que averiguar, hasta que punto seria o no 


posible de aprovecharse históricamente de esta masa, separando 
el grano histórico de las muchísimas zarandajas que se la han 
mezclado; solo sí dirémos, que mientras no se haya probado, 
mientras los historíeos y críticos no se dignen siquiera ente¬ 
rarse de lo que hai o no hai en esto, no podemos admitir rem 
judicatam, y tomamos nuestras reservas para otro tiempo y 
lugar mas conveniente. 

En cuanto al origen de este testimonio, el ser arabe y 
Valenciano resulta no solo de la prolijidad y circunstanciali- 
dad con que reliere las cosas valencianas, sino aun mas del ser 
la relación en muchos respectos nada menos que favorable al Cid 
y a los Cristianos; pues por mas que se habría trabajado el 
bueno del cronista (o él de quien tomaría estas cosas) para mo¬ 
derar esta impresión, no se puede negar que de la misma Chro- 
nica resulta un carácter de mala fe, de tiranía y hasta cierta 
ironía en los tratos del Cid con los Moros Valencianos, que mui 
naturalmente se hallaría en las narraciones de los vencidos. Y 
acaso no carecerían enteramente de fundamento; puesto que en 
aquella rarísima confusión de intereses, de pretensiones, de 
derechos, de intrigas diplomáticas y demonstraciones militares, 
donde cada uno de los interesados no trataba sino de ganar 
tiempo y de engañar al otro, usando alternadamente o junto ya 
de osadía y valor, ya de astucia y artificio, no seria de ex¬ 
trañar, sin resultar de eso para el Cid mas culpa de la que pa¬ 
rece ser inseparable de la política en semejantes épocas y cir¬ 
cunstancias. 

Sobre quien fué el autor de esta historia o crónica arabe 
de la perdida de Valencia no tenemos por desgracia otra autori¬ 
dad que la de la Chronica, y asi no podemos menos de escuchar 
siquiera lo que dice, por poco crédito que estemos dispuestos a 
darla en este particular. En cuanto jiuesal Moro Girberto — 
citado en la Chronica del Cid (p. 23JÍ y 238), aunque, según pa¬ 
rece del modo de citarlo, solo relativamente a las cosas de Africa 
y de los Almorávides — de que nada absolutamente sabemos, 
advertirémos sin embargo que no le hallamos mencionado en la 
Chronica general. Pero tampoco están enteramente conformes 
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las dos Chronicas relativamente al principal autor en que se fun¬ 
dan, llamándole varias veces la general Abenalfarax, y la 
del Cid Abenalfange. A nuestro parecer este ultimo nom¬ 
bre no es mas que una errata y aun de las menores de las tantí¬ 
simas que se encuentran en cada pagina de aquella edición; y 
esto parece tanto mas probable, si se considere lo siguiente. 
En primer lugar aquel mismo nombre de Abenalfarax se da en 
las dos Chronicas al alcalde o agente que pone el Cid en Valen¬ 
cia, ya mucho antes de comenzar el bloqueo, para cuidar de sus 
rentas e intereses (fol. 254 de la general y cap. 150); luego se 
llama al Gil Díaz antes de su conversión en la general Alfa- 
raxi (que en efecto es lo mismo que Abenalfarax, suponiendo 
mediar una traducción latina), y en la del CidAlfaxati (que 
no parece ser sino una errata). El mismo nombre de Alfaraxi o 
Alfaxati por Gn le dan las dos Chronicas al alfaqui a quien atri¬ 
buyen aquellas trobas o lamentaciones sobre la perdida de Va¬ 
lencia, que nadie por cierto leerá sin convencerse de su ori¬ 
gen arabe, y de quien dicen expresamente ser el mismo a 
quien el Cid encargó su almoxarifazgo y alcaldía, y después 
se bautizó con el nombre de Gil Diaz*). Y de todo esto qué se 
ha de concluir? Dejarémos todo por mera invención del cro¬ 
nista, o admitiremos la probabilidad de haber efectivamente 
existido un tal Abenalfarax, alcalde del Cid, pero no dejando 
por esto de ser Arabe y sentir como tal la ruina de su patria — 
haber este escrito la historia de aquellos sucesos, valiéndose 
acaso de otras noticias contemporáneas, y haber esta historia 
sido llevada a Castilla cuando la evacuación de Valencia? Repe¬ 
timos que tanto para lo uno como para lo otro faltan pruebas 


*) Confiérase lo que dice nuestra Chronica (p. 240) con este paso 
de la general (fol. 304): „e estando un día en su alcafar, 
vino ante él el Moro Alfaqui, que él ficiera Alcalde de 
los Moros, el que havie nombre Alfaraxi, el que fi- 
ziera e trobara las razones en razón de Valencia etc. u 
Verdad es que fol. 273. b. lo llama Alhugi; pero esto no és otro que 
una de las muchas corrupciones de nombres, resultando de la negligen¬ 
cia o del copista o del editor; y no sabemos si no se ha de decir lo 
mismo del poeta Albataxi de la general — leyendo en vez Alfaraxi. 
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exteriores; pero que, juzgando por pruebas interiores, la se¬ 
gunda alternativa tiene toda manera de ventaja. Pero, y qué 
es del sobrino de Gil Díaz, si a este mismo le consideramos 
como el Abenalfarax, alcalde y alfaqui historiador ? A esto di¬ 
remos que en verdad no estamos tan ciertos de ser los nombres 
Abenalfarax y Alfaraxi uno y el mismo, y que siempre será 
posible que este era él del sobrino, y aquel él del tio; aunque, 
todo bien mirado, el tal sobrino no nos parece ser otra cosa 
que interpolación o confusión de algún copista. Que hayan 
existido manuscritos donde el mismo Gil Díaz, o por su nombre 
arabe Alfaraxi o Abenalfarax, se citaba por autor de la historia, 
donde la general y la del Cid hace entrar su sobrino, se ve en 
los versos ya citados de Fernán Perez de Guzman. A esto aña¬ 
diremos que, aunque la general dice expresamente después de 
haber contado lo de la embajada del soldán y bautismo de Gil 
Díaz, ,,de aquí adelante compuso su sobrino Abenalfa¬ 
rax la historia del Cid* 1 — todavía menos probable se nos hace 
el tal sobrino, aun en la misma suposición de dicha Chronica; 
pues quedando él en Valencia cuando la evacuación, como es¬ 
cribiría todas aquellas cosas de la sepultura del Cid, vida y 
muerte de Doña Jimena, de Gil Díaz, del buen caballo Babieca, 
el cuasimilagro y conversión del Judio etc. ? Prescindiendo al 
contrarío del sobrino, y ateniéndonos al tio Alfaraxi, o Abenal¬ 
farax, o Gil Díaz, y admitiendo que acompañase (como era mui 
regular) el cuerpo de su amo a San Pedro de Cardeña y allí es¬ 
cribiese su historia, todo va perfectamente — hasta donde en 
tales conjecturas se puede y en puntos tan segundarios se quiere 
llegar. Todo esto por lo demas poco o nada hace a lo que 
importa, es decir el fundarse la Chronica en la relación de la 
conquista de Valencia mas o menos en algún que otro monu¬ 
mento o monumentos historíeos arabes y en parte contemporá¬ 
neos. Si estos se habrán irreparablemente perdidos, no lo sabe¬ 
mos ; pero que la historia de Gil Díaz citada por autores Valen¬ 
cianos eomoBeutery Escolano no era otra cosa que la Chronica, 
no perderémos una palabra para probarlo. 

Volviéndonos ya a un otro elemento de aquellos que 
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pueden haber entrado en la composición de nuestra Chronica, 
es decir las tradiciones populares en la forma mas inmediata y 
primitiva de los romances, creemos poder desde luego presu¬ 
mir que el lector participe en la opinión generalmente recibida 
de consistir la Chronica en gran parte de romances, y no ser, por 
decirlo asi, otra cosa que una especie de mosaica de romances 
amplificados y vueltos en prosa. No negarémos pues tener esta 
opinión a primera vista mucha plausibilidad,'y nosotros mismos 
la hemos seguido antes de haber examinado el asunto mas de 
cerca y mas por menudo. Este examen pues no ha dejado de 
levantar grandes dudas sobre las relaciones que mediarían entre 
/ca, la Chronjtí y los romances. Y en primer lugar de lo que hasta 
aqui se ha dicho respecto tanto a los elementos y fundamentos 
historíeos de la Chronica, es dezir la Historia Roderici Campidocti, 
y las fuentes conocidas de la general (Roderigo Toletano, Lu¬ 
cas Tudense), como las relaciones entre la Chronica y el Poema, 
ya se ve que el terreno que posiblemente quedaría para los ro¬ 
mances se halla ya mui reducido. No negarémos sin embargo 
que, a no mediar otras razones, ademas de muchos rasgos que 
ni en las fuentes históricas, ni en el Poema se encuentran, se 
podría decir que las coincidencias de hechos y expresiones entre 
la Chronica y el mismo Poema no prueba necesariamente haberse 
sacado de este, sino que tanto el Poema como la Chronica pu¬ 
dieron valerse de los mismos romances anteriores a ambos. 
Pero ademas de militar reglas generales de lógica y critica con¬ 
tra este modo de explicar el hecho de la conformidad de la Chro¬ 
nica y del Poema, por ser en sí mismo mucho menos sencillo y 
cercano que él adoptado también por nosotros cuando tratamos 
esta cuestión, todavía hai otra cosa que reparar. Y es que las 
mismas Chronicas (tanto la general, como la del Cid — lo que en 
este respecto lo mismo es) varias veces se pronuncian mui de¬ 
cididamente contra los romances y cantares por mentirosos y 
dignos de ninguna fe 4 ), y tanto de estas, como de otras expre- 


*) Ademas del siguiente pasage de nuestra Chronica, que se re¬ 
fiere al cerco de Zamora: „e dicen en los cantares que la tovo 
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»iones se echa de ver que ellas pretenden a un carácter y autori¬ 
dad científico e histórico, que tienen bona fide la voluntad 
de no valerse sino de testimonios fidedignos y serios, y la 
buena conciencia de haberlo hecho asi. Y el lector, por poco 
que conozca las ideas de aquellos tiempos, no extrañará esta (si 
la quiere calificar asi) afectación, pues es mui común a todos 
los autores de la edad media y mas a los prosaistas desde el mo¬ 
mento que no confiesen buenamente su intención de presentar¬ 
nos meras ficciones poéticas. Y es de reparar que mientras 
protestan con cierto desprecio critico contra toda relación con 
la tradición popular y mas en forma poética, toman con credu¬ 
lidad absoluta por probado y seguro todo lo que encuentran 
por escrito, y mucho mas siendo en latín. En vista de esto 
no nos parece ser dable el sufloner a laChronica un fundamento 
tradicional y de romances o cantares populares, por lo menos en 
todos aquellos casos donde algún otro fundamento se pudiere in¬ 
dicar, aunque no fuere sino con alguna probabilidad; e ya hemos 
dicho que del modo que hablan las Chronicas de los c a n t a r e s 
se puede concluir que el Poema ya no se cantaba al tiempo 
que el cronista se dignó echar mano de él. Y esto nos parece 
tan evidente, que aunque no nos sea dado comparar aquella parte 
de la Chronica que precede el destierro del Cid con la parte cor¬ 
respondiente del Poema, por faltar esta, sin embargo nos cree¬ 
mos mas bien autorizados de concluir del contenido de la Chro¬ 
nica al del Poema, que no de suponer que aquella se funde en 
los pocos romances viejos, en que se cantaban las mismas 
aventuras — pues los demas romances no hacen al caso, como 


cercada siete años; mas esto non podie ser, canon r e y - 
nd él masdesieteaños, según que fallamos en las croni- 
cas etc.,“ citarémos otro todavía mas concluyente de la general re¬ 
lativo a la batalla de Ronces valles y Bernardo del Carpió (Chr. gen. 
Parte tercera, fol. 33 y 34): E agora sabedlos que esta isto- 
ria oydes, que los joglares en sus cantares cantan e 
dizen sus fabras que Carlos etc.- Mas esto non po- 
drie ser etc., pues mas debe tome creer lo que semeja 
con guisa e con razón, e de que falla orne escripto e 
recado, que non a la fabla de los que non saben. 
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veremos luego. El encontrarse en la prosa de la Chronica al¬ 
guna que otra frase que haya un redondillo de romances no 
prueba absolutamente nada, pues difícil seria y mas entonces 
evitarlos del todo. Sin embargo de todo esto no podemos me¬ 
nos de reconocer que hai en la Chronica algún que otro rasgo 
que no está fundado ni en las autoridades históricas que si¬ 
gue, ni en el Poema — como ya lo hemos advertido respecto a 
la parte conservada, de donde debemos concluir seria lo mismo 
con la parte perdida; y que en esto no solo se trata de ciertos 
pormenores, sino que entran aventuras enteras, se ve en aquella 
bastante conocida de Martin Pelaez. Asi siempro se habrá de 
proponer: esta cuestión de donde sacaría la Chronica estas y 
semejantes cosas, sino de romances.o de la tradición popular? 
A esto responderémos en primer ftgar que no es todo uno ro¬ 
mance y tradición popular, pues el espíritu del siglo permitía 
mucho mas fácilmente al cronista recibir algún que otro rasgo 
de la boca de algún hombre de bien referido en sobria prosa, 
que no de romances cantados por esos campos, calles y plazas. 
En segundo lugar nos queda todavía una suposición que lo ex¬ 
plicaría todo con mas conformidad al uso y espíritu de aquellos 
tiempos, y es que todos los materiales que hemos distinguido en 
la Chronica no entrarían ahi de primera, sino de segunda mano, 
y por el medio de una historia latina. En este caso no seria 
de extrañar aun mucho mayor proporción de elementos, cuyo 
origen se hubiera de referir a los romances y cantares; pues 
los autores latinos se valían de estos con mucho mas libertad y 
mucho menos escrúpulos críticos que los vulgares, como por 
ejemplo se ve respecto a lás cosas de Cario Magno en la famosa 
crónica del Pseudoturpino, en la del monge Sangallense, a que 
se podrían añadir varios otros, aunque dejemos a parte las le- 
gendasi de santos propiamente dichas. Una vez puestas en 
latín, lo demas ya estaba corriente; pues no habrá especie 
por mas fabulosa que se atrevería a poner en duda un autor 
vulgar, luego que se había encontrado en la lengua de la igle¬ 
sia y de la ciencia. Que nuestro cronista y aun el autor de la 
general tendrían presentes algún original en latín que traduci- 
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rían con mas o menos libertad, acaso se podría concluir hasta de 
la tan frecuentísima recurrencia de la frase: „dice la historia" 
— „cuenta la historia" — „cuenta la Chronica." Pues qué 
significaría esto ? Que el bueno del cronista quisiese hablar de 
la historia en sentido mas general, o como quien diría personi¬ 
ficada, no sería nada conforme al genio de aquel tiempo y a la 
sencillez general de su estilo. Tampoco nos parece probable 
que asi designaría con una espresion general los diferentes auto¬ 
res que tendría presentes, y que algunas veces no deja de citar 
con su nombre. No podemos por lo menos de entender asi fra¬ 
ses como la siguiente en el capitulo 97, donde tratando del reí 
de Sevilla, y llamándolo según la historia Alcamin, se añade 
luego: „aunque dice la historia en otro lugar que se llamara 
Abubecar." Por mas que se diga, no creemos que, mirando se¬ 
mejantes pasages sin preocupación, se pueda formar de ellos 
otro concepto, sino que hablan de alguna distinta historia, y eso 
siempre de la misma. Que esta autoridad se tratase con bas¬ 
tante libertad en amplificaciones y aun interpolaciones, no lo ne¬ 
gamos , y hasta concedemos de buenisima gana que ahí entraría 
alguna que otra especie de romances o de tradición popular que 
al cronista le vendrían en la pluma, sin sabérselo él mismo de 
donde. Y de este modo también se explicarían ciertos pasages 
donde se observa confusión y contradicción evidente en los por¬ 
menores de la relación, resultando de que el cronista no quiso 
dejarse en el tintero alguna especie de estas, aunque no irían 
bien con lo que hallaba en su historia, como por ejemplo en 
la relación de la huida de Toledo del rei Don Alfonso. Del 
mismo modo explicarémos ciertas alusiones a sucesos tradicio¬ 
nales que no se refieren ni en la Chronica del Cid, ni en la gene¬ 
ral , como por ejemplo a ciertos dichos de Arias Gonzalo sobre 
la partición del temo y la guerra entre los hermanos, a ha¬ 
berse criado el Cid con Doña Urraca en Zamora en casa de Arias 
Gonzalo; y aun mas de notar es el modo de hablar de Vellido 
Dolfos y de sus antecedentes y parientes como de cosas conoci¬ 
das. En todo esto y algunos otros pasos semejantes se deja 
sentir inmediatamente el influjo, o por decirlo asi, el aire de 
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los romances; pero en lo demás y generalmente no entró en la 
Chronica sino por algún intermedio. 

Pero, y los muchísimos romances del Romancero del 
Cid y otros, cuya conformidad con las crónicas hasta en las 
mismas frases es notoria? A esto la respuesta se hallará en lo 
que nos falta que andar del camino al fin que nos hemos pro¬ 
puesto en esta introducción. Pues aunque ya hemos tratado 
bastante largamente de los romances del Cid, nos hemos enton¬ 
ces restringido a lo que llamamos romances primitivos, lo que 
casi viene a ser un objeto Activo. Ahora pues se trata de los 
romances verdaderos, como nos quedan conservados en los ro¬ 
manceros; y no se negará por cierto que esta parte tan inte¬ 
resante de la literatura del Cid no merezca un examen mas apro¬ 
fundado. Y aunque en esto no podamos menos de tocar algún 
que otro punto relativo a los romances castellanos en general, 
debemos sin embargo prevenir al lector, que esto nunca será de 
proposito, ni con la pretensión de apurarla materia general, pues 
es argumento que requiere mucho mas tiempo y espacio de lo 
que le podríamos dar aquí, y al que nos reservamos tratarlo 
mas a fondo en otro tiempo y lugar. 

El haberse cantado romances del Cid en Castilla antes de 
escribirse la Chronica, lo tenemos ya comprobado arriba; y el 
haberse cantado después, es decir desde principios del siglo 
quince, acaso no se necesita probar, pues nadie lo duda. Sin 
embargo no faltará quien mas se pagará con alguna que otra 
autoridad, aunque supererogatoria; y asi citaremos la de San- 
doval para el siglo diez y seis, la del romancero general para el 
diez y siete, y la de Sarmiento para el diez y ocho *). En cuanto 


*) Sandoval en la historia del rei Don Sancho (p. 113 de la ed. 
de 1792) dice: „Acuerdome que solian cantar en Castilla, que la In¬ 
fanta Doña Urraca se quejó de Rodrigo Diaz, haciéndole cargo de 
las mercedes que por su causa habia recebido de sus padres, y que 
ella le habia honrado, calzándole la espuela dorada, quando le armaron 
caballero, y todo con pensamiento de casar con él; pero que no habia 
querido su fortuna, y que, aunque Rodrigo habia casado bien con 
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a los tiempos mas recientes, harto tememos que eéte eco popu¬ 
lar tan grandioso en su simplicidad de los tiempos heroicos 
de la nación se hayan ido perdiendo mas y mas entre los true¬ 
nos y las ruinas de guerras exteriores y civiles (i> hemos de 
decir plus quam civilia bella!), y acaso aun mas en¬ 
tre la inquieta y ruidosa paz del industrialismo. Creemos sin 
embargo haber oido, unos veinte y cinco años hace, algún 
que otro trozo de romances del Cid cantados por los ciegos o 
por gente ,,de capa parday entre los romances etc. que se 
solian vender por las calles (impresos los mas en Córdoba en casa 
de Rodríguez, aunque sine loco et anno) no faltaban algunos del 
Cid *), que parece que se seguían reimprimiendo hasta poquí¬ 
simo ha, y acaso aun hasta el día de hoi. Verdad es que un lite¬ 
rato , que no carece por cierto de vocación para saber estas co¬ 
sas, nos asegura que en estos últimos años no ha quedado rastro 
de tales romances en boca del pueblo; pero debemos confesar 
que para nosotros semejantes autoridades no son tan absoluta¬ 
mente conclusivas que no nos atrevamos conservar alguna duda 
o diremos esperanza sobre este punto. Quien sabe lo que se 
hallaría, si se quisiese buscar con algunas veras, mientras no sea 
absolutamente pasado el plazo, brevísimo sin duda, que la 


Jimena Gómez, hija del conde Lozano, casara mejor con ella etc.y 
Sarmiento dice varias veces (ya expresamente, ya incluyéndolos sin 
dnda en el termino general de romances antiguos heroicos) que se 
cantaban en su tiempo por la gente baja y los ciegos. (Memoria etc. 
p. 159. 332. 239.) 

*) Uno de aquellos pliegos sueltos tiene el titulo: Famoso 
Romance de el Cid Campeador Rui Diaz de Vivar, en dos partes. 
Contiene no uno sino dos romances en la primera y dos en la segunda 
parte, aunque impresos sin división, y son sus principios estos: 
1) Sentóse a hacer justicia (es la aventura como el Cid cuando mu¬ 
chacho mandó ahorcar un niño que habia hurtado, y está aunque no 
entero en el Rom. del Cid). — 2) Consolando al noble viejo. — 

3) En los solares de Burgos. — 3) Pidiendo a las diez del dia. — 

4) Victorioso vuelve el Cid. Estos tres con poca o ninguna diferen¬ 
cia se hallan en el Romancero. Ademas de estos romances también 
hai nn paso dramático del Cid entre aquellos pliegos. 

e 
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civilización moderna otorga a la poesía antigua * **) ). Que el nom¬ 
bre y las hazañas del Cid no esten todavía enteramente olvida¬ 
dos entre el pueblo propriamente dicho de España, nadie lo 
puede dudar, por poco que haya tratado aquellas clases poco 
instruidas a la verdad, pero rebozando muchas veces de inteli¬ 
gencia, de genio y poesía natural ; y hasta la especie de popula¬ 
ridad política que los partidos, que tantos años están despeda¬ 
zando las entrañas de la madre común, buscan en valiéndose del 
nombre del Cid, prueba que tiene cierta simpatía en el corazón, 
la memoria, o la fantasía del pueblo Y esto debe extrañar 
tanto menos que el nombre del Cid está conservado en varios 
nombres geográficos que no es probable se darían sin mediar 
algunas tradiciones populares; aunque debemos confesar que no 
hemos podido lograr noticia de otra ninguna, fuera de las que 
evidentemente no eran originariamente locales o primitivas, 
sino que todas parece tenían su fundamento en los romances, o 
acaso mas bien en la crónica abreviada e impresa para el uso 
del pueblo del mismo modo como los romances, y de que vol- 
verémos a tratar luego. Pero esto por supuesto que no prueba 
nada en la cuestión, si todavía existen tradiciones independien¬ 
tes y locales, pues lo que un forastero nunca logrará saber ni 


*) Quousque tandera! quisiéramos exclamar aqui, en mas 
de un sentido. Gran lastima es por cierto que el modernismo, 
que en tantos respectos no es siquiera nacional y original sino una 
débil imitación de modelos Parisienses, rija tan exclusivamente sobre 
tantos literatos españoles (mui apreciables en muchos respectos), que 
a ninguno le haya aun venido la idea de salvar de la aniquilación los 
pocos restos de poesia popular antigua o moderna que todavia se han 
mantenido sin duda alguna en varias partes de España. Como es 
posible que un hombre como Duran, por ejemplo, se contente con una 
vaga y breve noticia de algún amigo, sobre los cantares de los 
Asturianos y el dialecto Bable, sin dar algún paso para recogerlos ? 
(Vease el Romancero etc. por D. A. Duran. Parte I. 4. Mad. 1832. 
p. XLI.) 

**) Quien no se acuerda de los „hijns del Cid“ celebrados 
en el himno de Riego; y hasta en estos últimos trastornos parece 
que en Burgos se ha publicado un periódico bajo el titulo del Cid! 
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descubrir en su pasage, un natural del país lo encontrará talvez 
ain buscarlo *). 

Sea de esto como fuere, nosotros desde ahora, sin perder 
mas palabras sobre lo que acaso está perdido para siempre, nos 
atendrémos a lo que se ha conservado, es decir los harto cono¬ 
cidos ciento y cincuenta y tantos romances del Cid, contenidos 
en varios Romanceros y unidos los mas de ellos en él del Cid, 
publicado la primera vez en Alcalá en 1612 por Juan de Escobar, 
y republicado tantas veces hasta en nuestro tiempo y país ’■ *). Y 

*) No podemos menos de citar aqui la nnica noticia de seme¬ 
jante tradición que hayamos encontrado — y es esta: „Los natu¬ 
rales de Monturque, dize Don Fernando López de Cárdenas, cura de 
la villa de Montoro, conservan la tradición de que en su campo se 
dió esta celebre batalla, lo que se confirma con el insigne monumento 
de la piedra que llaman del Cid, y está donde se juntan los caminos 
de Cabra y Lucena para Aguilar. En esta piedra grande y escarpada 
se muestran vestigios de una casa fuerte, o castillo unido a la misma 
piedra, manteniéndose los agujeros hechos para sostener las vigas del 
edificio. En esta casa pues se cree en aquel pais haber estado pri¬ 
sioneros los señores referidos y vencidos por Ruydiaz. (Risco p. 140.) 
Entre los nombres geográficos que aluden al Cid, los principales 
(que sepamos) son estos: Vivar del Cid — casas del Cid, cerca de 
Almenara — Muela del Cid — Sierra del Cid, en término de Elda — 
Cueva del Cid cerca de Morella — N. Sra del Cid, en frontera de 
Aragón — Valencia del Cid — Poyo del Cid, cerca de Montalvan. 

**) Que Escobar no puso todos los romances del Cid que existían 
en su tiempo, o que después se hicieron otros que todavia no se han 
publicado, se puede colegir de lo que dice Sarmiento (p. 239): ,,la 
sola colección que yo he visto contiene 200 romances (del Cid) en 
estilo antiguo. Lefios todos, y observé que están coordinados según 
la vida y muerte del Cid y muy conformes a lo que dél refieren la 
crónica particular y general." Observarémos aqui de paso que las 
colecciones de romances de que nos hemos podido valer respecto a 
los del Cid son las harto conocidas, como el Romancero de Sepul- 
veda de 1551 — el Cancionero de Romances, Anvers 1555 — el Ro¬ 
mancero general 1604 — y el Romancero del Cid. Ademas de estos 
bai algunos romances del Cid en las siguientes: Cancionero llamado 
flor de enamorados etc. Barcelona 1573 en 12 — y: Jardin de ama¬ 
dores. Qarago£a 1611. 12 — y: Primera parte de Romances nuevos 
nunca salidos a luz, compuestas por Hieron. Franc. de Castaña, natu- 

e * 
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en primer lugar no podemos menos de extrañar que hasta las 
ultimas ediciones, tanto originales como de traducciones, parecen 
fundarse en la suposición de tratarse aqui de reunir unos mate¬ 
riales mas o menos homogéneos en un orden histórico, siendo el 
caso en efecto tan opuesto que no cabe mas — es decir que los 
tales romances no tienen otra conexión ni afinidad general y 
común que la del nombre del Cid y el buen placer del primer 
recopilador, de cuyo juicio y gusto por eso mismo no hacemos 
mui gran cuenta. No es menester en efecto sino un poco de 
aquel (por decirlo asi) instinto de la verdadera y buena poesia 
popular, para convencerse ya a primera vista que van muchas y 
grandes diferencias entre romance y romance, y que en estas 
colecciones se han reunido varios géneros o clases de romances 
mui esencialmente distintas. Siguiendo estos vagos indicios a 
las luces de una critica despreocupada e instruida, bien pronto 
nos convencemos que en esta colección se han reunido caótica¬ 
mente poesias, cuyo origen está repartido en un periodo de cua¬ 
tro siglos poco mas o menos, y tan diferentes en carácter, tono, 
genio y estilo, que algunos se pueden numerar entre los monu- 
’ mentos mas castizos y antiguos de verdadera poesia épica po¬ 
pular y primitiva en lo sencillo, grandioso y enérgico; míen- 


ral de Qaragoya etc. Qarago^a 1604. No bien acabamos de escribir 
esto, que nos llega una noticia mui interesante de nuestro excelente 
y erudito amigo, el señor Wolf en Viena, anunciándonos un hallazgo 
mui precioso que le ha cabido en estos dias, y es una colección de 
romances hasta ahora enteramente desconocida, publicada por el harto 
conocido y en su tiempo mucho benemérito Juan de Timoneda, en 
tres partes, bajo el titulo general de Rosa española, en Valencia 
1573. No queriendo en nada anticipar el gusto que prepara a los 
aficionados de estas cosas el seuor Wolf en la publicación de su 
hallazgo, nos contentarémos de decir que contiene ademas de algu¬ 
nos romances del Cid ya conocidos, algunos otros de que hasta ahora 
no se tenia noticia ninguna. Añadirémos, para acabar con esta nota 
biblografica, que entre los seis romances del Cid mencionados en el 
T. III. p. 369 de Dibdin (edición francés de Crapelet) como juntos 
a la edición de la pequeña crónica del Cid de 1627, no parece haber 
lino que no esté también en el Romancero del Cid. 
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tras otros perteu^eu a lo mas manierado y de peor gusto de la 
decadencia y segunda barbarie de la poesía; y sin entrar en 
todas las generalidades, ni en todos los pormenores, que se 
Ofrecerían si se tratase de apurar el argumento, nos contenta- 
rémos aquí de dar una idea general de los principales elementos 
que hemos descubierto en esta confusa mas bien congerie que 
colección. 

Tres clases o generas pues de romances del Cid se han 
de distinguir, esencialmente diferentes en todos respectos, aun¬ 
que no sin ciertas transiciones. Pues en un desarollo orgánico 
— como lo es él de la poesía y mas de la poesía popular — 
nunca se encontrarán las divisiones tan absolutas y sin elemen¬ 
tos mas o menos vagos, transitorios y medianeros, como en una 
obra meramente mecánica; y por lo mismo siempre quedará al¬ 
gún que otro romance, sobre cuyo carácter genérico no nos 
atreverémos a pronunciarnos tan positivamente como en los de¬ 
mas. Es pues la primera clase la de los romances que llamaré- 
mos antiguos, por ser su origen en todo caso anterior a las 
colecciones mas antiguas que se hicieron a principio del siglo 
diez y seis; y aunque el texto que en estas se ha conservado 
pertenezca a la misma época literaria en que se coligieron, o 
cuanto mas a la inmediatamente precediente, no faltan indicios 
para presumir que muchos y talvez la mayor parte de ellos se 
compondrían no mucho posteriormente a los mismos sucesos 
que forman su argumento, es decir en el siglo doce o trece, o 
lo mas tarde en el catorce. Para caracterizar esta clase — la 
menos numerosa por desgracia, pues no llegan a cuarenta*) — 


*) No será fuera de nuestro proposito indicarlos aqui con el 
primer verso, reservándonos ana edición ciitica de estos y otros 
romances de la misma clase, como parte de una obra que preparamos 
sobre la poesia popular de España. Aqui solo añadirámos que en 
esta lista no deja de haber algunos de cuyo carácter aun tenemos 
alguna duda, haciéndose la decisión aun mas deficil, pues algunos 
hai donde un cierto núcleo antiguo va mezlado con adiciones y am¬ 
plificaciones modernás, como se ve bien claramente en algunos de los 
de la Rosa española de Timoneda. 1) Non me culpedes si he fecho. — 



LXXIV 


basta decir que reúnen mas o menos (y algunos en sumo grado) 
aquellas calidades de la verdadera épica popular en general y de 
la castellana en particular, que harto conocen y saben sabo¬ 
rearse los que una vez y buena con sanos y no sofistica¬ 
dos (hablando con Shakspeare) sentidos han andado aquellos 
apartados, frescos y, aunque incultos, apacibles valles, aquellas 
vírgenes selvas, aquellos grandiosos peñascos deElicona en que 
se delecta la Musa popular — calidades que en vano nos afana¬ 
ríamos explicar a los que nunca entraron allí; pues en diciendo 
candor, sencillez, vigor y aun rusticidad, aunque todo esto y 
algo mas hai, sin embargo poco o nada está dicho. La segunda 
clase no son otra cosa que unos epitomes de algún que otro ca¬ 
pitulo de la Chronica del Cid o general, reducido a forma de 
romance con una intención didáctica y moral mui laudable por 
lo demas, pero nada poética. Los mas antiguos de esta clase 
son los del Romancero de 1551, cuyo editor, Sepulveda, parece 
fué el inventor de este método de fabricar romances de la mate- 

2) Cuidando Diego Lainez. — 3) Pensativo estava el Cid. — 4) Non 
es de sesudos omes. — 5) Cavalga Diego Laynez. — 6) Grande rumor 
se levanta. — 7) Dia era de los Reyes. — 8) A concilio dentro de 
Roma. — 9) En Burgos está el buen Rey. — 10) Acaba el Rey 
Fernando. — 11) Atento escucha las quejas. — 12) Doliente se siente 
el Rey. — 13) Morir vos queredes padre. — 14) Apenas era el Rey 
muerto. — 15) Afuera, afuera Rodrigo. — 16) Riveras de Duero ar¬ 
riba. — 17) Guarte, guarte, Rey Don Sancho. — 18) De Zamora sale 
Dolfos. — 19) Después que Vellido Dolfos. — 20) Entrado ha el Cid 
en Zamora. — 21) Muerto yace el Rey Don Sancho. — 22) Arias 
Gonzalo responde. — 23) Ya cabalga Diego Ordoñez. — 24) Ya 
se sale por la puerta. — 25) Por aquel postigo viejo. — 26) O Valen¬ 
cia, o Valencia. — 27) Partios ende los Moros. — 28) El vasallo 

desleale. — 29) Si de mortales feridas. — 30) Helo, helo por do 

viene. — 31) Tres cortes armara el Rey. — 32) Medio Dia era por 
filo. — A estos harto conocidos del Romancero del Cid, añadiré- 
mos las siguientes: 34) Esse buen Diego Laynez. — 35) Rey Don 
Sancho, Rey Don Sancho — cuando en Castilla reynó — las barbas 
que le salian — y cuan poco las logró. — 36) Por el val de las esta¬ 
cas. — 37) En las almenas de Toro: que se hallan en la Rosa de 

Timoneda, ademas de algunos otros que solo en parte se difieren de 
las del Romancero. El 34. también está en la Flor de Enamorados. 
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ría prima que ofrecían las crónicas. De lo dicho ya se podrá con¬ 
cluir el mérito y carácter poético que generalmente prevalece 
en esta clase, aunque no negarémos que algunos de ellos imi¬ 
ten con roas o menos acierto el buen tono popular, ademas de 
que la materia prima de muchos es tan solida y buena, que no se 
puede enteramente echar a perder. No se extrañará que esta 
clase sea mas numerosa que la primera, incluyendo nnos sesenta 
romances*), pues una vez hecha la invención y no limitada la 


*) Son en primer lagar los siguientes de Sepulveda: 1) Aquese 
famoso Cid. — 2) Ante el Rey Alfonso estava. — 3) Cercada tiene a 
Coimbra. — 4) Cercada tiene a Valencia. — 5) De aqaesse buen Rey 
Alfonso. — 6) De la' cobdicia que es mala. — 7) De Rodrigo de Bi- 
var. — 8) Don Sancho reina en Castilla. — 9) El Rei Don Sancho 
reinava. — 10) En batalla temerosa. — 11) En el real de Zamora. — 
12) En las cortes de Toledo. — 13) En Navarra Rey es Sancho. — 
14) En St. Pedro de Cardeña. — 15) En Toledo estava Alfonso. — 
16) En Toledo estava Alfonso. — 17) 18) 19) Esse buen Cid Campea¬ 
dor. — 20) Estando en Valencia el Cid. — 21) En Valencia está el 
Cid. — 22) Ganada tiene Valencia. — 23) Grande saña cobró Al¬ 
fonso. — 24) Ya salia de Valencia. — 25) Ya se parte Don Ro¬ 
drigo. — 26) Ya se parte de Toledo. — 27) Ya se parte el Rey Al¬ 
fonso. — 28) La era de mil y ciento. — 29) La silla del buen San 
Pedro. — 30) Llegado es el Rey Don Sancho. — 31) Muerto es esse 
buen Cid. — 32) Muy doliente estava el Cid. — 33) Muy grandes 
huestes de Moros. — 34) Opreso estava el Rey Alfonso. — 35) Por 
mando del Rey Alfonso. — 36) Reyes Moros en Castilla. — 37) Ro¬ 
drigo Diaz de Bivar. — 38) Sant Estevan de Gormaz. — 39) Vencido 
queda el Rey Bucar. — 40) Sobre Calahorra esa villa. En cuanto al 
romance: Vslencia, Valencia, es de reparar que la misma Chronica lo 
da por tal, o a lo menos por traducción de un poema arábigo. A 
estos añadirémo8 los siguientes de los demas Romanceros: 41) Cele¬ 
bradas ya las bodas. — 42) El Cid fué para tu tierra. — 43) Corrido 
Martin Pelaez. — 44) Considerando los condes. — 45) Acabado de 
yantar. — 46) Tirad fidalgos, tirad. — 47) Encontradose ha el buen 
Cid. — 48) De concierto están los condes. — 49) A Toledo habia 
llegado. — 50) Digadesme aleves condes. — 51) El temido do los 
Moros. — 52) A vosotros fementidos. — 53) Después que el Cid Cam¬ 
peador. — 54) Llegó la fama del Cid. — 55) Coronado de victo¬ 
rias. — 56) A la postrimera hora. — 57) Mientras se apresta Xi- 
mena. — 58) De Castilla iba marchando. — 59) Hizo hacer al Rey 



LXXVI 


practica por patente, no faltarían imitadores en manejo tan fá¬ 
cil , y mientras las crónicas prestasen argumentos; ademas de 
que el gusto del publico para quien se hizo principalmente 
aquella clase de Romanceros (mui distinta dél de 1555, de Tor- 
tajada y otros a que alude Sarmiento), mucho mas favorecía 
estos que los antiguos. La tercera clase, a que, ya se ve, per¬ 
tenecen los que no hemos contado entre una de las dos otras, 
evidentemente fneron compuestos hácia fines del siglo diez y 
seis y principios del diez y siete por poetas parte verdaderos y 
legítimos, parte presumidos y apócrifos, pero por cierto nada 
populares, sino cortesanos y muy cortesanos, los que por lo 
general ni pensaban siquiera en imitar y continuar el estilo y 
genero de romances populares antiguos. Aunque no se des¬ 
deñaban tomar algún que otro argumento de las crónicas y 
hasta de las tradiciones populares, solo les servia de tema 
para sus variaciones, y no faltaba quien todo lo debía a su 
imaginación. El carácter, estilo y lenguage (exceptuando sin 
embargo algunos en que se imita el lenguage antiguo) de esta 
clase, aunque bastante varío, es todo del tiempo y lugar en que 
tienen (por la mayor parte) su origen, es decir Hnes-del siglo diez 
y seis y el diez y siete, y de la corte, sea Madrid, sea Valladolid. 
Unas veces tenemos amplificaciones mas o menos retoricas y 
sentimentales de los sentimientos e ideas que suponen a sus 
personages, y cuyo germen (para decirlo asi) no deja algunas 
veces de ser tradicional; otras veces se abandonan a unas 
descripciones menudísimas de ciertas funciones y de sus tra- 
ges etc., por supuesto al estilo de su proprio tiempo y expe¬ 
riencia del poeta; en otros por Gn se descubre el tono burlesco 
de cierto genero de romances, que se iba haciendo de moda, y 
de que tantos ejemplos hai en el Romancero de 1604. Cuan 
poca aGnidad tendrían los romances de esta tercera clase con 


Alfonso. — 60) Por la muerte que le dieron. No es menester decir 
que entre estos también bai algunos que acaso se pudieran contar 
con la clase siguiente, y hasta uno que otro algo difícil de distinguir 
de los de la primera. 
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los de la primera , no es menester observarlo, ni menos demon¬ 
strarlo para los que conocen cuan diametralmente opuesta está 
la amplificación retorica o sentimental, la circunstancialidad 
exterior y el tono burlesco y trivial a la sencillez membruda y 
concisa de los antiguos romances; ni por otra parte tampoco 
puede extrañarse que las limites entre esta y la segunda clase 
no se puedan trazar mui distinta y absolutamente, pues deepito- 
mear con mas o menos arbitrariedad un trozo de crónica al am¬ 
plificar lo que se habia sacado no era gran paso. No negarémos 
sin embargo que no haya algún que otro de esta clase que se 
distinga por cierta dignidad o delicadeza de sentimiento y cierta 
propriedad de expresión mui apreciable y poética, y no mui 
agena del argumento que tratan; pero muchos, también es ver¬ 
dad, que parecen haber sido compuestos por los barberos y 
mosqueteros mas ridiculos, estrafalarios y culterizantes de 
Madrid*). 

Las razones y señas en que fundamos esta clasificación, 
el camino que nos ha llevado a este resultado es bastante sen¬ 
cillo , pero no por esto menos conclusivo y seguro. Dejando a 
una parte aquel que hemos dicho instinto para tales investi¬ 
gaciones, que no podemos menos de considerar como con- 
ditio sinequa non para medrar poco ni mucho, y cuyos re¬ 
sultados en este caso están esencialmente conformes a lo que se 
puede concluir de otras señas mas particulares distintas y exte¬ 
riores , nos convertirémos desde luego a estas. Y en primer 
lugar ya se ve que se pueden separar sin la menor dificultad los 
cuarenta romances del Cid que tiene el Romancero de Sepul- 
veda, y que, según el mismo autor y compilador declara, perte- 


*) El numero de romances pertenecientes a esta clase y cnales 
sean ya se ve qne se encontrará en lo qae quedare después de separa¬ 
das las dos clases precedentes. Añadirémos aquí qne urto de los ro¬ 
mances del Romancero del Cid (Por el mes era de Mayo) tanto 
tiene qne ver con el Cid, como con el Preste Juan; y casi lo mifemo 
dirémos en cnanto a otro (Ese buen Rei Don Alfonso), cuyo 
argumento siguiendo la Chronica general, es la restanraccion del caito 
católico en la mezquita de Toledo, en qne el Cid no tuvo ninguna parte. 
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necen a la segunda clase *). Por otra parte en el Cancionero 
de Romances de 1555, cuyo carácter de popularidad y an¬ 
tigüedad respecto a los romances que contiene es notorio, 
hallamos no menos de trece romances del Cid, en los cuales se 
reúnen todas las señas de nuestra primera clase. Con esto no 
solo está bastante reducida la masa, sino que ya tenemos todo 
lo que se necesita para recoger de las señas y formas una idea cor¬ 
recta de las dos clases; y asi no es nada diücil distinguir en las 
demas colecciones los romances que pertenezcan a estas clases, 
separando al mismo tiempo los de la tercera clase, que ademas 
solo se encuentran en los Romanceros posteriores, como él de 
1604 y del Cid. Solo un punto queda que a primera vista pa¬ 
rece bastante oscuro y dudoso: hablamos del lenguage antiguo 
al parecer de algunos romances, cuyas señas en todo lo demas 
pertenecen a la tercera o cuanto mas a la segunda clase; pues 
aunque la antigüedad del tal lenguage es de sí misma harto sos¬ 
pechosa y no le faltan barruntos de apócrifa, esto se podría 
explicar de varios modos. Pero habiéndonos encontrado en¬ 
tre las poesías de Franc. de Castaña (citado arriba) precisa¬ 
mente con uno de aquellos romances misteriosos para nosotros 
(Fincad ende mas sesudo etc.), y no cabiendo la menor 


*) ,,Considerando cuan provechosa sea la lectura de las histo¬ 
rias antiguas asi para tener las como espejo etc. acordé de tomar este 
pequeño trabajo etc. y si las historias gentiles y profanas dan tanto 
contentamiento a los lectores con ser muchas de ellas ficciones etc. 
cuanto mas sabor dará la obra presente, que no solamente es ver¬ 
dadera y sacada de historias las mas verdaderas que yo pude hallar, 
mas va puesta en el estilo que v. m. ve. Digo en metro castellano 
o en tono de Romances viejos, que es lo que ahora se usa. Fueron 
sacadas a la letra de la Chronica del Rey D. Alonso etc. Servirá para 
dos provechos: el uno para leerlas en el traslado, a falta del original 
y lo otro para aprovecharse los que cantarlos quisiessen en lugar de 
otros muchos, que yo he visto impresos harto mentirosos y de poco 
fructo.“ (Prologo del Rom. de Sepulveda.) Bien nos parece de re¬ 
parar, que siendo esta colección la primera de romances, daria pro¬ 
bablemente el impulso a las signieutes, y notamente a la de 1555, 
conservándose asi precisamente aquellos viejos y mentirosos. 
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dada de haber sido compuesto este como todos aquellos romances, 
letrillas etc. por el mismo Castaña a principios del siglo diez y 
siete, ya no nos queda la menor duda de no ser esta variedad 
otra cosa que un juego arcaistico de algún poeta mas curioso 
que los demas *). 

Aunque lo dicho baste para prueba, no será por demas 
añadir algunas observaciones sueltas sobre la primera clase. Y 
en primer lugar es de notar que una de las señas características 
de estos romances está en las diferencias que en muchas par¬ 
ticularidades corren entre el modo de referirse la misma aven¬ 
tura en el romance y en la Chronica. Asi por ejemplo, cuando la 
aventura del concilio y pleito entre el rei de Castilla y el em¬ 
perador, en el romance el Cid echa a rodar con el pie la silla 
del emperador, lo que no se halla en la Chronica, ni tampoco el 
juramento que hace el Cid en el romance de no pelear contra 
los de Zamora, y asi otros rasgos semejantes. En segundo 
lugar no negarémos que por mas que se nos deba conceder ser 
aquellos romances los relativamente mas antiguos, siempre que¬ 
dará mucho que decir sobre el tiempo preciso en que se com¬ 
pondrían. Sin embargo nos parece que la misma natura de 
este mas antiguo y primitivo genero de poesía popular excluye 
la suposición de que se hayan ¡do componiendo romances nue¬ 
vos sobre tradiciones o sucesos antiguos mucho tiempo des¬ 
pués de estos. Cada generación celebraba los sucesos de su 
tiempo, y los poetas populares, o (si se puede decir asi) el 
genio poético del pueblo en aquellos tiempos y aquel estado 
de cultura no es regular que volviese a tratar argumentos ya 
celebrados en romances por la generación pasada, y que se 


*) El bueno de Castaña dice mui expresamente en su prologo: 
„Todas las cosas nuevas, curioso lector, plazen y asi etc. me ha 
parecido sacar a luz esta pequeña obra, la cual te certifico que es 
tan nueva, que no bay en ella cosas cantadas ni salidas hasta aora, ni 
bay cosas recopiladas, sino que todo es trabajo proprio.“ Y esto va 
mui bien con lo que dice Sarmiento (p. 241). „Aun en el siglo pa¬ 
sado han tentado varios poetas remedar el estilo antiguo y componer 
algunos romances del mismo tenor.“ 
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repetían de boca en boca con cierta piedad y sencilla reveren¬ 
cia. Asi que una vez que se admita generalmente el carácter y 
la relativa antigüedad de esta clase, y que no hayan sido com¬ 
puestos bajo las ideas didácticas que en el siglo diez y seis in¬ 
trodujeron la m o d a de tratar estos sucesos del tiempo antiguo, 
no es fácil detenerse en alguna época intermedia; sino que nos 
vemos casi irresistiblemente llevados hasta el primer punto y 
momento, en que la poesía popular pudo apoderarse de los su¬ 
cesos sea historíeos, sea tradicionales. Que los tales, pasando 
de mano en mano o de boca en boca desde aquel origen tan 
remoto hasta el siglo quince o principios del diez y seis en que 
fuero fijados en escritura o imprenta *), hayan padecido altera¬ 
ciones e interpolaciones mas o menos materiales, esto ya de 
antemano se ha de admitir, y hasta en algunos casos se podrían 
indicar semejantes remendones relativamente modernos en la 
obra antigua — como por ejemplo en aquel romance del Cau¬ 
cionero de 1555 que empieza: En Sant Agadea deBurgos. 
Para concluir observarémos que nuestra opinión sobre la anti¬ 
güedad de los romances es materialmente conforme al dictamen 
del erudito Sarmiento, cuyos vastos conocimientos y sano jui¬ 
cio aun en el dia de hoi le hubieran de calificar de autoridad no 
despreciable, aunque por supuesto no podamos suscribir todo 
lo que dice sobre este punto. (Vease laUemoria etc. p. 240—41.) 


*) Imposible seria por supuesto fijar el tiempo en que este o 
aquel romance se pondría primera vez por escrito; y sobre esto solo 
observarémos que la opinión de haberse todos los del Cancionero de 
Romances de 1555 tomado inmediatamente de la boca del pueblo, 
aunque repetida mui expresamente por el señor Duran en su Roman¬ 
cero (Parte I. p, I.), no está conforme a la declaración del mismo 
editor de aquella colección, pues dice, disculpándose de algunas fal¬ 
tas que se notarían en su obra: ,, pero esto se deve imputar a los 
exemplares de donde las saqué, que estavan mui corruptos, 
y a la flaqueza de la memoria de algunos', que me los dictaron, que 
non se podian acordar dellos perfectamente. “ Que de esto resulte 
peijuicio ninguno a la autenticidad de estos romances, nadie por 
cierto lo pensará; pero si resulta imposibilidad de fijar el tiempo en 
que se escribiría y fijaría el texto que se nos da. 
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Después de haber a nuestro parecer con evidencia y a sa¬ 
tisfacción de todo lector despreocupado demonstrado la diferen¬ 
cia que va de romances a romances, y las calidades característi¬ 
cas de sus principales clases, no será talvez inútil anticipar la 
equivocación de que nosotros por preferir ios romances que 
llamamos antiguos a ios demas y tenerlos por infinitamente mas 
apreciables como productos de la poesía popular, no conceda¬ 
mos del todo esta calificación de populares a los romances 
mas modernos y de la clase segunda y tercera. El caso es que 
en esta, como en otras cuestiones, para entenderse antes de 
' todo se ha de distinguir. Nosotros en primer lugar harto sa¬ 
bemos de poesía popular (y mas de la española) y de historia de 
la cultura en España para no caer en el error tan ridiculo de 
creer que por tener mas o menos señas de arte y cultura y aun 
de culterismo, ni hasta por seV pésimo en este sentido, un ro¬ 
mance no pueda ser p o p u 1 a r y mui popular en varios sentidos. 
En primer lugar se ha de distinguir entre pueblo y pueblo, po¬ 
pular y popular; pnes todos sabemos que aun al día de hoi hai 
un abismo entre el p uebl o*cortesano (és decir la plebe Ma¬ 
drileña etc.) ye!pueblorustico,la gente del campo, y mas 
en aquellas localidades que están mas secuestradas del movi¬ 
miento de la época; y no es menester haber visto mucho de 
la literatura del siglo diez y seis y diez y siete para saber que 
la misma diferencia ya existia entonces y aun con mayor viveza 
y libertad de los contrastes. Para convencerse de esto bastaría 
dar una mirada a la historia de la poesía dramática, y mas toda¬ 
vía del teatro y histrionismo; pero esto no es de nuestro asunto, 
ni de nuestro proposito. Serian pues mui populares en Madrid, 
en Sevilla, en Zaragoza, en Burgos y se cantarían por las calles 
y plazas de dia y de noche unos romances del Cid mui moder¬ 
nos, mui retóricos, mui sentimentales, o mui absurdos y estra¬ 
falarios, de que en los campos de la Mancha, del Alcarria, de 
Castilla la vieja, en las montañas de Asturias etc. etc. ni se tenia 
la menor noticia, ni, si se tuviese, se tomaría algún placer — 
sino que al contrario él que los quisiese introducir allí lo haría 
a costa de su pellejo. Por otra parte los romances antiguos, 
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rústicos, toscos de que se pqgaban aquellas buenas gentes o ya 
estarían del todo olvidados en la corte y demas grandes ciudades, 
o si se oían alguna vez, sería mas para reirse de ellos como de tan¬ 
tas otras cosas de aquel buen tiempo pasado deMaricastaíia, 
y de la gente del campo tan ridiculizada hasta en los entremeses 
y loas de entonces con su Juan Rana y otros personages de este 
genero *). Admitiendo pues la p o s i b i I i d a d de haberse can¬ 
tado por las calles y plazas todos los romances de la clase se¬ 
gunda y tercera — pues el cantarse por supuesto que es 
conditio sine qua non para el carácter de poesía po¬ 
pular — de esta posibilidad, queremos decir, no se sigue la' 
realidad de tal popularidad general, sino que otra vez tene¬ 
mos que valernos de las distincciones. Y el fundamento para 

*) El poco respecto con que el publico cortesano trataba y mi¬ 
raba aquellos venerables monumentos de la antigüedad se ve bien 
claramente de las alusiones y citas burlescas que ocurren en las loas 
de Luis Quiñones de Benavente mui a la moda en el siglo diez y seis, 
y de que hemos visto una colección impresa en Valladolid 1653. Los 
romances a que se alude en varias de ellas son los siguientes y, como 
se ve, precisamente todos antiguos: 1) Con los mejores de Asturias 

— Sale de León Bernardo. 2) Con la mucha polvareda — Perdimos 
a Don Beltrane. 3) Helo, helo por do viene — El moro por la cal¬ 
zada. 4) En figura de Romero — No me conozca Galvane. 15) Mala 
la huvistes Franceses — La rota de Roncesvales. 6) Oid señor Don 
Gayferos — Lo que como amigo os fablo. 7) Rey Don Sancho, Rey 
Don Sancho — No digáis que no os aviso. 8) Antes que barba tu- 
viesse — Rey Don Sancho me jurastes. 9) Juramento llevan hecho 

— todos juntos de una voz. El 3 y 7 son del Cid. Pero mas fla¬ 
grante todavia es el abuso que se hace de uno de los mejores y mas 
auténticos romances del Cid — él de: afuera, afuera Don Ro¬ 
drigo — en aquella por lo demas excelente Ensaladilla del Roman¬ 
cero general de 1604: Un lencero portuguez etc. Y en el ro¬ 
mance satirico de: TantaZaidayAdalifa etc. entre los roman¬ 
ces viejos y olvidados pero buenos se cita él de: Por el val de 
las estacas, que pertenece a los del Cid, como acabamos de con¬ 
vencernos por la noticia que nos da el señor Wolf del Romancero de 
Joan de Timoneda, donde está entero. Los dos otros citados son: 
Ñuño Vero, Ñuño Vero, y: Buen conde Fernán Gon¬ 
zález. 
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esto se halla en los mismos romanceros. En cnanto a los ro¬ 
mances antiguos y rústicos, el cantarse va por decontado, y 
hemos dicho mas de lo bastante y aun citado a Sandoval y Sar¬ 
miento en prueba de que se cantaban, y algunos de ellos 
hasta en el siglo diez y ocho. De los demas no afirmaremos lo 
mismo sino en los casos donde nos conste expresamente por 
alguna prueba o algún testimonio; pues el estilo y tono de mu¬ 
chos es tal, que por mas concesiones que se quiera hacer aT 
gusto cortesano ya la posibilidad, la apariencia no es nada 
favorable a la suposición de haberse ellos efectivamente can¬ 
tado por otros que el autor; pues por supuesto no se trata 
de lo que harían uno, o dos, o tres, o diez, sino de lo que se 
hacia generalmente y publicamente. Y asi lo mas.que poda¬ 
mos admitir es que se cantarían aquellos romances, por mas 
cultoso cullerízantes que fueren, que contiene el Romancero 
general de 1604; y aun esto mas bien se puede concluir del ca¬ 
rácter general de aquella colección que no de alguna prueba 
o testimonio particular, pues el mismo titulo dice: ,,Roman¬ 
cero general en que se contienen todos los Romances que an¬ 
dan impresosy el prologo en este respecto no dice 
otra cosa sino que contiene: „los romances que han sido oídos 
y aprovados generalmente en Españay aunque añade 
que los quiere exponer ,,a la mas rigorosa censura, que es la 
de la lección, pues agora escritos y desnudos del adorno de la 
música, por fuerza han de valer por sí solos,“ no por eso he¬ 
mos de concluir que todos hayan sido populares, y siem¬ 
pre nos quedaría el recurso de enteramente excluir de esta cate¬ 
goría uno que otro que nos pareciere por otras razones dema¬ 
siado sospechoso en este respecto. Añadirémos a esto que de 
los cuarenta y un romances del Cid que contiene este romancero 
solo tres o cuatro (y aun estos algo dudosos) pertenecen a la 
primera clase, y de los demas el un tercio poco menos a la se¬ 
gunda y los dos a la tercera. En cuanto al Romancero del Cid, 
el hallarse en él un romance o no hallarse no prueba absoluta¬ 
mente nada en punto de popularidad, pues allí ya se ve que se 
han recopilado todos los que se podían alcanzar cantados, impre- 
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sos o escritos. O si no, quien querrá creer que en los ocho 
años desde la publicación del Romancero general hasta salir él 
del Cid no solo se compusiesen ó hiciesen populares los roman¬ 
ces de la segunda y tercera clase que no están en aquel, sino 
que hasta los antiguos que ya tanto tiempo se habían descuidado 
u olvidado, se volviesen a popularizar? Con las demas colec¬ 
ciones mencionadas arriba no es menester detenernos, pues sin 
discusión se puede conceder que los pocos romances del Cid 
que contienen serian mas o menos populares — aun prescin¬ 
diendo de los evidentemente antiguos. 

Limitándose nuestro proposito a una investigación del 
origen y carácter de monumentos que notoriamente pertenecen 
a la literatura antigua y mas bien popular que culta, no tenemos 
que ver con algunas poesías dramáticas ni épicas que desde la 
mitad del siglo diez y seis celebraron la gloria del beroe cas¬ 
tellano , aunque su mérito fuese mas adecuado a su asunto. Y 
no sabemos si en este respecto se deba mucbo lamentar la per¬ 
dida de un poema del Cid que parece compuso el gran Marques 
de Santillana, si podemos creer lo que dice su amigo Diego de 
Burgos en la copla 89 en su Tractado en Loor del Marques de 
Santillana (Cancionera general fol. 52 de la ed. de 1511): 

„E1 Ínclito Cid, jamas no vencido, 

Grandanimo, noble, do son los mejores, 

Verás, qual está con gozo infinido, 

Por ver al Marques tan digno de honores; 

Ca viene sin dubda con los sus mayores 
Del mismo linage que el Cid descendía. 

Por esto el Marques en metro escribía 
Su ystoria muy llena de altos loores. “ 

Acabamos este ensayo con el sincero deseo qué a nuestro 
trabajo sea dado no solo adelantar en algo la solución de las 
cuestiones de historia literaria que hemos tratado, sino también 
volver a abrir las relaciones de amistad y estima reciproca de¬ 
masiado olvidadas o desconocidas entre la nación a que nos 
gloriamos de pertenecer y la que, por muchas razones tanto ge¬ 
nerales como privadas, tiene el segundo lugar en nuestro apre¬ 
cio y afición. 
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Es nuestro proposito reunir en este apéndice toda aquella parte de 
nuestra tarea, que se podría caracterizar de bagagecritico y editorial ■— 
es decir en primer lugar las noticias que tenemos que dar tanto sobre 
las ediciones anteriores de la Cbronica del Cid, como sobre la nues¬ 
tra y los principios que hemos seguido en la redaction del texto, 
ortografía etc.; a lo que en segundo lugar añadirémos algunos mate¬ 
riales para facilitar al lector el formarse una idea de las relaciones, 
analogías y diferencias entre nuestra Cbronica, la general, el Poema 
del Cid, la historia latina, y acaso algún que otro monumento rela¬ 
tivo al Cid. 

I. 

No habiendo nosotros logrado registrar con alguna exactitud 
las dos primeras ediciones de la Chronica del Cid, ni siendo de nues¬ 
tro proposito apurar mucho en esta parte, seguirémos en este punto a 
Brunet y otras autoridades reconocidas. Es el titulo de la primera edi¬ 
ción este: „Cronica del famoso caoallero Cid Ruydiez Campeador; “ y 
en la ultima pagina dice: „ aquí se acava la Crónica y historia del esfor¬ 
zado y siempre victorioso Cid Ruydiez Campeador, a costa y despensa de 
los reverendos padres. Abad, monjes y convento del monesterio de Sant 
Pedro de Caradeña. Fue ympreso en la mui noble y leal ciudad de 
Burgos; por arte e industria de Fadrique Alemán de basilea; acabóse 
a treinta e un dias del mes de marqo, año del nascimiento de nro 
señor y salvador Jhcsu Christo de mili y quinientos y doze años. Está 
imprimida en letra gótica y folio no mui grande, a dos columnas, con ca¬ 
torce fojas de prohemio (el mismo que hemos conservado en nuestra 
edición), indice, privilegio etc. no numerados, y CXVI fojas de texto. 
El privilegio es del siete de Octubre de 1511, asi que no es posible 
que exista ninguna edición anterior. La segunda es de 1552 , Medina 
del Campo en la imprenta de Francisco del Canto, y no hallamos in- 

f 
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dicio para concluir que el contenido sea otro que él de la primera: 
aunque es probable que por lo menos la relación de la traslación del 
cuerpo del Cid verificada en 1541, y añadida a la edición siguiente 
no faltaría en esta — lo que no hemos podido averiguar, ni es mu¬ 
cho de nuestro proposito. La tercera edición pues es aquella de 
que nosotros nos hemos podido valer, gracias a la harto conocida libe¬ 
ralidad de su excelencia el (entonces) ministro de su magestad el rei 
de Sajonia, el señor de Lindenau, y del bibliotecario, el bajo tantos 
respectos benemérito señor Falkenstein. El titulo (ornado con una 
lamina de las armas de España) es el mismo que él de la primera 
edición, y al pie dice: con licencia , en Burgo». En la tm primeria de 
Philippe de Junta y Juan Bat. Varesio. 1593. Está en folio mediano, 
letra romana mui mala y con infinitas erratas, en dos columnas, con 
titulos de capítulos; el texto de la Chronica no parece diferir en 
nada dél de las anteriores, pero se han añadido algunas cosas que pa¬ 
rece faltan en la primera, y no sabemos si en la segunda *). Las 
primeras diez y ocho fojas no numeradas contienen después de la 
Tasa, Licencia, Aprobación y el Prohemio una tabla del argumento 
de los doscientos y treinta capítulos de la Chronica, otra alfabética 
de la genealogía del Cid, y otra también alfabética de las cosas no¬ 
tables de la Chronica. Luego sigue la Chronica desde pagina 1 
hasta 278, donde tiene una gran lamina con el Cid en su caballo Ba¬ 
bieca siguiendo a un Moro, que no puede ser otro que „el Rey Bucar 
de alien Mar.“ Luego dice: Síguese un breve tractado de la genealo¬ 
gía del Cid Ruydics Campeador etc. — la cual genealogía llega hasta 
pagina 304, y demuestra el parentesco de las casas reales de Castilla, 
Aragón, la imperial de Austria y otras reales o nobles con el Cid. 
Luego pagina 305 hasta 312 se trata: Del fundamiento de la ca»a (se. 
de Sant Pedro de Cardeña). Comienza: ,, Pues ya hemos dicho en la 
Chronica del Cid Buydiez e de sus fechos maravillosos e de su genealo¬ 
gía, queremos que sepades donde está su cuerpo e de otros muchos ca- 
válleros , que en el dicho monesierio están , de gloriosa memoria; e de 
como füéfundado el monesterio;“ y contiene varias noticias de mas o 
menos interes sobre las reliquias del Cid, etc. Luego pagina 311 
viene una relación autentica de: „la traslación del famoso y bienaven¬ 
turado cavallero el Cid Buydies de Bivar , hecha a catorce de Febrero 
del año de mü y quinientos y quarenta y uno , “ que llega hasta pa¬ 
gina 317 donde el libro acaba con una viñeta y al pie repite Impresso 
en Burgos en la imprenta de Philippe de Junta y Juan Baptísta Va- 


*) Observarémos al paso que en la licencia dice: „un libro que otras 
vezes con su licencia ha sido impreso, intitulado: la historia del Cid Ruj- 
diez, con la genealogía de los Reyes de Oistilla etc. ; confesando sin em¬ 
bargo que las menudencias bibliográficas nos interesan mui medianamente. 
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reno. Atm o de MDXClll. Ademas de estas ediciones de la Chro- 
nica del Cid propriamente dicha, qoe todas, bien se sabe, se han he¬ 
cho rarísimas, hai algunas de una obra, que aunque ande con seme¬ 
jante titulo es mui diferente, o por mejor decir, no es otra cosa que 
un epitome de nuestra Chronica. Hablamos de la llamada: Coromea 
del Cid Ruydies *), impresa (según la opinión de Denis, Brunet etc.) 
primera Tez en Sevilla 1498, y después varias veces y en varios lu¬ 
gares. Del no ser esta Coronica otra cosa que un epitome de la que 
republicamos, y pertenecer a la misma clase de libros populares 
(Volksbuahcr decimos por aca) con la historia del Conde Fernán Gon- 
zales y los Infantes de Lara, sacadas también de la Chronica gene¬ 
ral**), no tenemos la menor duda, habiendo hecho una comparación 
bastante exacta sobre la edición de 1546 (Salamanca por Juan de 
Junta Florentino — existe en la biblioteca de Monaco de Baviera); 
pero por lo mismo se nos hace algo durillo creer que la primera 
edición fuese de 1498, pues seria un caso mui raro publicarse el 
epitome antes de la Chronica. Y en efecto en lo que dicen de aquella 
edición llamada la primera no hallamos razón suficiente para admi¬ 
tir aquella suposición, hasta que no se aduzcan pruebas mas convin¬ 
centes. Verdad es que al fin de dicha edición se lee que fué: „em 
preñada en Sevilla en el mes de Mayo de noventa y ocho años por tres 
compañeros alemanes pero quien dice que esto sea 1498 y no 1598? 
Nosotros por las razones generales susodichas no tenemos (en el es¬ 
tado actual de la cuestión) empacho de admitir la ultima data y de 
mirar la edición de 1546 como anterior, aunque no seria la primera, 
ni la de Sevilla de 1553 la segunda +). 


II. 


Volviendo pnes a nuestra edición de la verdadera Chronica del 
Cid, el lector ya queda enterado de que nos hemos limitado al texto 
de la Chronica ++), el Prohemio del primer editor y la tabla antigua 


*) Al fin dice: „Aqai fenece el breve tractato de los Ae¬ 
cho* efe. “ 

**) Hacia fines del siglo pasado se substituyó un texto, do dirémos 
mejor , aunque si mas moderno y hecho con ciertas miras mui laudables, aun¬ 
que poco poéticas de instrucción popular. 

t) La noticia de la existencia de esta edición la debemos (con tantas 
otras obligaciones semejantes) a nuestro amigo, el señor F. Wolf de Viena, 
di qne en el Tomo LV1 de los Wiener Jabrbiicber también ba dado la descrip¬ 
ción mas completa de la edición llamada de 1498. 

t+) Confesarémos que hemos pensado nn momento en restituir y publicar 
solamente aquella parte del texto, qoe verdaderamente se puede llamar 
Chronica del Cid, suprimiendo lo qoe pertenece a la general; pero no ne¬ 
cesitamos por cierto discolpa de no haberlo verificado- 

f* 
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de los capítulos, excluyendo todas las demas piezas reunidas en la 
edición de 1593; pero en cuanto a este mismo texto y los principios 
que creimos deber seguir en la reimpresión, tenemos algunas observa¬ 
ciones que hacer. En primer lugar pues repitirémos lo que ya he¬ 
mos dicho de paso, es decir que aquella edición está rellena de erra¬ 
tas; y entre ellos principalmente en los nombres propios los hai ver¬ 
daderamente monstruosos. De ahi nos resultó una primera obligación 
para nuestra tarea editorial, es decir la emendacien de todo aquello 
que notoriamente se presentaba bajo el carácter de error de imprenta. 
Este punto empero no era tan fácil como a primera vista pudiera 
parecer, pues en cumpliendo con aquella obligación, no se habia de 
olvidar otra, es decir la de distinguir las resultas de la mera negligen¬ 
cia editorial o tipográfica de ciertas particularidades características 
del texto antiguo, resultando o del lenguage de los manuscritos de 
que se valdría el primer editor, o de las modificaciones que él in¬ 
troduciría bajo la influencia de su propio tiempo — modificaciones 
cuyo efecto podia ser o de mudar las mismas palabras y hasta frases 
antiguas con relativamente modernas, o de solo adaptar la ortografía 
de las antiguas al nso general del tiempo, o a las ideas particulares 
del editor. En considerando pues lo vago y mal definido de todos 
estos factores e influjos de que resultaría nuestro texto , principal¬ 
mente por el estado transitorio y desordenado del lenguage y aun 
mas de la ortografía, la que apenas empezaba a formarse en los prin¬ 
cipios del siglo diez y seis, dejando el campo aun mas libre que en 
nuestros tiempos a opiniones y gustos individuales — en considerando, 
decimos, todo esto, que no es menester alargar ni agotar aqui, nadie 
dudará de las dificultades que en muchos casos presentaría la cues¬ 
tión: si el editor tenia que emendar un error tipográfico, o mantener 
una particularidad característica del texto antiguo y que el primer 
editor, si pudiese ser consultado, no dejaría de defender contra las 
reglas del lenguage y de la ortografía moderna? Y en esto por 
cierto tendría tanto mas razón que en lo de ortografía moderna su¬ 
cede lo mismo que cuentan del augurismo romano, y es que no se 
debieran encontrar dos ortografistas sin reirse el uno del otro. A 
nosotros por lo menos nos parece que de todas las emancipaciones 
de estos tiempos emancipomanos la mas completa (y ojala que todas 
las otras fuesen tan inocentes y pacificas!) es la que quitó la orto¬ 
grafía castellana de la tutela de los llamados principios ortografí¬ 
eos de la Academia; y si no, veanse entre tantos libros impresos en 
estos últimos veinte años las Leyendas españolas que acaba de publi¬ 
car nuestro estimado amigo el señor J. J. de Mora, y qup casualmente 
son el fruto mas moderno de la tipografía española que haya venido a 
nuestras manos! Siendo esto asi, se nos permitirá de declarar — con paz 
de las autoridades académicas y otras, y sin meternos mas adelante en 
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estas honduras — que pues los nacionales se gobiernan en punto de 
ortografía cada uno como lo entienda, nosotros también, en cnanto lio 
estemos obligados por el texto antiguo, seguirémos las reglas de orto¬ 
grafía que nos parezcan legitimadas con razones de etimología, de 
conveniencia u otras. Que la tal ortografía nuestra difiere mas o 
menos de la llamada de la Academia y otras reconocidas legitimas, 
casilegitimas ó meramente de hecho, el lector ya ha podido enterarse, 
y no queremos poner su paciencia a prueba tan rigorosa como seria 
el exponer y legitimar aqui nuestro sistema. Basta que no nos faltan 
razones para lo que nos es particular — principalmente en cuanto a 
acentos e puntuación*). Esto por supuesto que mas va con aquellas 
partes de la presente obra que nos son propias que no con el texto 
de la Chronica de que solo somos responsables en nuestra calidad de 
editores. En cuanto a este, después de bastante hesitación, que hasta 
se dejarla sentir en cierta incertidumbre y confusión de la otrografia 
de las primeras paginas, quedámos en mantener en lo general la orto¬ 
grafía de la edición que teníamos presente no solo en cuanto difería 
de la moderna, sino hasta en las contradicciones en que cae a veces 
consigo misma, como sucede por ejemplo en el uso de las iniciales 
grandes o pequeñas. No lo extranarémos por cierto si a la mayor parte 
de nuestros lectores y respectivamente críticos sucede lo que a nos¬ 
otros mismos — es decir que a primera vista no hallen razón ni senso 
ninguno en estas cosas del texto antiguo; pero en considerándolas 
mas despreocupadamente y mas a menudo no podemos menos de reco¬ 
nocer que las tales anomalias se fundaban las mas veces en cierto 
modo particular de sentir o pensar mas o menos razonable y hasta 
poético, aunque muchas veces vago y confuso. Asi, para demostrar lo 
que queremos decir en un caso concreto, no nos parece una mera 
casualidad d negligencia que la Chronica no use las iniciales grandes 
sino en voces que 1 significan cosas de cierta importancia , autoridad o 
primor, como Rei, Remo, Arzobispo, Conde, León, Balsamo, Mirrha, 
y si no da la misma distinccion a los ricos omes y abades, al cavallo, 
al oro y la plata etc., o si respecto a otros parece dudoso si se les 
ha de conceder o no (como a Alcalde, Filia, Alcázar etc.), hacién¬ 
dolo a vezes y a veces no, no nos tenemos por legitimados decidir 
este punto por ella. Y esto tanto menos qiu- < sta y otras anomalias, 
vacilaciones e irregularidades no dejan de t n n<T cierto interes para la 
historia de la formación de la lengua y de la misma ortografié. Por 

*) Esto no es decir que nuestro sistema sea mui complicado, pues lo 
en que difiere del mas generalmente usado es en no poner el acento, sino 
donde sin él se equivocarían dos palabras de sentido y pronunciación dife¬ 
rentes , como amo y amó, que y que', el y el etc. — en no poner los puntos 
de interrogación e interjección al principio de las frases por parecemos 
mucha superfluidad y algunas cosas mas. 
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otra parte en cnanto al uso de las señas de puntuación y el acento, 
pareciendonos pertenecer no a lo esencial de la lengua sino solo a lo 
que se podría calificar de policia, seguridad, buen orden y limpieza 
tipográfica, y por ser evidentemente mui arbitrario y negligente en 
el texto, no hemos hesitado de aplicarle las mismas reglas que hemos 
adoptado para lo que nosotros mismos teníamos que escribir en cas¬ 
tellano — manteniendo sin embargo la puntuación del texto donde 
no era del todo corrupta y parecía < adaptada al estilo de la Chro¬ 
nica. En cuanto por fin a la corrección de los qué nos parecían noto¬ 
riamente y palpablemente errores tipográficos, no pudiéndonos valer 
de manuscritos, nos hemos valido parte de lo que nos sugería el sen¬ 
tido de la frase, o cierto instinto editorial, parte de lo que hallába¬ 
mos en la Chronica general, cuando su texto se mostraba esencialmente 
análogo o idéntico con él de nuestra Chronica, parte en cuanto a los 
nombres propios de los que nos daba la historia ó geografía. Hé 
aqui los principios que hemos seguido en nuestro oficio editorial, y 
que nos atrevemos mui bien a defender contra los que nos quisieren 
convertir a uno de dos sistemas mui diferentes tanto entre sf mismos 
como del nuestro, empeñándose el uno a mantener y reproducir pura y 
exactamente el texto original hasta con sus errores y negligencias de 
escritura ó tipográficos, y sin darle el beneficio de la puntuación y 
otras invenciones tipográficas posteriores, y el otro modernizándolo 
completamente y sin respecto alguno a las particularidades caracte¬ 
rísticas del tiempo a que pertenece el original. En cuanto pues a la 
aplicación de este sistema a los casos que occurrian, bastará mencio¬ 
nar los que por un respecto u otro nos parezcan mas notables, callando 
las muchas emendaciones que hemos hecho en casos flagrantes de 
negligencia tipográfica; en lo que solo denotarémos la pagina, pues 
no hemos creido deber afear el texto con tantas notas, seguros de 
que los lectores a quienes importare no tendrán dificultad de hallar 
los pasages. En cuanto a las autoridades de que nos hemos vali¬ 
do en las emendaciones, observaremos que la C. significa el texto 
de la edición de 1594 de la Chronica del Cid — la G. él de la Chro¬ 
nica general — la P. el Poema del Cid — la H. la Historia Roderici 
Campidocti, la de Rodrigo Toledano y en general las autoridades 
históricas o geográficas. Donde no hemos puesto ninguna de estas 
señas, no tenemos otra autoridad que nuestro instinto critico, de 
cuyo fundamento juzgará el lector. Por conclusión debemos decla¬ 
rar expresamente que nuestra intención no ha sido aplicar la critica 
histórica o geográfica al texto de la Chronica ni en los nombres pro¬ 
pios ni en otras cosas; y solo nos valemos de ella en aquellos casos 
donde se trata de averiguar lo que seria el verdadero texto de la Chro¬ 
nica. Por la misma razón no nos hemos valido del texto de la general 
en los muchisimos casos donde difiere dél de la nuestra en los porme- 
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ñores de nombres propios etc. (para no hablar de los trozos que 
están enteramente diferentes), sino solo donde nos podian servir para 
averiguar lo que efectivamente tendría el texto corrompido en la 
impresión. 

p. 24. „la tierra de Montijo fasta (Granada) cerca de Salvatierra" 
(C.) — la tierra de Montijo fasta cerca de Scdoatierra (G.). 
No cabiendo aquí de ninguna manera Granada, hubiéramos sin 
duda sido autorizados a echarlo fuera en vez de ponerlo, como 
hemos hecho. 

— „Albondalo Rei de los Moros" (C.) — Mudado (G.). 
p. 25. „ob¡8po de Bruges“ (H.) — de Burgos (Q.). 

— „Monte de Valloys sobre el rio de Xalon" (C.) — Monte de 
Pogran sobre el rio de Loro (G.). 

p. 35. „los pregones del Emperador" las personas (C.) — los preso- 
ñeros (G.). Hemos corregido algo arbitrariamente pregones, 
entendiéndolo en el sentido de praeco. En pensándolo mejor, 
nos parece sin embargo que tanto persona como presonero 
(i. e. personero) se pudiera entender por representante; y mas 
hablando la G. poco mas arriba de personas que habia de man¬ 
dar el Papa. 

— ,,E las cartas que sobre esto fizieron e fberon fechas etc." ,,fue¬ 
ron fechas" falta en G.; pero no nos parece absolutamente por 
demas, si se piensa en la fecha por data. 

p. 42. ,,fué espejo de los Reynos: e las viudas e los huérfanos eran 
della siempre aconsejados" (G.) — e fué espejo de los Reynos 
e de las biudas e de los huérfanos e eran deüa. (C.) — Acaso 
seria mejor conservar el texto de C., y solo añadir dél de G.: 
siempre aconsejadas, en vez de poner un texto por el otro, 
como lo hemos hecho. 

p. 43. ,,io8 Moros fincaron en su encomienda, e en la de sus herma¬ 
nos" — fincaron en si en encomienda e en sus hermanos (C.). 
p. 52. ,,don Gonzalo de Síes" (C.) — Siñid (G.). 
p. 69. „merca el orne con el torpe" (G.) — merca el pobre 
con etc. (C.). 

p. 68. ,,e nos vayamos a vuestro hermano, el Rey don Alfonso" (G.) — 
o a vuestro hermano etc. (C.). 
p. 74. p. 75. „dezir mal" (C.) — desafiar (G.). 
p. 88. Los nombres de „Don Rogel de Cicilia etc.", están en C. asi: 
Berengel Rey de Galicia — Contreo de Atavüla — este Beren- 
guel vino de Lombardia e ganó etc. a Nepania; y aun mas des¬ 
atinadamente en G. Al „conde Enrique de Constantinopla" lo 
hemos dejado, aunque no es otra cosa que Besaron, capital de 
la Burgundia superior. Rod. Tolet. dice: „ex partibus btfon- 
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tinis , “ lo que sin duda está por búontínis, y fué equivocado 
con bisantínis por los cronistas, 
p. 98. „Espinas de Can“ (P.) — Dan (C.). 
p. 100. Fenares (P.) — pinares (C.). 

— „Cuevas de Augusta Gafa.” — No sabemos en verdad como 
hemos podido soltar tal nombre tan disparatado y no fundado 
en ninguna autoridad. No seria otra cosa que una errata mon¬ 
struosa. Pero sea loque fuere, lo que tiene C. es cuevas de 
Don Gafa, lo que quisimos emendar de P. en cuevas <T/in¬ 
quita, tanto mas que encontramos este nombre en el mapa; 
G. tiene cuevas de Angar. 

— „passaron el rio de Torravero.” Aqui también debe mediar 
alguna equivocación mui extraña. Lo que quisimos poner es: 
pastaron el rio en el campo de Torrando (P.); en vez de 
Corradon (C.) y Tardón (G.). 

— „Alfama“ P. — Alfaya (C.) Alfanja (G.). 
p. 101. „rio de Xalon“ (P.) — rio de Afilón (C.). 

— „Teruel“ (P.) — Curuel (C.). 
p. 102. Daroca (P.) — Tarata (C.). 

p. 103. „Alavar Fañez“ — errata por Alvar Fañez. 

p. 108. „un poyo que es sobre Montalvan” — Montereal (C.). 

p. 109. „Rio Martin” (P.) — Rio Manra (C.). 

— „Pinar de Tobar” (G.) — Tebar (C.). 
p. 110. „los de Montalvan” — Monqon (C.). 

— „Alucant“ (P.) — Alocoet (C.) — Aloca (G.). 

— „Montalvan” — Monteabiad (C.). 

IVB. La razón de mudar estos y algunos mas de los nombres 
en toda esta parte está en que el cronista evidentemente equivoca 
Huesca de acá, con Huesca de allá del Ebro. De que el Poyo del Cid 
esté sobre Montalvan, y Alucant cerca de ahi, entrando el Maestrazgo, 
no hai duda, y partiendo de este punto fijo, se deduce lo demas; pero 
hasta que se nos impugnen estas emiendas, no gastarémos tiempo 
en defenderlas, lo que seria mui pesado y prolijo. Confiérase ademas 
sobre algunos puntos de estos geográficos Risco. La general tiene 
aun mas corrumpido el texto. 

p. 113. „en salvo juegastes ahora” — juzgastes (C.) — estades (G.) 

Se trata de las chanzas que gasta el Cid con el Conde, 
p. 114. ,,Aiusa“ — errata por Ainsa — Onda (C.). 

,,Balagner“ — Bueñar (C.). 

p. 115. ,,Conde de Cerdada” (H.) — Cardona (C.); — „ Lampur- 
dan” (H.) — Balsadion (C.); — „Rosellon” (H.) — Re¬ 
molía (C.); — „Carcasona“ (H.) — Cartaxcs (C.); — G. 
tiene: Baleado — Resmolin — Carcaxos ; — ,,rio de Cinca e 
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Segre“ (H) — Tiegro Sege (C.) — Cagganagre (G.); — 
„Tamarit“ — Finirtz (C.). 

p. 116. „a su hermano Adefir" (H.) — un tu hermano A. (C.). 

p. 118. „Moriella“ (H.) — Manguilla (C.). — Loa demás nombres 
están tan diferentes en H. G. y C., qne no teniendo razón 
fundada para preferir absolutamente el uno al otro, solo he¬ 
mos emendado los que están en C. y H., según están en esta 
ultima — asi „el obispo D. Remon Dalmaa “ (Dalmatü H.) 
por: R. de Olivia» (C.) — „Ynigo Sánchez' 1 — Yugo Sán¬ 
chez (C.). 

p. 119. „Gormaz“ (H.) — Orcejon (C.) — „ Egaña “ (errata por 
Eguña) (H.) — Ooña (C.). 

p. 123. „Maqueda“ (H.) — Manqueta (C.). — Los demas nombres 
los hemos emendado de H., teniendo C. puros desatinos como: 
Elmm, Arganee, Casatolifa. 

p. 124. „cuentan muy ancianamente'* (G.) — altamente (C.). 

p. 126. „Cabañas de la Sagra" (H.) — Cabaña en Sa Sagra (C.). 

— „Almonacid“ (H.) — Almozid (C.). 

— „Alcolea cerca Talayera" (H.) — Alcolea e a Talonera (C.). 

p. 126. „Tierra de Francos" (H.) — de Moro» (C.). 

— „Salyitat“ (H.) — Sabirdo (C.). 

— „San Aurancio de Auch" (H.) — Arle» de Axaz (C.). 

— „Don Ugo" (H.) — Don Yugo (C.). 

p. 129. „Aquel Ricardo non complió" (H.) — A. R. complió (C.). 

— „Monte Pireneo" (H.) — Monte propinquo (C.). 

— „se alegra oy el pueblo" (G.) — se alaba oy el p. (C.). 

p. 133. „de Mosaico" (H.) — a Monsayn (C.). 

— „Petragorica“ (H.) — Pretagorita (C.). 

— „Lemovico“ (H.) — Lugduno (C.). 

— „don Burdin" (H.) — Verdín (C.) y asi siempre. 

p. 134. „para el Emperador el descomulgado" (H.) — e descomul¬ 
gólo (C.). 

p. 136. „el Emperador Lotario" (H.) — el E. Otramiano (C.). 

— „que era de Viena, hermano etc." (H.) — que era bravo 
hermano etc. (C.). 

— „en Sutro" (H.) — Suero (C.). 

— „en una cueva" (C.) — Se trata del convento de la Cava en 
Calabria que menciona Rodr. Toletano; pero dejárnoslo como 
lo entendió el buen cronista. 

p. 137. „con otorgamiento del Rey Alfonso" — atrevimiento (C.). 

p. 139. „lo quería para cebada" (G.) — lo había para ceb. (C.). 

p. 141. „Giralte el Romano" (C.) — Mejor hubiera sido poner como 
otras vezes Giralte Alaman, siguiendo la Historia Roderizi 
Campidocti. 
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p. 143. „Morviedro“ (G.) — lo que aqni y en lo siguiente pusimos 
por Monviedro (C.). 

p. 152. „Coria“ (H.) — Cordooa (C.). 

p. 153. ,,trasgraciaron“ (C.) — acaso trmcrqeron, en el sentido de 
ensoberbecerse. 

p. 154. Calamocha (H. P.) —/asta a la Mota (C.). 

p. 156. „Xerica“ (H.) — JCaraf (C.). 

p. 156. „Montaña del Poniente.*' — Montaña del Mont (C.); Mon¬ 
taña del Pont (G.J. Se trata de las montanas ai poniente 
de Valencia. 

p. 161. „el hermano de Giralte Alaman “ (H.) — Giralte el Ro¬ 
mano (C.). 

p. 163. „on obispo qne dizen Don Cahoc los de Valencia" (C.) — e 
un. ob. que dixen Alai Almaritan por tu arábigo (G.). 

p. 164. „castillo de Onteniente" (H.) — Pontmentin (C.). 

— „qne les qnerian passar a lo que havian" (C.) — ni lo en¬ 
tendemos, ni lo podemos emendar. 

p. 167. Por ,,Abenjaf“ C. tiene una o dos veces Angarati• 

— „Xacar" (C.) — No seria otro que el llamado Xucar p. 177. 

— „Alcayde Alzira" — errata por: de Alzira. 

p. 169. „ porque tenian todas las cosas" — vejan toda» etc. (C.) 
oviera (G.). 

— „<¡!obaida muger etc." — Cubayda del Rey Ataxidich qué fué 
Aufa de Salda (C.)l 

— „ca valleros e monteros" (G.) — eaoallerot moros (C.). 

p. 170. „Daban los mugeres albervolas" (C.) — daean la» mugere* 
grandes alegría» (G.). No entendemos esto de albervola» — 
acaso seria albricias ; pero pudiendo también ser alguna voz 
de origen arabe y desusada después, no la hemos querido ni 
podido emendar. 

p. 174. „e entró etc. Bavieca etc. en los Moros muertos" (C.) — 
Acaso seria bueno echar fuera muerto». 

p. 176. ,,Almajafe“ (C.) — Almojarifes? 

p. 177. ,,Coalha“ (C.) — Toalba( G.) — Seria Celfa, como cree Risco. 

— Mucha confusión hai en los nombres de Jucar — Alcira — 
Algecira — Alcira Jucar — Algecira Jucar; siendo Jucar 
evidentemente una vez nombre de un caudillo arabe que manda 
en Alcira o Algecira, y otra vez nombre del rio, cuyos bra¬ 
zos forman la isla de Alcira o Algecira, la que asi por dos 
razones se podía llamar Alcira Jucar. 

— ,,Cebolla" (H.) — Júballa (C. G.). Las dos Chronicas tienen 
aqui y en lo siguiente Juballa, donde hemos puesto Cebolla, 
ateniéndonos a la Historia Roderici, y por ser muy fácil la 
corrupción y restitución. 
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p. 178. „Ali Abeaaxa qne era yerno de Ali Abenaxa" (C.) Annqne 
no dexará de mediar algún error aqni, no sabemos de que 
modo emendarlo. 

p. 180. „eran (ern!) en Algexira Jucar“ — era en A. J. (C.). Se 
trata de los Alaraves y no del Cid. Cf. p. 182: „tornavan 
para Algezira con miedo etc." 

p. 182. „e lo ál fincava en las cavas“ — en la» cata» (C.); pero de 
lo signiento se conoce qne se trata de las canas, 
p. 186. „el obispo qne se llamara de Albaraxin“ (C.) — el oh. de 
Albaracin (G.). — No podiendo averiguar lo qne seria con 
estos obispos (Don Cahoc etc.), los dejamos como los hallamos, 
p. 188. „comian los canes“ (G.) — la* gentes (C.). 
p. 191. „nna torre de candela en el Alcndia“ (G.) — uno torre en 
d Alcudia de Tudela (C.). 

— „e Asieron otro (otros 1) comer a los canes" (G.) — comer 
o los ornes (C.). 

p. 202. „qne entonce qne el sn poder" (C.) — Aqni habrá nn errata, 
pnes poder no tiene sentido o mni oscuro; pero no sabemos 
como emendarlo sin demasiada arbitrariedad, 
p. 217. ,,Xalon“ — Afilón (C.) —- ,,Val de Arbuxedo" (H.) — Al- 
barxules (C.) — ,,Torancio“ (P.) — Tarafana (C.). 
p. 218. „el Rey Jnñez“ (C.) — Yunes (G.). Mejor seria acaso po¬ 
ner aqni y siempre que ocurre este nombre el nombre histó¬ 
rico de Jufaf, como lo tiene hasta P.; pero estando G. y C. 
conformes (o poco falta), es de creer qne tendrían presente una 
tradición diferente en esto como en tantos otros pnntos de la 
historia. 

p. 236. ,, el campo qne dizen del Quarte “ — del Quarto (C. G.). 
Llamándose este lugar en el dia de hoi Cuarte, hemos creido 
poder presumir ser Quarto error de imprenta en las dos 
Chronicas. 

p. 244. „Villa Taxo" (C.) — Fülarejo ruino (G.), que acaso seria 
mejor, aunque no nos atrevemos a decidir, no teniendo noti¬ 
cia ni del uno ni del otro. — ,,Moya“ (G.)<— Amaja (C.). 
p. 233. ,,pieles de veros e grises" — peña* de vero* etc. (C.). 
p. 239. ,,algrinales blancos" (C.) — alquwale* (G.) — No será mas 
que errata por alqumale*. 
p. 297. ,,e bebiólo" (G.) — bolviólo (C.). 

p. 299. ,,sayas de escanforte e pellotos" — Qué especie de paño seria 
escanforte, no lo hemos podido averiguar, 
p. 302. ,,ante que se pudiessen armar" — uvietaen armar (C.). 

— „Puerta de Troteros" (G.) — Rocero* (C.). 

Añadirémos que algunas anomalías en nuestro texto resultan de 

causas accidentales y exteriores, con cuya relación no queremos moles- 
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tar al lector, otras de algnna incertitud qne nos quedara en los prin¬ 
cipios sobre el mismo sistema que habíamos de seguir, otras por fin 
de las machas fealdades del texto que teniamos presente, de que solo 
mencionarémos la imposibilidad frecuentísima de distinguir si la dis¬ 
tancia entre dos silabas era accidental, o si en efecto se qnerian for¬ 
mar dos voces — dificultades aumentadas machas veces por la copia 
que habíamos hecho sacar, y por no poder despaes volver a comparar 
el texto impreso. Confesarémos sin embargo que hubiéramos hecho 
mejor poner siempre den en lugar de de si, por la misma razón que 
pusimos asn, otrosí etc. — pero — habent sua falo! 


ni. 

Volviéndonos ya a una vista comparativa de las Chronicas del Cid 
y general, no es menester, después de lo ya dicho sobre este punto, 
repetir que de ningún modo se trata de dar cuenta de las infinitas 
menudencias de palabras y frases en qne difieren, sino solo de una 
especie de florilegio de lo que nos ha parecido mas notable por cual¬ 
quier resepecto que fuese. 

1) En primer lugar observarémos que mientras la Chronica del 
Cid está repartida en doscientos y tantos capítulos, la general en la 
parte correspondiente no tiene mas de tres capítulos , uno para cada 
reinado de Don Fernando el Magno, Don Sancho y Don Alfonso, y 
ademas algnnos pocos argumentos o mas bien indicaciones repartidas 
por aca y alia sin ningún orden o sistema. El argumento general de 
la coarta parte es este: ,, Aqui comienza la quarta parte de la Chro¬ 
nica de España en la que trata del Rey D. Femando el Magno etc. 
fasta la muerte del noble Rey D. Fernando, que ganó a Sevilla e a 
Córdoba. En la cual Chronica departe otrosí todos los fechos del Cid 
Ruy Diaz Campeador ; “ a lo que observarémos que el llamarse esta 
parte una Chronica hablaría grandemente en favor de la opinión que 
mira la dicha parte como nna obra posterior y distinta de las otras tres 
de la general, si en esto de argumentos , títulos de libros y capítulos 
no entrase tanta arbitriedad de copistas y editores. 

3) En la genealogía del Cid la general (fol. 192.) llama al se¬ 
gundo hijo de Ñuño Rasuera Bermun Laynez y sigue: ,, E al otro 
dixeron Layn Laynez e este pobló a Penafiel de donde vienen los de 
Castro/ 1 lo que en la del Cid está dicho de Ruy Laynez, atribuyéndose 
a Layn Laynez la ascendencia de los Mendozas. 

3) En la batalla entre D. Sancho y D. Ramiro de Navarra la 
general dice (fol. 207.) que murió alli D. Ramiro, dexandolo la del 
Cid, aunque vencido, sano y bueno. 

4) En el razonamiento de D. Sancho a su hermano D. Alfonso 
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para incitarle a la guerra contra D. Garcia la general no hace (fol. 208.) 
mención de lo que este había hecho contra Doña Urraca. 

5) En el razonamiento de Don Garcia a los Portugueses la gene¬ 
ral (fol. 209.) en logar del como proverbio de: ,,vos avedes prez de facer 
pocos señores y bnenos“ dice: vos avedes mochos señores boenos etc. 

6) La relación de como D. Alfonso oyó lo qne el Rey de Toledo 
y los soyos hablaban sobre los medios de tomar a Toledo, ademas de 
ser mocho mas breve en la general, hace (fol. 211.) a Don Alfonso 
dormir bajo nn árbol y no en una cama, y luego falta también la prueba 
que hacen para convencerse que dormia, aunque no mui aseada, mui 
en el tono popular. 

7) En las quejas de Doña Urraca por la sinrazón que le ha 
mandado sn hermano, la general pone (fol. 213.) un rasgo mui fuerte 
que falta en la del Cid: „E con la gran saña que avie etc. dixo: Yo 
mnger so, e bien sabe que non lidiaré con él; mas yol faré matar a 
furto o a paladino.* 1 — También es de notar que la general no hace 
mención de los ruegos de Doña Urraca por la libertad de Don Alfonso 
(cap. 57.), paso tan poético y popular. 

8) Del riepto de D. Diego Ordoñez de Lara contra los Zamora^ 
nos la general dice (fol. 217.): ,,Repto a los Zamoranos, también a los 
grandes como a los pequeños, e al vivo e al que es por nascer, assi 
como al que es nascido, e a las aguas que bevieren, e a los paños que 
vistieren, e aun a las piedras del muro etc. 

9) Kn la aventura de la huida de D. Alfonso de Toledo la ge¬ 
neral (fol. 217.) ademas de ser (como en efecto lo es casi siempre) mu¬ 
cho menos prolija, habla desde el principio de los mandaderos castella¬ 
nos que llegaron no ,,al Rey moro,“ como dice la del Cid, sino al 
,,Rey Don Alfonso, y al ñn añade (citando a Rodrigo Toledano) lo que 
enteramente falta en la del Cid: que el Rei Alimaimon mui bien sabia la 
muerte de D. Sancho, y que Don Alfonso, lejos de huirse en la noche 
y bajándose de los muros ron cuerdas etc., fué despedido y acom¬ 
pañado mui honradamente del Rei Moro“ hasta el monte que llaman 
agora de Valtome, que avie nombre la sierra del dragón ,, y concluye 
el cronista: “ mas pero esto non sabemos ciertamente si fué assi, e lo 
que non sabemos non lo queremos afirmar.* 1 

10) La general dice (fol. 222.) que después de la aventura con el 
conde Garcia Ordoñez en Cabra „llamaronle de allí adelante Moros e 
Christianos a este Ruydiaz de Rivar el Cid Campeador,“ lo que según 
la del Cid sucedió en tiempo de D. Fernando, cuando le llevaron las 
parias los cinco reyes moros. 

11) La general no tiene nada de las vistas entre el rei y el Cid 
cuando su primer destierro, ni de la respuesta tan característica que 
da el Cid, saltando sobre su propia heredad, sino que se hace todo 
con cartas. 
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12) La general dice (fol. 230.) del cerro en que el Cid se hizo 
fherte sobre Montalran i „De alli adelante por la razón dél, llamaron 
siempre a aquel logar e lo llaman aun el poyo de mió Cid Ruydiaz. 

13) Los razonamientos entre el Cid y el Conde de Barcelona 
cuando su primera prisión, son mucho, mas prolijos en la general 
(fol. 231.) que no en la del Cid. 

14) La general no da el nombre (Juan Ruyz) del cavallero que 
venció en Toledo por el rito muzárabe. 

15) En el cuento del perro de Valencia (que ladraba, cuando le 
decian: daca la cevada) donde la Chronica del Cid dice: „e dixo un 
sabio etc., “ la general (fol. 243.) tiene: ,,e dixo un trobador, “ acaso 
por tener la voz arabiga que traducen estos dos sentidos. 

16) En refiriendo la entrega de Valencia al rei Yahie de Toledo, 
donde la Chronica del Cid dice que lo hicieron por el Cid y por 
miedo del rei D. Alfonso e de Alvar Fañez, la general (fol. 246.) no 
hace mención del Cid. 

17) La general siempre dice los Almorávides donde la del Cid 
los Alárabes. 

18) En la relación de la batalla de Ucles y muerte del infante 
Don Sancho la general refiere (fol. 246.) el dialogo siguiente entre el 
infante y su ayo: ,, E dixo estonce el infante: Padre ferido es mi 
cavallo I E dixol el conde: Fijo estad quedo, sinon vos feriran a vos 
los moros; “ luego „hahlando del nombre de batalla de los siete puer- 
cos“ que la pusieron los Moros por los siete condes que alli murieron, 
añade: ,,Mas un comendador que ovo y en Ucles, quel dixeron Don 
Pedro conmendador, mudó el nombre etc. e mandó quel dixessen siete 
condes, “ lo que la del Cid dice que mandó el rei. 

19) En la relación de la campaña y batalla de Zalaca la general 
(fol. 249.) no hace mención del Cid, al cual (según su Chronica) el 
rei habia llevado consigo, aunque no tomó parte en la batalla, habién¬ 
dole el rei mandado guardar la frontera en otra parte. 

20) De la segunda prisión del conde de Barcelona la general solo 
dice (fol. 253.): ,,E el conde D. Berenger quando vió que dios le avia 
irado, vino mucho ominosamente a la mesura del Cid e metióse en 
sus manos etc. “ 

21) Todo lo que contienen los cap. 106 — 109, es decir el so¬ 
corro de Aledo, la campaña de Granada, las desavenencias entre el 
Cid y el rei, la entrada del rei sobre Valencia y del Cid en la Rioja 
falta en la general. 

22) Donde la Chronica del Cid menciona al rei Don 8ancho de 
Aragón como aliado del Cid, la general dice Don Ramiro. 

23) El cuento de las parias que pagaban los castillos del reino 
de Valencia al Cid (cap. 159.), está enteramente diferente en la ge¬ 
neral (fol. 260.), pero tan confuso en los nombres y en todo, que no 
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creemos necesario ponerlo aquí. Asi dice desde el principio: „a Abe- 
cay qne era señor de Santa María de Albarrazin avial a pechar diez 
mil maravedís por la postara etc. Abenrazin qne era señor de Alpnente 
otrosí diez mil etc.“ 

24) En cnanto a lo qne podemos llamar la historia arabe de la 
conqnista de Valencia, observarémos qne la Chronica del Cid es, ge¬ 
neralmente hablando, mocho menos completa y prolija qne la ge¬ 
neral , y mui raras veces al contrario. En prneba de esto darémos 
mas abajo los trozos de poesía arabe con nn comentario como están 
en la general. 

26) También las tablas de los precios de víveres ocurren mas 
frecnentemente en la general qne no en la del Cid, ademas de diferir 
en muchos puntos particulares, como se puede ver en la primera 
(fol. 261.), qne pondrémos aqui: „E valia en Valencia el cafiz de trigo 
doze maravedís de oro; e el cafiz de la cebada seis maravedis de oro; 
e nna medida de aceyte, qne dizen los moros marón, un maravedí; e 
la arroba de la miel un maravedí e medio; e el quintal de los figos 
cinco maravedís; e el arroba de las garrobas tercio de maravedí; e el 
arroba de qneso dos maravedis e medio ; e la libra de carnero seys 
dineros de prata; e la libra de la vaca qnatro dineros de prata;“ con 
lo qne se compare el cap. 287, de la Chronica del Cid. 

26) En el razonamiento qne hace el Cid a los Moros de Valencia, 
la general (fol. 273.) le hace decir: „Yo so orne qne nnnca tove rey- 
nado nin orne de mi linage non lo tovo etc.,“ diciendo en la del Cid 
expresamente: „Mas so de linage de reyes etc.“ 

27) En la „nomina“ que hace el Cid de su gente después de la 
toma de Valencia, la general pone (fol. 247.) mil cavalleros de 
linage, e de todos los otros cinco ciento a cavallo e qnatro mil ornes 
a pie en lugar de mil y quinientos, quinientos y cincuenta; y cinco 
mil y quinientos que pone la del Cid. 

28) Ya tenemos observado que las mas veces la general es me¬ 
nos circunstancial y prolija que la del Cid; pero (ademas de aquello 
que pertenece a la historia arabe) también ocurren algunos otros 
casos donde se repara lo contrario, de los que pondrémos aqni por 
muestra el recibimiento de Alvar Fañez y Martin Antolinez en San 
Pedro de Cardeña (fol. 276.): ,,E si bien recebidos fueron e si ovie¬ 
ron con ellos gran prazer en San Pedro de Cardeña, esto non es de 
preguntar, en Doña Ximena e sus fijas con el gran gozo qne ovieron 
assi como salidas de seso corriendo de pie saliéronles a recebir llo¬ 
rando mucho de los ojos. E Alvar Fañez e Martin Antolinez quando 
las vieron dexaronse derribar de las bestias e fueronse a ellas, e Al¬ 
var Fañez abracó a Doña Ximena e a ambas a dos sus primas, Doña 
Elvira e Doña Sol, e tau grande fué el alegría que en nno fizieron, 
que non ha orne que vos lo podiesse contar. 'E desque fueron assosse- 
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gados de sd gran prazer qne fazien, Dona Ximena preguntó: como 
yva al Cid ? qne desde qne la postrimera vez se partiera della non 
oyera dél nuevas ningunas." Con lo qne se compare cap. 105 de nues¬ 
tra Chronica. 

29) En la relación de la batalla con el rei Jnñez de Marruecos 
la general al castillo donde se recogió el Miramamolin le da (fol. 279.) 
el nombre evidentemente corrompido de Cnrqnera, llamándole la del 
Cid aqni Torrevera y en las cortes de Toledo Tnerteja. Añadirémos 
qne esta hace ganar al Cid en esta ocasión la espada Tizona, y la 
general en la siguiente batalla con el rei Bncar, coya venida sobre 
Valencia ademas en la general no se halla motivada de ninguna manera, 
siéndolo mui bien en la del Cid por la muerte de su hermano Juiiez, 
que murió de dolor de la rota que havia padecido (cf. cap. 221.) — 
acaso nuestro cronista hallaría estas cosas en la historia de Girberto 
que no menciona la general! 

30) No podemos menos de dar un ejemplo de hasta donde llega 
la confusión y absurdidad de los errores del copista o del impresor de 
la general. Asi (fol. 264.) de la gente holgazana que se reunia en 
casa de Abenjaf, donde la Chronica del Cid habla de trovadores, versi¬ 
ficadores e maestros (de artes ?) dice: „E estavan ante él los cobradores 
e los visitadores e los maestros de agotes, departiendo qual diría mejor, 
estando en grandes solazes.“ Y hablando de aquellos „ ornes mayo¬ 
rales 1,1 a quienes Abenjaf quitó por fuerza los viveres que solian ven¬ 
der, dice: ,,Entre aquellos que lo vendieron avia y ornes de las islas 
Mayorgas e tomóles etc. “ 

31) En todas las aventuras con los infantes de Carrion, las bo¬ 
das con las hijas del Cid, lo del león y en una palabra todo aquello que 
sigue después de ocupada Valencia, donde ya no alcanza ni tiene que 
ver el autor arabe, sino que vuelve a entrar la tradición popular cas¬ 
tellana o el Poema, vuelve a ser menos circunstancial y prolija la 
general, ademas de ser el texto aun mas corrompido que en otras par¬ 
tes , como se ve por ejemplo en el paso siguiente (fol. 282.): ,, E el 
Cid comenyó haver su acuerdo con todos: e a poco rato adormióse 
sobre el escaño, e soltóse e sus compañas: e al caer que cayó el león, 
el león fué a caer en el palacio do estava el Cid, desoláronse los 
ynojos. E como vieron las compañas etc. “ De las muchas diver¬ 
gencias en los pormenores, ademas de las que no influyen en los he¬ 
chos , solo mencionarémo8 que en la general el mensagero del rei Bu- 
car se llama Ximen de Algecira y no Xamet — que numerando la 
fuerza de las divisiones del ejercito del Cid da a la diestra 600 cavalle- 
ros y 1600 peones en lugar de 500 y 1500 (como la Chronica del 
Cid) — que a los infantes de Carrion da por su parte del botín mil 
marcos de oro y no de plata, con la que se contenta la del Cid, y 
asi muchas cosas mas. 
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32) En la aventara del robledo de Torpea (o Corpes) la general 
no dice nada de qne el Cid hubiese mandado acompañar sus hijas a 
Martin Pelaez y Pero Sánchez con cien cavalleros (Cap. 238.), y 
cuando los infantes de Carrion parecen con las manos sangrientas etc., 
después de cometido el crimen (Cap. 241.), solo dice (fol. 288.):“ A 
todos los bnenos, e entendidos pesó de cora 9 on, e de aqnellaa com¬ 
pañas que con ellos yvan apartáronse fasta cien cavalleros con uno 
que avie nombre Pero Sánchez, e él dixo asi, etc.,“ y después va¬ 
rias veces habla de Martin Fernandez de Burgos, donde la del Cid 
dice Martin Pelaez el Astnriano. Lnego donde la Chronica del Cid 
habla mni a la larga de las mercedes que se hicieron al orne bueno 
que havia acogido las hijas del Cid y a sus hijos (Cap. 244.), la gene¬ 
ral se contenta con decir: „E mandaron llamar al orne bneuo, que 
toviera las dneñas e fizáronle bien algo, en gnisa qne fincó mui bien 
pagado de ellos.“ 

33) En las cortes de Toledo donde se habla del repostero del 
rei, Benito Perez, la general añade „ natural de Cigüeñea. “ Luego 
los alcaldes que el rei le da al Cid son (fol. 292.): „ el conde Don 
Remondo el qnal era yemo del Rey Don Alfonso etc., e el segundo 
fué el conde Don Vela que pobró en Salamanca por mandado del Rey 
Don Alfonso: el tercero fué el conde Don Suero de Caso; e el quarto 
fué el conde Don Snero qne se llamava de Campos, e deste vienen 
los Villalobos e los Xuarez; e el qninto fué el conde Don Rodrigo qne 
pobró en Valladolid por mandado del Rey, e deste Don Rodrigo vie¬ 
nen los Girones; el gesto fué el conde Don Pedro de Lara e deste 
vienen los de Lara.“ 

34) Hablando del homenage qne hicieron los de Carrion de tener 
el plazo que les fué señalado, la general añade (fol. 277.) la expre¬ 
sión evidentemente popnlar: „que en sns pies nin en agenos qne se 
non partiessen etc.“ 

35) En la general (fol. 300.) ios infantes de Carrion no dicen 
que son: ,,fijos del conde Don Gómez“ (p. 294.), sino „de Don 
Gonzalo González aunque en la del Cid también varias veces 
(p. 190 y 194.) el padre de los infantes se llama el conde Don Gonzalo. 

36) En la general falta la dednccion genealógica que hace el rei 
para probar la descendencia real del Cid — interpolación sin duda 
alguna de algún devoto del Cid. 

37) La aventura de la embajada del gran soldán de Persia está 
con bastante mas circunstancias particulares en la Chronica dol Cid qne 
no en la general. Mencionando esta entre los presentes el ajedrez 
añade: ,,que está ann oy dia en el monesterio de San Pedro de Car- 
deña,“ lo qne ciertamente no haria, si fuera (en esta cuarta parte) 
una Chronica general propiamente dicha. 

38) En la relación de la mnerte del rei Don Alfonso donde la 

g 
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Chronica del Cid le hace hacer una oración mui larga deapues de 
haber recibido la eucaristía etc., la general solo dice: „e recebida la 
penitencia e delibrado todo su fecho de quantas cosas debie, finó e 
embió el alma a Dios etc.“ 


IV. 

A. 

Historia Hoderlel IMdael. ed. Risco, p. XXXIII. sqq. 

(Cf. Chronica del Cid, cap. 155 —158.) 

Rodericus aútem permansit in Burriana tamquam Iapia immobilis. 
Mox Rodericus ‘recessit de Burriana, et ascendit in montana de Mo¬ 
rdía. Ibi erat cnim cibariorum multa copia, et abundantia: pécora 
quoque innumerabilia, et copiosa. Berengarius Comes vero Barcino- 
nensis inito cum Alfagib consilio ab eo quidem maxima jam accepta 
pecunia, statim in suum exercitum egressus est de Bardnona, et per- 
venit in partibus Caesaraugustae. In Calamoxa vero in terrís de Al- 
barracin metatus est castra sua. Tune autem Comes cum paucis ad 
Almuzahen Regem Caesaraugustae, qni erat in Doaracham, locutusque 
est cum eo de pace Ínter se habenda. Accepta ¡taque ab Almuzahen 
pecunia, pacificati sunt Ínter se. Rex autem Almuzahen prece Comi- 
tis perrexit una cum Comité ad Regem Aldefonsum, qui tune erat in 
partibus de Auron. Rogavit quidem Regem multís predbus, ut mili- 
tum uorum auxilium ei contra Rodericum praeberet. Ejus quippe 
precibus adquiescere Rex noluit, et Comes cum suis commilitonibus 
Bernardo, et Giraldo Alaman, et Dorea cum máximo exercitu perve- 
nit ad Calamoxam. Pacta est ibi, et congregata multitndo maxima 
bellantium contra Rodericum. In illo tempore Rodericus morabatur in 
montanis in loco, qui dicitur Iber, ibique ei nuntium Rex Almuzahen 
misit, qni ei cum eo Comitem Barcinonensem pugnare omnino para- 
tum fuisse, nuntiavit. Rodericus nuntio haec sibi dicehti hilari vultu 
hnjusmodi dedit responsum: ,, Almuzahen Caesaraugustae Regi, meo 
amico fideli: Qnoniam Comitis consilinm, et futnri die próximo belli 
contra me mnniti dispositionem ejusdem Comitis mihi pateficit, gratias 
amicabiles refero. Comitem vero, et suorum bellatornm multitudinem 
omnino vilipendio, et sperno, et in loco isto cum Dei auxilio libenter 
eum oxpectabo. Si antem venerit, cum illo proculdubio debellabo.“ 
Berengarius ergo Comes enm ingenti exercitu suo per montana usque 
ad proximum loenm, ubi Rodericus erat, evenit, et tentoria sua pa- 
rum procul jnxta Roderici fixit. Quadam vero nocte misit explorato- 
res, qui exploraverunt, et praescierunt castra Roderici super immen- 
sum Hab'ntiaram montem. Ipsa autem castra fixa erant sub monte - 
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Altera antem die Comea scríbere fecit epiatolam hnjnsmodi in ae lega- 
tionem continentem, et acríptam Roderico per nnntinm misit. 

„ Ego Berengariua Comea Barcinonensinm cam meia militibus, 
dico tibí Roderico, qnia vidimna taam epiatolam, quam misiati ad Al- 
muzahen, et diziati ei, qaod eam nobia ostenderet, qaae nos derisit, 
ac niminm vitoperavit, atqae ad maximam inaaniam nos exitavit. An¬ 
tea nobia feceraa qnamplarimas injurias, qniboa deberemu» contra te 
esse infesti, et valde irati, qnanto magia pro deriaione, qna per epi¬ 
atolam tnam nos sprevisti, et deriaisti, deberemua tibi esse inimici, 
et adveraarii. Pecimiam nostrara, qnam nobia abstnlisti, adbnc penea 
te habeam. Deus antem, qni potena eat, de tantis injnriia a te nobia 
illatia vindicabit. Aliam qnoqne deteriorem injurian», et derisionem 
nobia feciati, qui noatria nxoribna noa aasimilaati. Nos antem nolnmna 
tam nefanda deriaione te deridere, neqne tnoa bominea; aed roga- 
mna et obaecramua Denm coeli, ut ille tradat te in manna noatraa, 
et in potestate noatra, qnod poaaimna tibi monatrare, qnam pina vale¬ 
mos, qnam noatrae mnlierea. Diziati etiam Regí AImnzahen, qnia si 
noa veniremns ad te tecnm debellare, pina citiua exires nobia obviam, 
qnam ipse posset revertí in Monteson: et ai noa tardaremos venire 
contra te, tu nobia in via occnrrerea. Precamnr ergo te mnitum, nt 
jam nos non vituperes ob boc, qaod hodie non descendimos ad te: 
ideo enim boc facimos, qnia volamos nos certificare de too exercitn, 
et de tao convenimiento. Videmas namque, quia ana cum too monte 
confidens in illo, via nobisenm debellare. Videmns etiam, et cogno- 
scimns, qnia montea, et corvi, et comellae, et nisi, et aquilae, et fere 

omne genos aviom sunt dii tni, qnia pina confidis in anguriis eornm, » 

qnam in Deo. Nos antem credimus, et adoramos unnm Denm, qni 

nos de te vindicet, et in manibus noatria te tradat. Scimns vero veri- 

tatem, qnod eras ad anroram, Deo volante, videbis noa prope te, et 

ante te. Si antem exieris ad nos in plano, et separaveria te a monte 

too, eris ipse Rodericns, qnem diennt bellatorem, et Campeatorem. 

Si antem hoc factum nolneria, eris talia quaiem diennt in valgo Ca¬ 
stellaa!, alevoso: et in valgo Francoram, Atracador, et fraudator. 

Nibil qaippe tibi praestabit ostendere similitodinem tantí roboria te 
babere: non levabimns snper te, nec diacedemns a te, qnonsqne ve¬ 
nias in manibns meia mortuus, ant captivos, et ferreia compedibns 
illaqneatas. Tándem vero faciemas de te alborox. Dlnd idem, qaod 
scripsisti, fecisti ta ipse de nobis. Deas antem vindicet anas Eccle- 
siaa, qnaa violenter confregiatí et violast¡.“ 

Praelecta bac epístola coram Rederico, et ab eo nadita, jnssit 
continna snam epiatolam scribere, et Comiti mittere, qneae bañe con- 
tinet responsionem. 

,, Ego Rodericns, simal cam meis sociis tibi Berengario Comiti, 
et tais hominibns salntem. Sciaa, qnia tnam andivi cartam, et qnod 

«* 
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in ea continetur, totum intellexi. In ea namqne dixisti, qnia scripsi 
ad Almuzahen meam cartam, in qua te, et tuos homines derisi, et 
blasphemavi; verom certe dixisti. Blasphemavi enim te, et tuos, et 
adbuc blasphemo. Dicam ergo tibí, pro quo te vituperar!. Quando- 
quidem eras cum Almuzahen in partibus Calatajub, coram illo tune blas- 
phemasti, dicens ei, quia propter tuum pavorem non eram ausus in- 
trare istas térras. Tui quoque homines, videlicet Raimundus de Baran, 
et alii milites, qui cum eo erant, hoc idem Regi Aldefonso me deri- 
dendo dixerunt in Castella coram Castellanis. Tu ipse etiam, Almu¬ 
zahen praesente existente, dixisti Regi Aldefonso, quia mecum om- 
nino pugnasses, et de terris de Alfagib victum me quidem ejecisses, 
et in terris supradictis te expectare nullo modo auderem. Sed Regis 
amore hoc tune facere dimisisti, et ejus amore me hactemus non inquie- 
fRsti, et quia ejus eram vasallus, idcirco dedecus mihi inferre peper- 
cisti, et mihi noluisti*). Propter hujusmodi convida tali derisione 
mihi illata te, et tuos derisi, et deridebo, et vestris uxoribus pro¬ 
pter vestras foemineas vires vos coaequiparavi, et assimilavi. Nunc 
autem non poteris te excusare, quin mecum pugnes, si expugnare 
ausus fueris. Si autem ad me venire recusaveris, me quicunque in 
ejus amore habebit. Si autem ausus es ad me venire cum exercitu 
tuo, jam veni, metumque non formido. Non credo, te ignorare, quod 
tibi, et tuis hominibus fecerim, qnaliter vobis nocuerim. Mihi quidem 
notum est, quod fecisti convenientiam cum Alfagib, quod daret tibi 
pecuniam, et tu de terris suis omnino me expelieres, atque ejiceres. 
Credo namque, quia promissa implere formidabis, et ad me venire, 
mecumque pugnare minime penitus audebis: ad me autem venire non 
recuses, quia in planiori loco, qui planior in cunctis terris istis vide- 
tur esse, videor. In rei certitudine tibi dico, quia si tu, et tui ad me 
venire volueritis, non proderit vobis. Dabo quidem vobis vestrRm so- 
lidatam, sicut daré vobis soleo, si forte venire ad me ausi fueritis. 
Si autem ad me venire recnsaveritis, mecum pugnare ausus non fue¬ 
ris , mittam litteras meas ad Dominnm Regem Aldefonsum, et nuntios 
mittam ad Almuzahen, dicam eis, quia quidquid promsisti, et sup- 
plendum te jactasti, et ventilasti, pavore meo perterritus adimplere 
noluisti. Non solum his duobus Regibus, verum et universis nohili- 
bus tam Christianis, quam Sarracenia hoc innotesccre, et scire omnino 
faciam. Tam vero Christianis, quam Sarracenia, te a me fuisse ca- 
ptnm, et pecuniam tuam, et pecuniam omnium tuorum penes me esse 
habitam, proculdubio sciant. Nunc autem in plano te expecto, securo, 
et robusto animo. Si forte ad me venire conaveris, ibidem tuae pe- 
cuniae partem videbis: sed non ad tuum proventum, imo ad tuum de- 
trimentum. Te autem superfluis jactando verbis, me jam victum, aut 


') Supplendum: injuriara irrogare. 
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captum, aut mortuum in manu tna nccnon duco.re retulisti: hoc antem 
in mana Dei est, non in tna. Me antem falsissime deludendo dixisti, 
qnod feci aleve ad Forum Castellae, ant batista ad Form Galliae, quod 
sane proprio ore plañe mentitns es. Nunqnam enim feci tale qnid: 
ipse antem fecit istnd, qui jam probatns est in talibns traditionibus, 
qnem tn bene cognoscis, et plnres tam Christiani, qnam Pagan! talem, 
qnalem ego dico, esse procnldubio cognoscunt. Jam diu est, ex qno 
contendimus verbis litlgiosis; parcamns bujusmodi rerbis, et sicnt 
probornm militum mos es, Ínter nos dividatnr hnjnsmodi litiginm viri- 
bns armorum nobilibus. Veni, et noli tardare. Accipies qnidem a me 
tnam solidatam, qnam tibi daré soleo. “ 

Cnm antem Berengarins cnm omnibns snis bañe andisset episto- 
lam, omnes nnanimiter immensa accensi snnt ira. Accepto itaqne con- 
silio, qnosdam milites nocte continuo misernnt, qni furtim montem, 
qui super castra Roderici eminebat, ascenderent, et caperent, exi¬ 
stimantes ab ipso monte castra Roderici disrnmpere, ejusdem omnia 
tentoria invadere, atqne penitns accipere. Venientes itaqne nocte 
praeoccupaverunt supradietnm montem, et tennernnt illum, Roderico 
nesciente. Altera vero die snmmo mane, Comes, et sui armati voci¬ 
ferantes circa castra Roderici, illico irrnernnt in eos. Quod autem 
perspiciens Rodericus, dentibus snis coepit fremere: et militibns snis 
statim lorica jussit induere, et acies contra adversarios viriliter prae- 
parare. Rodericus autem irrnit veloci Ímpetu in aciem Comitis, quem 
in primo certamine movit, et devicit: tamen in ipso certamine virili¬ 
ter bellando Rodericns de equo suo in terram cecidit: Corpus antem 
ejus statim illisum, et vulneratum extitit. Verumtamen milites a 
bello non destiternnt, immo robustis animis pngnaverunt, doñee et 
Comitem, et omnem exercitnm snnm devicerunt, et viriliter supera- 
vernnt. Multis quidem, et innnmerabilibns illorum interfectis, atqne 
peremplis, tándem eundem Comitem ceperunt, et captum cum V. fere 
millibus suis in proelio illo captis ad Rodericum perdnxernnt. Rode¬ 
ricns vero qnosdam, videlicet Dominnm Bernaldum, Giraldum Ala¬ 
man, Raimundnm Muroni, Ricardnm Guillermi atqne alios qnam plu- 
res, et innumerabiles nobilissimos, nna cum eodem Comité teneri, et 
snb custodia pervigili baberi, atqne retrndi, praecepit. Facta est 
itaque victoria semper landanda, et memoranda in mann Roderici snper 
Comitem Berengarium, et super exercitnm ejns. Milites antem Ro¬ 
derici depraedati sunt omnia castra, atque tentoria Berengarii Comi¬ 
tis, acceperantqne omnia spolia, que in eis recepernnt, videlicet multa 
vasa anrea, et argéntea, et vestes pretiosas, et mulos, et eqnos pa- 
lafredos, lanceas , loricas, scuta, et omnia bona qnecumqne accepe- 
runt, cuneta integra, et salva fide bona Roderico praesentaverunt, 
atqne contulernnt. 

Comes autem Berengarins videns et cognoscens, se adeo yerbe- 
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ratam, et confasam, et in mana Roderici captum, homilía misericor- 
diam ei patena ante Roderici in ano tentorio sedentis pervenit: eique 
indnlgentiam malta prece ezpetiit. Rodericna antem eum benigna 
recipere nolnit, naque jaita eom in tentorio ano aedere permiait, aed 
foria extra tentoria eom cnatodiri a militiboa ania jnsait: victnalia 
qnippe aibi largiter ibidem dari aollicite praecepit. Tándem vero 
libernm ad terram revertí aibi concessit. At ubi Rodericna ani cor- 
poria sanitatem poat pancoa diea recepit, eom Domino Berengario, et 
Giraldo Alaman, qnatenoa ob redemptionem anam LXXX milla mar¬ 
can de aoro Valentiae aibi darent, paetnm inatitnit. Ceteri omnes 
captivi ad libitnm Raderici pro ana redemptione innnmerabilea pecu¬ 
nias jam aub numero certo aignificataa se aibi dataron, obligaverant, 
ac promiaernnt. Mox ad propria revertnntnr, et inde tándem anri, 
et argenti maximam copiam, et filloa et parentea pro redemptione jam 
inatitnta, doñee eam peraolverent, in pignore volentea aecnm afferea¬ 
tea ad Rodericnm enm hia, qni aecnm dncebant, featinatione non 
pigra remeavernnt, aibiqne omnia danda, ct complenda in ana poaita 
praeaentia se procnldnbio dixernnt. Cum itaque Rodericna haec vide- 
ret, habito apud se sao consilio, pietatis intnitn motas, non solara 
eos ad terram anam liberos abire permiait, veram etiam omnem redero- 
ptionem eisdem dimisit. lili antem ob tantam misericordiam ab eo 
habitam, ejns nobilitati, et pietati gradas devotissime referentes, et 
aibi serviré promittentea, enm ómnibus rebaa ania, et enm ingenti 
honore ad terram suam gandentes sunt reversi. 


B. 

Poema del Cid. 

1) v. 1 — 410. 

(Cf. Chronica del Cid, cap. 89 —93.) 

De los sos oios tan fuerte mientre lorando 
Tornaba la cabexa e estábalos catando: 

Vid puertas abiertas e naos sin cañados 
Alcandaraa vacias sin pielles e sin mantos, 

E sin falcones e sin adtores mudados. 

Sospiró mió Cid ca macho avie grandes cuidados: 
Fabló mió Cid bien e tan mesurado: 

Grado a ti Señor Padre que estás en alto: 

Esto me han bnelto mios Enemigos malos: 

Alli piensan de aguijar, alli sueltan las riendas: 

A la exida de Vivar ovieron la Corneia diestra, 

E entrando a Burgos ovieron la siniestra. 
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Mezió mío Cid los ombros e engrameó la tiesta: 

Albriziaa Alvar Fañez ca echados somos de tierra: 

Mió Cid Ruy Diaz por Burgos entraba, 

¡En su compaña LX pendones lebaba 
' Exienlo ver mugieres e varones, 

Bnrgeses e Burgesas por las ftniestras son puestas, 

Plorando de los oios, tanto avien el dolor, 

De las sus bocas todos dician una razón: 

Dios qne buen Vasalo si oviese buen Señor! 

Convidarle yen de grado mas ninguno non osaba: 

El rey Don Alfonso tanto avie la grand’ saña. 

Antes de la noche en Burgos del entró su carta, 

Con grand’ recabdo e fuerte mientre sellada: 

Que a mió Cid Rny Diaz qne nadie nol’ diessen posada, 

E aquel que gela diese sopiese vera palabra 
Que perderle los averes e mas los oios de la cara, 

E aun demas los cuerpos e las almas. 

Grande dnelo avien las yentes christianas: 

Ascondense de mío Cid ca nol’ osan decir nada. 

El Campeador adelinó fe sn posada, 

Asi como legó fe la puerta talóla bien cerrada 
Por miedo del Rey Alfonso que asi lo avie parado: 

Qne si non la quebrantas’ por Coerza, que non gela abriese nadi. 
Los de mió Cid i altas voces laman: 

Los de dentro non les querien tornar palabra: 

Agniió mió Cid, fe la puerta se legaba, 

Sacó el pie del’ estribera, una feridal’ daba: 

Non se abre la puerta, ca bien era cerrada. 

Una niña de nnef años i oio se paraba: 

Ya Campeador, en buen ora cinxiestes espada. 

El Rey lo ha vedado, fe nocb del entró su carta 
Con grant recabdo fe fuerte mientre sellada: 

Non vos osariemos abrir nin coger por nada, 

8i non, perderiemos los averes é las casas, 

E demas los oios de las caras. 

Cid en el nuestro mal vos non ganades nada: 

Mas el Criador vos vala con todas sus virtudes sanctas. 

Esto la niña dizo, fe tornós’ pora su casa. 

Ya lo vee el Cid que del Rey non avie gracia: 

Partiós’ de la puerta por Burgos aguyaba: 

Legó fe Sancta Mana, luego descavalgaba: 

Fincó los ynoios, de corazón rogaba. 

La oración fecha luego cavalgaba: 

8alió por la puerta, fe en Arlanson posaba, 
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Cabo esa Villa en la Glera posaba. 

Fincaba la tienda é Inego descavalgaba. 

Mió Cid Rni Diaz, el qne en buen ora cinxó espada, 

Posó en la Glera quando nol' coge nadi en casa. 

Derredor dél una buena compaña. 

Alli posó mió Cid como si fuese en montaña: 

Vedada lan comprar dentro en Bnrgos la casa, 

De todas cosas quantas son de vianda 
Non le osarien vender la menor dinarada. 

Martin Antolinez , el Bnrgales complido 
A mió Cid é á los suyos abastóles de pan é de vino: 

Non lo compra, ca él se lo avie consigo, 

De todo conducho bien los ovo bastidos: 

Pagós’ mió Cid el Campeador é todos los Otros qne van A so servicio. 
Pabló Martin Antolinez, odredes lo que ha dicho: 

Ya Campeador, en buen ora fuestes nacido, 

Esta noch yogamos é vaymos nos al matino, 

Ca acusado seré por lo que vos he servido, 

En yra del Rey Alfonso yo seré metido; 

Mas si convusco escapo sano ó vivo 

Aun cerca ó tarde el Rey quererme ha por amigo; 

Si non, quanto dexo non lo precio un figo. 

Fabló mió Cid el que en buen ora cinxó espada: 

Martin Antolinez, sodes ardida Lanza, 

Si yo vivo, doblar vos he la soldada, 

Espeso he el oro é toda la plata; 

Bien lo vedes que yo no trayo aver, 

E huevos me serie para toda mi compana: 

Ferio he amidos, de grado non abrie nada: 

Con vuestro consejo bastir quiero dos archas: 

Yncamoslas d’arena, ca bien serán pesadas, 

Cubiertas de guadalmeci é bien enclaveadas: 

Los guadamecls bermeios é los clavos bien dorados. 

Por Rachel é Vidas vayades me privado. 

Entrando en Burgos me vedaron comprar, é el Rey me ha ayrado, 
Non pnedo traer el aver, ca mucho es pesado: 

Empeñargelo he por lo que fuere guisado. 

De noche lo lieben que non lo vean Christianos: 

Vealo el Criador con todos los sos Sanctos: 

Yo mas non puedo, é amidos lo fago. 

Martin Antolinez non lo detardaba, 

Por Rachel é Vidas apriesa demandaba, 

Pasó por Burgos, al Castiello entraba: 

Por Rachel k Vidas apriesa demandaba. 
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Rachel fe Vidas en ano estaban amos 

En qnenta de sns averes de los qne avien ganados. 

Legó Martin Antolinez agnisa de membrado. 

O sodes, Rachel fe Vidas, los mios amigos caros? 

En poridad fablar querría con amos. 

No lo detardan todos tres se apartaron, 

Rachel fe Vidas amos me dat las manos 
Qne non me descnbrades fe Moros nin fe Christianos: 
Por siempre vos faré ricos que non seades menguados. 
El Campeador por las parias fué entrado: 

Grandes averes priso fe macho sobeianos, 

Retobo dellos quanto que fué algo: 

Por en vino fe aquesto porque fué acusado: 

Tiene dos arcas lennas de oro esmerado: 

Ya lo vedes que el Rey le ha ayrado, 

Dezado ha heredades fe casas fe palacios: 

Aquelas non las puede lebar, si non serien ventadas, 
El Campeador dexarlas ha en vuestra mano, 

E prestalde de aver lo que sea guisado: 

Prended las archas fe metedlas en vuestro salvo, 

Con grand’ jura meted y las fes amos 
Que non las catedes en todo aqueste año. 

Rachel fe Vidas seyense conseiando: 

Nos huebos avernos en todo de ganar algo: 

Bien lo sabemos que él algo gané. 

Quando fe tierra de Moros entré, que gran aver sacó! 
Non duerme sin sospecha qui aver tiene monedado. 
Estas archas prendamos las amas: 

En logar las metamos que non sean ventadas. 

Mas decidnos del Cid de. que será pagado, 
ó qué ganancia nos dará por todo aqueste año ? 
Respaso Martin Antolinez fe guisa de membrado: 

Mío Cid querrá lo que áea aguisado: 

Pedirvos ha poco por dexar su aver en salvo; 
Acogensele ornes de todas partes menguados, 

Ha menester seiscientos marcos. 

Dixo Rachel fe Vidas: dargelos de grado: 

Ya vedes que entra la noch, el Cid es presurado, 
Huebos avernos que nos dedes los marcos. 

Dixo Rachel fe Vidas: non se face asi el mercado, 
Sinon primero prendiendo fe después dando. 

Dixo Martin Antolinez: yo deso me pago: 

Amos a dos traed al Campeador contado, 

E nos vos ayudaremos que asi es aguisado, 
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Por aducir las archas é meterlas en vuestro salvo, 

Que non lo sepan Moros nin Christianos. 

Dixo Rachel h Vidas: nos desto nos pagamos, 

Las archas aduchas, prendet seiscientos marcos. 

Martin Antolines cavalgó privado 

Con Rachel é Vidas de voluntad i de grado. 

Non viene á la Puent, ca por el agua ha pasado, 

Que gelo non ventasen de Burgos orne nado. 

Afevoslos A la tienda del Campeador contado: 

Asi somo entraron al Cid besáronle las manos. 

Sonrisós’ mió Cid, estábalos (ablando: 

Ya don Rachel é Vidas avedes me olvidado: 

Ya me exco de tierra, ca del Rey so ayrado, 

A lo quem’ semeia, de lo mió avredes algo, 

Mientra que vivades non seredes menguados. 

Don Rachel i Vidas á mió Cid besáronle las manos. 

Martin Antolines el pleyto ha parado 

Que sobre aquellas archas darle ien seiscientos marchos; 

E bien gelas guardarien fasta cabo del año, 

Ca asil’ dieran la fé é gelo avien jurado, 

Que si antes las catasen que fuesen perjurados, 

Non los diese mió Cid de la ganancia un dinero malo. 

Dixo Martin Antolines: cargen las archas privado. 

Lebaldas, Rachel é Vidas, ponedlas en vuestro salvo; 

Yo yrA convusco que adugamos los marcos: 

Ca á mover ha mió Cid ante que cante el Gallo. 

Al cargar de las archas veriedes goso tanto: 

Non las podien poner ensomo, mager eran esforsados. 
Gradanse Rachel ¿ Vidas con averes monedados: 

Ca mientra que visquiesen refechos eran amos. 

Rachel á mió Cid la manol’ va besar: 

Ya Campeador en buen ora cinxiestes espada. 

De Castiella vos ydes pora las yentes estranas: 

Asi es vuestra ventura, grandes son vuestras ganancias: 
Una piel bermeia morisca é ondrada, 

Cid, beso vuestra mano, en don que la yo aya. 

Plaz ’me, dixo el Cid, d’aqui sea mandada; 

Si vos l'aduxier’ dalla, sinon contalda sobre las archas. 

•En medio del Palacio tendieron nn’ almofallá, 

Sobrella una sabana de ranzal é muy blanca. 

A tod’ el primer colpe trescientos marcos de plata echaron 
Notólos Don Martino, sin peso los tomaba. 

Los otros trecientos en oro gelos pagaba. 

Cinco escuderos tiene Don Martino, á todos los cargaba. 
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Qnando esto ovo fecho, odredes lo qne fablaba: 

Ya Don Racbel fe Vidas, en vuestra mano son las arcas: 
Ya qne esto vos gané, bien merecía calzas. 

Entre Rachel fe Vidas aparte yxieron amos: 

Démosle bnen don, ca ¿1 nos lo ha bascado. 

Martin Antolinez nn Borgalés contado, 

Vos lo mercedes, darvos queremos bnen dado 
De qne fagades calzas fe rica piel fe bnen monto. 

Damosvos en don & vos treinta marchos, 

Merecernos lo hedes, ca esto es aguisado: 

Atorgarnos hedes esto qne avernos parado. 

Gradeciolo Don Martino, fe recibió los marchos: 

Gradó exir de la possada fe espidiós’ de amos. 

Exido es de Burgos fe Arlanzon ha pasado: 

Vino por la tienda del qne en bnen ora násco, 

Recibiólo el Cid abiertos amos los brazos: 

Venides Martin Antolinez el mió fiel vasallo, 

Ann vea el dia qne de mi ayades algo. 

Vengo, Campeador, con todo bnen recabdo: 

Vos seiscientos fe yo treinta he ganados. 

Mandad coger la tienda fe vayamos privado: 

En 8an Pero de Cárdena y nos cante el Gallo, 

Veremos vuestra mngier membrada fija d’algo, 

Mesuraremos la posada y quitaremos el Reynado. 

Macho es hnebos, ca cerca viene el plazo. 

Estas palabras dichas la tienda es cogida, 

Mió Cid fe sos compañas cavalgan tan ayna, 

La cara del caballo tornó a Sancta Maria, 

Alzó sn mano diestra, la cara se sanctigna: 

A ti lo agradezco, Dios, qne cielo fe tierra guias: 

Valanme tns virtudes, gloriosa 8ancta Maria; 

D’aqni quito Castiella, pues qne el Rey he en yra: 

Non se si entraré y mas en todos los mios dias. 

Vuestra virtud me vala, Gloriosa, en mi exida, 

E me aynde, ella me acorra de noch fe de dia. 

8i vos asi lo ficieredes fe la ventara me fuere complida, 
Mando al vuestro altar bnenas donas fe ricas: 

Esté yo en debdo qne faga y cantar mili Misas. 

8pidiós’ el Caboso de cner fe de voluntad: 

8ueltan las riendas fe piensan de gnijar. 

Dixo Martin Antolinez: veré fe la mngier fe todo mió solaz 
Castigarlos he como avran fe far. 

8i el Rey me lo quisiere tomar, fe mi non minchal: 

Ante seré convasco qne el Sol qaiera rayar. 
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Tornabas'’ Martin Antolinez á Burgos, é mió Cid aguijar, 

Pora San Pero de Cárdena qnanto pndo á espolear 
Con estos Cavalleros que!’ sirven á so sabor. 

Apriessa cantan los Gallos é quieren quebrar albores, 

Quando legó & San Pero el buen Campeador, 

El Abbat Don Sancho Christiano del Criador, 

Rezaba los Matynes & buelta de los albores. 

Y estaba Doña Ximena con cinco Dueñas de pro 
Rogando & San Pero é al Criador: 

Tu que & todos guias val á mió Cid el Campeador. 

Lamaba ñ la puerta, y sopieron el mandado. 

Dios que alegre fue el Abbat Don Sancho! 

Con lumbres é con candelas al corral dieron salto: 

Con tan grant gozo reciben al que en buen ora n&sco. 
Gradescolo & Dios, mió Cid, dlxo el Abbat Don Sancho: 

Pnes que aqui vos veo, prended de mi ospedado. 

Dlxo el Cid: gracias Don Abbat, é só vuestro pagador, 

Yo adovaré conducho pora mi é pora mis vasallos; 

Mas porque me vo de tierra, dovos clriquenta marclios: 

SI yo algún dia vlsquier’, servos han doblados: 

Non quiero facer en el Monasterio un dinero de daño: 

Evades aqui pora Doña Ximena dovos cien marchos, 

A ella, é & sus fijas, é & sus dueñas slrvadeslas est’ año: 

Dnes fijas dexo niñas é prendeldas en los brazos: 

Aquellas vos acomiendo á vos, Abbat Don Sancho, 

Dellas é de mi mugler fagades todo recabdo: 

Si esa despensa vos falleciere ó vos menguare algo, 

Bien las abastad, yo asi vos lo mando. 

Por un marcho que despendades, al Monesterlo daré yo quatro 
Otorgadogelo avie el Abbat de grado. 

Afevos Doña Ximena con sus fijas do va legando, 

Señas Dueñas las traen é aducen las adelant, 

Antel Campeador Doña Ximena fincó los hinoios amos: 

Loraba de los oios, quisol’ besar las manos: 

Merced, Campeador, en ora buena fuestes nado: 

Por malos mestureros de tierra sodes echado: 

Merced ya, Cid, barba tan compllda: 

Feme ante vos yo é vuestras fijas, 

Infantes son é de días chicas, 

Con aqnestas mis Dneñas de quien so yo servida 
Yo lo veo que estades vos en ida, 

E nos de vos partimos hemos en vida. 

Dadnos conselo por amor de Sancta María. 

Encllnó las manos en la barba vellida, 
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A las sos fijas en bracos las prendía, 

Lególas al corazón ca macho las queria, 

Lora de los oíos tan fuerte mientre sospira: 

Ya, Doña Ximena, la mi mngier tan complida, 

Como & la mi alma yo tanto vos quería: 

Ya lo vedes que partirnos tenemos en vida: 

Yo iré fe vos fincarédes remanida: 

Plega & Dios fe k Sancta María 

Que aun con mis manos case estas mis fijas, 

O que dé ventura é algunos días vida, 

E vos, mugier ondrada, de mi seades servida. 

Grand yantar le facen al buen compeador. 

Tañen las campanas en San Pero k clamor. 

Por Castilla oyendo van los pregones, 

Como se va de tierra mío Cid el Campeador. 

Unos dexan casas é otros onores: 

En aques' dia en la puent de Arlanzon 
Ciento é quince cavalleros todos juntados son: 

Todos demandan por mió Cid el Campeador: 

Martin Antolinez con ellos coió: 

Vanse pora San Pero dó está el que en buen ora nació 
Quando lo sopo mió Cid el de Bivar 
Cal’ crece compaña porque mas valdrá, 

Apriesa cavalga recebirlos salie. 

Tornós’ a sonrisar, leganle todos, la manol’ van besar. 
Kabló mió Cid de toda voluntad: 

Yo ruego á Dios é al Padre Spiritual: 

Vos qae por mi dexades casas é heredades, 

Enantes que yo muera algún bien vos pueda far, 

Lo que perdedes doblado vos lo cobrar. 

Plógo á mió Cid, porque creció en la yantar: 

Plógo á los otros homes todos quantos con el están. 

Los seis dias de plazo pasados los han: 

Tres han por trocir, sepades que non mas. 

Mandó el Rey á mió Cid á aguardar, 

Pue si después del plazo en su tierral’ palies' tomar, 
Por oro nin por plata non podrie escapar. 

El dia es exido, la nocb quería entrar: 

A sos Cavalleros mandólos todos juntar: 

Oyd varones, non vos caya en pesar: ' 

Poco aver trayo, darvos quiero vuestra part: 

Sed membrados como lo debedes far. 

A la mañana quando los Gallos cantarán, 

Non vos tardedes, mandedes ensellar: 



CXIV 


Rn San Pero & matynes tendrá el bnen Abbat: 

La misa nos dirá, esta sera de Sancta Trinidat: 

La Misa dicha pensemos de cavalgar, 

Ca el plazo viene acerca, mocho avernos de andar. 

Cuerno lo mandó mió Cid, asi lo han todos & far. 

Pasando va la noch, viniendo la mañana. 

Ellos mediados gallos piensan de cavalgar. 

Tañen á matynes & nna priesa tan grand. 

Mió Cid fe su mngier á la Rglesia van. 

Echós’ Doña Ximeua en los grados delantel altar, 

Rogando al Criador qnanto ella meior sabe, 

Que & mió Cid el Campeador que Dios le carias’ de mal: 

Ya señor glorioso, Padre qne en Cielo estás, . 

Fecist’ cielo fe tierra, el tercero el mar: 

Fecist’ Estrelas fe Lnna fe el Sol pora escalentar, 

Prisist’ Encamación en Sancta Madre, 

En Belleem aparecist' como fue tn voluntad, 

Pastores te glorificaron, ovieron de alendare: 

Tres Reyes de Arabia te vinieron adorar, 

Melchor fe Gaspar fe Baltasar oro i thus fe mirra 
Te ofrecieron, como fue tn voluntad: 

A Joñas qnando cayó en la Mar, 

Salvest’ & Daniel con los Leones en la mala Cárcel: 

Salvest’ dentro en Roma al Señor San Sebastian, 

Salvest’ & Sancta Susana del falso criminal, 

Por tierra andidiste treinta fe dos años Señor Spiritual, 
Mostrando los mirados, por en avernos qne fablar, 

Del agua fecist’ vino fe de la piedra pan: 

Resucitest’ & Lazaro, ca fue tu voluntad: 

A los Judíos te dexeste prender do dicen monte Cklvari: 
Pusiéronte en Crnz por nombre en Golgota: 

Dos ladrones contigo, estos de señas partes, 

El uno es en Parayso, ca el otro no entró alá: 

Estando en la cruz virtud fecist* muy grant: 

Longinos era ciego, qne nnnqna vió alguandre, 

Diót’ con la lanza en el costado dont yxió la sangre; 

Corrió la sangre por el astil aynso, las manos se ovo de untar, 
Alzólas arriva, lególas & la faz: 

Abrió sos oios , cató & todas partes, 

En ti crovo alora, porend’ es salvo de mal: 

En el monumento resucitest’ fe fiist’ & los infiernos, 

Como fne tn voluntad: 

Qnebranteste las puertas fe saqneste los Padres Sanctos. 

Tu eres Rey de los Reyes fe de todel mondo Padre: 
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A ti adoro é creo de toda voluntad, 

E ruego a 8an Peydro que me ayude á rogar 
Por mío Cid el Campeador que Dios le curie de mal, 
Quando hoy nos partimos , en vida nos faz ¡untar. 

La oración fecha la Misa acabada la han: 

8alieron de la Eglesia, ya quieren cavalgar. 

El Cid á Doña Ximena ybala abrazar: 

Doña Ximena al Cid la manol’ va besar, 

Lorando de los oios que non sabe que se far. 

E ¿1 á las niñas tornólas á catar, 

A Dios vos acomiendo fijas, 

E k la mngier i al Padre 8piritual. 

Agora nos partimos, Dios sabe el aiuntar: 

Lorando de los oios que non viestes & tal, 

Asis’ parten unos d’otros como la uña de la carne. 

Mió Cid con los sos vassallos pensó de cavalgar, 

A todos esperando la cabeza tornando va. 

A tan grand saber fabló Minaya Alvar Fañez: 

Cid do son vuestros esfuerzos? 

En bnen ora nasquiestes de madre: 

Pensemos de ir nuestra via, esto sea de vagar: 

Aun todos estos duelos en gozo se tornarán. 

Dios qqe nos dió las almas, conseio nos dará. 

Al Abbat Don 8ancho tornan de castigar, 

Como sirva á Doña Ximena fe á las fijas que ha, 

E á todas sus Dueñas que con ellas están. 

Bien sepa el Abbat que buen galardón dello prendrá. 
Tornado es Don 8ancho, i fabló Alvar Fañez: 

8i vieredes yentes venir por conusco ir, 

Abbat, decildes que prendan el rastro é piensen de andar, 
Ca en yermo ó en poblado podernos han alcanzar. 
8oltaron las riendas, piensan de andar. 

Cerca viene el plazo por el Reyno quitar. 

Vino mió Cid yacer á 8pinar de Can. 

Otro dia de manana piensan de cavalgar. 

Grandes yentes se l’acogen esa noch de todas partes. 
Yxiendos’ va de tierra el Campeador leal: 

De siniestro 8antestevan una buena Cibdad. 

De diestro Ahilon las Torres que Moros las han. 

Pasó por Alcobiella que de Castilla fin es ya. 

La Calzada de Quinea ibala trespasar, 

8obre navas de palos el Duero va pasar, 

A la Figeruela mió Cid yva posar. 

Vansele acogiendo yentes de todas partes. 
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Y se echaba mió Cid después que fue cenado: 
Un 8ueñol' priso dulce, tan bien se adurmió: 
El Angel Gabriel á él vino en sueño: 

Cavalgad Cid el buen Campeador, 

Ca nunqua en tan buen punto cavalgó varón; 
Mientra que visquieredes bien se fará lo tó. 
Quando despertó el Cid, la cara se sanctigó: 
Sinaba la cara, á Dios se acomendó. 


2) v. 635 — 808. 

(Cf. Chronica del Cid, cap. 97 —100.) 

Al Rey de Valencia embiaron con mensaie 

Que á uno que dicien Mió Cid Ruy Diaz de Bivar, 

Ayrólo el Rey Alonso, de tierra echadolo ha: 

Vino posar sobre Alcocer en un tan fuerte logar. 

Sacólos 4 celada, el castiello ganado ha: 

Si non das conseio 4 Teca é 4 Teruel perderás, 

Perderás Calatayuth que non puede escapar: 

Ribera de Salón todo irá á mal: 

Asi fará lo de Siloca, que es del' otra part. 

Quando lo oyó el Rey Tanm: 

Tres Reyes veo de Moros derredor de mi estar; 

Non lo detardedes, los dos id pora alia. 

Tres mili Moros levedes con armas de lidiar 
Con los de la frontera qne vos ayudarán: 

Prendédmelo á vida, aducídmelo delant: 

Porque se me entró en mi tierra derecho me avrá á dar. 
Tres mili Moros cavalgan é piensan de andar: 

Ellos vinieron á la noch en Segorve posar: 

Otro dia mañana piensan de cavalgar: 

Vinieron á la noch á Celfa posar. 

Por los de la frontera piensan de embiar: 

Non lo detienen, vienen de todas partes. 

Yxieron de Celfa la que dicen de Canal: 

Andidieron tod’ el dia que vagar non se dan: 

Vinieron esa noche en Calatayuth posar: 

Por todas esas tierras los pregones dan; 

Gentes se aiuntaron sobeianas é grandes, 

Con aquestos dos Reyes que dicen Fariz é Galvc 
Al bueno de mió Cid en Alcocer le van cercar: 

Fincaron las tiendas é prendend las posadas. 

Crecen estos virtos, ca yentes son sobeianas: 
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Las axobdas que los Moros sacan de dia 
E de noch enbueltos andan en armas. 

Muchas son las axobdas, é grande es el almofalla: 

A los de mió Cid ya les tuellen el agua. 

Mesnadas de mió Cid exir querien á la batalla. 

El que en buen ora násco firme gelo vedaba. 

Tobierongela en cerca complidas tres semanas: 

A cabo de tres semanas la quarta querie entrar, 

Mió Cid con los sos tomós’ & acordar: 

El agua nos han vedada, exir nos ha el pan: 

Que nos queramos ir de noch, non nos lo consintrán: 

Grandes son los poderes por con ellos lidiar: 

Decidme cavalleros como vos place de far? 

Primero fabló Minaya un cavallero de prestar: 

De Castiella la gentil exidos somos acá 

Si con Moros non lidiaremos non nos darán del pan; 

Bien somos nos seiscientos, algunos hay de mas. 

En el nombre del Criador que non pase por ál: 

Vayamos los ferir en aquel dia de eras. 

Dixo el Campeador: á mi guisa fablastes: 

Ondrastes vos Minaya, ca aun vos lo yedes de far. 

Todos los Moros é las Moras de fuera los manda echar, 

Que non sóplese ninguno esta sn poridad. 

El dia é la noche piensanse de adovar. 

Otro dia mañana el sol querie apuntar. 

Armado es el mió Cid con quantos que él ha: 

Fablaba mió Cid como odredes contar: 

Todos iscamos fuera, que nadie non raste, 

Sinon dos peones solos por la puerta guardar. 

Si nos muriéremos en campo, en castiello nos enterrarán: 

Si venderemos la batalla, crezremos en rictad. 

E vos, Pero Bermudez, la mi seña tomad: 

Como sodes muy bueno, tenerla hedes sin arch: 

Mas non aguigedes con ella, si yo non vos lo mandar. 

Al Cid besó la mano, la seña va tomar. 

Abrieron las puertas, fuera un salto dan. 

Vieronlo las axobdas de los Moros , al almofalla se van tornar; 
Que priesa va en los Moros, é tornáronse á armar; 

Ante roydo de atemores la tierra querie quebrar: 

Veriedes armarse Moros, apriesa entrar en haz: 

De parte de los Moros dos señas ha cabdales: 

E ficieron dos haces de peones mezclados: qui los podrís contar? 
Las haces de los Moroc y as’ mueven adelant 
Pora mió Cid é á los sos á manos los tomar: 


h 
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Quedas sed, mesnadas, aqni en este logar: 

Non desranche ningnno fata que yo lo mand. 

Aqnel Pero Bermndez non lo pnde endurar: 

La seña tiene en mano, conpezd de espolonar: 

El Criador vos vala, Cid Campeador leal: 

Vo meter la vuestra seña en aqueta mayor haz. 

Los que el debdo avedes veremos como la acorredes. 

Dixo el Campeador: non sea, por caridad. 

Respuso Pero Bermuez: non rastari por &1. 

Espolonó el cavallo, fe metidl’ en el mayor haz: 

Moros le reciben por la seña ganar: 

Dante grandes colpes, mas nol’ pueden falsar. 

Dixo el Campeador: valelde por caridad: 

Embrazan los escudos delant los corazones: 

Abaxan las lanzas apuestas de los pendones: 

Enclinaron las caras desuso de los arzones: 

Ybanlos ferir de fuertes corazones: 

A grandes voces lama el que en buen ora násro: 

Feridlos caballeros por amor de caridad: 

Yo so Ruy Diaz el Cid Campeador de Bivar. 

Todos fieren en el haz do está Pero Bermuez. 

Trescientas lanzas son, todas tienen pendones: 

Sennos Moros mataron, todos de sennos colpes: 

A la tornada que facen otros tantos son: 

Veriedes tantas lanzas premer fe alzar: 

Tanta adarga aforadar fe pasar: 

Tanta loriga falsa desmanchar: 

Tantos pendones blancos salir bermejos en sangre: 

Tantos buenos cavados sin sos dueños andar. 

Los Moros laman Mafomat: los Christianos Sanctiague. 

Cayen en un poco de logar Moros muertos mili fe trecientos ya 
Que lidia bien sobre exorado arzón. 

Mió Cid Ruy Diaz el buen lidiador. 

Minaya Alvar Fañez que corta mandó: 

Martin Antolinez el Burgales de pro: 

Muño Gustioz que fué so criado: 

Martin Muñoz el que mandó ¿ Mont’ mayor: 

Alvar Fañez fe Alvar Salvadores: 

Galin Garcia el bueno de Aragón: 

Felez Muñoz so sobrino del Campeador: 

Desi adelante quantos que y son, 

Acorren la seña fe i mío Cid el Campeador. 

A Minaya Alvar Fañez matáronle el cavallo: 

Bien lo acorren mesnadas de Christianos: 
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La lanza ha quebrada, al espada metió mano. 

Mager de pie buenos colpes va dando; 

Viólo mió Cid Ruy Díaz el Castellano: 

Acostós’ & un Alguacil que tenie buen cavallo: 

Diól tal espadada con el so diestro brazo; 

CortóP por la cintura el medio echó en campo. 

A Minaya Alvar Fañez ybal’ dar el cavallo: 

Cavalgad, Minaya, vos sudes el mió diestro brazo: 

Oy en este dia de vos abré grand vando: 

Firmes son los Moros, aun nos’ van del campo. 

Cavalgó Minaya, el espada en la mano: 

Por estas fuerzas fuertemiente lidiando: 

A los que alcanz^ valos delibrando. 

Mió Cid Ruy Diaz el que en buen ora násco, 

Al Rey Fariz tres colpes le avie dado: 

Los dos le fallen, fe el unol’ ha tomado, 

Por la loriga ayuso la sangre destellado. 

Volvió la rienda por yrsele del campo: 

Per aquel colpe raneado es el fonsado: 

Martin Antoliuez un colpe dió á Galve: 

Las carbonclaa del yelmo echógelas aparte: 

CortóP el yelmo que legó a la carne. 

Sabet, el otro non gel’ osó esperar: 

Arrancado es el Rey Fariz fe Galve. 

Tan buen dia por Christiandad, 

Ca fuyen los Moros de la partí 
Los de mió Cid firiendo en alcanz: 

El Rey Feriz en Teruel se fué entrar, 

Ca Galve non lo cogieron allá. 

Para Calatayuth quanto puede se va: 

El Campeader ybaP en alcanz. 

Fata Calatayuth duró el segudar. 

A Minaya Alvar Fañez bien Panda el caballo: 

Daquestos Moros mató treinta fe quatro: 

Espada tajador, sangriento trae el brazo: 

Por el cobdo ayuso la sangre destellando: 

Dice Minaya: agora só pagado, 

Que & Castiella irán buenos mandados: 

Que mió Cid Ruy Diaz lid campal ha vencida: 

Tantos Moros yacen muertos que pocos vivos ha dexados 
Ca en alcanz sin dubda les fueron dando. 

Yas’ tornan los del que en buen ora násco: 

Andaba mió Cid sobre so bnen cavallo: 

La cofia froncida, Dios como es barbado! 

h* 



cxx 


Almófar á cuestas, la espada en la mano. 

Vid los sos cornos' van alegando. 

Grado á Dios, aqnel que está en alto. 

Quando tal batalla avernos arrancado: 

Esta albergada los de mió Cid luego la han robado 
De escudos k de armas, k de otros averes largos. 

De los Moriscos quando son legados 
Fallaron quinientos k diez caballos. 

Grand alegreia va entre sos Christianos; 

Mas de quince de los sos menos non fallaron: 

Traen oro k plata que non saben recabdo: 

Refechos son todos esos Christianos con aquesta ganancia. 


3) v. 1627 — 1778. 

(Cf. Cbronica del Cid, cap. 218 — 221.) 

El ibierno es exido, que el Marzo quiere entrar. 

Decirvos quiero nueva de alent partes del mar, 

De aquel Rey Jucef que en Marruecos está. 

Pesdr al Rey de Marruecos de mió Cid Don Rodrigo, 

Que en mis heredades fuertemiente es metido: 

E él non gelo gradece sinon & Jesu-Christo. 

Aquel Rey de Marruecos aiuntaba sus virtos. 

Con cinqñenta veces mili de armas todos fneron complidos. 
Entraron sobre mar, en las barcas son metidos. 

Van buscar á Valencia á mió Cid Don Rodrigo. 

Arrivado han las naves, fuera eran exidos. 

Legaron á Valencia la que mió Cid ha conquista. 

Fincaron las tiendas, k posan las yentes descreídas. 

Estas nuevas á mió Cid eran venidas. 

Grado al Criador k al Padre Espiritual, 

Todo el bien que yo he, todo lo tengo delant. 

Con afan gané á Valencia i -hela por heredad: 

A menos de muert non la puedo dexar. 

Grado al Criador k & Santa Maria Madre, 

Mis fijas k mi mugier que las tengo acá: 

Venidom’ es delicio de tierras delant mar. 

Entraré en las armas, non lo podré dexar: 

Mis fijas k mi mugier verme han lidiar. 

En estas tierras agenas verán las moradas como se facen: 
Afarto verán por los oios como se gana el pan. 

Su mugier k sus fijas subiólas al Alcázar: 

Alzaban los oios, tiendas vieron fincadas. 
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Qué es esto, Cid, si el Criador tos salve 1 
Ya, mugier ondrada, non hayades pesar: 

Riqueza es que nos acrece maravillosa é grand: 

A poco que viniestes present vos quieren dar. 

Por casar con vuestras fijas, aducenvos axuuar. 

A vos grado, Cid, é al Padre Espiritual. 

Mugier, sed en esto Palacio, é si quisieredes en el Alcázar: 

Non hayades pavor porque me veades lidiar. 

Con la merced de Dios é de Raneta Maria Madre, 

Crecem’ el corazón porque estades delant: 

Con Dios aquesta lid yo la he de arrancar. 

Fincadas son las tiendas é parecen los albores: 

A una grand priesa tañien los atamores: 

Alegravas’ Mió Cid é dixo: tan buen dia es oy. 

Miedo ha su mugier é quierel’ quebrar el corazón: 

Asi facie á las Dueñas é á sus fijas amas á dos. 

Del dia que naíquieran non vieran tal tremor. 

Prisos' á la barba el buen Cid Campeador: 

Non hayades miedo ca todo es vuestra pró: 

Ante destos quince dias si plogiere al Criador, 

Aquelos atamores & vos los pondrán delant é veredes quales son. 
Desi han a ser del Obispo Don Hieronymo: 

Colgarlos han en Raneta Maria Madre del Criador: 

Vocación es que fizo el Cid Campeador. 

Alegres son las Dueñas, perdiendo van el pavor. 

Los Moros de Marruecos cavalgan k vigor 
Por las huertas adentro están sines pavor. 

Viólo el Atalaya é tánxo el esquila: 

Prestas son las mesnadas de las yentes Christianas. 

Adobanse de corazón é dan salto de la villa. 

Dos fallan con los Moros cometienlos tan ayna. 

Racanlos de las huertas mucho afe aguisa. 

Quinientos mataron dellos complidos en es’ dia. 

Bien fata las tiendas dura aqueste alcanz. 

Mucho avien fecho, piensan de cavalgar. 

Alvar Ralvadores preso fincó allá. 

Tornados son k Mió Cid los que comien so pan, 

El se lo vió con los oios, cuentangelo delant. 

Alegre es Mió Cid por quanto fecho han. 

Oydme Cavalleros, non rastará por ¿1. 

Oy es dia buena é meior será eras: 

Por la manana prietra todos armados seades. 

Decirvos ha la Misa é pensar de cavalgar, 

El Obispo Don Hieronymo soltura nos dará. 
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Yrlos hemos ferir en el nombre del Criador é del Apóstol Sanctiague. 
Mas Tale que nos los vezcamos, que ellos coian el campo. 

Esora dixieron todos: d'amor é de voluntad. 

Fablaba Minaya, non lo quiso detardar: 

Pues eso queredes, Cid, A mi mandedes Al: 

Dadme CXXX. Cavalleros pora buebos de lidiar, 

Quando vos los fueredes ferir entraré yo del’ otra part: 

Ó de amas ó de la una Dios vos valdrá. 

Esora dixo el Cid: de buena voluntad: 

El dia salido é la noch entrada es. 

Nos’ detardan de adobasse esas yentes Christianas. 

A los mediados gallos antes de la mañana, v 
El Obispo Don Hieronymo la misa les cantaba. 

La misa dicha grant soltura les daba. 

El que aqui muriere lidiando de cara, 

Prendol’ yo los pecados, é Dios le avrá el alma. 

A vos, Cid Don Rodrigo, en buen ora cinxiestes espada: 

Hyo vos canté la Misa por aquesta mañana. 

Pidovos un don é seam’ presentado. 

Las feridas primeras que las baya yo otorgadas. 

Dixo el Campeador: desaqui vos sean mandadas. 

Salidos son todos armados por las Torres de Valencia. 

Mió Cid A los sos vasallos tan bien los acordando, 

Dexan A las puertas bornes de grant recabdo. 

Dió salto Mió Cid en Babieca el so cavallo: 

De todas guarnizones muy bien es adobado. 

La seña sacan fuera de Valencia dieron salto. 

Quatro mili menos treinta con mío Cid van A cabo: 

A los cinqüenta mili vanlos ferir de grado. 

Alvar Alvarez, e Minaya Alvar Fañez 
Entráronles del otro cabo. 

Plógo al Criador é ovieronlos de arrancar. 

Mío Cid empleó la lanza, al espada metió mano. 

A tantos mató de Moros que non fueron contados: 

Por el cobdo ayuso la sangre destellando: 

Al Rey Jucef tres colpes le ovo dados; 

Saliósle de sol’ espada, ca muchol’ andido el cavallo: 

Metiósle en Guyera un castiello Palaciano. 

Mío Cid el de Bibar fasta allí legó en alcanz, 

Con otros qnel’ consiguen de sos buenos Vasallos. 

Desd’ alli se tornó él que en buen ora násco: 

Mucho era alegre de lo que han cazado: 

Alli preció A Babieca de la cabeza fasta A cabo. 

Toda esta ganancia en su mano ha rastado. 
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Los cincuenta mili por cuenta fueron notados: 

Non escaparon mas de ciento é quatro. 

Mesnadas de Mió Cid robado han el campo. 

Entre oro é plata fallaron tres mili marcos. 

Las otras ganancias non avia recabdo. 

Alegre era mió Cid é todos sos vasallos, 

Que Dios le ovo merced que vencieron el campo, 
Quando al Rey de Marruecos asi lo han arrancado, 
Dexó Alvar Fañez por saber todo recabdo. 

Con cient Cavalleros á Valencia es entrado: 

Froncida trae la cara, que era desarmado; 

Asi entró sobre Babieca el espada en la mano 
Recibienlo las Dueñas que lo están esperando: 

Mió Cid fincó antellas é tovo la rienda al cavallo. 

A vos me omillo, Dueñas, grant prez vos he ganado: 
Vos teniendo Valencia, é yo vencí el campo. 

Esto Dios se lo quiso con todos los sos Sanctos, 
Quando en vuestra venida tal ganancia nos han dada. 
Vedes el espada sangrienta é sudiento el cavallo. 

Con tal cum esto se vencen Moros del campo. 

Rogad al Criador que vos viva algunt año. 

Entraredes en prez, 6 besarán vuestras manos. 

Esto dixo mió Cid, diciendo del cavallo. 

Quandol’ vieron de pie que era descalvagado, 

Las Dueñas é las fijas é la mugier que vale algo, 
Delant’ el Campeador los hinoios fincaron: 

Somos en vuestra merced, é vivades muchos años. 

En buelta con él entraron al Palacio, 

E yban posar con él en unos preciosos escaños. 

Hya, mugier Doña Ximena, noum’ lo aviedes rogado? 
Estas Dueñas que aduxiestes que vos sirven tanto, 
Quierolas casar con de aquestos mios vasallos: 

A cada una dellas doles docientos marcos de plata: 
Que lo sepan en Castiella, a quien sirvieron tanto. 
Lo de vuestras fijas venirse ha mas por espacio. 
Levantáronse todas ¿ besáronle las manos. 

Grant fué el alegría que fué por el Palacio. 


4) ▼. 2985 — 3403. 

(Cf. Cbronica del Cid, cap. 247 — 262.) 

Espidiós’ primo Gustios a mió Cid es tornado 
Asi como lo dixo, suyo era el cuidado. 
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Non lo detiene por nada Alfonso el Castellano: 

Enbia sus cartas pora León é Sanctiaguo, 

A los Portogaleses é á Galicianos, 

E & los de Carrion é á varones castellanos, 

Que cort facie en Tolledo aquel Rey ondrado: 

A cabo de siete semanas que y fuesen ¡untados: 

Qui non viniese á la cort, non se toviese por su vasallo. 
Por todas sus tierras asi lo yban pensando, 

Que non saliesen de lo que el Rey avie mandado. 

Hya les va pesando & los Infantes de Carrion: 

Porque el Rey facie cort en Tolledo: 

Miedo han que y vemá mió Cid el Campeador. 

Prenden so conseio asi parientes como son: 

Ruegan al Rey que los quite desta cort. 

Dixo el Rey: no lo feré, sin’ salve Dios: 

Ca y verná mió Cid el Campeador. 

Darledes derecho, ca rencura ha de vos. 

Qui lo fer non quisiese, 6 no yr & mi cort, 

Quite mió Reyno, ca dél non he sabor. 

Hya lo vieron que es k fer los Infantes de Carrion, 
Prenden conseio parientes como son. 

El Conde Don Garcia en estas nuevas filé: 

Enemigo de mió Cid, que siemprel' buscó mal. 

Aqueste conseió los Infantes de Carrion. 

Legaba el plazo, querien yr k la cort. 

En los primeros va el buen Rey Don Alfonso, 

El Conde Don Anrich, é el Conde Don Remond; 

Aqueste fué padre del buen Emperador. 

El Conde Don Vella, é el Conde Don Beltran. 

Fueron y de su Reyno otros muchos Sabidores, 

De toda Castiella todos los mejores. 

El Conde Don Garcia con Infantes de Carrion, 

E Asur Gonsalez é Gonzalo Asurez 
E Diego é Ferrando y son amos & dos: 

E con ellos grand vando que aduxieron & la cort. 

Ebair le cuidan á mió Cid el Campeador: 

De todas partes alli ¡untados son. 

Aun no era legado él que en buen ora nació: 

Porque se tarda, el Rey non ha sabor. 

Al quinto dia venido es mió Cid el Campeador: 

Alvar Fañez adelant embió, 

Que besase las manos al Rey so Señor: 

Bien lo sopiese que y serie esa noch. 

Quando lo oyó el Rey, plógol’ de corazón. 
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Con grandes yentes el Rey cabalgó, 

E yba recebir al que en bnen ora nació. 

Bien aguisado viene el Cid con todos los sos: 
Buenas compañas que asi han tal Señor. 

Quando lo ovo & oio el buen Rey Don Alonso, 
Firiós’ ¿ tierra Mió Cid el Campeador. 

Viltar se quiere, é ondrar so Señor. 

Quando lo oyó el Rey, por nada non tardó: 

Para Sant Esidro, verdad, noñ será boy; 
Cavalgad, Cid, si non, non abria dend sabor: 
Saludarvos hemos d’alma é de corazón: 

De lo que á vos pesa á mi duele el corazón. 

Dios lo mande que por vos se ondre hoy la cort. 
Amen, dixo mió Cid el Campeador. 

Besóle la mano, é después le saludó. 

Grado & Dios, quando vos veo, Señor: 

Omillom’ á vos é al Conde Don Remond, 

E al' Conde Don Anrich, é k quantos que y son. 
Dios salve á nuestros amigos, é á vos mas, Señor. 
Mi mugier Doña Ximena Dueña es de pro. 

Besavos las manos, é mis fijas amas & dos, 

Desto que nos avino que vos pese, Señor. 
Respondió el Rey: si fago sin’ salve Dios. 

Pora Tolledo el Rey tomada d% 

Esta nocb mió Cid Taio non quiso pasar. 

Merced ya Rey, si el Criador vos salve. 

Pensad Señor de entrar k la Cibdad: 

E yo con los mios posaré & San Servan. 

Las mis compañas esta noche legarán. 

Terné Vigilia en aqueste sancto logar. 

Cras mañana entraré á la cibdad, 

E yré k la cort en antes de iantar. 

Dixo el Rey: plazme de voluntad. 

El Rey Don Alfonso k Tolledo es entrado: 

Mió Cid Ruy Diaz en San Servan posado. 

Mandó facer candelas é poner en el altar. 

Sabor ha de velar en esa Santidad, 

Al Criador rogando é fablando en poridad. 

Entre Minaya é los buenos que y ha, 

Acordados fueron quando vino la man, 

Matines é prima dixieron fatal Alba. 

Suelta fue la Misa antes que saliese el sol, 

E su ofrenda han fecha mui buena é complida. 

Vos, Minaya Alvar Fañee, el mió brazo meior, 
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Vos yredes comigo, fe el Obispo Don Hieronymo, 

E Pero Bermuez, fe aqueste Muño Gustioz, 

E Martin Antolinez el Burgales de pró, 

E Albar Albarez, fe Alvar Salvadores, 

E Martin Muñoz, que en buen punto nació. 

E mió Sobrino Felez Muñoz: 

Comigo irá Malanda que es bien sabidor. 

E Galind Garciez el bueno d’ Aragón. 

Con estos cúmplanse ciento de los buenos que y son, 
Velmezcs vestidos por sufrir las guarnizones, 

Desuso las lorigas tan blancas como el sol. 

Sobre las lorigas armiños fe pelizones. 

E que non parescan las armas, bien prisos los cordones. 

50 los mantos las espadas dulces fe taiadores. 

Daquesta guisa quiero ir i la cort 

Por demandar mios derechos fe decir mi razón. 

51 desobra buscaren Infantes de Carrion, 

Do tales ciento tobier’ bien seré sin pavor. 

Respondieron todos: nos eso queremos, Señor. 

Asi como lo ha dicho, todos adobados son. 

Nos’ detiene por nada él que en buen ora nació. 

Calzas de buen paño en sus camas metió: 

Sobre ellas unos zapatos que á grant huebra son. 

Vistió camisa de ranzal tan blanca como el sol, 

Con oro fe con plata todas las presas son: 

Al puño bien están ca él se lo mandó. 

Sobrella un brial prima de ciclaton: 

Obrado es con oro, parecen poró son. 

Sobre esto una piel bcrmeia, las vandas d’oro son. 
Siempre la viste Mió Cid el Campeador. 

Una cofia sobre los pelos d’un escarin de pró: 

Con oro es obrada, fecha por razón 

Que non le contalasen los pelos al buen Cid Campeador. 

La barba avie luenga, fe prisola con el cordon. 

Por tal lo face esto que recabdar quiere todo lo suyo. 
Desuso cubrió un manto que es de grant valor; 

En el abrien que ver quantos que y son. 

Con aquestos ciento que adobar mandó, 

Apriesa cabalga, de San Servan salió. 

Asi iba Mió Cid adobado alia, cort: 

A la puerta de fuera descavalgaba á sabor. 

Cuerda mientre entra mió Cid con todos los sos: 

El va en mediu, fe los ciento aderredor. 

Quando lo vieron entrar al que en buen ora nació, 
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Levantóse en pie el buen Rey Don Alfonso 
E el Conde Don Anrich, é el Conde Don Remond. 

E desi adelant, sabet, todos los otros. 

A grant’ ondra lo reciben al que en bnen ora nació. 

Nos’ quiso levantar el Crespo de Granon, 

Nin todos los del vando de Infantes de Carrion. 

El Rey dixo al Cid: venid aca, ser Campeador. 

En aqueste escaño quem’ distes vos en don 
Mager que algunos pesa, meior sodes que nos. 

Esora dixo muchas mercedes él que Valencia ganó: 

Sed en vuestro escaño como Rey é Señor. 

Acá posaré con todos aquestos mios. 

Lo que dixo el Cid, al Rey plógo de corazón. 

En un escaño tornino esora Mió Cid posó. 

Los ciento quel’ aguardan posan aderredor. 

Catando están á Mió Cid quantos ha en la cort, 

A la barba que avie luenga é presa en el cordon. 

En los aguisamientos bien semeia varón: 

Nol’ pueden catar de vergüenza Infantes de Carrion. 

Esora se levó en pie el buen Rey Don Alfonso: 

Oyd mesnadas, si vos vala el Criador: 

Hyo de que fu Rey, non fiz’ mas de dos cortes: 

La una fué en Burgos, é la otra en Carrion: 

Esta tercera á Tolledo la sin’ fer hoy, 

Por el amor de Mió Cid él que en buena ora nació, 

Que reciba derecho de Infantes de Camón; 

Grande tuerto le han tenido , sabérnoslo todos nos. 

Alcaldes sean desto el Conde Don Anrich é el Conde Don Remond: 
E estos otros Condes que del vando non sodes 
Todos meted y mientes, ca sodes conoscedores, 

Por escoger el derecho ca tuerto non mando yo. 

Della é della part en paz seamos hoy. 

Juro por Sant Esidro, él que volviere mi cort 
Quitarme ha el Reyno, perderá mi amor. 

Con él que toviere derecho yo de esa parte me só. 

Agora demande Mió Cid el Campeador: 

Sabremos que responden Infantes de Carrion. 

Mió Cid la mano besó al Rey é en pie se levantó: 

Mucho vos los gradezco como á Rey é á Señor, 

Por quanto esta cort funestes por mi amor: 

Esto les demando á Infantes de Carrion: 

Por mis fijas quem’ dexaron yo non he desonor: 

Ca vos las casastes, Rey, sabredes que fer hoy. 

Mas quando sacaron mis fijas de Valencia la mayor, 
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Hyo bien las qneria dalma é de corazón. 

Diles dos espadas á Colada é & Tizón: 

Estas yo las gané á guisa de varón: 

Ques’ ondrasen con ellas é sirviesen & vos. 

Quando dexaron mis fijas en el Robredo de Corpes, 
Comigo non quisieron aver nada é perdieron mi amor. 
Denme mis espadas quando mis Yernos non son. 

Atorgan los Alcaldes: tod' esto razón. 

Dixo el Conde Don Garcia: á esto nos fablemos. 

Esora salien aparte Infantes de Carrion 
Con todos sus parientes é el vando que y son, 

Apriesa la yban trayendo é acuerdan la razón: 

Aun grand amor nos face el Cid Campeador, 

Quando desondra de sus fijas non nos demanda hoy. 

Bien nos avendremos con el Rey Don Alfonso: 

Démosle sus espadas, quando asi finca la voz, 

E quando las toviére partirse ha la cort. 

Hya mas non abrá derecho de nos el Cid Campeador. 
Con aquesta fabla tornaron á la cort. 

Merced ya, Rey Don Alfonso, sodes nuestro Señor: 

Non lo podemos negar, ca dos espadas nos dió: 

Quando las demanda é dellas ha sabor, 

Dargelas queremos dellant estando vos. 

Sacaron las espadas Colada é Tizón: 

Pusiéronlas en mano del Rey so Señor. 

Saca las espadas é relumbra toda la cort: 

Las manzanas é los arriaces todos d’oro son: 
Maravillanse dellas todos los ornes buenos de la cort. 
Recibió las espadas, las manos le besó: 

Tornos’ al escaño don se levantó. 

En las manos las tiene é amas las cató: 

Nos’ le pueden carnear, ca el Cid bien las conosce. 
Alegros’le tod’ el cuerpo, sonrisós’ de corazón. 

Alzaba á la mano, k la barba se tomó: 

Por aquesta barba que nadie non mesó, 

Asis’ yrán vengando Don’ Elvira é Dona Sol. 

A so sobrino por nombrel' lamo: 

Tendió el brazo, la espada Tizón le dió: 

Prendetla Sobrino, ca meiora en Señor. • 

A Martin Antolinez el Borgalés de pró 
Tendió el brazo el Pispada Coladal’ dió: 

Martin Antolinez mió vasalo de pró 
Prended á Colada, ganéla de buen Señor, 

Del Conde Don Remont Berengel de Barcelona la maior 
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Por eso tos la dó que la bien curiedes tos. 

Se qne si tos acaeciere con ella, 

Ganaredes gran prez é grand Talor. 

Besóle la mano, el espada tomó é recibió. 

Luego se leTantó Mió Cid el Campeador: 

Grado al Criador é á tos Rey Señor. 

Hya pagado so de mis espadas, de Colada fe de Tizón. 

Otra rencura he de Infantes de Carrion: 

Quando sacaron de Valencia mis fijas amas á dos, 

En oro é en plata tres mili marcos de plata les di yo: 

Hyo faciendo esto, ellos acabaron lo so. 

Denme mis haberes, quando míos Yernos non son. 

Aqui Teriedes quexarse Infantes de Carrion. 

Dice el Conde Don Remond: decid de si, ó de no. 

Esora responden Infantes de Carrion: 

Por esol’ diemos sus espadas al Cid Campeador, 

Que ál no nos demandase, que aqui fincó la toz. 

Si ploguiere al Rey asi decimos nos. Dixo el Rey: 

A lo que demanda el Cid quel’ recudades tos. 

Dixo el buen Rey: asi lo otorgo yo. 

Dixo AlTar Eañez: IeTantados en pie, el Cid Campeador, 

Destos haberes que tos di yo si me los dades ó dedes dello razón. 
Esora salien á parte. Infantes de Carrion: 

Non acuerdan en conseio, ca los haberes grandes son: 

Espensos los han Infantes de Carrion. 

Tornan con el conseio, é fablaban á so sabor: 

Mucho nos afinca él que Valencia ganó. 

Quando de nuestros haberes asil’ prende de sabor, 

Pagarle hemos de heredades en tierras de Carrion. 

Dixieron los Alcaldes quando manfestados son: 

Si eso plogiere al Cid, non gelo redamos nos; 

Mas en nuestro juicio asi lo mandamos nos: 

Que aqui lo entergedes dentro en la cort. 

A estas palabras fabló el Rey Don Alfonso: 

Nos bien la sabemos aquesta razón, 

Que derecho demanda el Cid Campeador. 

Destos tres mili marcos los docientos tengo yo: 

Entramos me los dieron los Infantes de Carrion: 

Tornargelos quieao, ca todos fechos son. 

Enterguen á Mió Cid él que en buen ora nació. 

Quando ellos los han á pechar non gelos quiero yo. 

Fabló Eerran González: haberes monedados non tenemos nos. 
Luego respondió el Conde Don Remond: 

El oro é la plata espendisteslo tos. 
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Por juuicio lo damos antel Rey Don Alfonso: 

Pagenle en apreciadura é préndalo el Campeador. 

Hya vieron que es á fer los Infantes de Carrion. 
Veriedes aducir tanto cavallo corredor: 

Tanta gruesa Muía, tanto palafré de sazón: 

Tanta buena espada con toda guarnizon. 

Recibiólo Mió Cid como apreciaron en la cort. 

Sobre los docientos marcos que tenie el Rey Alfonso. 
Pagaron los Infantes al que en buen ora násco. 
Enprestanles de lo ageno, que non les cumple lo suyo. 
Mal escapan, iogados, sabet desta razón: 

Estas apreciadoras Mió Cid presas las ha, 

Sos omes las tienen é deltas pensarán. 

Mas quando esto ovo acabado pensaron luego d'ál. 

Merced ay, Rey e Señor, por amor de caridad. 

La rencura maior non se me puede olvidar: 

Oydme toda la cort, é pésevos de mió mal. 

De los Infantes de Carrion quem’ desondraron tan mal, 

A menos de riebtos no los puedo dexar. 

Decid que vos merecí Infantes en juego ó en vero: 

Ó en alguna razón aqui lo meiorare i juuicio de la cort. 
A quem' descubriestes las telas del corazón? 

A la salida de Valencia mis fijas vos di yo, 

Con muy grand ondra é haberes á nombre. 

Quando las non queriedes ya, canes traydores, 

Por qué las sacabades de Valencia sus onores? 

A que las firiestes i cinchas é i espolones? 

Solas las dexastes en el Robredo de Corpes 
A las bestias fieras é á las aves del mont. 

Por quanto les ficiestes menos valedcs vos. 

Si non recudedes vealo esta cort. 

El Conde Don Garcia en pie se levantaba: 

Merced ya, Rey, el meior de toda España. 

Vezos Mió Cid alias cortes pregonadas: 

Dexóla crecer é luenga trae la barba. 

Los unos le han miedo é los otros espanta. 

Los de Carrion son de natural tal: 

Non gelas debien querer sus fijas por barraganas: 

Ó quien gelas diera por pareias 6 por veladas# 

Derecho ficieron porque las han dexadas: 

Quanto él dice non gelo preciamos nada, 

Esora el Campeador prisos’ á la barba: 

Grado & Dios que Cielo i tierra manda: 

Por eso es luenga que i delicio filé criada. 
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Qué habedes vos, Conde, por retraer la mi barba ? 
Ca de quando násco á delicio fué criada. 

Ca non me priao & ella fijo de mngier nada, 

Nimbla mesó fijo de Moro nin de Christiano, 

Como yo á roa, Conde, en el Castiello de Cabra. 
Quando pris’ k Cabra, é á vos por la barba, 

Non y ovo rapaz que non mesó su pulgada: 

La que yo mesé non es eguada. 

Ferran González en pie se levantó: 

A altas voces ondredes que fabló: 

I)exasedes vos, Cid, de aquesta razón: 

De vuestros haberes de todos pagados sodes. 

Non crepies’ baraia entre vos k nos: 

De natura somos de Condes de Carrion: 

Debiemos casar con fijas de Reyes é de Emperadores 
Ca non pertenecien fijas de Infanzones: 

Porque las dexamos derecho ficiemos nos. 

Mas nos preciamos, sabet, que menos no. 

Mío Cid Ruy Díaz á Pero Bermuez cata: 

Fabla, Pero Mudo, varón que tanto callas: 

Hyo las he fijas, 6 tu Primas cormanas, 

A mi lo dicen, á ti dan las oreiadas. 

8¡ yo respondier’, tú non entrarás en armas. 

Pero Bermuez conpezó de fablar: 

Detienes’le la lengua, non puede delibrar, 

Mas quando enpieza, sabed, nol’ da vagar. 

Dirévos, Cid, costumbres habedes tales* 

Siempre en las cortes, Pero Mudo me lamades: 

Bien lo sabedes que yo non puedo mas: 

Por lo que yo ovier’ á fer por mi non mancará. 
Mientes Ferrando de quanto dicho has: 

Por el Campeador mucho valiestes mas: 

Las tus mañas yo te las sabrá contar: 

Miembrat’ quando lidiamos cerca Valencia la grand. 
Pedist’ las feridas primeras al Campeador leal: 

Í Vist’ un Moro, fustel’ ensaiar: 

Antes fugiste que al te alegases. , 

8i yo non uvjas’ el Moro te jugára mal. 

Pasé por ti con «1 Moro me off de aiuntar: 

De los primeros colpes ofle de arrancar: 

Did el cavallo, tobeldo en poridad: 

Fasta este dia no lo descubrí á nadie. 

Delant’ Mió Cid, é delante todos ovistete de alabar. 
Que matáraa el Moro 6 que ficieras barnax. 
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Crorierontelo todos, mas non saben la verdad: 

E eres fermoso, mas mal barragan: 

Lengua sin manos, cuerno osas fablar? 

Di Ferrando, otorga esta razón: 

Non te viene en miente en Valencia lo del León 
Quando durmie Mió Cid é el León se desató? 

E tu Ferrando qué ficist’ con el pavor? 

Metistet’ tras el escaño de mió Cid el Campeador 
Metistet’ Ferrando, poró menos vales hoy: 

Nos cercamos el escaño por curiar nuestro Señor 
Fasta do despertó Mió Cid él que Valencia ganó* 
Levantó»’ del escaño é fue»’ poral León: 

El León premió la cabeza, & Mió Cid esperó, 
Dexos’le prender al cuello, é á la red le metió. 
Quando se tornó el buen Campeador 
A sos vasallos, viólos aderredor. 

Demandó por sus Yernos, ninguno non falló. 
Riebtot’ el cuerpo por malo é por traydor. 

Estot’ lidiaré aqui antel Rey Don Alfonso 
Por fijas del Cid Don’ Elvira é Dona Sol: 

Por quanto las dexastes menos valedes vos. 

Ellas son mugieres, é vos sodes varones: 

En todas guisas mas valen que vos. 

Quando fuere la lid, si ploguiere al Criador, 

Tú lo otorgarás aguisa de traydor. 

De quanto he dicho verdadero seré yo. 

De aquestos amos aqui quedó la razón. 

Diego González odredes lo que dixo: 

De natura somos de los Condes mas limpios: 
Estos casamientos non fuesen aparecidos 
Por consograr con mió Cid Don Rodrigo. 

Porque dexamos sus fijas aun no nos repentimos: 
Mi entre que vivan pueden haber sospiros. 

! Lo que les ficiemos serles ha retraído: 

Esto lidiaré á tod’ el mas ardido. 

Que porque las dexamos ondrados somos nos. 
Martin Antolinez en pie se levantaba: 

Cala, alevoso, boca sin verdad; 

Lo del León non se te debe olvidar: 

Saliste por la puerta, metistet’ al corral: 

Fusted meter tras la viga lagar: 

Mas non vestid’ el manto nin el brial: 

Hyo lo lidiaré, non pasará por ál. 

Fijas del Cid por qué las vos dexastes ? 
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En todas guisas, sabet, que mas valen qne vos: 
Al partir de la lid por tu boca lo dirás, 

Qne eres traydor i mentiste de qnanto dicho has. 
Destos amos la razón fincó. 

A sur González entraba por el Palacio: 

Manto armino b un Brial rastrando: 

Bermeio viene, ca era almonedo. 

En lo qne fabló avie poco recabdoi 
Hya varones quien vió nunca tal mal? 

Quien nos darie nuevas de Mió Cid de Bibar? 
Enes’ b Riodouirna los molinos picar, 

E prender maquilas como lo snele lar’? 

Qnil’ darie con los de Cerrión á casar’? 

Esora Muño Gustioz en pió se levantó: 

Cala, alevoso, malo b traydor: 

Antes almuerzas que bayas k oración: 

A los qne das paz, fartaslos aderredor. 

Non dices verdad amigo ni k Señor, 

Falso k todos i mas al Criador. 

En tn amistad non quiero aver radon. 

Facértelo decir que tal eres qnal digo yo. 

Dixo el Rey Alfonso: calle ya esta razón: 

Los que han rebtado lidiarán, sin’ salve Dios. 


C. 

Romanee antiguo de las cortea de Toledo. 

(Romancero del Cid, ed. de a Eeller, Stuttgart 1840.) 


Tres cortes armara el Rey, 
Todas tres a una sazón, 

Las unas armara en Burgos, 
Las otras arma en León, 

Las otras arma en Toledo, 
Donde los fidalgos son, 

Para cnmplir de justicia 
Al chico como al mayor. 
Treinta dias de plazo, 

Treinta dias qne mas non, 

Y él qne a la postre viniesse. 
Qne quedasse por traidor. 
Veinte y nueve son pasados, 

Y el bnen Cid non viene, non. 
Alli fablaron los condes: 


,, Señor, dadlo por traidor. “ 
Respondientes el rey: 

,, Eso non faré yo, non, 

Qne el Cid es buen caballero, 
De batallas vencedor, 

Y que en todas las mis cortes 
Non lo habia otro mejor. “ 
Ellos estando en aquesto, 

Ese bnen Cid, qne asomó 
Con trescientos caballeros, 
Todos fijosdalgo son, 

Todos vestidos de un paño, 
De un paño de una color, 

Si no fuera ese buen Cid, 
Que traia un albornoz. 


i 
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El albornos era blanco, 
Parecía emperador, 

Capacete en la cabeza 
Que relumbra como el sol. 

,,Mantengamos Dios, rey, 

Y a vosotros sálveos Dios, 
Que non fablo a los condes, 
Que mis enemigos son.“ 

Alli dijeron los condes, 
Fablaron esta razón: 

,,Nos somos fijos de reyes. 
Sobrinos de emperador; 
Merescimos ser casados 
Con fijas de un labrador ? “ 
Alli hablara el Cid, 

Bien oyreis lo que fabló: 

,, Convidamos yo a comer, 
Buen rey, tomastelo vos, 

Y al alzar de los manteles 
Dijistes esta razón: 


Que casase yo mis fijas 
Con los condes de Carrion. 
Dieraos yo en respuesta 
Con respecto y con amor: 

„ Preguntarlo a su madre, 

Su madre que las parid, 
Preguntarlo he yo a su ayo, 
Al ayo que las crió. “ 
Dijerame a mi el ayo: 

,,Buen Cid, no lo fagais, non, 
Que los condes son mui pobres 
Y tienen gran presunción." 
Mas por non contradecirvos, 
Buen rei, ficieralo yo. 

Treinta dias duraron las bodas. 
Que non quisieron mas, non. 
Cien cabezas yo matara 
De mi ganado mayor: 

De gallinas y capones, 

Buen rey, no lo cuento, non. 


ZVB. Estando el Romancero del Cid en las manos de todo aficio¬ 
nado de literatura castellana, no hemos juzgado necesario poner aqni 
prueba alguna de tos romances notoriamente sacados de la Chronica. 


O. 

La ChrMiica de Eipaaa. 

Quarta Parte. 

1 . 

(Cf. Chronica del Cid, cap. 89 — 93.) 

Fol. 234. Después deato a cabo de pocos dias, ayuntó el Rey 
don Alfonso muy grande hueste para yr a tierra de moros: e Ruy- 
diaz mió Cid, quisiera yr con él : mas enfermó muy mal e non pudo 
yr alia e fincóse en la tierra. E el Rey don Alfonso entró por tierra 
de moros, e quemóles e destruyóles muchas tierras e fizóles mucho 
mal. E él andando alia por el Andaluzia faziendo lo que querie, 
ayuntáronse desta otra parte mny grandes poderes de moros e entrá¬ 
ronle por la tierra, e cercáronle el castiello de Gormaz, e fizieron y 
mucho mal por toda la tierra, e entre todo esto yva sañudo ya el 
Cid: e quando oyó lo que los moros fazien por toda la tierra de San 
Estovan, ayuntó todas las gentes que él pudo aver, e fuése para 
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tierra de moros a la cibdad de Toledo, e conidia e destruyóla, e 
captivó y entre varones e mngeres siete mil: desi tomóse para Cas- 
tiella con gran gozo e ganancia bien honradamente. E qnando esto 
sopo el Rey don Alfonso pesól mucho de coraron: e los ricos omes 
qne eran con él aviendo muy grande embidia, trabajáronse qnantó 
podieron de mezclarle, ann otra vez con el Rey don Alfonso, dezien- 
dol: „8eñor, Rnydiaz qne quebranta la paz qne vos avedes firmada 
con los moros, nol fizo por il sinon porque matassen a vos e a nos.“ 
E el Rey qnando lo oyó, fué macho irado e creyóles lo qne dezien, 
ca non le qnerie bien por la jara qae le tomara en Bargos sobre la 
muerte del Rey don Sancho, sa hermano, como avernos ya dicho: e 
el Rey embió luego sos cartas al Cid en como se saliesse de todo el 
reyno. E quando el Cid oao leydas las cartas fizóse macho mara¬ 
villado , e fué muy triste, e pesól macho de cora 9 on, pero non qaiso 
y il fhzer, ca non avie de plazo mas de nueve dias en qae se saliesse 
de la tierra. 

Estonces el Cid embió por sos parientes e por sns amigos, e 
mostró gel o, e dixolescomo non le dava el Rey mas de nneve dias de 
plazo en que se saliesse de sn tierra, e qae qaerie saber dellos 
quales qnerien yr con él e qaales fincar. E dixol Miñaya Alvar 
Yañes: „señor todos yremos con basco, e dexaremos a Castiella, e 
ser vos hemos vassallos e buenos e leales; “ e esto mismo dixeron 
todos los otros: e qae le non desampararien por ninguna guisa. E el 
Cid quando esto oyó gradesciógelo macho, e dixoles: qae si el tiempo 
oviesse en s( qae gelo galardóname bien. Otro dia salió el Cid de 
Bivar con toda sn compaña. E dizen algunos qae cató por agüeros e 
qae ovo conseja a diestra de Bargos, e qne la ovo a siniestra: e qae 
dixo estonce a sns cavalleros; „ amigos, bien sepades por verdad qne 
nos tornaremos a Castiella con gran ganancia si Dios quisiere: “ E 
pues que! Cid Rnydiaz entró en Bargos, (bése para la posada do solie 
posar, mas non le quisieron y acoger, ca el Rey lo avie ya embiado 
defender que lo non acogiessen en ninguna posada en toda la villa, 
nin le diessen ninguna vianda. E qnando aquello vió el Cid Rnydiaz, 
salióse de la villa, e filóse posar en la Glera: e diól esse dia Martin 
Antolinez de comer, e qnanto ovo menester para si e para todas sns 
bestias: e pues qne el Cid ovo comido apartóse con Martin Antolinez, 
e dixol como non tenie ninguna cosa de qae guisarse -a él nin a sa 
compaña. Des! dixol: „quiero fazer con vuestro consejo dos arcas 
cobiertas de gnadafflacel, e pregarlas mny bien e finchirlas de arena, 
e vos llevármelas hedes a dos mercaderes qae ay aquí en Bargos, qae 
son mny ricos: e al ano dizen Rachel, e al otro Bidas: e dezirles 
edes qne yaze en ellas mny grande aver en oro e en piedras precio¬ 
sas e qne gelas quiero empeñar por algnna cosa poca, ca non quiero 
agora llevar contigo tan grande aver como este, e qne gelas quitaré 

i* 
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al mas tardar fasta un año: e damas darles he ganancia qoanta ellos 
qinsieren. B si al cabo- del año no gelas quitare, que las abran e se 
entreguen de su ayer, e lo ál que lo guarden fasta que yo embie por 
ello: e bien sabe Dios que esto gelo fago a miedo mas que a grado: mas 
que si me Dios diere consejo que yo gelo emendaré e gelo pecharé 
todo. “ Pues que las arcas fueron fechas, fuésse Martin Antolinez 
para los mercaderes, e dixoles todo aquello assi como el Cid selo 
mandara, e puso con ellos que le diessen seyscientos marcos: los tre- 
zientos marcos de pratá e los trezientos de oro. E desque fué de 
noche fueron por las arcas a la tienda del Cid Ruydiaz e pusieron 
ellos su preyto con él, en como las toviessen fasta un año, e que las 
nos abriessen e quanto les diesse de ganancia. Desi lleváronlas para 
sus posadas, e Martin Antolinez fué por el aver e traxol: e el Cid 
Ruydiaz mandó arrancar luego las tiendas. Cuenta la estoria que otro 
dia de mañana mandó el Cid arrancar sus tiendas, e mandó tomar 
quanto falló fuera de Burgos, e las ánsares, e mandó mover al paso 
dellas: e assi llegó a san Pedro de Cardeña a do avie embiado a la 
muger e a las fijas: e vió que ninguno salió empos dél, e mandó tor¬ 
nar toda la presea a Burgos. Desi salió doña Ximena e sus fijas a 
rescebirlo e el Abbad de san Pedro, que avie nombre don Sancho, e 
rescibió! muy bien, e su muger doña Ximena e sus fijas besáronle las 
manos. E otro dia de mañana fabló el Cid con el Abbad toda su fa- 
zienda, e dixol que le querie dexar la muger e las fijas encomenda¬ 
das , e que le rogava como amigo que pensasse bien dellas: e dió al 
Abad e a los monges cinquenta marcos de prata, e para doña Ximena 
e sus fijas cien marcos de oro e rogó al Abad que si aquello falles- 
ciese que les diesse él quanto oviessen menester que él gelo darie 
todo: e el Abad dixol que lo farie muy de grado. 

Quando oyeron por Castiella que el rey don Alfonso echava al 
Cid de la tierra fueronse para él e llegaron y aquel dia a San Pedro 
de Cardeña, ciento e quinze cavalleros para yrse con él: e vino Mar¬ 
tin Antolinez con ellos. E el Cid quando los vió plogol mucho con 
ellos e rescibiólos muy bien: e mandó guisar muy gran yantar: e pues 
que ovieron comido, mandó dar cevada para yrse luego aquella noche, 
ca ya eran paseados los siete dias del plazo, e tomó aquel aver que 
tenie, e partiólo con todos, e dio a cada uno según que lo merescie, 
e que orne era. E desque foé de noche despidióse de la muger e de 
las fijas, e del Abad, e fuésse su via, e andudo toda la noche, e fué 
otro dia a yantar a Espinas de can: e allí estando llegól otra com¬ 
paña muy grande de cavalleros e de peonos. E salió de alli el Cid, 
e passó Duero sobre Nava de Palos, e fué posar a la Segueruela: e 
pues que fué de noche e se adormeció, vino a él una visión como en 
figura de Angel que le dixo assi: „Cid, aosadas e non temas, ca siem¬ 
pre te yrá bien de mientra que visquieres, e serás rico e honrado. 1 * 
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Otro día mañana cavalgó el Cid con toda su compaña, qne tenie muy 
grande, e fué pasar.a la sierra qne dizen de nieves, e yaziel de dies¬ 
tro Atienda qne era estonces de moros: e antes qne se posiesse el saj 
mandó el Cid fazer alarde a todos qnantos yvan con él por rer qné 
compaña levava, e falló qne eran bien trecientos cavalleros e mnchos 
ornes a pie, e dixoles: ,, amigos , vayamos nos Inego e passaremos 
temprano esta sierra, e salgamos de la tierra del Rey, ca oy es el 
dia del plazo, e despnes quien nos qniesíere buscar fallarnos ha en 
el campo." 


2 . 

(Cf. Cbronica del Cid, cap. 155 —158.) 

Fot. 251. Despnes desto fuó el Cid Rnydiaz contra Tortosa con 
toda sn hneste estragando toda essa tierra, e posó cerca de Tortosa 
en nn logar qne dizen en aravigo Manrelet, e destragó qnanto falla va: 
e fizóles mncho daño.' E qnando el Señor de Tortosa vió qne assi le 
cstragava la tierra e cortara qnanto fallava, e qne les fazie mncho 
daño, ca non le avie dexado ganado nin pan, nin podien sembrar: 
embió mandado al Conde don Berengnel, señor de Barcelona, qne le 
darie mny grand aver con qne adnxesse mny gran compaña, de gnisa 
que pudiease con el Cid, e que le echasse de su tierra: e él avínose 
con él por el gran aver que le dava, e por la gran saña qne tenie al 
Cid Ruydiaz, porqne tomara las rentas que solie él aver de tierra de 
Valencia: e trnxo mny gran hueste: e pues que fueron ayuntados en¬ 
tre ellos, e los moros fueron tantos que bien euydaron qne fnyrie el 
Cid ante ellos: e los moros bien cuydavan que aquellos Franceses 
eran los mejores cavalleros del mundo.e mejor guarnidos, e qne mas 
atnravan en lid: e tenien muy gran esfnerpo en esto, mas non fné assi 
como ellos euydaron. E el Cid quando sopo que de todo en todo vi¬ 
nieron para lidiar con él, dubdó qne non podrie con ellos por el gran 
poder que trayen de compañas, todos estando ayuntados, e buscó 
manera e arte como les podiease derramar sabiamente: e metióse en 
unos valles entre nnas sierras, e el entrada de aqnel logar era mucho 
estrecha e fizo y sus barreras porque ninguno non podiesse entrar 
alia de los Franceses: e qne guardar sus barreras muy bien. Almi- 
saren Rey de Zaragoza embió estonces dezir al Cid Rnydiaz qne se 
guardasse, ca el Conde don Berengel se qnerie combatir con él sin 
dnda ninguna: e dixo el Cid a aquel, que le llevó el mandado: 

„venga, ca esperarlo he. u E conortó estonces sus ornes. E el Conde 
don Berengnel vino por la mañana fasta cerca dél, e posó a nna legua 
arredrado dél, pero que se veyen los unos a los otros. E después 
que anochesció embió el Conde sns barruntes que ideasen el alver- 
gada de Rnydiaz Cid. Otro dia embiaronle desir que saliesse lidiar 
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con ellos al campo. E él embiólos dezir, que non querie lidiar con 
ellos nin aver contienda ninguna, mas que querie andar por aquel 
Iqgar con su gente: e ellos venien a cerca dél: e conbidavanle que 
saliesse: e dezianle que non osava salir, mas con todo esso él non 
da va nada por ellos: e cuydavanse que lo farie con fraqueza, e que 
non se atrevie a ellos: e él fazialo por que se enojassen. 

El Conde embió estonces su carta al Cid fecha en esta guisa. 
„Yo el Conde Remon Berenguel de Barcelona deso uno con todos mis 
vasallos dezimos a ti Ruydiaz, que vimos la carta que embiaste a 
Almizaren rey de Zarag 09 a, e dixistel que nos las mostrase porque 
, oviessemos mayor querella de ti: e ya otra vez nos fezieste pesar, 
de guisa que en todo tiempo te devemos mal querer. E agora te¬ 
niendo nuestro aver farpado embiaste tu carta a Abuzaren Rey de 
Zaragopa en que dixiste que tales eramos como nuestras mugeres: 
mas rogamos a Dios que nos dé poder que te podamos mostrar que 
mas valemos-que ellas. E otros! embiaste dezir a Almizaren, que 
antes que fuessemos a ti que vendas a nos: e nos non descenderemos 
oy de la bestias fasta que veyamos quales son los tus dioses, essos 
cuervos del monte e las cornejas, ca bando tu en ellas quieres lidiar 
connusco: e nos non creemos sinon un Dios solo que nos vengaré de 
ti. Por verdad te dezimos que eras mañana seremos acerca de ti: e 
si partieres del monte e descendieres al llano a nos, serás Rodrigo 
el Campeador que dizen: e si lo non fizieres, serás assi como dizen 
al fuero de Castiella alevoso e al fuero de Francia baupador e engaña¬ 
dor: e si non descendieres del monte non te aurá prol, ca non nos 
partiremos de aqui fasta que te prendamos a manos, o muerto o vivo, 
e faremos de ti alboras, lo que feziste de nos: e Dios por la su mer¬ 
ced vengue de ti las sus ygresias que tu quebrantaste. “ E quando 
el Cid ovo leyda la carta, escrivió él otra suya en esta manera. ,,Yo 
Ruydiaz deso ano con mis vasallos, salve vos Dios Conde; vi vues¬ 
tra carta en que me embiastes dezir que embiara yo mi carta al Al- 
misraen en que denostava a vos e a vuestros vasallos todos, e ver¬ 
dad es: dezir vos he por qual cosa. Al tiempo que vos erades con 
Almizraen a partes de Calatayud, denostastes me muy mal delante él, 
e dixistes de mi a él quanto peor podistes, e que non era osado de 
entrar en tierra de Abenalhange por vuestro miedo. Otrosí vuestros 
cavalleros Remon de Bajaran, e los otros que y eran con él dixeron 
mocho mal, e de mis vasallos delante del Rey, don Alfonso de Cas¬ 
tiella, empos esto todo fuestes vos al Rey don Alfonso e dixistesle 
que vos queriedes combatir comigo e sacarme de tierra de Abenal¬ 
hange , ca era medroso e non me osarie combatir conbusco, nin vos 
osarie atender en toda la tierra; e demas deziades que por amor del 
Rey don Alfonso me dexavades en la tierra: e que si por él non fuesse 
non me dexariades y un dia estar: agora vos digo que agradescer vos 
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he que me non dexedea por ¿I: e venid a mi, ca en lo más Uano estó 
de todas estas tierras, e yo guisado estó para rescebir vos, mas sé 
que non osaredes venir. Christianos e moros saben que vos venci ya, 
e vos prise: e tove vos preso a vos e a vuestros vassallos e tomé vos 
quanto t rayad es: e agora espero vos en el Uano: e non sodes vos tan 
atrevido que osedes a mi venir: e por cierto vos digo, que si y ve- 
nierdes que prenderedes la soldada que de mi soledes llevar. K de lo 
que dixistes que fazie aleve, e que era bailador, meotides: ca yo 
nunca fiz cosa por do menos deva valer: e esto vos lidiaré en el 
campo, mas vos sodes tal quai vos dezides a mi, assi como saben me¬ 
ros e Christianos. 11 

Pues que el Conde ovo leyda la carta filé muy sañudo ademas, 
e consejóse con sus cavalleros, e priso de noche a furto el monte que 
era sobre la alvergada del Cid, ca bien cuydó que por tal arte podrie 
vencer. Otro dia de mañana embió el Cid de sus ornes que fiziessen 
como que fuyen e mandólos que pasaassen por logar que los podiessen 
ver los Franceses: e castigó los como dixessen si los prendiessen. E 
los Franceses quando los vieron foyr fueron a ellos: e prísieron los 
e lleváronlos al Conde: e el Conde pregnntólos como estava el Cid e 
qué cuydava fazer: e ellos dixeronle que querie fuyr e yrse de aquel 
logar, e que non se detoviera aquellos dias que ay avie estado si non 
por guisar sus cosas como podiesse yr: e aquella noche querie sobir 
por aquella sierra: demas dixeronle que non cuydava que tan a cora¬ 
ron avie de demandarle, si non que non le atenderla alli, e que si le 
querie prender que toviessen los puertos por do avie de salir e que 
alli le podien tomar. Los Franceses partieron luego su hueste en qua- 
tro partes, e embiaron guardar aquellos logares por do avie a salir el 
Cid: el Conde fincó con una partida de sus cavalleros a la entrada en 
el logar. El Cid estava bien guarnido él e toda su compaña para salir 
a ellos e embió a los moros que estaván con él a aquellos logares que 
dixeron a los Franceses que guardasen: e echáronse en celada: e 
quando vieron que los Franceses estavan en los logares fuertes e 
y van sobiendo poco a poco, dieron en ellos e mataron muchos, e cap 
tivaron de los ornes mas preciados e prisieron a Giralte el Romano 
con nna ferida que le dieron' en la cara. E el Cid salió estonces con 
los suyos contra el Conde don Remon Berenguel, e lidiaron una gran 
piefa, e fué el Cid batido en tierra, pero fué luego acorrido de los 
suyos, e comentó de ferir en ellos mny fuerte, e duró la batalla mu¬ 
cho , pero al cabo venció el Cid Ruydiaz, e fuxo el Conde don Be¬ 
renguel, e perdió y muchos cavalleros, e el Cid'fué empos de los que 
fiiyen en alcance, feriendo e matando, fasta que llegaron al logar do 
posavan los Franceses, e priso estonces el Cid los mayorales dellos: 
e metiólos todos en fierros, e fueron por todos bien mil: e de los mas 
honrados que y fueron presos eran estos: Deus de Bermolt de Tama- 
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ris. Tunaría. Giralte Alemán. Remont Ramiro. Ricart Guillen. B 
el Cid Ruydiaz maltrayelos, e desie qne bien sabie su cavalleria qual 
era e su atrevimiento e que todos los quebrantarle di, ca dixo assi: 
„yo ando en servicio de Dios, en vengar el mal que los moros fizie- 
ron siempre a los Christianos, e que ellos por la grande embidia que 
avien por esso venien ayudar a los moros, e que Dios quisiera ayudar 
a di que andava en su servicio. “ Desi tomd el Cid las tiendas e los 
cavallos, e las armas, e el oro, e prata, e muchos paños preciados, 
e todo lo Al que trayen, de guisa que fueron muy ricos, di e toda su 
compaña de lo que y tomaron. E el Conde don Berenguel quando vid 
que Dios le avie irado, vino mucho ominosamente a la mesura del 
Cid, e metióse en sus manos: e el Cid rescibidl muy bien e honrdl 
mucho, e embiól para su tierra. Desi destajó luego con aquellos pre¬ 
sos que tenie por muy grande aver, e quel diessen demas las espadas 
que fueran de otro tiempo. Mas después qne todo el aver le ovieron 
pagado fud el Cid tan mesurado contra ellos que non les qniso tomar 
ende ninguna cosa, e tornógelo todo: desi soltólos e ellos fexieronle 
preyto que lo toviessen en logar de señor en todos logares, e que 
nunca fiiessen contra ól. 


3. 

(Cf. Chronica del Cid, cap. 183.) 

Fol. 361. E estonces diz que sobió un moro en la mas alta torre 
de la villa: e este moro era muy sabio e mny entendido, e fizo unas 
razones en Aravigo, que dizen assi: Esto que dixo el moro escri- 
vióse en Aravigo e después declarósse en lenguage de Caatiella, e 
dize assi. 

Valencia, Valencia, vinieron sobre ti muchos quebrantos, e es¬ 
tás en hora de morir: pues si ventura fuere que tu escapes, esto sera 
gran maravilla a quienquier que te viere. 

E si Dios fizo merced algún logar tenga por bien de lo fazer a 
ti, ca fueste nombrada alegría e solaz en que todos los moros folga- 
van, e avien sabor e prazer. 

E si Dios quisiere que de todo en todo te hayas de perder de 
esta vez, será por los tus grandes peccados, e por los tus grandes 
atrevimientos que oviste con tu sobervia. , 

Las primeras quatro piedras caudales sobre que td fueste for¬ 
mada quierense ayuntar por fazer gran duelo por ti e non pneden. 

El tu muy nobre muro que sobre estas quatro piedras fue le¬ 
vantado , ya se estremece todo e quiere caer, ca perdido ha la fuerza 
que avie. 

Las tus muy altas torres, e muy fermosas que de lexos parescien, 
e confortavan los corazones del puebro, poco a poco se van cayendo. 
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Las tas branca! almenas qne de lexos muy bien relumbraran, 
perdido ban la sn bealtad con qne bien parescien al rayo del Sol. 

El tn mny nobre rio caudal Gnadalariar con todas las otras 
aguas de qne te td mny bien serries, salido es de madre e va onde 
non deve. 

Las tos azeqnias mny cralaa de gente macho aprovechosas re¬ 
tomaron torvias: e con la mengua de las limpias van llenas de mny 
gran cieno. 

Las tos mny nobres e viciosas huertas que enderredor de ti son, 
el lobo ravioso les cavó las rayxes e non pueden dar {rocho. 

Los tus muy nobres prados en que muy fermosas froles e mu¬ 
chas havie con que tomava el tu puebro muy grande alegría, todos 
son ya secos. 

El muy nobre puerto de mar de qne td tomaras muy grande honra 
ya menguado de las nobresas que por él te solien venir a menudo. 

El tu gran termino de que te td ll ama vas señora, los fnegos lo 
han quemado, e a ti llegan los grandes fumos. 

A la tu gran enfermedad non le puedo fallar melezina, e los 
fisicos son ya desesperados de te nnnca poder sanar. 

Valencia, Valencia, todas estas cosas que te he dichas de ti, con 
gran quebranto que yo tengo en el mi corafon las dixe e las razoné. 

Ya quiero departir en la mi voluntad que me lo non sepa nin¬ 
guno , si non quando fnere menester de lo departir. 

Palabras de Alhaglb AlfaqoL 

Ay puebro de Valencia, venidas son sobre ti muchas tribula¬ 
ciones e muchos quebrantos del gran poder de nuestros enemigos que 
nos coydan estragar enderredor, ca estamos en hora de perescer: e 
será gran maravilla si desto podemos estorcer. E todos aqnellos que 
desta vez nos vieren libres desta cuyta, lo que non puede ser, lo ter- 
nán mucho por estrado: e porende pido yo merced a Dios qne assi 
como él fizo machos miraglos, e muy grandes, e tan maravillosos fe¬ 
chos como este en que nos estamos, que assi nos libre él desta ves 
del poder destos nuestros enemigos en este logar que nos dió gran 
folgura e alegría e solas en que todo el puebro de Valencia vevimos 
a gran prazer de nos, ca de todo en todo non vemie sobre el puebro 
de Valencia esta tribulación, nin los vencerien sns enemigos, si non 
por los sus muy grandes peccados e por la mny gran sobervia que 
mantovieron. E por este peccado han a perder tan nobre cibdad 
como Valencia en que eran apoderados. Por las quatro piedras cab¬ 
dales digo yo en el mi corafon que se quieren ayuntar por faser muy 
gran duelo e non pueden. E esto digo yo por la primera piedra cab¬ 
dal sobre que Valencia fué formada, que es por nuestro señor el rey 
que te mucho preciara, e la segunda piedra el infante, fijo de núes- 
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tro señor el Rey, que cnydava heredar a Valencia e ser señor della. 
La tercera piedra es el Rey de Zaragofa qne era macho amigo e con- 
segero de nuestro señor el Rey qne se duele tanto de Valencia como 
si él la perdiesse. La quarta piedra es el muy nobre Arrayar vas- 
sallo e consegero de todos sus fechos de nuestro señor el Rey. E 
por cada uno destos nombres, ya fuerte piedra cabdal sobre que 
estavas Valencia mny bien segara e bien gnardada. E por el muy 
nobre muro qne sobre estas qnatro piedras fué levantado, digo yo 
por el mny nobre puebro de Valencia que era de las muchas gentes 
mny escogidas que eran fuertes e ricos e servien bien su señor e am- 
paravan a Valencia, e agora son astragados. Por las muy altas tor¬ 
res , digo yo por los muy ricos ornes e nobres e machos honrados de¬ 
fendedores de nuestro señor el Rey, e de ti Valencia con muy gran 
lealtad. Assi eres tu Valencia por las tus brancas almenas e respían- 
dientes al rayo del Sol, digo yo por las palabras destos nobres seño¬ 
res qne las dizen con entendimiento de que se aprovechava el tu pne- 
bro: e era mas apuesto en las otras cosas que por estos señores nos 
dava nuestro señor el Rey e porque las sus palabras eran dichas con 
derecho e con raxon parescie bien el tu puebro, assi eran resplan- 
descientes e blancas de mny gran apostura, porqne semejavan alme¬ 
nas del tu puebro, bien assi como esta cibdad non podie ser sin al¬ 
menas apuesta, sin las mercedes, e sin los demostramientos de tan 
nobres señores, e Dios, qne es rayz de justicia se tiene por servido 
de quanto en ti fazien. Valencia, por el tn rio caudal, digo yo por 
el mny nobre libro de los otros fueros qne en ti eran, Valencia, ca 
bien assi como los arboles e las otras cosas de que los o mes han go- 
viemo de vianda que se non pueden mantener sin agua, assi el tu 
puebro non pnede ser mantenido sin este libro de nuestra ley onde 
sabien muchos governadores para ti e todo el tu reyno en como devien 
obrar, de que agora andamos desordenados e obramos de lo qne non 
deviemos obrar. E por las tus azeqnias cralas e formosas de que te 
td aprovechas cada dia, digo yo por buenos Alcaydes que davan mny 
buenos jnyzios, qne es cosa mny crala jnyzio derecho, de que el pue¬ 
bro era muy bien governado e mantenido en justicia e en derecbnra 
de ygualdad cada uno en su derecho, en que eras muy bien gover- 
nada de derecho govierno. Por las muy nobres huertas, dezie yo, e 
digo de todo mi corafon, por las grandes alegrías que rescebiamos 
cada dia en el mny nobre puebro de Valencia, e de los grandes vicios 
que avernos entre nos cada uno con sus compañas en los buenos casa¬ 
mientos que faziamos a nuestros fijos e a nuestros parientes de que 
rescibiemos despnes mny grandes honras e acrescimiento de linage, 
que es mny bien frucho de hnertas, e con los otros prazeres que se 
levantan por esta razón. E por el lobo rabioso qne cava las rayzes 
a las tus huertas, porque non puedan dar froles digo yo por el mny 
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fuerte enemigo qne aremos en el Cid qne es muy poderoso, e nos 
as traga cada dia con poder de cavalleria. Por los. tos muy nobres 
prados digo yo, por las muy grandes riquezas del tn puebro Valen¬ 
cia , de que ellos eran ahondados, siempre andavan compridos de 
ategria, e agora todo lo han perdido manteniendo guerra. E por las 
muy nobres frotes que en el reyno eran, digo yo por los mny sabios 
ornes que en el puebrp moraran, e agora son mny mas. Por el tn 
muy nobre puerto de mar, digo yo por nuestro señor el Rey que noa 
aduzie al puebro de Valencia muchas mercedes e libertades en que ay 
todas las cosas que le pidamos para honra del puebro de Valencia, 
onde eramos libres e ricos e bien estimados e sin ningnna mala suge- 
ciou, de los quales sugetos non deren arer fijos dalgo: e por este 
puerto nos solien reñir tan grandes mercedes que nunca se nos po- 
drie olridar mientra que rivamos. Por el tu gran termino, digo yo 
en el mi coraron por la muy buena fama de la grandeza del puebro 
de Valencia, e por el gran saber que en ella era que siempre se sabie 
deffender con sabiduría e con poder a todos aquellos que contra el 
puebro de Valencia renien. E porende a la tu gran enfermedad non 
pueden fallar melezina de guarimiento, e los físicos te han ya desam¬ 
parada, aquellos que te solien guardar, ca agora non pueden. 


4. 

(Cf. Cbronica del Cid, cap. 187.) 

Fol. 266. E los de Valencia estarán muy cuytados e muy des¬ 
honrados, e estarán asi de la manera que dezien estos rersos que 
estarán en arábigo, que fizo Albataxi. Si fuere a diestra matar- 
meha el aguaducho, e si fuere a siniestra matarmeha el león, e si 
quisiere tornar quemarmeha el fuego. Que quiere decir: si nos qui¬ 
siéramos ir seguir según nuestra ley, matamosha el muy grand poder 
de nuestros enemigos, que están sobre nos. E si seguirémos según 
la ley de nuestros enemigos caerémos en la ira e saña de nuestro 
señor Mohamad, porque non seguimos la ley qne nos dexó fasta en la 
muerte; e será contra nos muy fuerte león. E si guiarémos esta 
carrera en que estamos, morir hemos sofriendo mucha cuyta ca non 
aremos acorro ninguno. E si quisiéremos mas soffrir delante de 
nuestros enemigos e yr, contra nuestra ley, profanará todo el mundo 
de nos como aquellos que non llevan adelante lo que comentaron, e 
reniegan de su ley. Ay puebro Valenciano, todo esto digo aqui por¬ 
que non nos podemos librar del poder del Cid, que nos ha de estra¬ 
gar a poder de los cristianos e avernos de ser en sn poder nos e tú 
Valencia por nuestro pecado e por nuestra mala ventura. 
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5. 

(Cf. Chrunica del Cid, cap. 247 —249.) 

Fol. 291. En aqnel tiempo era el Rey don Alfonso en Toledo, 
e eran ya llegados los Infantes de Carrion. E qnando llegó el man¬ 
dado al rey de como venie el Cid, plogol macho con él, e mandól dar 
las casas de Galiana para posada. E el dia que el Cid Ruydiaz, ovo 
dq entrar en Toledo salió el Rey a rescibirle bien dos leguas de la 
villa: e fizol mucha honra, de la qual cosa pesó mucho a aquellos qne 
mal querien al Cid. Quando el Cid llegó al Rey besó! las manos, e 
el Rey rescebiól muy bien, e dixol qne fílese bien venido, e qnel pra¬ 
zie con él: e el Cid le respondió, qne gelo tenie en gran merced, e 
el Rey le dixo: ,,Cid mando vos tomar posadas en los mis palacios de 
Galiana, porque posedes cerca de mi:“ e el Cid le dixo: „Dé vos 
Dios vida, mas en los vuestros palacios non deve otro de posar si 
non vos: mas si vos tenedes por bien por mas sin enojo, ca viene 
gran gente comigo, posaré en san Servan allende la puente: e assi 
para ayuntar vuestra corte, señor, avedes mas anchara en los pala¬ 
cios de Galiana que non en vuestro Alcázar. 11 E el Rey tovol por 
bien que él posasse en San Servan, e los sayos por essos oteros en 
tiendas, e todo orne qne viesse la posada del Cid entenderie bien 
que era una gran hueste: e el Rey fué con él fasta la puente: e 
yendo para alia paróse en aqnel Alca par, qne es agora el nuevo a qne 
dizen Santa Maña de Alfizen, e de alli oteava el Rey a todos. Pues 
qne los vi ó todos ayuntados, dixoles: „ pues qne aqui sodes todos 
ayuntados, seredes todos ayuntados mañana ante nos en los nuestros 
palacios de Galiana para las cortes que se avien a fazer otro dia. E 
mandó a Benito Perez qne era Repostero mayor, el qual era nata- 
ral de Ciguenpa, qne le enderespasse los palacios para la corte qne 
avie de commenpar otro dia. E el palacio de aquellas cosas fué en- 
derepado en esta guisa: cobrien lo todo de alfamares, e de tapetes 
muy ricos. Desi pusieron en el mas honrado logar la silla Real en 
qne el Rey se assentase: la qual era muy rica: e el Rey don Alfonso 
la ganara en Toledo del Rey Alimaymon coya fuera: e aderredor del 
palacio fizieron sus estrados muy buenos e muy honrados en qne esto- 
viessen y los Condes e los ricos homes qne eran venidos a las cortes. 

Seyendo el Cid Campeador en su posada sopo qne guisavan el 
palacio, e llamó nn escudero muy fidalgo e mancebo, qne era su 
criado en qne él fia va macho, ca lo criara de pequeño, el qual avie 
nombre Ferran Alfonso e mandól cavalgar, e rogó! que tomasse el su 
escaño de marfil, el qnal él ganara al Rey moro de Valencia, e qne 
lo posiesse en el palacio cerca del escaño del Rey, porque ninguno 
non le feziesse mal nin deshonra en su escaño. E embió con él cien 
escuderos fijos dalgo: e mandóles que estodiesen y fasta otro dia, e 
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que non se partiessen dél: e los cien escuderos tenien sns espadas 
colgadas a los pescue;os: e aquel escaño del Cid era muy sotil de 
lavor, ca todo orne que lo viesse dirie que era muy honrada silla e 
de orne bueno, e que pertenescie para tal como el Cid era: e el es¬ 
caño estava cobierto de muy ricos paños de seda, labrados con oro. 
E otro dia de mañana desque el Rey oyó la missa, fuésse para los 
palacios de Galiana do avie a fazer la corte. Entrando el Rey por 
las casas de pie, ca descendiera, e yvan cerca dél ricos ornes e Con¬ 
des e todos los honrados ornes que y eran, salvo el Cid, que non era 
y llegado de su posada: e García Ordoñez uno de aquellos Condes 
que yvan con el Rey quando vid aquel escaño del Cid, dixol assi: 
„Señor, pido vos que me digades aquel talamo que armaron cerca de 
vuestra silla para qual novia era e si vemá vestida de almexias, o 
de alquivales brancos en la cabera, o como verná guarnida: e señor 
tal cosa para vos la mandad tomar, o la mandad toller de alli. “ E 
Ferran Alfonso el criado del Cid, que guardava el escaño oyó estas 
palabras, e dixo assi: ,,Conde García Ordoñez, muy mal razonados, 
e dezides mal de aquel que non devedes, porque aquel orne que ha 
de ser aqui mejor orne es que non vos nin que todos de vuestro linage: 
e fasta el dia de oy a vos e a los otros sus enemigos varón paresció 
e non novia: e si vos dezides de non, yo vos porné y las manos, e 
vos lo faré assi conoscer antel Rey, ca de tal logar vengo que non 
me podedes desechar. “ Destas palabras pesó mucho al Rey e a los 
Condes e ricos e altos ornes que con él estavan. E el Conde don 
Garda Ordoñez como era orne muy sañudo, sobra;:} el manto, e quiso 
yr ferirle a Ferran Alfonso, diziendo: ,,dexadme e feriré aquel rapaz, 
que se atreve a mf. “ E Ferran Alfonso quando lo vid venir, salid 
contra él el espada sacada, diziendo: que si non foesse por lo del 
Rey que le castigarle las locuras que el dezie. E el rey veyendo que 
las palabras yvan cresciendo de mal en peor, partidlos que non quiso 
que mas mal oviessen; e dixo : ,, ninguno non ha porque travar en el 
escaño del Cid, ca él lo gand muy bien, e a guisa de muy bueno e 
esforfado que él es, e non sé Rey en el mundo que mas merezca este 
escaño que el Cid mi vassallo: e quanto el Cid es mejor e mas hon¬ 
rado , tanto sd yo mas honrado por ello: este escaño gand él en la 
lid del Quarto con la tienda que me embid en presente, e con los 
cavalleros e los moros captivos por el mió quinto, en conocimiento 
de mi vassallo leal etc. 


E. 

Mientras se estaba imprimiendo la presente obra, nos llegd no¬ 
ticia de que el Manuscrito No. 9988 de la Biblioteca real de Paris 
contenia ademas de la Chronica del Cid, un apéndice poético nunca 
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basta ahora publicado. No tardamos en dar los pasos necesarios 
para poder aprovecharnos lo mas largamente posible de este ha¬ 
llazgo para nuestra introducción o por lo menos para el apéndice; 
pero no hemos logrado hasta ahora sino una brevisima noticia, que 
debemos parte al celebre señor Hase, bibliotecario de aquel estable¬ 
cimiento, parte al señor P. Denis, bien conocido a los aficionados a 
la literatura portuguesa. 

8iendo imposible retardar mas la impresión, no nos queda otro 
recurso sino publicar lo poco que tenemos. Parece pues que las ul¬ 
timas 19 fojas de aquel M. S. (escritura de principios del siglo XV.) 
contienen unos versos, cuyo argumento son las aventuras del Cid, y 
entre ellas varias de que no hacen mención ni las crónicas, ni los 
romanceros, como se puede ver del trozo siguiente, que damos como 
lo recibimos. 

El conde don Gomes de Gormas 
a Diego Laynez fizo daño, 
ferióle los pastores 
e robóle el ganado, 
de Bibar llegó Diego Laynez 
el appelydo filé llegado, 

El embiólos recebir'a sus hermanos, 
e cavalgar muy privado 
fueron correr a Gormaz 
quando el Sol era bajado 
e comensaron el endamio 
et trae los vassallos 
et quanto tienen en las manos 
Et trae los ganados quantos 
Andant por el campo. 

De resultas de esta entrada queda mortalmente herido el conde 
D. Gómez de Gormaz y sus hijos presos en Bivar. Hasta mejor in¬ 
formación nos contentarémos de observar en primer lugar que no hai 
la menor duda de ser estos versos no solo hasta ahora desconocidoe, sino 
mui dignos de conocerse y publicarse tanto por su antigüedad como por 
otros respectos. En segundo lugar no tenemos empacho de declarar 
que aqui también se nos descubren (aunque no sin bastante corrupción 
y anomalia) redondillas con asonancia consecutiva eu tirades monori- 
mes. Si son efectivamente varios romances, o un poema entero, no 
lo sabemos. A los que mas afortunados que nosotros pudieren infor¬ 
marse mas particularmente, les recomandarémos que . miren bien si 
acaso estos versos no seriau en efecto alejandrinos aunque escritos 
en quebrados — y esto a pesar del perjuicio que resultada a nuestra 
cooyectura de ser redondillas primitivas. 
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Hasta aqui habíamos llegado con la impresión del apéndice E, 
cuando nos sobrevino otra noticia suplementaria, sobre dicha poesía, 
cuyo resumen ponemos aqui, aunque le falte mucho para aclarar las 
dudas que tenemos sobre lo que seria o no seria aquello. 

En cuanto pues al argumento se nos comunica lo siguiente: El 
conde D. Gómez de Gormar tiene tres hijas, Elvira, Aldonza y Ji- 
mena, las cuales en sabiendo la muerte de su padre y la prisión de sus 
hermanos, acuden vestidas de luto a Bivar. Sale a recebirlas Don 
Diego, diciendo: Qué religiosas serán estas, y que vendrán a pedirme? 
Ellas piden se les entreguen sus hermanos, pues son mugeres y no 
tienen amparo ninguno. Don Diego le deja todo eu mano de su hijo 
Rodrigo, y este al fin da la libertad a sus presos. Sin embargo no 
dejan .estos de pensar en la venganza, y se preparan para entrar en 
las tierras de Bivar a fuego y sangre. 

A esto se opone Jimena, la hermana menor, y propone que va¬ 
yan con sus quejas al rei. Pero luego que han llegado delante del 
rei, ella sale con pedir: 

Dadme a Rodrigo por marido, 

Aquel que mató a mi padre. 

El rei sigue el consejo de un privado suyo, el conde Osorio, y 
manda a D. Diego que venga a la corte con su hijo, para arreglar 
aquel casamiento y librar el pleito. D. Diego obedece, pero (como 
le aconseja su hijo) acompañado de 300 cavalleroa mui bien armados, 
bajo el mande de Rodrigo, el que no se muestra nada galaa ni su¬ 
frido a los principios, queriendo matar a los alguaciles dpi rei, si 
quisieren prenderlo, y aun gritando. 

Tan negro dia aya el Rey 
Como los otros que ay están. 

Lo que sigue (el casamiento con Jimena, los combates con los 
Moros, y con el Aragonés, luego la aventura con el gafo etc.) no pa¬ 
rece que presente diferencias esenciales de los romances conocidos y 
la Chronica — aunque se hable especialmente de un'Moro Burgo de 
Ayllon, que se hace vasallo del Cid, y otras menudencias. Luego 
sigue la aventura con el emperador de Alemania y el santo padre, la en¬ 
trada en Francia, y lo de la hija del conde de Saboya (la que se le of¬ 
rece al Cid, pero la cede al rei D. Fernando). En todo esto no parece 
corre gran diferencia de la Chronica, a no ser (lo que no resulta bien 
claramente de nuestra noticia) que todo esté mucho mas circunstan¬ 
ciado, y particularmente ciertos combates que se dan delante de Pa¬ 
ria, donde después se tratan y ajustan las paces. Aqui pues entran 
cosas harto estranas: el ofrecérsele al Cid la corona imperial de Es¬ 
paña — el rehusarla él como leal vasallo en una alocución mui for¬ 
mal — luego vuelve al rei D. Fernando y le aconseja de atacar a 
aquellos potentados reunidos la mañana siguiente — se hace asi, y el 


i 
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Cid queda vencedor (por decontado) en ana terrible batalla. En el 
entretanto la infanta de Saboya ha parido nn hijo del rei D. Fer¬ 
nando , del cual el santo padre logra apoderarse, y sirviéndose de él 
para aplacar al rei, se concluyen las paces o treguas: 
dixo el rey D. Femando: 
do vos qnatro años de pialo; 
dixo el rey de Francia 
et el emperador alemano 
por amor deste infante 
que es nuestro afijado, 
otros quatro años vos 
pedimos de placo, 
dixo el rey D. Femando: 
sea vos otorgado, 
e por amor del patriarca 
do vos otros qnatro años 

e por amor del cardenal- 

Aqni se rompe el hilo y quedan cuatro fojas en blanco. 

Ahora si se nos preguntare qné nos parece de todo esto, no nos 
atreverémos por cierto sino a nna conyectnra, y es: que hemos co¬ 
gido aqni algunos romances de los viejos en el mismo acto del tran¬ 
sito de la forma primitiva a la intermedia del alejandrino, o talves 
de este a la forma segundaria de asonancia alternada etc. En el 
presupuesto de no diferenciar mocho los demas versos de estos, la 
mucha preponderancia de la asonancia consecutiva nos inclinaría a la 
primera conyectnra, y solo la falta del ritmo proprio a los roman¬ 
ces nos hace quedar con algunas dadas en este ponto. Tendríamos 
pues aquí nna especie de imitación, annqne mas moderna, y mocho 
mas tosca y ruda, del Poema del Cid —sea por un joglar, sea por 
nn clerico. Mui de reparar nos parece también la extensión qne se 
da a la parte franceta con el panto central en Paris, donde mui pro¬ 
bablemente mefiiaria el ejemplo de las ekaneone de geete francesas. 
En cnanto a lo que deberían aquellos romances a la Chronica, dirémos 
que poco o nada, por ser anteriores a ella, aunque acaso el compila¬ 
dor o arreglador se valdria della en algunos pormenores. El señor 
Denis es de opinión ser el poema del siglo trece y tiempo del rei D. 
Alfonso X. por las pretensiones de este principe al imperio, desave¬ 
nencias con el papa etc. — lo qne es harto probable, hablando de los 
romancee. 
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PROHEMIO 


Las escripturas y chronicas según que los Doctores 
dizen, allende de otras muchas causas, principalmente 
fueron halladas para que los hechos hazañosos y no¬ 
tables y dignos de nunca morir pudiessen tener alguna 
perpetuidad: pues según nuestra flaca memoria y corta 
vida, de otra manera no se podría hazer; y ansí puestos 
por escritura, y leídos y publicados por muchas partes 
sería para los sucesores espejo y escuela, para los in- 
duzir y atraher a las obras de virtud y a procurar a 
hazer otras semejantes; pues las obras virtuosas y hechos 
notables publicados y loados, son mas multiplicados y 
acrescentados; y aun también, porque según nuestra 
natural inclinación que propiamente es inclinada a cosas 
perpetuas, porque para aquello luimos criados. Y aun ve¬ 
mos por esperíencia que aun en este mundo los mas pro¬ 
curan de dejar a sus sucesores alguna memoria o per¬ 
petuidad de si. Y verendo que hay manera para que las 
obras virtuosas y hechos notables no se olviden, antes 
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puestos en chronicas j multiplicadas escrituras tienen al¬ 
guna manera de perpetuidad, cada uno procura de hazer 
cosas semejantes, y exercer obras de virtud. Y aun de 
haver havido en los tiempos passados en esto alguna ne¬ 
gligencia y de no se haver puesto en ello el recaudo que 
convenia ha venido, que en nuestra madre Santa Yglesia 
ha havido vidas de muchos santos barones y aun en todos 
los estados tan notables hechos dignos de mucha memoria, 
que por no se haver puestos por escripto están ja tan ol¬ 
vidados, que dellos ni haj memoria, ni la podria haver, 
según su antigüedad y largos tiempos, que después 
aca son passados; porque según las memorias huma¬ 
nas son flacas y aparejadas a mucho olvido, aun en 
lo moderno que cada dia por nuestros ojos vemos pas- 
sar, si al tiempo que passa no se escribe, en breve 
tiempo cada uno lo cuenta de su manera, lo uno di¬ 
verso de lo otro; quanto mas será en lo antiguo que 
no está escripto; que como se ha de contar por oidas, 
pocas vezes se cuenta y dize como passó, ni de la 
verdad podemos haver entera noticia. Y considerando 
esto el Illustrissimo y muj esclarezido Señor Infante 
don Femando hijo de los muy altos y muj podero¬ 
sos señores, el Rej don Felipe y la Rejna donna 
Juana, Rejes destos Rejnos de Castilla, nieto de los 
invictissimos j Catholicos j muj poderosos señores 
el Rej don Fernando quarto deste nombre y doña 
Ysabel, Rej e Rejna destos Rejnos de las Espadas 
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y de Aragón y de las dos Sicilias y de Granada ele., 
nieto assimesmo del invictissimo Maximiliano, Cesar, 
Rey de Romanos, que al presente es emperador de 
Alemana y de Madama María, condessa de Flandes 
y duquessa de Borgoña, su primera muger; y como 
su alteza, allende que su crianza es maravillosa y en 
tan tierna edad, que las cosas que agora en él se 
muestran parecen mas divinas que humanas, y su in¬ 
clinación y'desseo es dado a todo genero de virtud 
y grandeza pareciendo a sus passados; estando en el 
monesterio y casa de San Pedro de Cardeña, adonde 
está enterrado el cuerpo del muy noble y valiente 
cavallero, vencedor de batallas, el Cid Ruydiez de 
Bibar, y otros muchos cavalleros, que al tiempo con 
él se hallaron; vista alli su chronica original, que en 
el tiempo de su vida se hizo y ordenó y los muy 
señalados hechos, que en su tiempo hizo; y los mu¬ 
chos milagros, que en acrescentamiento de nuestra 
Santa Fe Catholica en aquellos tiempos suscedieron, 
que de no se haver publicado ni trasladado la dicha 
chronica, estavan ya tan olvidados, que si en ello 
no se pusiesse remedio, según la chronica estava ca¬ 
duca, muy presto no se pudiera remediar y en breve 
se perdería; considerando ansi mesmo que de se im¬ 
primir y publicar, según las obras muy virtuosas y 
grandes hechos de cavalleria, que en el dicho tiempo 
sucedieron, se siguiria el fructo que arriba está dicho; 
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y aun de alli se podría sacar dechado y dar aviso 
para muchas cosas de las guerras muy provechosas 
y necessarias; e aun seria causa que las cosas mara¬ 
villosas, que en el dicho tiempo se hizieron, la ver¬ 
dad dellas se sepa enteramente y no a pedazos como 
en diversas escripturas hasta aqui han andado; mandó 
a mí don Frey Juan de Velorado, Abad de esta 
casa de San Pedro de Cardeña de la orden y con¬ 
gregación de San Benito, que la hiziesse imprimir; 
y aun suplicó al Rey don Fernando, nuestro Señor, 
su agüelo, que ansí mesmo lo mandasse y aun con 
privilegio al hnpressor, y consultado con su alteza, y 
con los del su muy alto consejo, se hizo ansi y se 
imprimió. 



COMIENZA 

LA CHRONICA 

DEL CID. 


CAP. I. 

Quando finó el Rey don Bermudo, fincó el Reyno de León 
sin Rey. Estonce el Rey don Fernando sacó su hueste e fué 
allá: ca le pertenescia por razón de su muger doña Sancha; 
porque don Bermudo non dexava heredero: e cercó la villa 
de León: empero que ellos se quisieron defender et non pu¬ 
dieron: porque la cibdad non fuera labrada después que los 
Moros destruyeron el muro della, e entró dentro en la cibdad 
con gran poder: et fué recebido en la cibdad por Rey et por 
señor. E estonce el Obispo de León con todo el pueblo de la 
cibdad ayuntados en la yglesia de Santa María de Regla, res- 
cebieronlO por Rey e por señor: e púsole la corona del Reyno 
en la cabera. Esto fué a veynte e tres días de Junio, en la era 
de mil e cincuenta e quatro años: e fué Rey de Castilla e de 
León: e fué llamado el Rey don Fernando el Magno: e de 
allí adelante quedaron las contiendas de los Reyes: e reynó 
quarenta e seys años. Estonce andava el año de la Encarnación 
en mil e diez e seys años: e el Imperio de Enrique en veynte 
años, e del Papa Benedicto en diez: e de Ruberto Rey de 
Francia en veynte e seys: e de la Era en que Mahomad comen¬ 
tara a predicar, e se comentara la secta de los Moros, que 
dizen ellos ley, en trecientos e noventa e seys años. Este 
Rey don Fernando luego que esto ovo acabado confirmó las 
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leyes de los Godos: e añadió hy otras cosas que convenían a 
los pueblos, que fuessen guardadas por todos los Reynos. E 
este fué buen Rey e derechero: e temía mucho a Dios: e ardido 
en las faziendas. E tan grande fué el miedo que los Moros 
ovieron dél, que cuydaron ser dél conqueridos: e sin falla 
conquiriera a toda España, si non por los grandes bollicios 
que se levantaron en los Reynos de sus altos ornes. E el mayor 
miedo que los Moros ovieron fué, porque vieron Castellanos e 
Leoneses ayuntados: e que los havia de señorear Rey sabio e 
entendido e fuerte. E este Rey don Fernando ante que rey- 
nase, ovo en doña Sancha su muger, hermana del Rey don 
Bermudo, a doña Urraca lija primera: e fué mucho enderezada 
dueña, de buenas costumbres, e de bondad, e de fermosura. 
E después ovo a don Sancho, e de si a doña Elvira, e a don 
Alfonso, e a don García: et a los lijos metiólos a leer porque 
fuessen mas entendidos: e Gzoles tomar armas, e mostarlos 
lidiar, e a combatir, e ser cazadores. E a las fijas*mandóles 
estar en los estudios de las dueñas, porque fuessen bien acos¬ 
tumbradas e enseñadas en todo bien. E este Rey mantenía su 
Reyno en paz un gran tiempo, que non ovo hy bollicio ninguno. 
E estonce estando la cibdad de Cordova sin Rey, levantóse un 
Moro poderoso por Aguazil, que avia nombre Johar, e duró 
dos años en el señorío. E después de la muerte dél, fincó su 
fijo Mahomad en su lugar: e vivió treze años. Otrosí en 
aquesta sazón se levantó otro Moro en Sevilla por Juez, que 
avia nombre Albocanzin, et fué ende señor quinze años. 


cap. n. 

En este tiempo se levantava Rodrigo de Bivar, que era 
mancebo mucho esforzado en armas, e de buenas costumbres: 
e pagavanse dél mucho las gentes: ca paravase mucho a am¬ 
parar la tierra de los Moros. E porende queremos que sepades 
onde venia, e de quales oraes descendía, porque tenemos de 
yr por la su historia adelante. Vos sabed, que quando morió 
el Rey don Pelayo el Montesino, fincó Castilla sin señor, e 
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fizieron dos Alcaldes. El uno ovo nombre Ñuño Rasuera, e el 
otro Layn Calvo. E de Layn Calvo vino este Rodrigo de 
Bivar. E diremos por qual razón casó Layn Calvo con Elvira 
Nuñez, fija de Ñuño Rasuera, que por otro nombre se llamó 
doña Vello, porque nasció vellosa. E ovo en ella quatro Ojos, 
e al mayor dixeron Fernán Laynez: e deste descendió el Cid 
Ruydiez e los de Vizcaya, e este pobló a Faro: e el otro 
dixeronle Layn Laynez, deste descendieron los de Mendoza: 
e al otro dixeronle Ruy Lainez, e este pobló a Peñafiel, onde 
vienen los de Castro: e de Bermudo Laynez el menor viene 
este Rodrigo de Bivar de parte de la madre. E queremos que 
sepades, que Diego Laynez trasvisnieto de Layn Calvo, siendo 
por casar, cavalgó un dia de Santiago, que cae en el mes de 
Julio, e encontróse con una villana que levava de comer a su 
marido a la hera. E travó della, e yogó con ella por fuerqa, 
e empreñóse luego de un fijo, e fuese para su marido a la hera, 
e travó de ella, e yogó con ella, e empreñóse de otro fijo: 
pero dixo ella a su marido lo que le acaesciera con el cavallero: 
e quando vino al tiempo del acaescimiento nasció primero el 
fijo del cavallero, e bautizáronlo, e pusiéronle por nombre 
Fernando Diez. Los que non saben la historia, dizen que este 
fué mío Cid Ruy Diez, mas en esto yerran. E después desto 
casó don Fernando Diez con fija de Antón Antolinez de Burgos: 
e ovo en ella fijos a Martin Antolinez, ( e a Fernand Alfonso, e 
a Pero Bermudez, e a Alvaro Salvadores, e a Ordoño el 
menor: e estos fueron sobrinos de mío Cid: ca nunca él ovo 
otro hermano nin hermana. E después que Diego Laynez se 
embragó con la villana, casó con doña Teresa Nuñez, fija del 
Conde Ñuño Alvarez de Amaya, e ovo en ella a este Rodrigo. 
E fue su padrino de bautismo un clérigo, que avia nombre don 
Peyre Pringos: e a este su padrino, después de tiempo, 
demandó un potro de sus yeguas: e quando gelo ovo a dar, 
metióle entre muchas yeguas con muchos buenos potros: e 
mandó que escogiesse, e que tomasse el mejor: e quando fué 
el tiempo que él fué a escoger el potro, entró en el corral, e 
dexó salir todas las yeguas con sus potros que non tomó nin- 
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guno: e a la postresalió una yegua con un potro muy feo e 
sarnoso: e dixo a su padrino: „Este quiero yo.“ E su padrino 
muy sañudo, dixole con saña: „Babieca, mal escogíales." E 
dixo estonce Rodrigo: „Este será buen cavallo, e Babieca 
avrá nombre.“ E este fué después buen cavallo e aventurado: 
e en este cavallo venció después mió Cid muchas lides cam¬ 
pales. E este Rodrigo andando por Castilla ovo griesgo con el 
Conde don Gómez señor de Gormaz: e ovieron su lid entre 
amos a dos: e mató Rodrigo al Conde. E estando assi entraron 
los Moros a correr a Castilla, e eran gran poder de Moros, ca 
venían alli cinco Reyes Moros: e passaron sobre Burgos, e 
passaron a Montes de Oca, e Carrion, e Vilforada, e Santo 
Domingo de la Calqada, e Logroño, e Najara, e a toda essa 
tierra: e sacavan muy gran presa de cautivos, e de cautivas, 
e de yeguas, e de ganados, e de todas maneras: e ellos 
veniendo con su grande presa, Rodrigo de Bivar apellidó la 
tierra, e dióles salto en Montes de Oca, e lidió con ellos, e 
desbaratólos e venciólos: e prendió todos los Reyes, e tomóles 
toda la presa que trayan. E vínose para su madre, e traya 
consigo los Reyes: e partió muy bien todo el otro algo que 
trayan de la batalla con los fijos dalgo, e con todos los otros 
que fueron con él, también Moros cautivos, como todas las 
otras ganancias que ende ovo: en guisa, que todos se partieron 
dél muy alegres e pagados, e loándolo mucho, e pagándose 
dél mucho, e de la su fazienda: e él quando llegó a su madre 
con muy grand honra, loó mucho a Dios la merced que le fiziera, 
e dixo que non tenia por bien de tener los Reyes presos, mas 
que tenia por bien que se fuessen para sus tierras: e soltólos, 
e mandóles que se fuessen, e ellos gradescieronle quanta mer¬ 
ced les tiziera. E tornáronse para sus tierras, bendiziendolo 
quanto podían, e loando la merced e la mesura que contra ellos 
fiziera: e fueronse para sus tierras, e embiaronle luego parias, 
e otorgáronse por sus vasallos. 
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CAP. III. 

Andando el Rey assossegando su Reyno por tierra de 
León, llegó al Rey mandado de la gran buenandanQa que Rodrigo 
de Bivar oviera con loa Moros. E él eatando en eato, vino 
ante él Ximena Gómez, lija del Conde, don Gómez de Gormaz: 
e fincó loa finojoa ante él, e dixole: ,,Señor, yo aoy lija del 
Conde don Gómez, e Rodrigo de Bivar mató al Conde mi pa¬ 
dre, e yo aoy de trea lijas que dexó la menor. E señor, vengo 
pedirvos merced, que me dedes por marido a Rodrigo de 
Bivar, de que me tendré por bien casada, e por mucho hon¬ 
rada : ca só cierta, que la su fazienda ha de ser en el mayor 
estado que de ningún orne de vuestro señorío. En eato temé, 
señor, que me fazedes gran merced: e vos aeñor devedes fa- 
zer eato, porque es servicio de Dioa, e porque perdone yo a 
Rodrigo de Bivar de buena voluntad . 14 E el Rey tovo por bien 
de acabar au mego: e mandó fazer luego sus cartaa para Ro¬ 
drigo de Bivar: en que le imbiava a rogar e mandar, que se 
vinieaae luego para él a Palencia, que tenia mucho que fablar 
con él, cosa que era mucho servicio de Dioa, y pro dél, e 
gran honra auya. 

CAP. IV. 

Rodrigo de Bivar, quando vió las cartaa del Rey su señor, 
plogole mucho con ellas: e dixo a loa mensageros que quería 
complir la voluntad del Rey, e yr luego a su mandado. E 
Rodrigo guiaóae muy bien e mucho apuestamente: e llevó 
consigo muchoa cavalleros suyos e de aua parientes, e de aua 
amigos, e muchas armaa nuevas: e llegó a Palencia al Rey con 
dozientoa parea de armas enfiestas: e el Rey salió a él e reci¬ 
biólo muy bien, e fizóle mucha honra: e desto pesó mucho a 
loa Condea todos. E desque tovo el Rey por bien de fablar 
con él, dixole: en como doña Ximena Gómez, fija del Conde 
don Gómez de Gormaz, a quien él matara el padre, lo venia a 
pedir por marido, e que le perdonava la muerte de su padre: 
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e le rogava que toviesse por bien de casar con ella, e que le 
faria por ello mucho bien e mucha merced. E Rodrigo de Bivar 
quando esto oyó, plogole mucho, e dixo al Rey, que faria 
su mandado en esto, e en todas las cosas que le él mandasse: 
e el Rey gradeciógelo mucho. E embió por el Obispo de Paten¬ 
cia, e tomóles la jura, e fizóles pleyto fazer según manda la 
ley. E desque fueron jurados, fizóles el Rey mucha honra, 
e dióles muchos dones nobles, e añadió a Rodrigo mucho mas 
en la tierra que dél tenia: e amavalo mucho en el su coraron, 
porque veía que era obediente e mandado: e por lo que dél 
oya dezir. E desque Rodrigo se partió del Rey, llevó su 
esposa consigo para casa de su madre, donde fué muy bien 
recebido: e dió la esposa a su madre en guarda. E juró luego 
en sus manos, que nunca se viesse con ella en yermo nin en 
poblado, fasta que venciesse cinco lides en campo. Erogó 
mucho a su madre que la amasse assi como a él, e que la fiziesse 
mucho bien e mucha honra, e que por esto la serviría él siem¬ 
pre de mejor talante. E su madre le prometió de lo fazer assi: 
e estonce partióse deltas e fué contra la frontera de los Moros. 
Agora dexemos aqui de contar desto, e contaremos del Rey, 
e de como le avino en su fazienda. 

CAP. V. 

Andados dos años del su Reynado, que fue en la Era de 
mil e cincuenta e cinco años, haviendo el Rey las buenas an¬ 
danzas que vos diximos: e el diablo a quien pesa de todo el 
servicio de Dios, e de todo el bien que Dios faze al hombre, 
trabajóse de meter bollicio e mal entre él e don García de Na¬ 
varra su hermano. E el Rey don García era hombre de gran 
coraron e mucho atrevido, e mucho embidioso, e pesavale 
mucho de la honra de su hermano. E comentóse atrever contra 
él, e tomarle lo suyo. E el Rey don Fernando como hombre 
de buen talante, pesóle del mal que dél recebia, pero con 
mesura e con piedad non quiso tornar cabera contra él del 
mal que recebia, e fuélo suffriendo en muchas maneras. E 
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entre tanto adoleció el Rey don García de Navarra: e el Rey 
don Fernando quando lo supo, pesóle mucho: e con gran 
piedad que dél ovo fuéle a ver. E el Rey don García quando 
hy le vió, plugole mucho, porque cuydó acabar el mal que 
tenia en el coraron, e fabló con los suyos como lo prendiessen. 
E el Rey don Fernando ovolo de saber, e ovo ende muy grande 
pesar: e salióse del Reyno de Navarra, e tornóse para Cas¬ 
tilla. E después desto enfermó el dicho Rey don Fernando: e 
quando lo supo el Rey don García, por le fazer plazer e en¬ 
mienda, cuydandose salvar de la enemiga que cuydava contra 
¿I, vínole ver mucho omildosamente. Mas el Rey don Fer¬ 
nando, a quien non se le olvidara el mal, e la desonra que él 
le cuydara fazer, mandóle prender, e fizolo guardar en Cea, 
pero yogo hy pocos dias, ca lo soltaron los que lo guardavan 
por grandes promessas que les fizo, e fuése para su tierra con 
poca compaña que le imbiara hy el Gjo. Y desque fuá en su 
tierra, Gzo todo su poder por se vengar, mas non se lo quiso 
Dios guisar. 


CAP. VI. 

Cuenta la historia, que el Rey don Fernando havia su 
contienda con el Rey don Ramiro de Aragón, sobre la cibdad 
de Calahorra, que razonava cada uno dellos por suya. E en 
tal guisa, que metieron el Rey de Aragón en pleyto a riepto, 
atreviéndose en el bien de cavalleria que havia en don Martin 
González, que era el mejor cavallero que havia en aquel tiempo 
en toda España. E el Rey don Fernando recibió el riepto, e 
dixo que lidiaría por él Rodrigo de Bivar, pero que non era 
hy con él a la sazón. E el Rey de Aragón dió por sí a Martin 
González: e pusieron e fizieron plazo e omenage de amas las 
partes de venir hy, e de traer hy cada uno el cavallero que 
havia de lidiar por este riepto: e el cavallero que venciesse 
que ganasse a Calahorra para su señor. E el pleyto firmado, 
fueronse para sus tierras. 
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cap. vn. 

El Rey don Fernando, tanto que ae partió de allí, embió 
pof Rodrigo de Bivar, e contóle todo el pleyto en como era, 
e en como havia de lidiar. E quando esto oyó Rodrigo plogole 
mucho, e otorgó todo quanto el Rey'dezia, e que lidiaría por 
él aquel pleyto: pero que entretanto que el plazo se allegava, 
que quería yr en romería, que tenia prometido de yr. E plogo 
al Rey mucho desto, e mandóle gran algo dar de su haver, e 
de sus dones. E luego metióse en camino, e levó consigo 
veynte cavalleros. E él yendo por el camino fazia mucho bien 
e mucha lymosna, fartando los pobres e los menguados, e 
todos los otros que lo querían. E él yendo por el camino, 
falló un gafo lazerado en un tremedal, que non podia salir 
dende. E comentó de dar muy grandes vozes, que lo sacassen 
dende por amor de Dios: e Rodrigo quando lo oyó, fuése 
para él, e descendió de la bestia, é púsolo ante sí, e levólo 
consigo fasta la posada donde alvergavan: e desto tomavan los 
cavalleros muy gran enojo. E quando la cena fue guisada, 
mandó assentar los cavalleros, e tomó aquel gafo por la mano, 
e assentóle cabe sí, e comió con él todas las viandas que traxe- 
ron delante dél. E tan grande fué el enojo que los cavalleros 
ovieron, que diz que les semejava que caya la gafedad en la 
escudilla en que comía. E con gran enojo que havian dexaron- 
les la posada a amos a dos. E Rodrigo mandó fazer cama para 
él e para el gafo, e dormieron amos a dos en uno. E a la 
media noche en dormiendo Rodrigo, dióle un resolto por medio 
de las espaldas: que tan grande fué el bafo y tan recio, que le 
recudió a los pechos. E Rodrigo despertó mucho espantado, 
e cató cabe sí por el gafo, e non falló nada: e comentó de lo 
llamar, mas él non le respondió ninguna cosa. Estonce levan¬ 
tóse mucho espantado, e demandó lumbre, e traxieronsela 
luego. E cató al gafo, e non falló ninguna cosa: e tornóse 
ala cama estando la lumbre encendida: e comentó a cuydar 
en lo que le avia acaescido del gafo, del bafo tan fuerte que le 
dió por las espaldas, e de como non falló el gafo. E él estando 
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cuydando en esto, a cabo de un gran tiempo, aparecióle un 
orne en Testiduras blancas, e dixole: ,,Duermes Rodrigo?" 
E él respondió e dixo: „Non duermo: mas quien eres tú que 
tal claridad e tal olor traes contigo?" E él le respondió 
estonce: ,,Yo soy San Lazaro, que te fago saber que yo era el 
gafo a quien tu feziste mucho bien e mucha de honra por el 
amor de Dios. E por el bien que tu por el su amor me feziste. 
Otórgate Dios un gran don, que quando el bafo que sentiste 
ante te veniere, que comiences la cosa que quisieres fazer: 
assi como en lides, o en otras cosas, todas las acabarás com- 
plidamente: assi que la tu honra recrescerá de dia en día: e 
seras temido e rescelado de los Moros, e de los Christianos: 
e los enemigos nunca te podrán empescer: e morirás muerte 
honrada en tu casa, e en tu honra. Ca nunca serás vencido, 
antes serás vencedor siempre, ca te otorga Dios su bendición: 
e con tanto linca e faz siempre bien," e fuése luego que lo 
non vió mas. E levantóse e rogó a nuestra abogada, que 
rogasse al su Ojo bendito por él, que le oviesse en guarda el 
cuerpo e el anima en todos sus fechos: e estovo en oración 
fasta que amanesció. E luego aderesqó su camino, e Ozo su 
romería complidamente para Santiago: faziendo mucho bien 
por amor de Dios, e de santa María. Agora dexa la historia 
de fablar dél, por contar como los Reyes fueron a plazo do 
havia de ser la lid. 


cap. vrn. 

Cuenta la historia, que quando el plazo fué llegado en 
que havian de lidiar sobre Calahorra Rodrigo de Bivar con don ' 
Martin González, era el plazo ya llegado, e Rodrigo no venia: 
e Alvar Fañez Minaya su primo tomó la lid en su lugar, e 
mandó arfhar su cavallo muy bien. E quando él se eslava ar¬ 
mando, llegó Rodrigo al plazo, e tomó el cavallo a Alvar Fa¬ 
ñez, e entró en el campo, e don Martin González otrosí, e los 
Deles de amas las partes, e partiéronles el sol. E aderesqaron 
el uno contra el otro, e ferieronse a tan reziamente, que 
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quebraron en ai las langas, e fueron amoa muy mal feridoa: 
mas don Martin González comentó a dezir a Rodrigo aua pala¬ 
bras, cuydandolo espantar: „Mucho vos pesa, don Rodrigo, 
porque entraatea comigo en eate logar: ca vos faré yo que non 
caaedea con doña Ximena Gómez vueatra esposa, que mucho 
amadea: nin tornaredea a Castilla vivo.“ E destas palabras 
pesó mucho a Rodrigo, e dixole: „Don Martin González, 
sodes buen cavallero, e non son estas palabras para aquí: ca 
este pleyto, por las manos lo avremos a lidiar, que non por 
las palabras vanas: e todo el poder es en Dios, e dé él la honra 
a quien por bien toviere. “ E con muy gran saña de lo que le 
avia dicho, fué contra él, e ferióle de la espada por encima del 
yelmo e de la cabera quanto le alcanzó, en guisa que fué muy 
mal ferído, e perdió mucha sangre: e don Martin González 
ferió a Rodrigo de la espada que le cortó quanto le alcanzó del 
escudo: e tan reziamente tiró la espada contra sí, que le fizo 
perder el escudo a Rodrigo: mas Rodrigo non lo quiso olvidar, 
e dióle otra ferida muy grande por el rostro, de que perdió 
mucha sangre; e andando amos muy fuertes e muy crueles, 
feriendose sin piedad: ca amos eran a tales que lo sabían muy 
bien fazer. E andando en su pleyto muy afincados, perdió dpn 
Martin González mucha sangre, e con gran flaqueza non se 
pudo tener en el cavallo, e cayó del cavallo a tierra: e Rodrigo 
descendió a él e matólo: e desque lo ovo muerto preguntó a 
los fieles, si havia hy mas de fazer por el derecho de Calahorra : 
e ellos dixeron que non. E estonce vino el Rey don Fernando 
a Rodrigo, e descendió a él, ayudólo a desarmar, abracólo 
mucho: e desque fué desarmado salió con él del campo, aviendo 
ende muy grand plazer, e todos los Castellanos. E tamaño fué 
el plazer del Rey don Fernando e de los suyos, quamaño fué el 
pesar del Rey don Ramiro de Aragón e de los suyos. E mandó 
tomar a don Martin González, e leváronlo para su tierra, e fué 
con él: e fincó Calahorra con el Rey don Fernando. E del 
tercero año de! Reynado del Rey don Fernando fasta el quinto 
non fallamos ninguna cosa que de contar sea: si no tanto, que 
en el tercero año murió el Papa Benedito, e fué puesto en su 
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lugar Juan el XVIII. délos que ovieron essos nombres, que 
fueron hy con él Papas en Roma ciento e cinquenta e nueve 
Apostólicos. En el quarto año morió el Emperador Enrico, 
e reynó empos él Conrado quinze años. En este año pobló el 
Rey don Garzia a Piedraalta, e conquirió Fanes de Moros. E 
en el tercero año del Rey don García lidió con el Rey Alimay- 
mon en Retorvaseca, e venciólo e matólo. 

CAP. IX. 

Cuenta la historia, que los Condes de Castilla veyendo 
en como pujava Rodrigo de cada dia en honra, ovieron su con¬ 
sejo , que pusiessen su amor con los Moros, e emplazassen con 
ellos lid para el dia de santa Cruz de Mayo: e que Uamassen 
a esta lid a Rodrigo: e que ellos que pomien con los Moros 
que lo matassen: e que por esta razón se vengarían dél, e 
fincarían señores de Castilla, lo que non eran por él. E su 
fabla fecha embiaronlo a fablar con los Moros. E esta fabla 
embiaronla a dezir a los Reyes Moros, que eran sus vasallos de 
Rodrigo, que él toviera cautivos, e soltara. E ellos quando 
vieron la fabla e la falsedad en que le andavan, tomaron las 
caitas de los Condes, e embiaronlas a Rodrigo su señor, e 
embiaronle a dezir e a descobrir toda la poridad de la enemiga 
en que le andavan. E Rodrigo quando vió las cartas, e todo lo 
ál que le embiavan dezir, gradesciógelo mucho: e tomólas 
cartas e levólas al Rey don Fernando, e mostróle la enemiga 
en que andavan los Condes, e señaladamente el Conde don 
García, que dixeron después de Cabra. E el Rey don Fer¬ 
nando quando vió el fecho en como era, fue espantado de la 
gran falsedad: e embióles sus cartas, en que les mandava que 
saliessen de la tierra, e que non fincassen hy mas. Estonce el 
Rey don Fernando yvase para Santiago en romería, e mandó 
a Rodrigo, que echasse a los Condes de la tierra: e él fizolo 
assi como lo el Rey mandara. Estonce vino a él doña Elvira 
su cormana, muger del Conde don Garda, e fincó los finojos 
ante él: mas Rodrigo la tomó por la mano, e la levantó, que 
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la non quiso ante oyr ninguna cosa. E desque fué levantada, 
dixole: „Hermano, pidovos por merced, que pues echades de 
la tierra a mí e a mi marido, que nos dedes vuestra carta para 
algún Rey de vuestros vassallos, que nos fagan algún bien, e 
nos den en que vivamos por el vuestro amor, e en esto me fare- 
des mucho bien e mucha merced / 1 Estonce Rodrigo mandóle 
dar su carta para el Rey de Cordova. E él rescebiólo muy 
bien, e dióle a Cabra en que viviesse con su muger, e con su 
compaña por amor de Rodrigo, e assi salieron de la tierra. E 
después fué desconoscido el Conde al Rey de Cordova, quel 
dió a Cabra: ca le fizo guerra della, fasta que después le pren¬ 
dió Rodrigo, como vos lo contará adelante la historia. E desde 
los cinco años fasta los siete deste Reynado, non fallamos 
ninguna cosa que de contar sea que a la hystoria pertenesce. 

CAP. X. 

Andados los siete años del Reynado del Rey don Fer¬ 
nando, quando andava la Era en seteuta e uno, e la Era de la 
Encarnación en veynte e quatro años, e el Imperio de Con¬ 
rado en tres años; el Rey don García de Navarra, aviendo 
a coraron de se vengar de su hermano el Rey don Fernando, 
llegó muy grandes compañas, también suyas como de otras 
partes, Gascoñas, e de Moros: e passó Montes de Oca, e llegó 
fasta Atapuerca, que es quatro leguas de Burgos, e lineó hy 
sus tiendas. E el Rey don Fernando allegó muy grandes gen¬ 
tes, quando lo supo, e pesóle de coraron, e fuese contra él: 
e embió sus mensageros, con que le embió a dezir, que fazia 
muy gran sin guisa de le entrar assi por su Reyno, e siendo él 
su hermano: pero que gelo quería sofTrir él lo que avia fecho, 
e quería paz con él como con hermano: e que le saliesse de la 
tierra, que bien sabia que gelo vedaría él si quisiessg: e que 
le non feziesse hy mas mal, nin que oviesse muerte entre ellos. 
Has el Rey don García non preció esto nada, e maltraya a los 
cavalleros e mensageros: e embiólos delante si muy abiltada- 
mente: estonce a los cavalleros e a los ricos ornes que con él 
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venían pesóles desto que el Rey fezíera, porque vieron el gran 
peligro que podiera ser si en la batalla entrassen: e fueron 
todos a él, e pediéronle por merced, que les otorgasse todos 
sus fueros, e que les diesse todo lo que les avia tomado, ca 
les avia tomado todos sus heredamientos. E el Rey con gran 
atrevimiento, e con gran sobervia de coraqon, non gelo quiso 
otorgar, ca le semejó que gelo fazian con gran miedo. Estonce 
dos cavalleros que el Rey tenia desheredados, partiéronse luego 
allí, e desnaturáronse de la naturaleza que con él havian e 
venieronse al Rey don Fernando. Estonce un su ayo, que lo 
criara de niño, vino a él llorando de los ojos, e pidióle por 
merced, que les otorgasse lo que pedían, e que cobrasse los 
corazones de sus vassallos: mas el Rey, como era de duro 
coraqon, non lo quiso fazer. E divo al Rey con saña: ,,B¡en 
entiendo que oy morras 1 vencido, e por ende quiero yo morir 
ante, porque yo non vea tu pesar, ca te crié con gran femen- 
cia.“ De si quando las.huestes se ayuntaron, e fueron hazes 
paradas, e movieron unos contra otros, aquel cavallero, ayo 
del Rey, echó el escudo e la loriga, e la capellina, e todas las 
otras armas, si non el espada que llevó ceñida, e la lanqa en 
la mano, e assi entró por la haz de los Castellanos: e assi 
morió por non ver la muerte de su criado e su señor, e estra¬ 
gamiento de su gente. E después que las hazes fueron mezcla¬ 
das de amas las partes, e la lid fué ferida muy cruelmente e 
muy sin piadad: fuése venciendo la gente del Rey don García, 
ca eran mas e de mayor poder los del Rey don Fernando: e 
demas, que el Rey don Garcia non havia los corazones de sus 
vassallos. Estonce unos cavalleros criados del Rey don Ber- 
mudo, e los dos cavalleros que se partieron del Rey don Gar¬ 
cia , tomaron el mas alto logar del otero, do estava la hueste 
de los Navarros, e (¡rieron por las hazes, e llegaron do estava 
el Rey don Garcia. E dizen, que uno de los cavalleros que dél 
se partieron, quel diera una lanzada de que morió: e morieron 
hy con él dos ricos ornes. Después que fué muerto el Rey don 
Garcia, e su hueste fué vencida, el Rey don Fernando fué 
mucho alegre, pero movido de piedad: e mandó a los sayos 
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que non feziessen mal a los Christianos, mas que se vengassen 
en los Moros, e ellos fezieronlo assi:. en guisa, que de los 
Moros que hy venieroncon el Rey don García, linearon todos 
los mas que muertos que cautivos. Estonce mandó tomar el 
cuerpo del Rey don García, e (izo muy gran duelo sobre él, e 
dende embíólo a Navarra: e fué enterrado en el monasterio de 
santa María, que él mismo lizíera, e que heredara de muchos 
buenos heredamientos. Después que el Rey don Fernando ovo 
la honra del vencimiento, retovo el Reyno de su hermano en 
sí: e fué señor de todo lo mas de España: pero fincava por 
heredero del Reyno de Navarra, desde Ebro fasta los puertos 
de Aspa, don Sancho (ijo del Rey don García, él que mataron 
en Santaren: ca este Rey don García ovo dos lijos, a este don 
Sancho e a don Ramiro, él que después casó con la lija de mío 
Cid Ruydíez. E del ochavo año del Reynado deste Rey fasta 
el decíseys, non fallamos ninguna cosa que de contar sea, que 
a la historia del Rey pertenezca: sino tanto, que el noveno año 
moríó Ruberto Rey de Francia: e reynó su lijo Henrique el 
primero veynte e cinco años. E en el décimo año moríó el Papa 
Joan, e fué Papa Benedito, e fueron con él ciento e sessenta 
Apostólicos; E en el quínzeno año moríó Abocazin Rey de 
Sevilla, e reynó empos dél Alveque Almozanís veinte y 
cinco años. 


CAP. XI. 

Cuenta la historia, que en este tiempo estando el Rey don 
Fernando en Galicia, que los Moros venieron correr a Estre- 
madura, e embiaron mandado a Rodrigo de Bivar que les aco- 
riesse. E él quando vió el mandado, non se detovo, e embió 
por sus parientes e por sus amigos, e fué contra los Moros: 
e juntáronse con ellos, e levavan muy gran presa de cautivos e 
de ganados, entre Atienda e San Estevan de Gormaz: e ovo 
con ellos lid campal muy fuerte: e en cabo venció Rodrigo; 
feriendo e matando en ellos, e duró el alcance siete leguas, e 
tornó toda la presa. E fué tan grande el robo, que fué sin 
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guisa, que de lo qué a partición copo, fué el quinto dozientos 
cavallos, que bien valian cient vezes mil maravedís del despojo. 
E partiólo todo bien sin codicia Rodrigo con todos comunal¬ 
mente, e tornóse con muy gran honra. Agora dexa la historia 
aquí de fablar desto, e torna a fablar del Rey. 

cap. xn. 

En el año del Reynado del Rey don Fernando, que fué 
en la Era de mil e sessenta años, quando andava el año de la 
Encarnación en mil y treynta y tres años, e del Imperio de 
Conrado en doze años: el Rey don Fernando, después que se 
vió bienandante e seguro en su Reyno, sacó su hueste contra 
Moros, e contra Portogal e tierra de Lusitania, que es agora 
llamada tierra de Merida e de Badajoz, que tenían estonce los 
Moros: e de sí priso Cea, e Govea, que son en Portogal, e 
otros castillos que son enderredor: pero desta manera, que 
Hncassen hy los Moros por sus vassallos: e dieronle los alca- 
Qares e las fortalezas. E en la villa de Viseo havia muchos 
buenos ballesteros, e quando ellos ferian, non aprovechavan 
los escudos nin otra arma. Estonce mandó el Rey que plegassen 
tablas en los escudos, porque las saetas non empeciessen a los 
que combatían: e mandó guardar las puertas que non saliessen 
fuera. E esto facía él por tomar venganza dellos: e porqne 
mataron hy al Rey don Alfonso su suegro de una saeta, assi 
como ya diximos. E tan reziamente combatían la ciudad cada 
día, que la ovo de tomar e mataron muchos Moros, e cauti¬ 
varon muchos, e fue muerto el Moro ballestero que matara al 
Rey: e mandó el Rey don Fernando sacarle loa ojos, e cortarle 
las manos. En todo esto fué Rodrigo de Bivar uno de los que 
hy mas fizieron de buenos fechos e grandes. 

CAP. XIII. 

Andados diez e siete años del Reynado del Rey, que fué 
en la Era de mil e sessenta e un años, fué el Rey don Fernando 
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sobre Lamego. E maguer que la cibdad era fuerte, fué cercada 
enderredor: e tantos engeños le puso, e tantos castillos de 
madera: e tan de rezio la combatió, que la ovo porfuerqade 
tomar. E fallaron en ella muy grandes averes: e prendieron 
todos los Moros e las Moras que dentro moravan: e mandó 
matar la mayor parte dellos. E retovo dellos, con que labrassen 
las yglesias que fueron derribadas después que se perdiera la 
tierra. E después que fué esto todo assossegado, fué sobre el 
castillo de San Martin, que yazia sobre el rio de Malva, e 
tomólo: e de allí fué a cerrar a Malva, é tomóla luego otrosí. 

CAP. XIV. 

En el diez e ocheno año del Reynado del Rey don Fer¬ 
nando, que él ovo lomado estos logares, aviendo a coragon 
de pver a Coymbria, fuese para Santiago en romería por con¬ 
sejo de Rodrigo de Rivar, que le dixo, que le ayudaría Dios a 
cobrarla: e demas de tornada, que querie que le armasse cava- 
llero, e cuydava rescebir cavalleria dentro en Coymbria. E el 
Rey aviendo talante de cobrar este logar, e porque vió que lo 
aconsejava bien Rodrigo, fuése para Santiago, e fizo su rome¬ 
ría bien complida, e honestamente, e faziendo mucho bien. 
E quando llegó a Santiago, yogó en Oración tres dias e tres 
noches: e de si mucho offresciendo, e tomando devoción muy 
grande, que le compliesse Dios lo que codiciava. E con ayuda 
del Apóstol Santiago, guiso su hueste muy grande, e vino 
sobre Coymbria, e cercóla, e puso sus engeños, e sus casti¬ 
llos de madera: mas la Villa era tan grande e tan fuerte, que 
siete años la tovo cercada. E havia allí en la tierra, en poder 
de los Moros un monasterio de Monges, que oy en día hy está. 
E aquellos Monges vivían del labor de sus manos: e tenian 
aleado mucho trigo, e mucho ordio, e mucho mijo, e muchas 
legumbres, que non sabían los Moros. E tanto se alongava la 
cerca de la cibdad, que ya non havian vianda los Christianos, e 
querían le descercar. E quando los Monges lo oyeron, vinie¬ 
ron privado al Rey, e dixeronlc, que la non descercassen, ca 
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ellos darían vianda, de aquello que luengamente havian ganado: 
e ahondaron toda la hueste, fasta que todos los de la Villa en- 
flaquezieron de fambre, e de gran quexa: ca los Christianos 
lidiavan fuertemente, e tiravan los engeños de cada dia: e fue¬ 
ron quebrantando del muro de la cibdad. Quando esto vieron 
los Moros, vinieron a la merced del Rey, e echáronse a sus 
pies, pidiendo merced a él, que los dexassen salir, e que a 
¿1 darían la Villa, e todo el algo que en ella avia: e que non 
rogaban sinon tan solamente por la vida: e el Rey con piedad 
otorgógelo. E entregaron la Villa al Rey un' Domingo a hora 
de tercia. Mas de mientra que el Rey tenia cercada la Villa, 
acaesció, que un romero de tierra de Grecia vino en romería 
a Santiago, e havia nombre Estrado, e era Obispo: e dexara 
su Obispado por trabajar su cuerpo a servicio de Dios. E 
estando en la yglesia de Santiago, faziendo su oración en su 
, vigilia, oyó un dia de Sabado a los de la Villa, y a los romeros 
que venían hy a romeria, que Santiago que aparesció como 
cavallero en las lides, e en las ayudas de los Christianos. E 
quando lo él oyó, pesóle mucho, e dixo: „Amigos, no le 
llamedes cavallero, mas pescador. 11 E teniendo esta porfia, 
plogo a Dios que se adormió, e aparescióle Santiago con unas 
llaves en la mano, e dixole de muy buen alegre continente: 
„Tu tienes por escarnio porque me llaman cavallero, e dizes 
que lo non so: por esto vine agora a ti a mostrárteme, porque 
jamas non dudes en mi cavalleria: ca soy cavallero de Jesu 
Christo, e ayudador de los Christianos contra los Moros.“ E 
él diziendole esto, fuél traydo un cavado muy blanco: e el 
Aposto! Santiago cavalgó en él, muy bien guarnido de todas 
armas, frescas, claras, y muy fermosas, a guisa de cavallero. 
E. dixole de como quería ayudar al Rey don Fernando, que 
yazia sobre Coymbria siete años avia. „ E porque seades mas 
cierto desto que te digo, con estas llaves que tengo en las ma¬ 
nos , abriré eras a hora de tercia las puertas de la cibdad de 
Coymbria, e darla he al Rey don Fernando.“ E desque ovo 
dicho esto, tirósele delante, de guisa que non sopo dél el 
Obispo don Estraño. E otro dia mañana llamó a los clérigos e 
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legos que avia en la cibdad de Santiago: e dixoles lo que viera 
e oyera, el día e la hora señaladamente quando Coymbria 
havia de ser tomada. E bien ansí como él dixera fué fallado 
después en verdad. Desta guisa como avernos dicho fincó la 
tierra de Montijo fasta (Granada) cerca Salvatierra. E dexóla 
el Rey en guarda a don Sicinando, que fuera echado de la tierra, 
e boluiera gran guerra con Albondalo Rey de los Moros. E 
por merescimiento de su bondad e de sus fechos amólo aquel 
Albondalo mucho, ca fuera muy guerrero e muy destruydor de 
los Christianos, que moravan en Lusitania, e en Portogal: 
e perdonólo el Rey don Fernando, e era en su honra. Pero 
dize aquí don Lucas de Tuy: Que en otro tiempo, quando 
Albondalo aquel Moro conquería a Portogal, que cautivara hy 
a aquel don Sicinando, con otros muchos robos que fizo: e que 
tan bueno era contra los Moros, e tan guerrero contra los 
Christianos, que lo tenían los Alaraves como por Rey: assi que 
non fazian ninguna cosa sin consejo dél: mas después que vino 
para el Rey don Fernando, fuera por sus fechos que fizo contra 
los Moros preciado. E era orne de grandes consejos e buenos, 
e fizo mucho mal a Moros, fasta el día de su muerte. Estonce 
fizo el Rey don Fernando cavallero a Rodrigo de Bivar, en la 
Mesquita mayor de Coymbria, que pusieron nombre santa María. 
E fizóle cavallero en esta guisa, ciñiéndole el espada: e dióle 
paz en la boca, mas no le dió pescozada. E desque fué Ro¬ 
drigo cavallero, ovo nombre Ruydiez. E tomó luego el espada 
ante el altar: e mandóle el Rey que de su mano armase nueve 
cavalleros nobles, e assi los armó: e fizóle el Rey mucha honra 
loándolo mucho. E el Rey otrosí gradesció a nuestro Señor 
Dios quanto bien le fiziera en su conquista, en conquerir a 
Coymbria e a los otros logares. E fuése en romería a Santiago, 
e olTreció hy sus dones muy grandes, e tornóse e trabajóse de 
fazer buenas obras, e en fazer guerra a los Moros, e quanto 
mal les podia fazer. 
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CAP. XV. 

Cuenta la historia, que después desto (izo sus cortes en 
León, con los omes de sus Reynos: e ovo consejo de yr sobre 
los Moros, que moravan en el Reyno de Qaragoqa, que tenían 
castillos y fortalezas ribera de Ebro, que es en provincia de 
Cantabria: el trayan hy muchos ganados, que havian ganados 
e robados de Christianos, desde diez y ocho años fasta veynte 
e cinco del Reynado del Rey, que se complieran con los siete 
que yogó sobre Coymbria:^e desde los veynte e quatro fasta 
los veynte e siete non fallamos ninguna cosa que a la historia 
pertenezca: salvo que los siete años que yogó sobre Coymbria, 
comentaron en los diez e ocho años ante. E en el deziocheno 
año, morió.el Emperador Conrado: e fué Emperador su lijo 
Enrique, el tercero de los que ovieron este nombre: e fué 
Emperador diez e siete años. En los veynte e tres años, por¬ 
que el Papa Benedito oviera el Papadgo por symonia, e porque 
no era letrado, tomó a otro por compañero, e consagrólo con¬ 
sigo por Papa, que compliesse el oflicio de la santa Yglesia: 
e ovo nombre Sylvester, e fueron con él ciento e setenta e 
uno Apostólicos: mas por aquesto non plogo a muchos. E fué 
hy puesto otro por Papa, que dixeron Gregorio, este es el se¬ 
teno: e fueron con él ciento e sessenta e dos Apostólicos: e 
este solo complió las vezes de los otros dos Apostólicos. Sobre 
razón del Papadgo, fué contra ellos el Emperador Enrique, e 
quitóles el poder que tenían, contra derecho de la santa Ygle¬ 
sia a todos tres. E ordenaron por Papa el Obispo de Bruges 
c ovo nombre Clemente el segundo: e fueron con él ciento e 
sessenta e tres Apostólicos. E bendixo luego al Emperador. 
E juraron estonce los Romanos al Emperador, que nunca jamas 
escogiessen Apostólico sin consejo dél. 

CAP. XVI. 

Andados veynte e seys años del Reynado del Rey don Fer¬ 
nando, que fué en la Era de mil e ochenta años, e del Imperio 
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de Enrique siete años, sacó el Rey su hueste muy grande, e 
fué correr tierra de Moros, e unos castillos de que venia muy 
grand mal a los Christianos: e corriólos e metiólos so su seño¬ 
río. E eran estos, Gormaz, e Vado del Rey, e Aguilera, e 
Berlanga, e la Ribera de san Juste, e santa María de Guermezes: 
e muchas atalayas que avia hy estonce: e derribólas todas, por¬ 
que eran por hy descubiertos los Christianos, quando entravan 
a correr a tierra de Moros. E estavan sobre el monte de Ya- 
lloys, que es sobre el rio de Xalon: e otras fortalezas que avia 
en el valle de Bargatares, e enderredor de Carracena, azia 
Medina, que eran fechos por guardas de los ganados, e de los 
labradores, e derribólas todas. E de allí fuese para Cantabria, 
e echó dende los Moros: e metió so su señorío todas las mon¬ 
tanas de Oca: e destruyólo todo a fierro e a fuego. E de que 
esto ovo fecho fuése luego para Toledo, e cautivó muchos Mo¬ 
ros, e fizo muchas mortandades, e destruyó e quemó a Tala- 
manca, e Aléala, e a Uzeda: e a otros logares del señorío de 
Toledo: e ganó muchos ganados e haveres, e partiólo todo con 
su cavalleria. E de allí fuése para Guadalfajara, e destruyóla, 
e quemó todo quanto falló, e cercó la Villa, e mandóla com¬ 
batir con muchos engeños. E ellos quando se vieron assi 
apremiados e cercados, e quanto havian fuéra destruydo, era- 
biaron dezir a Allimaymon Rey de Toledo, que oviesse cuy- 
dado de guardar su Reyno, por batalla, ó por otra manera 
qualquier de fecho, ca si non lo iiziesse toda la tierra avia 
perdido. E el Rey de Toledo quando esto oyó, tomó el con¬ 
sejo qucl davan: e tomó mucho oro e mucha plata, e muchos 
paños preciados, e embudo todo al Rey: e embióle pedir mer¬ 
ced que le diesse tregua, e que lo vendría a ver. E el Rey 
diógela, e vino ante él muy omildosamente, e pidióle por mer¬ 
ced, que le non Iiziesse tanto mal, e que oviesse en guarda a 
él e a su Reyno, ca todo seria a su mandamiento, e lineó por 
su vassallo que le diesse cada año parias: e tornóse el Rey para 
León muy rico e muy honrado. E en este año murió el Papa 
Clemente, e fué puesto en su logar Damaso el segundo: e 
fueron con él ciento e sessenta e quatro Apostólicos. Desde 
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veynte e seys años del Reynado del Rey don Fernando, fasta 
en treynta e dos, non fallamos ninguna cosa que de contar sea, 
que a la historia pertenezca, sinon tanto que en el vigésimo 
sexto año de su Reynado murió el Papa Damaso, e fué puesto 
en su logar León el nono: e fueron con él ciento e sessenta e 
cinco Apostólicos. E este fué muy buen Papa e santo. E 
quando ovo de rescebir la consagración del Papadgo oyeron 
vozes de Angeles que cantavan e dezian: ,,Ahe, que cuydó 
cuydado de paz, dize el Señor!“ E este santo hombre compuso 
cantos de muchos santos, e de la santa Yglesia: e este rescibió 
un día un pobre malato en su casa, e mandóle poner un lecho 
ante la puerta de su camera, e darle todas las cosas que él avia 
menester, e servicio: mas quando vino la noche e la puerta 
fué cerrada de la casa del Papa, non le fallaron. E por aquello 
entendió el Papa que rescibiera a Jesu Christo en aquel pobre. 

CAP. XVII. 

Andados treynta e tres años del Reynado del Rey don 
Fernando, que andava la Era de la Encarnación en mil e sessenta 
años, e la Era del Emperador en mil ochenta e siete años: 
e del Emperador Enrique en catorzeaños ; e el Rey don Fer¬ 
nando estando en su Reyno assossegado e rico, e abundado de 
todo bien, la Reyna doña Sancha su muger, por acrescentar la 
fe, e la honra, e el alteza, e la buena andanga de su marido e 
de los Reyes onde ambos venían dixo: que mandasse fazer se- 
poltura en León para él e para los que dél veniessen, e fuesse 
honrada e buena: e que la honrasse de muchas buenas riquezas 
de todos los santos que pudiesse haver. Ca la cibdad de León 
es assentada en todo el mejor logar del Reyno, e es muy sana 
tierra e buena, e de buenos ayres, e abundada de todas las 
cosas que menester sean, e deley tosa: e aun sin todo esto 
complida de buenos santos e muchos, que tomaron hy martyrio 
por amor de Jesu Christo. E el Rey don Fernando era su 
voluntad de se enterrar en el monasterio de San Fagundo, que 
era logar queamava mucho, ó en el de S. Pedro de Arlanga: 
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mas pues que vió la voluntad de la Reyna tovolo por bien: e 
mandó comentar ende una yglesia muy noble para su enterra¬ 
miento e de los que dél veniessen, que se hy quisiessen en¬ 
terrar. E estando él en este pensamiento, asmó como podría 
mejor honrar aquel logar: e falló, que si él podiesse haver 
algunos de los cuerpos santos que fueron martyrizados en Se¬ 
villa para traer allí, que assi honraría muy bien su yglesia: 
pero entendió en sí que esto non lo podría haver sin fazer gran 
guerra al Rey de Sevilla. Estonce sacó su hueste muy grande, 
e movía para Portogal: e los de Coymbria quexaronsele mucho 
del gran daño que rescebian de Montemayor. E el Rey con 
gran saña fuéla a cercar, e púsole muchos engeños a derredor, 
e fizóles tanta premia, .que fue voluntad de Dios que gela die¬ 
ron. E Ruydiez de Bivar fizo mucho bien en aquella cerca: e 
yendo él guardador por los que yvan por la yerva e por vianda, 
ovo tres lides muy grandes que venció : e por priessa en que 
se vió nunca quiso embiar pedir acorro al Rey: e por esto ganó 
muy grand honra e prez, e fizolo el Rey cabeqa de su casa, e 
dióle ende el poder. Estonce movió el Rey su hueste por el 
Algarve, quemando, robando, e matando quanto falló fasta 
Sevilla. E estonce Abenafac Rey de Sevilla, veyendo el grand 
robo e el grand mal que yva por su Reyno, embió sus mensa- 
geros al Rey don Fernando, en que le embió pedir por merced 
que quería ser su vassallo e darle sus parias, e que le non fizicsse 
mas mal: e que oviesse en guarda a él e a su señorío, e en en¬ 
comienda. E estonce demandó el Rey por todos sus ornes 
buenos, e demandóles consejo como faria, e ellos consejáronle 
que tomasse el aver muy grande que le davan, e que resce- 
biesse el Moro por su vassallo. El Rey vió que le consejavan 
bien, e que tenia tiempo para demandarle lo que tenia pensado, 
para honra de la yglesia que comentara. E embió dezir al Rey 
de Sevilla, que si quería aver su amor, que le diesse los cuer¬ 
pos de Santa Justa e de Santa Rufina: si non, de otra manera 
non podía aver su amor. E el Rey de Sevilla embiólc dezir, 
que todas las cosas que él toviesse que de grado gelas daría, 
e le serviría con ellas: mas que él non sabia donde yazian: e 
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que puñasse de saber donde yazian, e que él que sabría de su 
' parte, e que si las pudiessen aver que gelas daría de grado. 
E el Rey don Fernando gradesció mucho a Dios quanta merced 
le íiziera en acabar tan alta cosa: e rescibió al Rey de Sevilla 
por vassallo e tomó el aver. E tornóse para pamora que era 
mucho despoblada: e los de León aviante ya pedido por mer¬ 
ced que la fiziesse poblar, ca nunca se poblara después que 
Almanpor destruyera a ella e a León. En este año morió el 
Papa León, e pusieron en su logar el Obispo de Colonia, que 
fue llamado Víctor el segundo: e fueron con él ciento e sessenta 
e seys Apostólicos. 


cap. xvin. 

Estando el Rey poblando la cibdad de pamora, embió 
por sus ornes buenos de la tierra, para aver consejo con ellos 
del estado de su Rcyno. E entre todos los ornes buenos quo 
hyvenieron, vino hy el Obispo don Alvaro de León, e don 
Ordoño Obispo deAstorga, que eran ornes buenos, e plogo 
mucho al Rey con ellos. E rogóles que fuessen por él al Rey 
de Sevilla, que le avia mandado los honrados cuerpos de Santa 
Justa, e de Santa Rufina. E los Obispos como eran buenos c 
sabios, e entendidos, complieron el mandado del Rey: e dixe- 
ron que yrian recabdar este mensage: porque entendían que 
era servicio de Dios, e honra de la Christiandad. Estonce el 
Rey mandóles dar quanto oviessen menester, e mandó que se 
fuessen su camino: e embió con ellos al Conde don Ñuño, e 
otros dos ricos ornes: al uno dezian don Fernando, e al otro 
dezian don Gonzalo. E entretanto que ellos fueron su camino, 
el Rey ordenó el estado de su Reyno, e pobló la cibdad de 
pamora: e dióle muchas franquezas e libertades, que fasta oy 
dia han. 


CAP. XIX. 


El Rey estando asdí en pamora con toda su gente, llega¬ 
ron a pamora los mensageros de los Reyes Moros, que eran 



30 


vassallos de Ruydiez de Bivar, con muy grandes averes que 
trayan en parias. E él estando con el Rey llegaron estos men- 
sageros a él, e quisiéronle besar las manos, e llamavanle Cid. 
Mas Ruydiez non les quiso dar la mano fasta que besassen la 
del Rey. Estonce ficieron como él les mandó: e desque besa¬ 
ron las manos al Rey fincaron los finojos ante Ruydiez, llaman- 
dolo Cid, que quiere dezir tanto como señor: e presentáronle 
grand aver que le trayan. E Ruydiez mandólo tomar, e 
mandó que diessen el quinto al Rey, por reconoscimiento de 
señorio: e el Rey gradesciógelo mucho, mas non quiso ende 
tomar nada. E estonce mandó el Rey que le dixessen Ruydiez 
mió Cid , por lo que los Moros lo llamaran. Agora dexa la 
historia de Tablar desto, e torna a Tablar de ios Obispos, los 
quales fueron en la mensageria al Rey de Sevilla. 


CAP. XX. 

Cuenta la historia, que después que los Obispos e las 
otras compañas se partieron del Rey, andaron sus jornadas 
ciertas, fasta que llegaron a Abenafac Rey de Sevilla. E él 
quando supo como eran mensageros del Rey don Fernando 
salió a ellos, e rescibiólos muy bien, e preguntóles por el Rey 
su señor, e que era por lo que venían: e ellos contáronle la 
razón porque eran venidos. E estonce Abenafac ovo su con¬ 
sejo con sus omes buenos, que faria lo que el Rey le embiava 
dezir. E ávido su consejo dixo: que de los cuerpos santos non 
sabia nada, mas que les daría las parias de grado. E los Obis¬ 
pos quando esto oyeron ovieron su acuerdo de estar tres dias 
en oración e en ayuno, que Dios por la su merced les mostrasse 
algún miraglo, porque veniessen ado estavan los cuerpos san¬ 
tos , e bolviessen con honra. E desque ovicron assi estado en 
oración tres dias, aparcscióles el santo Confessor san Isidoro, 
allí donde yazian en oración, e dixolcs: ,,Siervos de Dios, non 
es volutad dél que levedes de aquí los cuerpos santos de las vir- 
gines: ca esta cibdad ha de ser conquerida de los Christianos, 
e quiere que finquen hy por consolamiento della: mas tiene por 
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bien por la vuestra santidad, e por honra del Rey don Fernando, 
de quien rescibió mncho servicio, que levedes el mi cuerpo para 
Leon.“ E ellos quando esto oyeron fueron mucho espantados 
por la grand claridad que vieron e por el grand olor, e estuvie¬ 
ron muy grand pieqa que non fablaron como mudos. E estonce 
santiguólos el santo Confessor, e fueron luego metidos en 
acuerdo: e preguntáronle quien era. Estonce dixoles el santo 
Confessor: ,,Yo soy san Isidoro que fuy Arzobispo de Sevilla. 11 
E ellos gradcscieron mucho a Dios la merced que les fíziera, e 
pedieron por merced al s*nto Confessor que les mostrasse la 
su sepultura: e él mostróles por señas ciertas, como yazia en 
Sevilla la vieja, e en qué logar: e < en tanto partióse dellos, 
en guisa que lo perdieron de vista. E estonce fueronse para 
el Rey Abenafac, e dixeronle que fuesse con ellos, ó embiasse 
r Sevilla la vieja, e quel mostrarían lo quel demandavan. Al 
Rey plogo mucho con esta razón, e movió su cavalleria para 
alia. E quando los Obispos fueron en Sevilla la vieja , comen¬ 
taron de catar a todas partes, andando todavía el Rey con 
ellos: e por las señales que les mostró el santo confessor, fa¬ 
llaron do yazia el su cuerpo: e metieron mano a cabar: e quando 
abrieron la fuesa, salió un olor tan sabroso, en manera de Al- 
mizque y Ralsamo, de los huessos, que a todos quantos hy esta- 
van prestó gran salud, también a los Moros, como a los Chris- 
tianos. E sacaron el santo cuerpo mucho honradamente, e 
embolvieron los sus huessos en muy nobles paños. E el Rey 
fué mucho espantado del muy noble e fermoso miraglo que veya, 
e arrepintióse por lo que avia otorgado al Rey: e quisieragelo 
tomar si pudiera, mas non lo pudo fazer, ca como lo cuydó non 
lo pudo ver mas: e fue movido su entendimiento en al, e salió 
de aquel cuydado. E estonce movieron su camfno con el cuerpo 
santo de San Isidoro, faziendo Dios por él muchos miraglos do¬ 
quier que llegavan. E llegaron a León: e el Rey don Fernando 
quando lo supo saliólos a rescebir con grand honra: e metió el 
cuerpo de San Isidoro en un monumento de oro que avia man¬ 
dado fazer muy noble. E levó el cuerpo santo muy honrada¬ 
mente a la yglesia con gran procession, e púsolo sobre el altar: 
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e puso el nombre de la yglesia S. Isidoro. E puso allí muchas 
noblezas de piedras preciosas, e de oro, e de plata, e de sirgo: 
e lizo hy gran mnnesterio de Canónigos Reglares: e heredóla 
muy bien, porque se pudiessen mantener. E fué levado el cuerpo 
de san Isidoro en el año que andava la Era en mil y ochenta y 
siete años. 


CAP. XXI. 

El Rey don Fernando estava muy alegre por el bien que 
le Dios ñziera en cobrar tan santa cosa, por consejo de la 
Reyna doña Sancha: e leyó al Rey don Sancho su padre del 
monesterio de Oña para san Isidoro de León. E él estando 
en esto el Papa Urbano fizo Concilio e fue hy el Emperador 
Enrique e muchos Reyes Christianos, e muchos altos ornes. E 
el Emperador querellóse del Rey don Fernando de España, que 
non le conoscia señorío, nin le quería ser tributario, assi como 
los otros Reyes: e que le pedia por merced que le constriñese 
que le conosciesse señorío, e le diesse tributo. E el Papa 
estonce embió amonestar al Rey que conosciesse señorío al 
Emperador, sino que imbiaria Cruzada sobre él. E sobre esto 
embiaronle desafiar el Emperador e el Rey de Francia, e todos 
los otros Reyes. E el Rey don Fernando quando vió las cartas 
fué mncho espantado: porque entendió ende nascer muy gran 
daño a Castilla e a León si esto passasse. E ovo su consejo 
con todos los ornes honrados de su Reyno: e ellos veyendo el 
gran poder de la Yglesia, e otrosí el gran daño que nasceria 
si Castilla e León fuessen tributados, non sabían qué consejo 
le diessen: pero al cabo consejáronlo, que fuesse obediente al 
mandamiento dél Papa. Mas en este consejo non fué mío Cid 
Ruydiez, que avia poco que casara con doña Ximena Gómez su 
muger, e era ydo para alia. Mas estando en esto allegó él ; e 
el Rey amostróle las cartas, e dixole todo el fecho en como 
era, e lo que le oonscjavan todos los sus ornes buenos, e que 
le rogava como buen vassallo, que lo consejasse como a su 
señor. E el Cid quando lo oyó, pesóle mucho de cora<;on, mas 
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por el consto que le davan los sus omes buenos que non por 
lo que le embiavan dezir de la corte: estonce el Cid tornóse 
coñtra el Rey su señor, e dixole: „Señor, en mal día tos 
nascistes en España, si en el vuestro tiempo ha de ser metida a 
tributo, lo que nunca fué fasta aquí: ca toda honra que Dios vos 
dió e quanto bien vos fizo, todo es perdido: e, señor, quien 
esto vos conseja, non es leal, nin quiere la vuestra honra, nin 
vuestro señorío. Has, señor, pues assi quieren, embialdos a 
desafiar, y dentro alia gelo vayamos dar. E, señor, vos levare- 
des cinco mil cavalleros de Moros, que vos darán los Reyes 
Moros vuestros vassallos: e yo, señor, seré vuestro aposentador, 
e yré adelante a tomar posadas con mil e novecientos de mis 
amigos, e de mis vassallos. E, señor, tal sodes vos, que Dios 
vos ama mucho, e non qperrá que la vuestra honra perezca." 
E el Rey tovose por bien consejado del consejo que le dava 
mió Cid Ruydiez: e tomó grand coraqon e grand esfuerzo, e 
gradesciógelo mucho. 


cap. xxn. 

Cuenta la historia, que el Rey don Fernando mandó fazer 
sus cartas, en que embió pedir merced al Papa, que non qui- 
siesse mover contra él sin razón. Ca España era conquerida por 
los que en ella moravan, e por mucha sangre que fuera vertida 
de sus antecessores: e que nunca fueran tributarios, nin lo 
serian por ninguna manera ellos, e que antes tomarían muerte. 
E otrosí embió sus cartas al Emperador, e a los otros, en que 
les embiava a dezir: que bi$n sabían qne le demandavan tuerto 
e mal e escarnio, non aviendo ninguna juridicion nin demanda 
de derecho, e que les rogava que le dexassen fazer su guerra 
a los enemigos de la fé. E si ál querían dezir contra él, que 
les tornava amistad, e que los desafiava: e que alia donde todos 
estavan los queria yr ver. E en tanto que les este mandado 
embió, mandó guisar sus gentes, según que havia fablado con 
el Cid. E movió con ocho mil e novecientos cavalleros suyos, 
e del Cid: e el Cid levava la delantera. E desque passaron 
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los puertos de Aspa, fallaron la gente alborotada, e non les 
querían vender vianda: mas el Cid metió mano a quemar toda 
la tierra, a robar quanto fallavan de todos los que les non 
querían vender vianda: e a los que la trayan, non les fazia mal 
ninguno. E assi lo guisava él, que quando el Rey Uegava con 
su gente, que fallavan quanto avian menester: e en guisa lo fa¬ 
zia , que yvan sonando las nuevas por toda la tierra: assi que 
todos tremían. Estonce el Conde don Remon, señor de Saboya, 
con poder del Rey de Francia, ayuntó veynte mil cavalleros, y 
vino aquende Tolosa, por tener el camino al Rey don Fernando. 
E fallóse con su aposentador, el Cid, que yva tomar posadas: 
e ovieron una lid muy ferida. E fueron vencidos los del Conde, 
e el Conde fué preso e otros muchos con él: e fueron otros 
muchos muertos. Estonce el Conde judió por merced al Cid 
que lo soltasse, e que le daría una fija que avia, que era muy 
fermosa: e el Cid fizo su ruego, e embió por la (ya e diógela, 
e fué luego suelto. E en esta muger ovo el Rey don Fernando 
a su fijo, el Cardenal mucho honrado. E después desto ovo el 
Cid otra batalla con todo el mayor poder de Francia, e venció¬ 
los, que nunca llegó a estas batallas el Rey don Fernando e 
su gente. E yto yvan sonando estas nuevas al Concilio, e las 
bravuras que yva faziendo el Cid: e como todos yvan sabiendo 
que era vencedor de las batallas, non se sabían consejar. E 
pidieron por merced al Papa, que le embiasse mandar por su 
charla, que se tornasse e que non querían su tributo. E el 
Rey estando allende Tolosa llegáronle estas cartas, e él ovo su 
consejo con el Cid, e con sus omes buenos: e consejáronle 
que embiasse alia dos de sus ornes buenos, que dixessen al 
Papa, que embiasse un Cardenal con tal poder, que pudiesse 
affirmar con él, que nunca jamas fuesse otro pleyto removido 
a España, so muy gran pena cierta: e otrosí, que viniessen hy 
personas del Emperador e de los otros Reyes con todo poder 
para affirmar esto, e que en tanto fincaría allí. E si non vinies¬ 
sen, ó non imbiassen, que ellos yrian a buscarlos adonde 
estavan. E con este acuerdo embiaron al Conde don Rodrigo, 
e Alvar Fañez Hinaya, e a otros ornes letrados. E quando 
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llegaron al Papa e le dieron las cartas, fué mncho espantado, 
e ovo sa consejo con todos los omes buenos honrados del Con¬ 
cilio en como farian. E ellos respondiéronle que se fisiesse lo 
que el Rey quería: oa ninguno non lidiaría con él ante la buena 
ventura del Cid, su vassallo. E estonce el Papa embió con so 
poder complido a Miscer Roberto, Cardenal de Santa Sabina: 
e vinieron los pregones del Emperador e de los otros Reyes, e 
affirmaron so pleyto muy bien, que nunca jamas tal pleyto fuesse 
demandado al Rey de España. E las cartas que sobre esto 
ñzieron e fueron fechas, fueron robradas del Papa, e del 
Emperador, e de los otros Reyes que hy eran, e selladas con 
sus sellos. E en quanto todo esto se ordenó, moró el Rey en 
aquel logar seys meses: el Papa embióle pedir la fija del Conde: 
e ella estava en cinta bien avia cinco meses e medio, e embiógela 
por consejo del Cid su vasallo. E embióle dezir toda la ver¬ 
dad , e que le pedia pof merced que fuesse guardada: e el Papa 
mandóla guardar fasta que encaesciesse, e nasció della el Abad 
don Fernando: e fué su padrino el Papa, e crióle muy bien e 
mucho honradamente: e dispensó con él, que pudiesse aver 
toda dignidad sagrada: e después fué mucho honrado, según 
qne adelante oyredes en la historia. E el Rey don Fernando 
tornóse muy honradamente para su tierra. En este año morió 
el Emperador Enrique, e fué Emperador despaes dél su fijo 
Enrique cincuenta años. E por esta honra que el Rey ovo, 
fué llamado después don Fernando el Magno, en par de Empera¬ 
dor. E por esto dixeron, que passaran los puertos de Aspa a 
pesar de Franceses. 


cap. xxnj. 

Cuenta la historia, que el Rey don Fernando andando por 
su señorío, falló la oibdad de Avila despoblada de luengos 
tiempos, por el destruymiento que los Moros fizieran. E tomó 
dende los cuerpos santos martyres de San Vincente, e de 
Santa Sabina, e de Santa Christina; e levó el cuerpo de San 
Vincente con muy grand partida de las reliquias de aquellas dos 
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hermanas para León: e metiólas en un arca de plata, e púsola 
ceroa del cuerpo de San Vincente, e de San Isidoro: e lo ál que 
quedó de los cuerpos de Santa Sabina, e de Santa Christina, 
púsolo muoho honradamente en la yglesia de San Pedro de 
Arlanqa. Mas otros departen de esta razón, e dizen que aun son 
en Avila; otros dizen que el cuerpo de Santa Christina está en 
Valencia. E por esto el Arzobispo don Rodrigo non quiso mas 
porfiar en esto, ca dixo: que pues eran en tierra de Christia- 
nos, e de mas qde eran en el señorío de Castilla e de León, 
que non empecía. Otrosí este Rey don Fernando el Magno 
conGrmó las leyes Góticas, e los fueros que los Reyes Godos 
dieron. 


CAP. XXIV. 

Andados treynta e cinco años del Reynado del Rey don 
Fernando, quando andava la Era en mil e ochenta e nueve años, 
e la Encarnación, en mil e sessenta e un años, e el Imperio de 
Enrique en tres años, este Rey don Fernando estando ya de 
buenos dias, si antes se trabajava a fazer buenas obras e mucho 
bien, mas se trabajó dende adelante de fazer cosas que plazian 
a Dios: e de todo esto plazia mucho a la Reyna doña Sancha, 
e fizo muchas yglesias de nuevo. E refizo otros logares mu¬ 
chos, según cuenta la historia: e mayormente en la yglesia de 
Santiago de Galicia: e dióles otros muchos donadíos, e muchas 
rentas, que han oy en dia: e enriqueció los monesterios que 
estavan pobres. E estando un dia las horas oyendo en Santa 
María de Regla de León, que es la yglesia Catredal, vió como 
los que andavan sirviendo el altar, andavan descalzos, con 
mengua que non tenían de que lo comprar. Estonce llamó al 
Obispo, e a los mayorales de la yglesia, e púsoles luego renta 
hy de que los calqassen. Otrosí cuenta la historia, que el Rey 
don Fernando era bien acostrumbrado en oyr las horas, e yvase 
para el monesterio de Safagun, e desque avia oydo las horas, 
preguntava al Abad, qué tenia de comer? e assentavase hy a 
comer con él en refitorio, con todos los Monges: e comía que- 
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quiéra que le diessen: e las mas vezes mandava guisar de 
comer para si, e para ellos. E un dia estando con el Abad, 
dieron a bever al Rey en un vaso de vidrio que era del Abad, 
e cayógele al Rey de la mano, e quebróse: e fué ende el Rey 
muy pesante, e embió lnego por una copa de oro, en que esta- 
van muchas piedras preciosas: e dióla al Abad en pecho de su 
vaso: e dióle mas para en cada año de renta mil maravedís en 
buenas possessiones. E otrosí la Reyna doña Sancha, non 
se trabajava menos un punto de fazer buenas obras, nin de 
servir a Dios: ca era dueña de muy grand entendimiento e muy 
acuciosa en bien. E ellos estando en esta vida, los Moros de 
Celtiberia e de Carpentania aleáronse, que non querían dar 
parias, nin conoscerle señorío. 

CAP. XXV. 

Cuenta la historia, que al Rey don Fernando llegaron 
nuevas en como se le alearon estas dos tierras, non le conos- 
ciendo señorío ninguno. E el Rey, como era ya de dias e 
cansado, non dava porende nada. E la Reyna doña Sancha 
quando lo supo, pesóle mucho de coraqon: e comentó de rogar 
al Rey don Fernando: e tanto le supo dezir de buenos exem- 
plos, diziendole que non menguase en su estado lo que nunca 
menguara, e agora que non quiera Dios que los ornes le rep- 
tassen dello: ca si lo fiziesse dexaria en el mundo mal exem- 
pío: e tanto le dixo de bien, que le ovo de prometer de yr 
sobre los Moros. E después que esto ovo la Reyna aguisado, 
sacó muy grand algo de sus thesoros que ella tenia alqados, e 
dió al Rey tanto dellos, que guisó muy bien su gente. E de si 
embió por sus ornes buenos, e por las ordenes, e appellidó 
su tierra, e sacó muy gran hueste e muy bien guisada: ca non 
huvo duelo la Reyna de su aver, ante lo dió muy largamente. 
E fué el Rey con su hueste sobre las tierras de Celtiberia, e de 
Carpentania: e quebrantavalos tan sin piedad, matando, cauti¬ 
vando , quemando, robando, combatiendo, e derribando, que 
por fuerqa de armas e con gran destruymiento de las tierras, 
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los fizo venir mal de an grado a la servidumbre primera. E 
después tornóse con muy grand honra, e con muy grandes 
riquezas: ca traxieron muy grandes ganados, e de muchas ma¬ 
neras, e mucho oro, e mucha plata, e muchos paños de oro e 
de sirgo, e muchos Moros, e muchas Horas: assi que todos 
venieron dende ricos; e al Rey dieron sus parias dobladas. E 
el Rey por honra de la Reyna, doña Sancha, dió todas las parias 
en pecho de lo que le diera para su yda. E porque sepades 
quales son tierras de Celtiberia e de Carpentania, queremosvos- 
las contar. Celtiberia es como tiene del mar de San Sebastian 
que llaman, al mar de Qaragoqa, que es el mar que dizen Me- 
diterraño, porque va por medio de la tierra, e desde Ebro fasta 
los montes de Aspa: quanto yaze entre estos mojones es llamada 
Celtiberia. E desde Ebro como va fasta el Reyno de Murcia, 
es llamada Carpentania. E por esta razón diremos aquí, e 
sabredes como fué poblada Carpentania por el quinto fijo de 
Jafet, que ovo nombre Tubal. Quando los fijos de Noe salieron 
de la tierra de Babylonia, e se esparzieron por el mundo, e 
partieron las tierras por poblarlas, a uno de los tres fijos de 
Noe, que era el menor, llamado Jafet, vinote por suerte de 
poblar a Europa, e poblaron hy con él sus linages: e es poco 
menos que la quarta parte del mundo de lo que es poblado. Ca 
en el mundo son siete illas, mas en las dos non mora ninguna 
cosa, por gran friura que ha en ellas, nin en las otras dos por 
grand calentura: e en las que moran son estas: Europa ya 
dicha, e Asia, e Africa. E el hermano mayor, fijo de Noe, 
llamado Sem con sus linages, ovo a Asia, que es mas que la 
melad del mundo. Can con los que descendieron de su linage, 
poblaron a Africa, que es como la quarta parte del mundo. 

CAP. XXVI. 

Pues como diximos, Tubal y sus linages que dél venían, 
passando a Asia, do es la tierra de Babylonia, pasearon a 
Europa, e venieron derechamente a poblar a España. Aeei 
como allegaron assentaronee en los montes Pireneoe, e poblaron 
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luego en gomo de las sierras, con miedo del diluvio que pas¬ 
eara, que avian miedo que vernia e que los afogaria en los 
valles: mas después que moraron allí luengos tiempos e non 
vino el diluvio, e vieron que los ríos e las aguas non orescian 
nin salían de las madres, maguer fazia grandes ybiernos, e 
grandes aguaduchos, non porque podiessen ser semejanza del 
diluvio de Noe, asseguraron mas, e descendieron de los montes 
de Aspa a poblar en los llanos y en las riberas de Ebro: por lo 
quat se llamaron Celtiberios, que quiere dezir, compañas de 
Tubal, pobladas en las riberas de Ebro. E todas astas tierras 
corrió el Rey don Fernando, e Carpentania, e aquende de 
Ebro, e Tarragona, e la que llaman agora ^aragopa, e fasta 
en Valencia, e metiólo todo so su señorío. E él faziendo estos 
bienes e otros muchos que non son contados, e faziendo muy 
limpia vidá e mucho honrada, e teniendo a toda España so sn 
señorío, assi Christianos como Moros, muy luengos tiempos, 
que non osavan enfestar un señorío contra otro, nin havian dél 
cuydado si non del servir: estando como en fin-de su tiempo, 
e que Dios le quería llamar, estando un dia en oración, apares- 
cióle el Confessor san Isidoro, e dixole el dia e la hora en que 
havia de finar. Esto le vino él dezir, porque se aperoibiesse 
de confessar, e de fazer emienda de sus peccados, e remem¬ 
brarse de sn alma, porque fuesse desembargadamente ante la 
fas de Dios. 


cap. xxvn. 

Este Rey don Fernando el Magno, después que el Con¬ 
fessor le dixo el dia de su finamiento, e lo fizo ende cierto en 
el aparescimiento que se le mostró, desde allí adelante ovo 
mayor cnydado de desembargar su anima, e de la tener limpia 
para sn Criador. E cuydó como allegasse los Reynos e la tierra 
que le Dios diera, porque non oviessen contienda después de 
su muerte sus fijos sobre partición: e asmó como gelos partiesse, 
por los dexar en assossiego: mas esto que él asmó fazialo por 
bien, mas fuéle peor, porque nasoió dende graad daño e graad 
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mal: ca mejor fuera que los oviera dexado al fijo mayor: maa 
el pensamiento del Rey fué este, de gelos partir en toda guisa. 
E él aria tres fijos: don Sancho el mayor, e don Alonso que 
era el mediano, e don García que era el menor. E aria dos 
fijas, doña Urraca, e doña Elvira. 

CAP. XXVIH. 

Cuenta la historia, que el Rey don Fernando cuydando 
fazer pro de sus Reynos e de sus fijos, partióles los Reynos en 
esta guisa. Dió a don Sanoho, que era el mayor, desde el rio 
de Pisuerga fasta Ebro: e Castilla con Navarra, quanto era 
aquende, con el Estremadura. E dió a don Alonso, el mediano, 
a León, e Asturias, e una pieqa de Campos. E dió a don Gar¬ 
cía, el fijo menor, el Reyno de Galicia, con todo lo qué él ganara 
de Portugal. E dió a doña Urraca, que era la mayor fija, la 
cibdad de ^amora con todos sus términos, e la metad del lnfan- 
tadgo. E dió a doña Elvira, la fijo menor, a Toro con todos 
sus términos, e con la otra metad del Infantadgo. E quando el 
Rey don Fernando ovo fecha esta partición, pesó mucho al 
Infante don Sancho, que era el mayor, que lo havia de aver 
todo enteramente: e dixo a su padre, que non podía nin devia 
de derecho fazer esta partición. Ca los Reyes Godos antigua¬ 
mente fizieran constitution entre sf, que nunca fuesse partido 
el Reyno e Imperio de España, mas que siempre fuesse un 
señorío e de un señor: e que por esta razón non lo devia partir 
nin podía, pues lo Dios ayuntara en él, mas que lo devia él 
aver, pues era fijo mayor heredero. E el Rey don Fernando 
dixo estonce, que lo non dexaria de fazer por esso, ca él gelo 
ganara. E dixo estonce el Infante don Sancho: „Vos faced lo 
que quisieredes, como padre e señor, mas yo non lo otorgo. 11 — 
E el Rey fizo esta partición assi contra derecho del Infante don 
Sancho: e a muchos del Reyno pesó della, e a muchos plogo. 
Mas todavía los de buen entendimiento siempre entendieron el 
mal que ende havia de nascer al cabo, assi como después nas- 
ció, que vino dende mucho daño. 
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CAP. XXIX. 

El Rey don Fernando aviendo fecho su partición como 
avedes oydo, a poco tiempo adolesció del mal que murió. E 
fizóse levar a León, e entró en la cibdad Sabado a ocho dias del 
mes de Deziembre: e fué los finojos fincados contra los cuerpos 
santos faziendo su oración, e pedióles merced assí como con¬ 
venia a Rey. E púsose la corona en la cabera ante el cuerpo 
santo de san Isidoro, e llamó a Dios diziendo assi: „Señor Jesu 
Christo, tuyo es el poder de todo, e tuyo es el Reyno: ca tú 
eres el Rey de todos los Reynos, e de todos los Reyes, e de 
todas las gentes: e son todos a tu mandamiento. E, Señor, tor¬ 
nóte agora el Reyno que me tú diste: mas, Señor, pidote por 
merced que la mi alma sea puesta en la luz que non ha fin.“ 
Quando el Rey ovo esto dicho, desnudóse de los paños nobles 
con oro, que tenia vestidos: e tiró la corona que tenia en la 
cabera, e púsola sobre el altar: e tomó paños de cilicio a carona 
del cuerpo, e fizo su oración de cabo contra Dios, confessando 
quantos yerros avia fecho contra Dios, e tomó de los Obispos 
soltura, ca lo assolvieron de sus peccados: e rescibió allí luego 
la postrimera unción, e esparció ceniza sobre sí: e después 
mandóse levar a Santa María del Almanta en romería, e estuvo 
allí tres nueve dias, rogando a santa María que le oviesse mer¬ 
ced , e que rogasse a su fijo bendito por la su anima: e allí fué 
él muy mal cuytado de la muerte. E de allí lo levaron a Cabe¬ 
zón : e allí estando, vino hy el Abad don Fernando, su fijo, 
mucho honrado orne, e muchos ornes honrados de sus Reynos: 
e era hy el Cid Ruydiez, e acomendóle el Rey al Infante don 
Sancho, su fijo. E después que ordenó su fazienda, estuvo tres 
dias llorando en pena. E el quarto dia a hora de sexta, un dia 
de San Juan Evangelista, seyendo él ya de muchos dias, llamó 
al Cardenal don Fernando, su fijo, e acomendóle a España e los 
fijos, e dióle su bendición, e dió la su anima a Dips sin man- 
zilla: e fué levado para León. E soterráronle cabe su padre 
en la yglesia de san Isidoro, que el mandó fazer. 
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CAP. XXX. 

Este Rey don Fernando el Magno fué lijo del Rey don 
Sancho de NaTarra: e porque Castilla fincó sin heredero, e su 
madre, la Reyna doña Elvira, era fija del Rey de Castilla heredera, 
dió a este Rey don Fernando el Magno su fijo el Reyno. E 
Reynó seyendo moqo de doze años. E después de la muerte 
del Rey su padre, reynó en este mesmo señorío otros doze años: 
e era ya casado con la Reyna doña Sancha, hermana del Rey 
don Bermudo, que era Rey de León. E desavenieronse él e 
el cuñado por gran tuerto, e mal que le fiziera el Rey don Ber¬ 
mudo : e o vieron de lidiar, e murió el Rey don Bermudo, según 
que vos lo contamos por la historia ante desto. E non fincó 
otro heredero dél si non la Reyna doña Sancha que ovo el 
Reyno de León. E assi reyiiaron amos a dos en los Reynos 
ayuntados, veynte e dos años e seys meses: e por este cuento 
reynó el Rey don Fernando, el par de Emperador, quarenta e 
seys años e medio. 


CAP. XXXI. 

Cuenta la historia, que después que murió el Rey don 
Fernando el Magno, vivió la Reyna doña Sancha dos años, 
faziendo buena vida e santa, e sirivendo a Dios en todos sus 
fechos: ca fué muy buena Reyna, e mucho entendida, e mucho 
amiga de su marido. E consejóle siempre bien, e fué espejo 
de los Reynos: e las biudas e los huérfanos eran della siempre 
consejados: e acabaron muy bien el Rey su marido e ella esso 
mismo. Déles Dios parayso, Amen. 

CAP. XXXII. 

Cuenta la historia, que andando el Reynado del Rey don 
Sancho de Castilla en el primero año, quando andava la Era de 
mil e ciento e un año: reynavan todos los Reyes en sus Rey- 
nos, según la partición que el Rey don Fernando fiziera, que 



43 


deviera aer de derecho todo del Rey don Sancho. Onde cuenta 
el Arzobispo don Rodrigo, que el Rey don Sancho andando por 
el Reyno, fué parando mientea en el gran tuerto que le fiziera 
el Rey 8U padre, en partir loa Reynoa que Dioa en él juntara, 
que devian aer auyoa, e que non avia ende ai non la tercia parte, 
e aun non bien complidamente: e tomó en ai grand pesar, e non 
lo quiao consentir: ca, como dize el Arzobispo, el señor non 
quiere otro mayor en lo auyo. E los Reyes de España venie- 
ron de la fuerte sangre de los Godos: porque acaescia muchas 
vezes que los Reyes Godoa se mataran con sus hermanoa sobre 
esta razón. Este Rey don Sancho descendió deata sangre, e 
tuvo que le aeria grand mengua ai non juntasse los Reynoa, ca 
non se tenia por pagado oon lo que le diera su padre, mas 
tenia que todo deviera aer suyo. Estonce moatró contra ellos 
la fortaleza que tenia en el coraron, non queriendo que ovies- 
sen nada, si non lo que les él diesse por sur mesura: e por esto 
fué mucha aangre vertida. 

CAP. XXXUL 

Andados dos años del Reynado del Rey don Sancho, des¬ 
pués que andido por au Reyno, e aaaoasegó toda la tierra e 
fizo sus cartaa, en que lea otorgó todas las cosas que le deman¬ 
daron, por ganar los corazones de los ornes: con grand esfuer¬ 
zo e con grand fortaleza de coraqon, trabajóse de yr contra loa 
Moros, por servir a Dios e acreacentar la fé de Jeau Chriato. 
E sacó aus huestes muy grandes e muy bien guisadas: e porque 
las otras tierras de los Moros fincaron en 8u encomienda e en la 
de sus hermanos, fué sobre ^aragoqa, e corrió la tierra a todas 
partes, assi que toda fue destruyda por muerte de muchos Mo¬ 
ros, e de fuego, e de robo: e de 8Í echóse sobre la cibdad, e 
mandóla combatir muy reziamente: e comenqó hy de poner 
engeños. E el Rey de Qaragoqa quando vió que tan gran 
talante avia el Rey de fazerle todo mal, e de yazer sobre él, e 
vió que non avia acorro ninguno de ninguna parte, e que si 
luengamente eatoviesse sobre la ciudad, que le faria grand peli- 
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gro, después que vió que non podía salir a él, ovo su consejo 
con sus ornes buenos, e consejáronle, que oviesse su gracia, 
pechando, o sirviéndole, o en otro manera qualquiera. E 
sobre este consejo embiaron sus trujamanes al Rey don Sancho, 
en que le embiaron dezir, que le daría mucho oro, e mucha 
plata, e que seria su vassallo, e que le daría otros muchos 
dones, e sus parias cada año muy enteramente: e que se levan- 
tasse de sobre ellos e se fuesse a su tierra, e fuesse seguro dél 
e de toda su tierra. E el Rey don Sancho rescibió muy bien sus 
mensageros, e (izóles mucha honra, e ellos contáronle esta 
pleytesia. E el Rey como era de grand coraron fabló con ellos 
muy entonadamente, e dixoles: ,,Todo esto que el Rey de 
^aragoqa me embia a dezir, es bien, mas ál tiene él en el su 
coraron. Esto me embia dezir por me devantar de aqui, e des¬ 
pués que me fuere, que con Christianos, que con Moros porná 
su amor, e fallecerme ha de quanto conmigo quiere poner: 
mas empéro quiero fazer esto que me embia dezir el Rey de 
Qaragoqa, que al cabo si me mentiere, verné yo sobre él e des- 
truyrlo he, e fio en Dios que se me non podrá amparar." E 
los mandaderos oyendo estas palabras, que el Rey dezia, fueron 
mucho espantados, e tornáronse para el Rey de Qaragoqa di- 
ziendole estas palabras que el Rey dezia. E los Moros veyendo 
que non se podían defender del Rey, pusieron su pleytesia con 
él, qual la él quiso: e dieronle arehenes que traxesse consigo, 
porque non pudiessen mentir. E dieronle mucho oro, e mucha 
plata, e muchas piedras preciosas: e levantóse de sobre Qara- 
goqa muy rico e muy honrado, él e toda su gente. 

CAP. XXXIV. 

Cuenta la historia, que en partiéndose el Rey don Sancho 
de sobre Qaragoqa, el Rey don Ramiro de Aragón tovose por 
desonrado e por mucho quebrantado, porque el Rey don San¬ 
cho veniera a Qaragoqa a cercarla, porque tenia que era su 
conquista, e esto que gelo non fazia sinon con muy grand 
menospreciamiento: e aparejóse con todo su poder, e vínole 
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tener el oamino, e dixole, que le non dexaría pasear fasta que 
le fiziesse emienda de la grand desonra que le aria fecho en le 
venir a correr la su conquista, e los sus vassallos: e la emienda 
que gela fiziesse en esta manera: que tornasse todo el robo que 
traya, e el aver que levara del Key de Qaragoqa. Si non, en otra 
manera, que le non dexaría passar sin lid. El Rey don Sancho 
quando esto oyó, como era orne de grand coraqon e de grand 
esfuerzo, embióle dezir: que de los Reynos de Castilla e de 
León, que él era cabeqa, e de España eran las conquistas: ca 
non avian los Reynos de Aragón conquistas ningunas, mas que 
eran sus tributarios', que les havian de venir a cortes: e sobre 
esto que fiziesse su poder todo. E sobre esto el Rey don Ra¬ 
miro de Aragón ovo consejo, e non quiso fazer como el Rey 
don Sancho quería. E fueron desavenidos, e ovieron a lidiar 
sobre esto. E pues la lid non se pudo partir, partieron sus 
hazes, e comentaron la lid muy bravamente, dándose muy gran¬ 
des golpes de cada parte, e fincavan muchos cavallos sin dueños. 
E estando la lid en peso, el Rey don Sancho andando por la lid 
muy bravo, comentó de nombrar: Castilla! Castilla! e fué ferir 
en el mayor poder tan reziamente, que por fuerca los fizo ar¬ 
rancar. E yendo assi arrancados los Aragoneses, e los Caste¬ 
llanos matando e firiendo muy cruelmente en ellos, tomó piadad 
el Rey don Sancho, e dixo, que los non matassen pues Chris- 
tianos eran. E el Rey don Ramiro yendo vencido altóse a una 
sierra, e el Rey don Sancho cercólo hy: e hy fizieron pleytesia, 
que el Rey don Ramiro se partiesse desta porfia, e fincasse el 
Rey de ^aragoqa por vassallo del Rey don Sancho, ca si non 
por esto, muerto, o preso fuera el Rey don Ramiro. E la ave¬ 
nencia fecha, tornóse el Rey don Sancho para Castilla muy rico 
e mucho honrado, él e toda su gente: e assi se comentó el Rey 
don Sancho a provar en Moros e en Christianos. 

CAP. XXXV. 

En el tercero año del Reynado del Rey don Sancho, que 
fué en la era de mil e ciento e tres años, e del Imperio de 
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Enrique en treze años, de mientra que el Rey don Sancho fné 
sobre Qaragotja, como vos avernos contado, el Rey don García 
de Portogal tomó por fuerza a doña Urraca, su hermana, muy 
grand pie (ja de la tierra que le diera sn padre. E ella quando 
lo sopo comentó de llorar, diziendo mochas vez es: ,, Hay Rey 
don Fernando, en mal punto partistes vos los vuestros Reynos, 
ca toda la tierra se perderá por vos: e assi se compliera lo que 
dixo mi amo Arias Gon(jalo: ca pues el Rey don García qne es 
mi hermano menor me deshereda, e passó la jura que (izo a mi 
padre el Rey don Fernando, el Rey don Sancho que es el mayor, 
e que (izo la jura por fuerza, contradiziendo la partición siempre, 
mas querrá hy fazer otras cosas: e por ende ruego yo a Dios 
que cedo seays desheredados pues assi me desheredades, 
amen! “ Después que el Rey don Sancho que estava alborotado 
contra sus hermanos, oyó dezir como el Rey don García fuera 
contra su hermana e la desheredara, plogole mucho dello: ca 
tenia que avia achaque para fazer lo que tenia en el coraron, 
e dixo: ,, Pues que el Rey don García mi hermano quebrantó la 
jura que (izo a mi padre, quierole yo toller el Reyno.“ Estonce 
embió por sus ricos omes, e por el Cid Ruydiez, e dixoles 
ansi: ,, Mi padre el Rey partió los Reynos que devian ser míos, 
e él (izo esto contra dereoho: e agora el Rey don García, mi 
hermano, quebrantó la jnra e desheredó a doña Urraca mi her¬ 
mana: e por esto ruegovos que me aconsegedes como faga, e 
como gelo demande yo: ca yo quierole quitar el Reyno. “ Le¬ 
vantóse estonce el Conde don García e dixole: ,, Señor, quien 
vos consejará en tal fecho como este? Non sé orne en el mundo 
que vos quierg aconsejar que ayades de passar el mandamiento 
e la jura que fezistes a vuestro padre.“ Quando esto oyó el 
Rey don Sancho fué muy sañudo e muy ayrado contra el Conde 
don García, e dixole: ,,Tiradmevos delante, ca yo por vos 
non seré bien aconsejado." De sí tomó al Cid por la mano e 
salió con él a parte, e dixole: ,,Bien sabedes, mío Cid, que 
qnando el Rey, mío padre, me vos encomendó, que me mandó 
sopeña de la sn maldición que vos oviesse por consegero, e 
todo lo que oviesse de fazer fuesse con vuestro consejo, e yo 
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assi lo fizo fasta oy día: e siempre me aconsejastes lo mejor: e 
yo por ende diros un Condado en el mió Reyno, e tengolo por 
bien compleado. E agora ruegoros que me aconsegedes, lo 
mejor, en gnisa que cobre los Reynos: ca si de ros non he 
consejo, non lo entiendo de harer de orne del mundo.“ 

CAP. XXXVI. 

Estonce al Cid pesóle mucho, e dixole al Rey: „ Señor, 
quién cuydades que roe aconsege en este fecho ? Non me se¬ 
meja aguisado de ros yo consejar que passedes el mandamiento 
de ruestro padre: ca ros bien sabedes que me fizo jurar en sus 
manos que siempre ros conséjame bien: e mientra que yo lo po- 
diere fazer, fazer lo he ans¡.“ E dixole estonce el Rey: ,,Mio 
Cid, yo non tengo qne paseo la jura del Rey mió padre, porque 
contradize siempre la partición: e la jura que a mi padre fize, 
fizela con grand premia. E de mas que el Rey don García mi 
hermano ha quebrantada la jura, e de derecho todos los Reynos 
son míos: e por ende quiero que me aconsegedes como los pueda 
juntar: ca non ha cosa en el mundo que me lo puede estorrar si 
non muerte." E quando el Cid rió que por ninguna manera 
non lo podía sacar de aquel consejo dixole, que pusiesse el 
amor con el Rey don Alfonso, en tal que le dlesse paseada para 
el Reyno de don García: e si esto no podiesse arer, que le con¬ 
sejara que non comeaqasse tal cosa: e el Rey don Sancho toro 
que lo consejara bien. Estonce el Rey don Sancho embió sus 
cartas al Rey don Alfonso, que se reniesse a rer con él en 
Safagun. E quando el Rey don Alfonso oro leydo las cartas, 
mararillóse mucho, que quería aquello ser: pero embióle de- 
zir, que seria hy con él. E ayuntáronse los Reyes amos a dos 
en Safagun: e desque se rieron en uno, dixo el Rey don San¬ 
cho: „Hermano, bien sabedes como el Rey don Garda nuestro 
hermano passó la jura de nuestro padre, e desheredó a nuestra 
hermana doña Urraca, e yo por esto que fizo qaierole tomar el 
Reyno: e ruegoros que me ayudedes. “ E el Rey don Alfonso 
dixo: que lo non faría, nin pasearía contra el mandamiento de 
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su padre, nin la jura que jurara: ca se tenia por entero de lo 
que avia. Estonce el Rey don Sancho dixo: que lo dexasse 
passar por su Reyno, e que le daría su parte de quanto ganasse: 
e el Rey don Alfonso otorgógelo. E aun sobre esto pusieron 
dia señalado en que se viessen otra Tez; e pusieron vicarios entre 
si, veynle de León, e veynte de Castilla, que los fiziessen estar 
a cada nao en lo que pusiessen: de si partiéronse dende. 


cap. xxxvn. 

El Rey don Sancho ayuntó muy grandes gentes, Castella¬ 
nos e Leoneses, e Navarros, e Vizcaynos, e Austurianos, de 
las Estremaduras, e Aragoneses, para yr sobre su hermano el 
Rey don García. E de sí embió a Alvar Fañez, primo del Cid, a 
desafiar al Rey don García, e mandóle dezir, que le dexasse el 
Reyno, si non que lo desafiasse por él. E Alvar Fañez como- 
quier que le pesasse ovo de fazer el mandado de su señor. E 
fuese para el Rey don García, e contóle el mandado con que 
yva. Quando el Rey don García oyó el mandado, pesóle mu¬ 
cho , e con gran cuyta dixo: „ Señor Jesu Christo, miembre- 
sete el pleyto el la jura que fezimos al Rey don Fernando nues¬ 
tro padre, pero de malos de mis peccados yo fui el primero 
que la passé: que quité a mi hermana doña Urraca el su hereda¬ 
miento de su padre. “ E dixo Alvar Fañez: „ Dezid a mi her¬ 
mano , que non me quiera passar la jura que fizo a nuestro pa¬ 
dre : e si esto non quiere fazer, yo me defenderé dél quanto pu¬ 
diere. “ Alvar Fañez tornóse con esta respuesta al Rey. E el 
Rey don García llamó estonce un cavallero Asturiano que dezian 
Ruyximenez: e mandóle, quefuessea su hermano el Rey don 
Alfonso, e que le contasse estas nuevas, de como lo mandara 
desafiar el Rey don Sancho, e que le queria tomar el Reyno: e 
que le rogava como hermano, que él non dexasse passar por 
su Reynado. E el Rey don Alfonso dixole: „ Dezid a mi her¬ 
mano , que lo non ayudaré, nin lo estorvaré: e si se pudiere 
defender que me plazerá. „Estonce el cavallero tornóse con 
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esta respuesta para el Rey don García, e dixole como se am- 
parasse, qne non tenia aynda ninguna en su hermano. 

cap. xxxvra. 

El Rey don García era orne muy fuerte e de grand cora¬ 
ron , e qnando oyó la respuesta qne su hermano el Rey don 
Alfonso le embiava dezir, quiso sacar su hueste contra él. E el 
Rey don García aria nn consegero por quien se gniava mucho, 
e que sabia todas sus poridades, e era orne de muchos consejos: 
e era contra todos los ornes buenos. E ellos veyendo el grand 
peligro en qne estavan, e el grand daño que venia a sn señor 
por la grand mengua dél, ovieron su acuerdo, e matarongelo 
delante. E el Rey fué muy sañudo, e ovo muy grand pesar, e 
tovo que le fizieran muy grand desonra e menospreciamento, 
porque gelo mataran delante: esto fizieron ellos, porque le 
pedían merced muchas vezes que lo partiesse de sí, e él non 
quiso. Mas el Rey con gran saña apremiólos mas que fazia ante, 
e amenazavalos diziendo, qne nunca avrian sn gracia nin el su 
amor: e ellos temiéndose desto, partiéronse muchos dél. 

CAP. XXXIX. 

Andando en el quarto año del sn Reynado, el Rey don 
Sancho, como estava asmado fuése para Galicia, e como esta¬ 
van desavenidos ganó la tierra muy ligeramente. E el Rey don 
García alQóse a Portogal, e embió mandado por toda la tierra, 
que veniessen a él cavalleros e peones, e juntóse gran hueste. 
El Conde don Ñuño de Lara, e el Conde de Monpon, e el Conde 
don García de Cabra levavan la delantera del Rey don Sancho 
con gran cavalleria. E el Rey don García salió a ellos; e fué 
el torneo muy grande, de guisa que morieron hy trezientos 
cavalleros del Rey don Sancho. E allí se yva compliendo lo 
que dezia Arias GonQalo, que se matarían hermanos con her¬ 
manos : parientes con parientes. Quando el Rey don Sancho 
sopo el daño que avia rescebido en los Condes, cavalgó con 
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quanta gente tenia e acorriólos. Mas quando lo vió venir don 
. García, non se atrevió a esperarlo e comentóse yr. E el Rey 
don Sancho fué en alcance empos él fasta Portogal. 

CAP. XL. 

El Rey don García di.\o estonce a los suyos: ,,Amigos, 
non avernos tierra do fuyamos al Rey don Sancho mi hermano ; 
lidiemos con él e vendamos o muramos hy todos, que mas vale 
muerte honrada, que non aver este estragamiento en nuestra 
tierra . 11 E-de sí apartó los Portogaleses, e dixoles luego assí: 
,,Amigos, vos sodes cavalleros nobles e lozanos, e es menester 
que todo mal prez se pierda aquí, e que vos finque siempre el 
bueno: ca vos avedes prez de fazer pocos señores e buenos 
entre vos: pues conviene que fagades oy bueno de mí, e será 
vuestra pro, e vuestra honra: e si yo ende bien saliere galardo- 
narvos lo he muy bien, de guisa que entendades que he sabor 
de fazervos bien, e de darvos muy grand algo. “ E ellos 
dixeron, que lo servirían e que lo ayudarían muy de grado 
quanto pudiessen, e que non fincaría por ellos: e él gradesció- 
gelo mucho. E de allí fué fablar con los otros Gallegos, e dixo¬ 
les : ,, Amigos, vos sodes buenos cavalleros e leales, e nunca 
fallamos que por vos fuesse señor desamparado en campo, e 
metome en vuestras manos, ca soy cierto que me aconsejaredes 
bien e lealmente, e que me ayudaredes lo mejor que podredes. 
E ya vedes como nos trae el Rey don Sancho mi hermano aco¬ 
gidos, e non veo ál que fagamos si non lidiar con él, o morir, 
o vencer: pero si vos entendedes ál, faré quanto vos me con- 
segedes . 11 Estonce le dixeron los Gallegos, que lo servirían 
e lo guardarían lealmente quanto pudiessen, e que farian 
quanto él mandasse: e que la lid tenían ellos por mejor. Pero 
dize el Arzobispo don Rodrigo, que ovieron de yr pedir ayuda 
a los Moros: e que fué el Rey don García con trezientos cavalle¬ 
ros a pedirles ayuda. E que el Rey que tomara trezientos ca¬ 
valleros de los suyos, e se fuera para los Moros, e les pidió 
que le diessen ayuda contra su hermano, e que les faria dar el 
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Reyno de León. E ellos le respondieron: „Tú eres Rey e non 
te puedes defender, como darás a nos el Reyno de Leon?“ e 
non quisieron venir con él: pero con todo esto dieronle grand 
liavcr, e honráronlo mucho, e vínose para Porto<ral: e ganó 
muchos castillos de los que avia perdido. 

CAP. XLI. 

E luego que el Rey don Sancho supo que era venido el 
Rey don García su hermano de tierra de Moros, fué contra él 
con gran hueste: e el Rey don García era en Santaren. E el 
Rey don Sancho ccrcójo hy, e combatióle hy muy de rezio la 
Villa. E los de dentro salían a las barreras, e lidiavan todavía 
de día e de noche unos contra otros, que nunca quedavan. 
Otro día de mañana salió el Rey don García a ellos al campo, e 
partió sus hazes, e el Rey don Sancho las suyas. E vino en la 
delantera del Rey don Sancho el Conde don García: e el Conde 
de Mon^on yva en la costanera, e el Conde don Ñuño de Lara: 
e en la otra el Conde don Fruela de Asturias: e yva en la 
(¿agüera, con el Rey, don Diego de Osnta, que Ievava la seña: e 
venían ansí de la una parte e de la otra acabdillados para lidiar. 
E el Rey don García enforqava los suyos muy bien, diziendo: 
„Vassallos e amigos, vos vedes el grand tuerto que mi hermano 
me faze, quitándome la mi tierra: e ruegovos que vos pese, e 
que me ayudedes a defenderla: ca bien sabedes que quanto yo 
ove della que todo lo partí con busco, e guardévos para tal 
sazón como esta!" E ellos dixeron: „ Señor, fezistesnos 
mucho bien e mucha merced: e servirvos hemos a todo nuestro 
poder." E estando las hazes para lidiar, el cavallero que vos 
diximos, Alvar Fañez, vino ante el Rey don Sancho, edixo: 
,,Señor, yo jugué mi cavallo e mis armas: e sea la vuestra mer¬ 
ced , que para esta lid me mandedes dar cavallo e armas: e yo 
vos seré en esta batalla muy bueno, tanto como seys cavalleros, 
si non que me tengades por traydor." E dixo estonce el Conde 
don Ñuño: ,,Señor, dadle lo que vos pide": e el Rey don San¬ 
cho mandóle dar armas e cavallo. E después destu comentóse 
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la lid mny reziamente, dándose muy grandes golpes de la una 
parte e de la otra, en guisa que murieron hy muchos cavallos e 
mucha gente. E murió hy de la parte del Rey don García un 
rico orne preciado, que avia nombre don Gonzalo de Síes, pero 
al cabo fueron maltraydos los Castellanos, e fué ferido el Conde 
don Ñuño, e preso el Conde don García e derribado del cavado, 
e fueron vencidos los Castellanos, e prendieron al Rey don 
Sancho: e prendióle sn hermano, e dióle a guardar a seys ca- 
valleros: e fué en ello de muy mal acuerdo, e de muy mala 
ventura: pero lizolo con gran cuyta de alcanzar los que yvan 
fuyendo. E el Rey don Sancho dixo a los cavalleros que lo 
guardavan: „Dexadme yr, e saldré de vuestro Reyno, e nunca 
jamas hy tornaré, e fazervos he siempre mucho bien e merced 
por ello. “ E ellos dixeron: que lo non farian por ninguna 
manera, mas que lo ternian guardado sin otro mal ninguno qne 
le flziessen, fasta que lo entregassen al Rey don García su her¬ 
mano. E ellos estando en esto, llegó don Alvar Fañez Minaya 
a quien el Rey diera el cavado e las armas entrando la batalla. 
E dixo contra aquellos cavalleros a grandes vozes: ,,Dexad 
mío señor! > ’ l> e diziendo esto fuélos ferir muy bravamente, e 
derribó los dos dedos, e venció los otros: e ganó los dos ca¬ 
vados, e dió el uno al Rey, e tomó el otro para si, e fuése con 
su señor a una mata do estava pieqa de unos cavalleros, e dixo: 
„Ahe vos aquí nuestro señor, el Rey don Sancho, e vengavos 
en mente el buen prez que los Castellanos ovistes siempre, e non 
lo querades perder oy en este día.' “ de sí allegáronse bien qna- 
trocientos cavalleros de los que yvan vencidos. E ellos estando 
en esto, vieron venir al Cid Ruydiez con trezientos cavalleros, 
e conoscieron la sn seña verde: ca non llegó él a la primera 
batalla. E el Rey don Sancho quando sopo que era el Cid, 
plogole mucho con él, e dixo: „ Agora descendamos nos al 
llano pues viene él de buena ventura! “ E fué a él e rescibiólo 
muy bien, e dixole: „ Vos seades el bien venido: ca nunca en 
tal tiempo acorrió vasallo a señor, como vos agora a mí, ca me 
tenia vencido el Rey don García mi hermano. E ruegovos, mío 
Cid, que me querades ayudar a me vengar / 1 E el Cid respon- 
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dió, edixo: „ Señor, oy yré conbusco, e faré vuestro man¬ 
dado, e por onde vos fueredes, o venceredes, o yo tomaré 
muerte. “ 

CAP. XLH. 

Ellos en esto estando llegó el Rey don García del alcance 
en que era ydo, e venia muy alegre, cantando; creyendo como 
tenia al Rey don Sancho preso, e como tenia vencido el gran 
poder suyo. E él fablando en esto, llegó le mandado en como 
era suelto el Rey don Sancho, e que lo tomaran por fuerqa a 
los cavaderas, a los quales él lo dexara: e que estava aparejado 
para lidiar con él otra vez. E quando esto oyó el Rey don Gar¬ 
cía pesóle mucho, mas non pudo ende ál fazer. E de si llegó 
el Rey don Sancho, e comentóse la batalla muy mas fuerte¬ 
mente que de antes: ca lidiavan tan rezíamente de una parte e 
de otra, que non se davan vagar. Has al cabo desampararon 
los Portogaleses al Rey don García: e murió hy el Infante don 
Pedro que era amo del Rey don García, e trezíentos cavaderas 
con él: e fué preso el Rey don García, e el Rey don Sancho' 
mandólo echar en fierros. E lleváronlo a un castillo muy 
fuerte que ha nombre Luna, e allí murió: e estovo allí diez e 
nueve años. 


CAP. XLI1I. 

E después que el Rey don Sancho esto acabó, tomó todo 
él Reynado de Galicia e de Portogal, e puso recaudo en él, e 
vínose para Castilla. E luego sin otro tardar, embíó dezír al 
Rey don Alfonso su hermano, que le dexasse el Reyno de León, 
que era suyo, sínon que le embiava a desafiar. Quando el Rey 
don Alfonso, esto oyó, pesóle mucho de coraron, e embíóle 
dezír, que lo non dexaría, mas que faría todo su poder por lo 
amparar. Estonce el Rey don Sancho sacó su hueste, e fué 
sobre el Rey don Alfonso su hermano, e corrióle todas las tier¬ 
ras : e don Alfonso comentó a defendérsele lo mas que pudo, 
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ca el Rey don Sancho tenia grandes poderes. E fueron aveni¬ 
dos de venir a la lid un dia cierto, a nn logar que dizen Lan- 
tada: e él que vcnciesse que oviesse el Reyno del otro. E 
aquel dia que pusieron, fueron amos a dos los Reyes cada uno 
con sus poderíos en el campo , e ovicron su lid muy grande e 
muy fuerte, e al cabo fué vencido el Rey don Alfonso, e fuyó, 
e fuese: pero fué grande la mortandad de cada parte, ca el 
mal e el desamor que era entre los Moros e los Christianos, tor¬ 
nóse entre los hermanos., E sabed que esta batalla fué vencida 
por el Cid Ruydiez. 


CAP. XL1V. 

En el quinto año del Reynado del Rey don Sancho el 
Rey don Sancho e el Rey don Alfonso ovieron su postura como 
lidiassen otra vez, e él que fuesse vencido que dexasse el Reyno 
al otro sin contienda. E ayuntáronse a esta lid cerca del rio de 
Carrion, e lidiaron: e murieron hy muchas gentes de la una 
parte e de la otra, e fué vertida hy mucha sangre. E venció 
el Rey don Alfonso al Rey don Sancho: e fuyó el Rey don San¬ 
cho de la batalla. E el Rey don Alfonso ovo piadad de los 
Christianos, e mandó que los non matassen. E en esta lid non 
se acaesciera el muy noble e muy honrado, el Cid Ruydiez. E 
yendo su señor, el Rey don Sancho, fuyendo e vencido, vió venir 
la seña del mió Cid que se venia para la lid. E quando el Cid 
llegó e falló su señor vencido, pesóle mucho, empero comentóle 
mucho a enfocar muy bien, diziendole: „Señor, no dedes por 
esto nada, ca caer e devantar, todo es en Dios. E, señor, fazed 
coger las gentes que venían fuyendo a vos, e fablad con ellos 
conhortándolos mucho. E, señor, eras en la madrugada dad tor¬ 
nada en el campo, ca ellos estarán ya como seguros por la su 
buenandanza que han ávido. E de mas los Gallegos e los Leo¬ 
neses son ornes de grand palabra, e están agora con el Rey don 
Alfonso, su señor, alabándose de lo que han fecho: ca son muy 
chufadores, que dizen masque deven, ca son muy escarnido- 
res : e si Dios por bien lo toviere, el plazer de oy tornárseles 
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ha en pesar, que todo el poder es en Dios para lo complir: e 
si su voluntad fuere, señor, desta guisa podedes cobrar honra. u 
E plogo al Rey don Sancho del consejo e del esfuerzo que el 
Cid le dava. 


CAP. XLV. 

Otro día mañana, estando el Rey don Alfonso con su 
gente seguro, e muy loado de los suyos del bien qne Dios les 
Gziera, llegó el Rey don Sancho su hermano muy rabiosamente, 
ante que se oviessen a apersccvir. E ferió en la hueste, e pren¬ 
dió e mató dellos, e vencieron a los del Rey don Alfonso: e 
fué preso el Rey don Alfonso en la yglesia de Santa María de 
Carrion, do se encerró. E los Leoneses quando non vieron a su 
señor consigo, entendieron que era preso, o muerto: e dieron 
tornada a buscar a su señor: e tan de rezio (¡rieron en los Cas¬ 
tellanos , que fué sin guisa. E el Rey don Sancho andando por 
la batalla ovieronlo de apartar e prendiéronlo: e comentáronse 
de yr con él treze cavalleros. E en esto estando ovolo de ver 
el Cid, como levavan a su señor preso los Leoneses, e fué 
empos de los treze cavalleros él solo, e no levava langa, que 
se le avia quebrantado, e alcanzóse dixoles: „Cavalleros, 
dadme mi señor, e yo darvos he el vuestro!“ Ellos conos- 
cieronle en las armas, e dixieronle: ,,Ruydiez, tornadvos en 
paz, e non querades contender, si non levarvos hemos preso 
con él.“ Estonce el Cid con grand pesar dixoles: „Dadme 
una langa de essas vuestras, e yo solo a vos treze tomarvos he 
mi señor: e esto compliré yo con la merced de Dios.“ E ellos 
tovieron esto en nada, porque era un cavallero solo, e dieronle 
nna langa: e peleó con ellos muy esforgadamente: e de tal guisa 
los fué maltrayendo, que mató dellos onze, e venció los dos: 
e desta guisa cobró a su señor mió Cid. E de allí tornóse con 
él para los Castellanos, e ovieron con él muy grand plazer, e 
fueron con él para Burgos, e levaron al Rey don Alfonso preso. 



CAP. XLVI. 


E la Infanta doña Urraca, quando oyó dezir que su her¬ 
mano, el Rey don Alfonso, era preso, ovo miedo que lo mataría: 
e fuése para el Rey don Sancho quanto mas pudo, e yva con 
ella el Conde don Peransures. E quando llegó a Burgos, res- 
cibióla el Rey don Sancho muy bien, e el Cid Ruydiez, e doña 
Urraca Fernando, e don Peransures fablaron con el Cid, que 
les ayudasse contra el Rey en como soltasse de la presión al 
Rey don Alfonso, en tal manera que entrasse monge en Safagun. 
E el Cid quería muy gran bien a doña Urraca Fernando, e otor- 
gógelo, que le ayudaría muy bien en esto, e en todo lo ál que 
él pudiesse. Estonce doña Urraca Fernando Gncó los Gnojos 
ante el Rey su hermano, e el Cid, e el Conde don Peransures 
e otros altos ornes, e pediéronle merced por el Rey don Alfonso, 
su hermano. E el Rey don Sancho quando la vió, derantóse, e 
tomóla por la mano, e Gzola levantar e assentar cabe si, e 
dixole assí: ,,Agora, hermana, dezid lo que quisieredes.“ 
Estonce díxo toda sn razón segnn avedes oydo. E el Rey fué 
muy sañudo, e fué con el Cid a parte, e preguntóle, qne qué 
faría: e el Cid le dixo: Que pues el Rey don Alfonso quería 
ser Monge, que lo soltasse con esta condición, e que faría bien 
e guisado: e que por esto le serviría. E el Rey por consejo 
del Cid, e por su ruego, otorgó a doña Urraca Fernando lo 
que pidió. Estonce soltó al Rey don Alfonso de la presión, e 
entró Monge en el monesterio de Safagun, mas con premia que 
de grado. E después desto, estando el Rey don Alfonso en 
el monesterio de Safagun metido Monge, fabló con don Peran¬ 
sures, e ovo su consejo con él: e salió de la Mongia, e fuése 
para los Moros a Toledo, al Rey Alimaymon. E el Rey acojólo 
e fizóle mucha honra e mucho bien: e dióle grand aver e mu¬ 
chas donas: e Gncó con él fasta que el Rey don Sancho murió, 
assi como contaremos adelante. 
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CAP. XLV1I. 

Cuenta la historia, que se fueron tres omes buenos del 
Reyno de León, para el Rey don Alfonso a Toledo: e esto fué 
por consejo de la Infanta donna Urraca Fernando, que le amava 
mucho. E fueron estos: don Pero e don Fernando e don Gonzalo 
Ansures, todos tres hermanos: e eran ornes de buenos consejos: 
e por esto los embió doña Urraca Fernando, por que lo acon- 
sejassen bien. Has dize don Lucas de Tuy, que fueron con 
plazer del Rey don Sancho, e que fué voluntad de Dios. E 
todo esto podía ser: de yr con consejo de la Infanta, e con 
voluntad del Rey. 


CAP. XLVffl. 

Cuenta la historia, que Alimaymon Rey de Toledo, que 
se pagava del Rey don Alfonso tanto, que lo amava mucho 
como a sí, y como si fuesse su fijo. E el Rey don Alfonso 
fizóle pleyto de lo amar, e de lo guardar, e servir siempre 
mientra viviesse con él: e de non se partir dél sin su mandado. 
E otrosí fizo pleyto Alimaymon el Rey de Toledo al Rey don 
Alfonso, que lo amaría, e lo honraría, e lo guardaría quanto 
pudiesse. E de sí mandóle fazer muy grandes palacios buenos, 
cerca del muro del Alcafar, contra sí fuera, porque non fizies- 
sen enojo a él nin a ningunas de sus compañas los Moros de la 
cibdad: e era cerca de una huerta suya, porque saliessea fol- 
gar quando quisiesse. E el Rey don Alfonso amavalo servir 
por ello: pero veyendo la muy grand honra del Rey de Toledo, 
e como era muy poderoso e señor de muy gran cavalleria, e 
de la mas noble cibdad que los Reyes, onde él venia, ovieran, 
comentóse de doler en el su coraron, porque la veya en poder 
de Moros, e dixo assí en su coraron: ,,Señor Dios Padre, 
Jesu Christo, en tí es todo el poder de dar e de quitar: e grand 
derecho es que se cumpla tu voluntad, assí como la cumpliste 
en mí, que me diste Reyno, e fué tu voluntad de me lo qui¬ 
tar, e fezisteme venir servir a los enemigos, que eran a ser- 
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vicio del Key mi padre. Señor, en tí tengo esperanza que me 
sacarás de servidumbre, e me darás tierra e Re y no a mandar, 
e me farás tanta merced, que por mí será conquerida esta tierra 
e esta cibdad, para sacrificar en ella el tu cuerpo santo, a honra 
de la Christiandad.“ Esta oración fizo con grand devoción, e 
con muchas lagrymas. E el Señor Dios oyógela, según que 
adelante oyredes por las historias. 

CAP. XLIX. 

En aquel tiempo que Alimaymon avia guerra con los mu¬ 
chos Moros que avia por enemigos, el Rey don Alfonso avia 
sus andanzas buenas contra ellos, de guisa que non osavan fazer 
mal al Rey Alimaymon: e ponían su amor con el Rey, por 
miedo del Rey don Alfonso. E quando eran pazes, yvan a capa 
por las riberas de las aguas, e yvan matar los venados por las 
montañas.' En aquel tiempo en la ribera de Tajo avia mucha 
capa, e muchos venados de muchas maneras: e ellos andando a 
capa, cataron arriba, e fallaron un logar de que se pagaron 
mucho, que agora ha nombre Brihuega. E porque era logar 
deleytoso de morar, e mucho ahondado de capa, e avia hy un 
castillo derribado, pensó en su coraron como lo demandasse 
al Rey: e tornóse para Toledo, e pidió luego aquel logar al 
Rey, e el Rey diógelo: e puso allí sus monteros, e sus capa¬ 
dores Christianos: e afortalesció luego el logar por suyo. E 
el linage destos fincaron en aquel logar fasta que don Juan, 
el tercero Arzobispo de Toledo, ensanchó el logar a los po¬ 
bladores, después que gelo dió el Rey don Alfonso: e pobló el 
barrio que dizen de San Pedro. 

CAP. L. 

Cuenta la historia, que después deslo, estando amos los 
Reyes en Toledo a muy grandes vicios, salieron de Toledo, e 
passaron la puente de Alcántara: e yvanse a folgar a la huerta 
real, por folgar en ella, e tomar plnzer. Estando en ella, en el 
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alcaqar de la huerta, un dia en la noche el Rey don Alfonso e- 
chóse a dormir en una cama: e el Rey Alimaymon comentó a 
departir con sus privados de la cibdad de Toledo, en como era 
fuerte e abastada de todo bien, e que non teraia guerra de 
Moro nin de Christiano: e preguntóles si se podría perder por 
guerra: e estonce respondió uno de los privados e dixole: 
,,Señor, si por mal non lo toviessedes, yo vos diría como se 
podría perder, e por otra manera del mundo non. “ El Rey 
dixo: que se lo dixesse; e dixo estonce el'privado: „Señor, si 
esta cibdad estoviesse cercada siete años, cortándole cada año 
el pan e el vino, e las frutas, perderseya por mengua de vian¬ 
das.“ Estonce conoscióse el Rey en ello. E todo esto oyó el 
Rey don Alfonso que eslava despierto, e retúvolo muy bien: e 
los Moros non sabían que el Rey allí yazia. E quando ovieron 
departido levantóse el Rey a andar en el palacio, e vió al Rey 
don Alfonso que yazia durmiendo, e pesóle mucho, e dixo a 
los privados: ,,Non nos guardamos de Alfonso, que allí yaze, ca 
él oyó quanto diximos.“ E dixeron los privados: ,,Señor, 
matalde. “ E dixo el Rey: ,, Como yré contra mi verdad ? e 
demas que duerme, e por aventura non oyó nada. “ Dixeron 
ellos: „Señor, quieres saber si duerme?" Dixo él: „Querria;“ 
e dixeronle: ,,Pues ve e despiértalo, c si toviere baba, duerme, 
e si non, non duerme." E el Rey don Alfonso estonce mojó 
todo el fazeruelo, e fizóse malo de despertar: estonce cuydó 
el Rey que dormía. 


CAP. LI. 

Cuéntala historia, que un dia por la pascua del carnero 
que han los Moros, salió el Rey de Toledo fuera de la Villa a 
degollar el carnero, como lo solia fazer, al logar do era cos¬ 
tumbre: e fué con él el Rey don Alfonso, e era orne mucho 
apuesto e de buenas costumbres e pagavanse dél los Moros. E 
él yendo con el Rey a par, y van dos Moros honrados en pos 
ellos, e dixo el uno al otro:' „Qué fermoso cavallero es este 
Christiano, e de buenas mañas; merescia ser señor de gran 
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tierra." E respondió el otro: „Yo soñé agora ha tres noches, 
que este Alfonso entrava cavalgando en un gran puerco, e 
muchos puercos tras él, que toda Toledo hozavan, e aun las 
inesquitas." E dixo el otro: ,,Sin falta este ha de ser Rey de 
Toledo." E ellos esto diziendo, aleóse al Rey don Alfonso 
una vedija en la cabera e paróse derecha: e el Rey Alimay- 
mon púsole la mano por gela apremiar, mas luego se le al<;ava, 
qual hora la mano quitava: e aquellos dos Moros tovieronlo por 
fuerte señal, e comentaron de yr fablando: e ellos yvanse en 
pos ellos, e un privado que les oya quanto dezian. E desque 
ovieron degollado el carnero, tornáronse a la Villa: e contó el 
privado al Rey lo que oyera a los dos Moros honrados, e embió 
por ellos el Rey .luego, e contógelo, según que avedes oydo. 
E dixo el Rey: „Pues a esto qué le faré?" e ellos dixeron, 
que lo matassen; e el Rey dixo que lo non faria: mas que se 
queria servir dél, e que él faria de guisa que le non viniesse 
dél daño, que non queria pasear su jura, nin yr contra su ver¬ 
dad : ca lo amava muy mucho de coraron, por muchos servicios 
que le avia fecho. E estonce embió por el Rey don Alfonso, 
e rogóle que le aprometiesse, que nunca fuesse contra él nin 
contra sus fijos, nin le veniesse daño nin mal ninguno por él, 
a él nin a ellos: e el Rey don Alfonso otorgógelo assí, e fizóle 
ende omenage. E de aquella hora en adelante fué el Rey de 
Toledo seguro dél, e fué el Rey don Alfonso mas su privado. 
E él Rey don Alfonso en essa sazón avia por consegero al 
Conde Pero Ansures, e él aconsejavalo muy bien e muy sana¬ 
mente. Mas agora dexa el cuento de fablar desto, e quiere 
contar del Rey don Sancho como fizo. 

CAP. LU. 

Cuenta la historia, que después que el Rey don Sancho 
sopo en como el Rey don Alfonso su hermano se fuera para 
Toledo, sacó sus huestes muy grandes e fué sobre León. E 
maguer que los Leoneses quesieron amparar la cibdad non po- 
dieron: ca tomóla él por fuerza, e de sí todas las Villas e cas- 
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tillos que el Rey don Alfonso avia. Estonce el Rey don Sancho 
puso la corona en la cabera, e llamóse Rey de tres Reynos. E 
él era muy fermoso cavallero e mucho enfardado: e Christianos 
e Moros tomaran dél espanto por lo que le veyan fazer, ca 
veyan que non se le podía tener ninguna cosa que por fuerza 
quisiesse tomar. La Infanta doña Urraca e los de ^amora, 
quando supieron que avia llanamente los Reynos, ovieron miedo 
que quería yr sobre ellos, e que quería desheredar a su her¬ 
mana. E sospechando esto, tomaron por caudillo a don Arias 
Gonzalo, amo de la Infanta doña Urraca Fernando, para que por 
el su consejo se amparassen de los Castellanos, si les menes¬ 
ter fuesse. 


CAP. LID. 

E después que el Rey don Sancho tomó todos los Reynos, 
porque amava mucho al Rey don Alfonso e porque entendía que 
por consejo de doña Urraca Fernando salió de la Mongia, ca el 
Rey don Alfonso en todos sus fechos se guiava por ella e la 
tenia en logar de madre, ca era dueña de grand entendimiento: 
el Rey don Sancho sacó su hueste e fué sobre Toro, que era de 
la Infanta doña Elvira, e tomóla. E embió dezir a doña Urraca 
a ^amora, que gela diesse, e que le daría tierra llana en que 
vesquiesse. E ella embióle dezir, que gela non daría por nin¬ 
guna manera, mas que la dexasse vevir en ella, e que nunca 
della le vernia desservicio. E el Rey don Sancho vínose para 
Burgos, porque era yvierno, e non era tiempo de cercar Villa. 
E de allí embió sus cartas por toda la tierra, que se guisassen 
en tal manera, como fuessen el primero día de Marqo en Safa- 
gun, so pena de la su merced. E maguer el Rey era mancebo, 
que estonces le venían las barbas, empero era muy bravo e de 
muy gran coraron, e temíanle mucho las gentes. 

CAP. L1V. 

Andados siete años del Reynado del Rey don Sancho, 
que fué Era de mil e ciento e un años, quando andava el año de 
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la Encamación de mil e sessanta e nueve años, e el Imperio de 
Enrique en diez e ocho años: después que todas las gentes fue¬ 
ron juntadas en Safagun, assf como el Rey mandó, plogolc 
mucho, e alQó sus manos a Dios, e dixo: ,,Señor, bendiclio 
sea el tu nombre por quanta merced me feziste, que me diste 
todos los Reynos del mió padre." Estonce mandó mover las 
huestes de Safagun, e anduvo tanto que en tres dias llegó a 
Qamora, e posaron en la ribera de Duero. E mandó pregonar 
por toda su hueste, que non fizicssen mal ninguno fasta que 
él gelo mandasse. E cavalgó con sus fijos dalgo, e anduvo 
toda ^amora enderredor: e vió como estava bien assentada, 
del un cabo le corría Duero, e del otro peña tajada: e ha el 
muro muy fuerte, e las torres muy espessas: e desque la ovo 
mesurada dixo a sus cavalleros: ,,Vedes como es fuerte, non 
ha Moro nin Christiano que le pueda dar batalla: si yo esta 
oviesse seria señor de España." 

CAP. LV. 

Después que el Rey don Sancho esto dixo, tornóse para 
sus tiendas, e embió luego por el Cid, e dixole: „Cid, vos 
sabedes quantos buenos deodos avedes comigo, de crianza 
que vos fizo mió padre e naturaleza, e comendómevos en su 
muerte a mí: e yo siempre vos Gze bien e merced, e servistes- 
me como el mas leal vassallo que nunca ovo señor: e yo por 
vuestro merescimiento divos mas que non ha en un grand Con¬ 
dado : e fizevos mayor de toda mi casa. E quierovos agora 
rogar como amigo e como buen vassallo, que vayades a Qamora 
a mi hermana doña Urraca Fernando, e que le digades otra 
vez, que me dé la Villa, porhaver, o por cambio, e que le 
daré a Medina de Rioseco con todo el Infantadgo, desde Villal- 
pando fasta Valladolid, e a Tiedra, que es buen castillo: e 
fazerle he juramento con doze cavalleros de mis vasallos, que 
nunca jamas seré contra ella. E si esto non quisiere fazer, de- 
zilde que gela tomaré por fuerza." Estonce dixo el Cid:,,Señor, 
con esse mandado otro mensagero vos allá embiad, ca non es 
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para mi: ca yo fuy criado de doña Urraca a la sazón, e non es 
guisado que le lleve yo tal mandado.“ Estonce el Rey rogó- 
gelo como de cabo mucho afincademente, que si él non lo 
recabdase, que non la cuydava haver por orne del mundo: e 
tanto gelo ovo de alinear, que gelo ovo de otorgar. E fuése 
luego para Qamora con quinze de sus vassallos, e quando llegó 
acerca de la Villa, dixo a los que guardavan las torres, que le 
non tirassen de saeta: ca él era Ruydiez de Bivar, que venia 
con mandado a doña Urraca de su hermano el Rey don Sancho, 
e que gelo iiziessen saber si lo mandaría entrar. E salió estonce 
a él un cavallero que era sobrino de Arias Gonzalo, e que era 
guarda mayor de aquella puerta: e dixole que entrasse, e que 
le mandaría dar buena posada mientra él fuesse a doña Urraca a 
ver si lo mandaría entrar: al Cid plogole desto, e entró dentro. 
E el cavallero fuése a doña Urraca, e contóle en como era el 
Cid en la Villa, e que le traya mandado del Rey don Sancho: e 
a ella plogole mucho con el Cid, e embióle dezir en como fuesse 
luego ante ella: e mandó a don Arias Gonzalo e a todos los 
otros cavalleros, que fuessen para él, e que lo acompañassen. 
E como el Cid entró por el palacio, doña Urraca salió a él, e 
rescibióle muy bien, e assentaronse amos en el estrado. E di¬ 
xole doña Urraca: ,,Ruegovos que me digades, qué cuyda 
fazer mi hermano, que lé veo estar assonado con toda España, 
o a quales tierras cuyda fr, o si va sobre Moros, o sobre Chris- 
tianos. “ Estonce respondió el Cid, e dixo: ,,Señora, man¬ 
dadero nin carta non deve recebir mal; dezirvos he lo que vos 
embia dezir el Rey vuestro hermano." Ella dixo estonce, que 
faria como don Arias Gonzalo mandasse. E dixo don Arias, que 
era bien de oyr lo que el Rey su hermano le embiava dezir: 
ca si contra Moros fuesse e quería ayuda, que era bien de gela 
dar: ,, e aun si le compliere, yo e mis fijos yremos con él a su 
servicio, si quiera diez años." Doña Urraca dixo estonce al Cid, 
que dixesse lo que por bien toviesse, ca en salvo lo podía de¬ 
zir. E él dixo estonce: „ El Rey vos embia a saludar, e dize- 
vos qne le dedes a Qamora por aver, o por cambio: e que vos 
dará a Medina de Rioseco con todo el Infantadgo, desde Valla- 
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dolid fasta Villalpando, e el castillo de Tiedra: e que vos jurará 
con doze de sus vassallos, que non vos fará mal nin daño: e si 
gela non quered es dar, que vos la tomará sin grado. “ 

CAP. LVI. 

Quando doña Urraca esto oyó fué muy cuytada, e con grand 
pesar que ovo, dixo llorando: ,,Mezquina, qué faré con tan¬ 
tos males mandados que he oydo! Después que murió mi padre 
tomó la tierra a mi hermano el Rey don García, e tienelo en 
Gerros como si fuesse ladrón, o Moro. Otrosí al Rey don Al¬ 
fonso mi hermano, tomóle la tierra, e fizóle yr a tierra de Mo¬ 
ros a vivir desterrado, como si fuesse alevoso: e fué desampa¬ 
rado qne non fué con él ninguno, sinon don Peransures e sus 
hermanos: e a mi hermana doña {¡Ivirá tomóle otrosí la tierra 
sin grado: e a mí quiereme tomar a ^amora. Agora se abriesse 
la tierra conmigo, que non viesse tantos pesares!“ Estonce 
devantóse don Arias Gonzalo, e dixole: ,,Señora doña Urraca, 
en vos quexar mucho e llorar non fazedes recaudo, nin es 
bondad nin seso: mas al tiempo de la grand cuyta es menester el 
seso, e tomar consejo, e escogerlo que será mejor:* e nos 
assí lo fagamos. Señora, mandad que se ayunten todos los de 
^¡amora en San Salvador, y sabed si quieren tener conbusco, 
pues que vuestro padre vos los dexó e vos los dió por vassallos. 
E si ellos tener quisieren conbusco, nin la dedes por haver nin 
por cambio: mas si non quisieren, luego nos vayamos a Toledo 
a los Moro, do está vuestro hermano el Rey don Alfonso." E 
ella fizolo assí como don Arias Gonzalo la consejó: e mandó 
luego pregonar por toda la cibdad, que se ayuntassen a consejo 
en San Salvador: e desque fueron todos ayuntados, devantóse 
doña Urraca Fernando, e dixoles: ,, Amigos e vassallos, ya vos 
vedes en como mi hermano el Rey don Sancho ha desheredado 
todos sus hermanos, contra la jura que fizo al Rey don Fer¬ 
nando, mi padre, e agora quiere desheredar a mí: e embiame 
dezirque le dé a Zamora por haver, o por cambio. Sobre esto 
quiero saber qué me aconsejades: e si queredes tener comigo 
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como buenos rassallos e leales? Ca él dize que me la tomará 
sin grado: e si vos quisieredes tener la mi carrera, cuydo la 
amparar con la merced de Dios, e con la vuestra ayuda.“ 
Estonce devantóse un cavallero por mandado del Concejo, a 
quien dezian don Ñuño, que era orne de bien, anciano e de 
' buena palabra, e dixo: ,,Señora, gradezcavos Dios quanta 
merced e quanta mesura tovistes, en tener por bien de venir a 
nuestro Concejo, ca nos vuestros vasallos somos, e nos seria¬ 
mos do nos mandassedes: pero pues vos demandastes consejo, 
darvoslo hemos de grado. Pedimosvos por merced que non 
dedes a Qamora nin por haver nin por cambio: ca quien vos 
cerca en peña, sacarvos querrá de lo llano: e el Concejo de 
^amora fura vuestro mandado, e non vos desamparará por cuyta 
nin por peligro que acaezca fasta la muerte. Antes comerán, 
señora, los haveres, e las muías, e los cavados: e ante comerán 
los lijos e las mugeres, que nunca den a Qamora, si non por 
vuestro mandado.“ Lo que dixo don Ñuño todos a una lo otor¬ 
garon. Quando esto oyó la Infanta doña Urraca Fernando, fue 
dellos muy pagada, loandogelo mucho. E tornóse contra el 
Cid, e dixole: ,,Vos bien sabedes en como voscriastes comigo 
en esta Villa de ^amora, do vos crió don Arias Gongalo por 
mandado del Rey, mi padre: e vos me fuestes ayudador quando 
mi padre me la dió por heredamiento: e ruegovos que me ayu- 
dedes contra mi hermano, que me non quiera desheredar: si 
non, dezilde, que antes moriré con los de ^amora, e ellos 
comigo, que le yo dé a Qamora por haver nin por cambio.“ 
Estonce despidióse el Cid de doña Urraca Fernando, e fuése 
para el Rey don Sancho, e contóle todo el fecho como era: c 
que por ninguna manera non le queria dar a Qamora. 


CAP. LVI1. 


Quando el Rey don Sancho oyó el mandado que el Cid le 
dezia, pesóle mucho de coraron, e fué ayrado contra el Cid, e 
dixole: ,,Vos le aconsejastes esto a mi hermana, porque vos 
criastes con ella; e sabed que lo fezistes mal: mas pues al non 
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puedo fazer, mandovos que de hoy en nueve dias salgades de 
mi Reyno.“ G el Cid fuése luego para su tienda muy sañudo, 
e demandó por sus amigos e sus vasallos, e mandó luego mo¬ 
ver, e yva con mil e duzientos cavalleros: e fué essa noche a 
dormir cerca de Toro: e ovo su consejo de se yr para Toledo 
al Rey don Alfonso e a los Moros. Quando aquello vieron los 
Condes e los ricos omes, e los otros omes buenos de la hueste, 
entendieron que grand daño e grand desservicio podría venir 
al Rey e a toda la tierra, por la yda del Cid, que yva tan 
sañudo: e fueronse para el Rey e dixeronle: ,,Señor, por 
qual razón pierdes tal vassallo como el Cid, que tan gran ser¬ 
vicio como tú sabes te ha fecho, quando te libró él solo de los 
treze cavalleros que te llevavan preso: e otros grandes servi¬ 
cios que te fizo, porque tú eres oy en grand honra. E non en¬ 
tiendes el grand desservicio que dél te verná, si a los Moros 
llega, do tu hermano está: ca non te dexará tener esta cibdad 
cercada tan en paz.“ El Rey entendiendo que dezian verdad, 
mandó llamar a Diego Ordoñcz, ñjo del Conde don Ordoñez; 
e mandóle que se fuesse empos el Cid, e que le rogassc de su 
parte que se tornasse, e qual pleytesia quisiesse, que tal gela 
fíziesse: e de todo le mandó dar sus cartas de creencia. E don 
Diego Ordoñez cavalgó e fuese empos el Cid, e alcanzóle entre 
Castro Ñuño e Medina del Campo. E el Cid quando le dixeron 
que venia don Diego Ordoñez, tornóse contra él, e rescibióle 
muy bien, e preguntóle: qué como venia? E él dixole como 
venia a él con mandado del Rey don Sancho: e que le embiava 
rogar que se tornasse para él: e que non quisiesse parar mien¬ 
tes en lo que le dixera con saña: ,, e que tiene por bien de vos 
dar mas tierra de la que dél tenedes, e que seades siempre ma¬ 
yor de su casa.“ E el Cid dixo, que lo vería con sus amigos e 
con sus vassallos, e como le consejassen, que assi faria. De sí 
mandólos llamar, e mostróles las cartas que le embiava el Rey, 
é dixoles lo que Diego Ordoñez le dixera. E ellos consejáronle 
que se tornasse para el Rey: ca mejor era de fincar en su tierra 
e de servir a Dios, que non yr a Moros. E el Cid tovo que lo 
aconsejavan bien, e llamó a don Diego Ordoñez, edixo: que 
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quería fazer la voluntad del Rey. E embiólo assi dezir al Rey: 
e salió el Rey contra el Cid con quinientos cavalleros, e reci¬ 
biólo muy bien, e (izóle mucha honra. E el Cid besóle la mano, 
e dixole: Si otorgava lo que le embiara dezir con don Diego 
Ordoñez? e el Rey otorgógelo todo, delante de todos quantos 
cavalleros que hy estavan, e de mas que le daría grand algo 
siempre. E quando llegaron a la hueste ovieron todos muy 
grand plazer e muy grand alegría con el Cid: mas bien fué 
tamaño el pesar que ovieron los de Qamora, ca con él cuydavan 
ser descercados. 


CAP. LVin. 

E después desto ovo el Rey don Sancho su acuerdo con 
sus ricos ornes, e con los otros ornes buenos de la hueste como 
combatiessen ^amora. E mandó el Rey pregonar por toda la 
hueste, que se guisassen todos para yr a combatirla: e comba¬ 
tiéronla tres dias e tres noches tan reziamente, que las cabas 
que eran fondas eran todas allanadas, e derribaron las barbaca¬ 
nas, e ferianse con las espadas a manteniente los de dentro 
con los de fuera, e morían hy muchas gentes a demas: de guisa 
que el agua de Duero toda yva tinta de la Villa a fondon de 
sangre. E quando esto vido el Conde don García de Cabra, 
pesóle mucho por la gran gente que se perdía assi: e fuése 
para el Rey, e dixole: como recebia gran daño la hueste, que 
mucha gente avia perdido, e que los mandasse tirar afuera, 
e que non combatiessen mas: que toviessen la Villa cercada, 
que por fambrc se tomaría mucho ayna. E el Rey mandó estonce 
que se quitassen afuera, e que dexassen de combatir: e mandó 
saber de cada real quantos ornes morieran en el combate, e 
fallaron por cuenta que eran mil e treynta. E quando esto sopo 
el Rey, ovo grand pesar por el grand daño que rescibiera: e 
con el grand pesar que ovo mandó cercar la Villa en derredor. 
E algunos dizen en los cantares, que la tovo cercada siete años: 
mas esto non podría ser, ca non reynó él mas de siete años, 
según que fallamos en la Coronica: e en estos siete años (izo él 
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todo lo que avernos contado: e combatió la Villa muy de rezio. 
Todavía duró esta cerca muy grand tiempo. 

CAP. LIX. 

Cuenta la historia, que un dia andando el Cid derredor 
de la Villa, solo con un escudero, que salieran a él catorze 
cavalleros, e que ovo de lidiar con ellos, e mató ende los qua- 
tro, e venció los otros. Don Arias GonQalo veyendo la lazeria, 
la Tambre, e la mortandad que era en la Villa, dixo a la Infanta 
doña Urraca Fernanda: ,, Señora, ya vos vedes la gran lazeria 
que los de ^amora han sotTrido e suQren de cada dia por mantener 
lealtad. E, señora, vos fazed llamara concejo, e gradescedles 
mucho quanto por vos han fecho, emandaldes que den la Villa 
fasta nueve dias, e nos vayamos a vuestro hermano, el Rey don 
Alfonso a Toledo: ca non podríamos defender a ^amora por nin¬ 
guna guisa: ca el Rey don Sancho vuestro hermano, es de tan 
grand (¡oracon e tan porñoso, que vos non querrá descercar: e 
yo non tengo por bien que moredes vos aqu¡.“ La Infanta doña 
Urraca mandó llamar a concejo a todos los ornes buenos de Ru¬ 
mora, e dixoles: ,, Amigos, vos bien vedes la porlia del Rey 
don Sancho mi hermano: e vos avedes solfrido mucho mal e 
mucha lazeria por fazer derecho e lealtad, perdiendo los pa¬ 
rientes e los amigos en mi servicio. E yo veo que avedes asaz 
fecho, e non tengo por bien que vos perdíales assi. E niando- 
vos que de aquí adelante que dedes la Villa a mi hermano el Rey 
don Sancho, en tal que me dexe salir con lo mío: e yo yrme he 
para Toledo, a mi hermano el Rey don Alfonso. 1 - Los de Qa- 
mora quando vieron esto , ovieron ende muy grand pesar, por¬ 
que tan luengo tiempo estuvieron cercados, e en cabo liavian 
a dar la Villa: e acordaron todos los mas de se yr con la In¬ 
fanta, e de non linear en la cibdad. 

CAP. LX. 

Cuenta la historia, que ellos estando en este acuerdo 
como farian, si darían la Villa, o non, ovolo de saber Vellido 
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Dolfos: e fuese para doña Urraca Fernando, e dixole: ,,Señora, 
yo vine a Qamora a vuestro servicio, con treynta cavalleros 
muy bien guisados, como vos sabedes, e hevos servido mucho 
tiempo, c nunca ove de vos galardón del servicio que lize, 
aunque vos lo demandé. Agora si me vos otorgades mi de¬ 
manda, yo vos descercaría a Qamora, e levantaré al Rey don 
Sancho de sobre ella. “ E dixole estonce doña Urraca Fer¬ 
nando: ,,Vellido, dezirte he una palabra que dixo el Sabio: 
Que siempre merca bien el orne con el torpe, o con el 
cuytado: E tú assi farás comigo. Pero non te mantfo yo que 
fagas ninguna cosa de mal, si lo tú has pensado. Mas digote 
que non hay orne en el mundo que me descercasse a (’amora, e 
fiziesse levantar dende a mi hermano, el Rey don Sancho, que 
le yo no non diesse qualquier cosa que me demandasse. “ E 
quando esto oyó Vellido, besóle la mano, e fuése para un por¬ 
tero que guardava una puerta de la Villa, e fabló con él, e 
dixole: que le abriesse la puerta si lo viesse venir corriendo, e 
dióle porende el manto que cobria. E de sí fuése para su po¬ 
sada e armóse muy bien, e cavalgó en su cavallo, e fuése para 
casa de don Arias Gonzalo, e dixo a grandes vozes: ,, Ríen 
sabedes todos qué es la razón porque non faze avenenzia la 
Infanta doña Urraca con el Rey don Sancho, su hermano, nin 
cambio de Qamora: e todo esto es, porque fazedes maldad vos, 
don Arias Gonpalo, con ella, como viejo traydor.“ Quando 
esto oyó don Arias Gonpalo, pesóle mucho de corapon, e dixo: 
„En maJ dia yo nascí, quando tal denuesto e tamaña falsedad 
me dize Vellido delante mí en mivegez, e non he quien me 
vengue dél.“ Levantáronse estonce sus lijos mucho ayna, e 
fueron empos Vellido, que yva fuyendo contra la puerta de la 
Villa por se yr. El portero quando lo vió venir luego le abrió 
la puerta, e salió fuyendo contra el real del Rey don Sancho, 
e los otros empos él, fasta cerca del real. Quando llegó al Rey 
besóle la mano, e dixole unas palabras falsas con gran ene¬ 
miga: ,, Señor, porque dixe al Concejo de Qamora que vos 
diesse la Villa, quisiéronme matar los lijos de Arias Gonzalo, 
assi como vos vedes; e yo, señor, vengóme para vos: e si la 



70 


vuestra merced fuere, querría ser vuestro vasallo: e yo, señor, 
vos mostraré como ayades a ^amora a pocos días, si Dios qui¬ 
siere. Esto vos yo digo, si lo non fíziere, que me mandedes 
por ello matar.“ E el Rey creyóle quanto dezia, e rescebióle 
por su vassallo: e lizole mucha honra, e comentó de fablar con 
él todas sus poridades toda essa noche, faziendole encreyente 
que él sabia postigo por donde le daría a ^amora. 

CAP . LXI. 

Otro dia de mañana salió un cavallero de los que yazian 
en la Villa en el muro: e llamó a grandes vozes en manera que 
todos los mas de la hueste lo oyeron, e dixo ansí: „Rey don 
Sancho, parad mientes en lo que vos quiero dezir: Yo so un 
cavallero natural de tierra de Santiago, e aquellos donde yo 
vengo siempre fueron leales, e de lealtad se pagaron: e yo en 
ella quiero vevir e morir. Parad mientes en vos, señor, que 
vos quiero desengañar, e dezirvos he verdad, si me quisieredes 
creer. Digovos, que de aquí de la Villa de ^amora es salido 
un traydor, que dizen Vellido Dolfos: e es lijo de Adolfo que 
mató a don Ñuño, e este mató a su padre e echóle en el rio: e 
es muy gran traydor provado: e quiere matar a vos, por com- 
plir mas su traycion: e guardadvos dél. Esto vos digo, por¬ 
que si por aventura vos veniere mal dél, o muerte, o yerro, 
que non digan después por España, que vos non fué antes dicho 
e desengañado . 44 E dize mas el Arzobispo don Rodrigo, que 
en poridad gelo embiaron a dezir los de ^amora, que se ghar- 
dasse dél. E el Rey gradesciógelo mucho, e embióles dezir, 
que si la Villa oviesse, que les faria mucho bien e mucha mer¬ 
ced por ello. E Vellido Dolfos quando esto oyó, fuése para el 
Rey, edixo: „Señor, el viejo de don Arias Gonzalo es muy 
sabidor, e porque sabe que yo vos faré aver la Villa, mandó 
aquello dezir. “ Después que esto ovo dicho demandó su ca¬ 
vado, faziendo semejante que se quería yr para otra parte, 
porque le pesava mucho de aquello que le dezian de la Villa: e 
el Rey travólo de la mano, e dixole: „Amigo mió e mi vassallo. 
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non dedes por esto nada, que bien vos digo, que si yo he a 
^amora, yo vos faré mayor de ella, e mejor, assi como lo es 
agora Arias Gonzalo.“ Estonce Vellido besóle la mano, e 
dixole: „Señdr, dévos Dios vida por muchos años e buenos: e 
dexe complir lo que desseades.“ Mas ál traya el traydor en sn 
coraron. 


CAP. LXD. 

Cuenta la historia, que después desto apartóle Vellido al 
Rey, e dixole: „Señor, si vos toviessedes por bieh, caval- 
guemos amos solos, e vayamos a andar en derredor de ^amora, 
e veremos vuestras cabas, que mandastes fazer: e yo mostrarvos 
he el postigo, que llaman los Qamoranos de la Reyna, por do 
entremos la Villa, ca nunca se cierra aquel postigo: e desque 
anocheciere darme hedes cient cavalleros Gjos dalgo, que vayan 
comigo bien armados de pie: e como los Qamoranos están.fla¬ 
cos de fambre e de lazeria, dexarse han vencer: e nos abri¬ 
remos la puerta e entraremos, e tenerla hemos abierta fasta 
que entren todos los de la hueste: e assi ganaremos la Villa de 
^amora.“ E el Rey creyó quanto dezia muy bien, e cavalga- 
ron amos, e fueron andar en derredor de la Villa, arredrados 
de la hueste, catando el Rey por do la tomaría mas ayna. E 
catando sus reales, mostróle aquel traydor el postigo, quel d¡- 
xera, por donde entraría a la Villa. E después que la Villa fué 
andada en derredor toda, ovo el Rey de descender en ribera de 
Duero: e andando asolazandose, el Rey traya en la mano un 
venablo pequeño dorado, como lo trayan los Reyes, onde él 
venia, e diógele a Vellido que gelo toviesse. E el Rey apar¬ 
tóse a solazarse, e a fazer lo que los omes non pueden escusar: 
e Vellido Dolfos, quando vido al Rey de aquella guisa, tiróle 
el venablo, e dióle por las espaldas, e salióle de la otra parte 
por los pechos: e desque lo ovo ferido; bolvió las riendas al 
cavallo, e fuése quanto pudo para aquel postigo que él mostrara 
al Rey. E ya aute de esto fiziera otra traycion, ca matara al 
Conde don Ñuño, como non devia. E el Cid quando lo vido yr 
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luyendo assi, preguntóle porqué fuya, e non le quiso dezir 
nada: e el Cid entendió en esto estonce que avia fecho ene¬ 
miga, e cuydando lo que era, que avia muerto al Rey, demandó 
el cavallo a muy grand priessa, e en quanto gelo davan alon¬ 
góse Vellido: e con la grand quexa que ovo de yr empos él, 
non lizo ál si non tomar la lanpa e fué empos él, e non atendió 
espuelas. E estonce dixo el Cid: que maldito fuesse el cavallero 
que cavalgasse en cavallo sin espuelas. Pero que dize el Arpo- 
bispo don Rodrigo: que lo non podiera alcanpar aunque toviera 
espuelas, mas fué empos dél fasta la Villa. Otrosí sabed, que 
nunca fallaron al Cid en cobardía, que nunca liziesse en todos 
sus fechos, si non en este logar, porque non entró empos 
Vellido dentro de la Villa: pero que lo non fizo él por cobardía, 
nin por miedo ninguno de muerte nin de presión, mas por tras¬ 
cuerdo, e cuydando que el Rey non era muerto: e que yva fu- 
yendo por maestría del Rey, o por su mandado: ca si él sopiera 
cierto la muerte del Rey, non le toviera cosa ninguna que non 
entrara en la Villa pos él. 

CAP. LXIII. 

Cuéntala historia, que después que Vellido Dolfos fué 
encerrado en la Villa, con el grand miedo que avia de los de la 
Villa e de fuera, fuése meter so el manto de la Infanta. E 
quando lo sopo don Arias Gonzalo, fuése para la Infanta e 
dixole: „Señora, pidovos por merced, que dedes este traydor 
a los Castellanos: si non, sabed que vos verná ende daño: ca 
los Castellanos querrán reptar quantos yazen cn^amora: e será 
mayor deshonra para vos e para nos. “ E dixole estonce doña 
Urraca Fernando: ,,Consejadme vos de guisa que non muera él 
por esto que ha fecho. “ Respondió estonce don Arias Gon- 
Qalo: ,, Pues daldo vos a mí, e yo mandarlo he guardar fasta 
tres dias: e si los Castellanos nos reptaren, nos dargelo hemos: 
e si nos non reptaren a estos plazos, echarlo hemos de la Villa, 
de guisa que non parezca ante nos.“ E de allí tomólo don Arias 
Gonzalo e echólo en dos pares de lierros, e guardólo muy bien. 
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CAP. LXIV. 

Cuenta la historia, que los Castellanos fueron buscar a 
su señor, e falláronlo ribera de Duero, do yazia muy malferido 
de muerte: mas aun non avia perdido la fabla, e tenia el venablo 
en el cuerpo que le passú de parte en parte: mas non gelo 
osavan sacar por miedo que moriría luego. E un maestro de 
llagas que andava en su casa que sabia mucho de esto, mandóle 
serrar el asta de amas las partes, porque non perdiesse la fabla, 
e mandóle confcssar: ca non avia en él ál si non muerte. Estonce 
el Conde don García dixole: „Señor, pensad de vuestra anima, 
ca mucho tenedes mala ferida.“ E dixole el Rey: ,,Bendicho 
seas, Conde, que me tan bien consejas, ca bien creo que muerto 
so: e matóme el traydor de Vellido: e bien creo que esto fué 
por mis pecados, c por las sobervias que üze, e passé el man¬ 
damiento e la jura que üze al Rey don Fernando, mi padre.“ 
E esto diziendo él, el Cid Ruydiez llegó, e dixo: ,, Señor, yo 
finco desamparado e sin consejo, mas que ninguno de España: 
ca por vos gané por enemigos a vuestros hermanos, e a todos 
los del mundo, que contra vos fueron, o vos contra ellos que- 
sisles yr: porque yo ove vuestros hermanos por enemigos, que 
también me acomendó el Rey vuestro padre a ellos, como a vos. 
E quando partió los Reynos, de todos perdí amor por vos: e 
fizeles mucho daño. E agora non me es menester de yr a los 
Moros ante el Rey don Alfonso, vuestro hermano, ni linear con 
los Christianos ante doña Urraca Fernando, vuestra hermana: ca 
bien tiene que quanto vos le fezistes, que yo vos lo ove con¬ 
sejado: e, señor, membradvos de mí antes que Gnedes. “ E 
el Rey mandó estonce que lo assentassen en cabo del lecho: e 
cstavan al derredor Condes e ricos ornes, e Obispos, e Arzo¬ 
bispos, que venieran hy estonce por meter paz entre él e su 
hermana doña Urraca Fernando, e muchos buenos vassallos: c 
entendieron todos, que en quanto dezia el Cid, que dezia verdad: 
ca todas quantas buenas andanzas oviera él, todas las o viera por 
el Cid. E dixo estonce el Rey: ,,Porcnde ruego yo agora aquí 
a todos los mis altos ornes, assi Condes como ricos ornes, e a 
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todos los otros mis vassallos: que si mi hermano el Rey don 
Alfonso viniere al Reyno de tierra de Moros, que le pidan por 
merced por vos, Cid, que vos faga siempre bien, e vos resciba 
por su vassallo: e si él esto Gziere e vos creyere, non será 
malaconsejado / 1 Estonce devantóse el Cid e fuéle besar la 
mano, e con él todos los otros altos ornes que hy estavan. E 
después dixo el Rey a todos quantos hy estavan: „ Ruegovos 
que roguedes a mi hermano el Rey don Alfonso, que me per¬ 
done por quanto tuerto le fize: e que niegue a Dios que aya 
merced a la mi alma . 11 E desque esto ovo dicho demandó la can¬ 
dela, e saliógele luego el alma: e alli fizieron todos gran duelo 
por él. E dize el Arzobispo don Rodrigo, que desque el Rey 
fué muerto, comentáronse a derramar las gentes de los con¬ 
cejos , e dexar sus tiendas e sus posadas, e que yvan fuyendo: 
e que perdieron en esto muy grand haver: e que los nobles 
Castellanos parando mientes a lo que devian guardar, como 
aquellos que luengamente guardaron siempre señorío e verdad, 
assi como fizieron los, onde ellos venían, non se quisieron apar¬ 
tar nin descercar la Villa, mas esto vieron muy fuertes, aunque 
tenían su señor muerto. E fizieron llamar todos los Obispos, e 
tomaron el cuerpo del Rey su señor, e embiaronlo mucho hon¬ 
radamente para el monesterio de Oña: e enterráronlo hy, assi 
como convenia a Rey: e todos los mas e los mejores quedaron 
en su Real sobre Qamora. 

CAP. LXV. 

Cuenta la hisstoria, que después que el Rey don Sancho 
fué enterrado, tornáronse los perlados e los ornes buenos a la 
hueste: e ovieron su consejo en como embiassen dezir mal a 
los de ^amora. E levantóse entonce el Conde don Ñuño, e el 
Conde don García de Cabra, e dixeron: ,, Amigos, ya vos ve¬ 
des que havemos perdido a nuestro señor el Rey don Sancho, 
e matóle el traydor de Vellido, seyendo su vassallo, e los de 
^amora rescibieronlo muy bien en la Villa: e assi como nos 
euydamos e nos fué dicho, fizolo por consejo dellos. E si aquí 
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oviere quien les diga mal por ello, todos nosotros Taremos 
quanto él mandare, porque él salga con su honra, e complirle 
hemos todo lo que oviere menester fasta que el riepto sea com- 
plido.“ Estonce devantóse un Cavallero Castellano, a quien 
dezian don Diego Ordoñez de Lara, orne de grand guisa e mu¬ 
cho esforcado, Ojo del Conde don Ordoño de Lara, e dixo: „Si 
me otorgades todos lo que avedes dicho, yo faré este riepto a 
los de ^amora, por la muerte del Rey don Sancho nuestro 
señor. “ E ellos otorgarongelo de lo complir. 

CAP. LXVI. 

Cuenta la historia, qne don Diego Ordoñez que se fué 
para su posada, e armóse muy bien de todas armas, e el cuerpo 
del cavallo, e fuése contra ^amora. E quando fué cerca la 
Villa encubrióse del escudo, porque non le feriessen del muro- 
e comenqó de llamar a muy grandes vozes: si estava hy don 
Arias Gonzalo, que quería dezirle un mandado. Un escudero 
que guardava el muro fuése para don Arias Gonzalo, e dixole: 
como estava cerca de la Villa un cavallero bien armado, deman¬ 
dando a grandes vozes,por don Arias Gonzalo: ,,e si tovieredes 
por bien que le tire de la ballesta, o feriré el cuerpo, o le 
mataré el cavallo.“ E don Arias Gonzalo defendióle que le non 
tirasse, nin le feriesse por ninguna guisa. E don Arias Gon¬ 
zalo con sus fijos, que lo guardavan, subióse en el muro por ver 
quien lo llamava, o por ver lo que demandava el cavallero, e 
dixole: ,,Amigo, qué demandades?“ E respondióle don Diego 
Ordoñez: „Los Castellanos han perdido su señor, e matóle el 
traydor de Vellido seyendo suvassallo, e vos los de ^amora 
acogisteslo en la Villa: e porendedigo, que es traydor quien 
traydor tiene consigo, si sabe de la traycion, e si lo consiente. 
E porende riepto a los de ^amora, tan bien al grande como 
al chico: e al muerto como al vivo: e ansí al nascido como al 
que es por nascer. E riepto las aguas que bevieren, que corren 
por los ríos, e rieptoles el pan, e rieptoles el vino: e si alguno 
ay en Qamora que desdiga lo que yo digo, lidiargelo he, e con 
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la merced de Dios linearán por tales como yo digo. “ Respon¬ 
dió don Arias Gonzalo: „Si so yo tal, qual tú dizes, non oviera 
de ser nascido : mas en quanto tú dizes, todo lo has fallido, que 
lo que los grandes fazen, no han culpa los chicos: ninlos muer¬ 
tos por lo que fazen los vivos, ca non lo vieron nin lo oyeron; 
mas sacame dende los muertos, e los niños, e todas las cosas 
que non han entendimiento: e quanto lo otro dezirte he, que 
mientes, e lidiaré contigo, o daré quien te lo lidie. Mas sepas 
que fueste mal aconsejado en fazer este riepto, ca todo orne 
que riepta a concejo, lidiar deve con cinco, uno empos otro: 
e si venciere los cinco, lineará por verdadero; e si alguno ven¬ 
ciere de los cinco a él, el concejo lineará por quito, e él lin¬ 
eará vencido . 11 Quando esto oyó don Diego pesóle ya quanto, 
pero encubrióse muy bien, e dixo contra don Arias Gonzalo: 
,,Yo daré doze Castellanos, e dadvos otros doze de tierra de 
León, e juren todos sobre los santos Evangelios, que nos juz¬ 
guen en este logar derecho: e si fallaren que devo lidiar con 
cinco, yo lidiaré con ellos.“ Dixo don Arias Gonzalo: ,,Res- 
cibo este juyzio.“ E pusieron treguas de tres nueve dias, a que 
fuesse terminado este derecho, e que lidiassen sobre ello. E 
agora dexa aquí la historia de fablar desto, e torna a contar lo 
que fizo la Infanta doña Urraca Fernando. 


CAP. LXVH. 

E después desto que vos avernos contado, fizo la Infanta 
doña Urraca Fernando sus cartas en grand poridad: c embió sus 
mensageros a Toledo al Rey don Alfonso, su hermano, en como 
sopiesse que el Rey don Sancho su hermano era finado, e non 
dexara heredero: e que se veniesse quanto podiesse a rescebir 
los Reynos. E esto mandó que fuesse tan en poridad, que non 
lo entendiessen los Moros, por miedo que non prendiessen al 
Rey don Alfonso, que ella lo amava mucho. E otrosí cuenta el 
Arzobispo don Rodrigo, que después que los Castellanos e los 
Navarros se juntaron en uno, e ovieron su acuerdo, por razón 
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de guardar lealtad: fallaron que pues el Rey don Sancho non 
dexara heredero, qüe de derecho devian rescebir por señor al 
Rey don Alfonso. E ordenaron estonce como gelo embiarian 
dezir mucho en poridad, como veniesse rescebir el Reyno: pero 
non lo podieron fafcer ellos, nin doña Urraca Fernando, sin que 
los enaziados que andavan entre los Christianos e los Moros non 
lo oviessen a saber, e lizieron saber a los Moros de la muerte 
del Rey don Sancho. Mas don Peransures como era orne de 
grande entendimiento, e sabia mucho bien de Arábigo, des¬ 
pués que sopo de la muerte del Rey don Sancho, mientra gui- 
savan como sacasscn su señor de Toledo, fué a folgarse contra 
los caminos, por ver los que venían contra Castilla, e por saber 
nuevas ciertas. Eacacsció un día que venia un orne con mandado 
al Rey Alimaymon, e le dixo en como era muerto el Rey don 
Sancho. Don Peransures sacólo fuera dé la carrera, e cortóle 
la cabega; e de sí tornóse a la carrera, e falló otro que venia 
con estas nuevas mesmas: e fizóle bien ansí como al otro: pero 
al cabo ovo de saber las nuevas Alimaymon. E estando don 
Peransures en la carrera, llegaron los mandaderos de doña 
Urraca Fernando, que le contaron todo el fecho assi como pas¬ 
eara. E estonce tornóse para Toledo, e fizo guisar todas las 
cosas que ovo menester para se venir con su señor de Toledo. 
Otrosí dize el Argobispo don Rodrigo, que este día mesmo 
llegó mandado al Rey Moro de los Castellanos. Don Peransu¬ 
res e los sus hermanos temíanse que si el Rey Alimaymon so- 
piesse de la muerte del Rey don Sancho, que non dexaria venir 
al Rey don Alfonso, e que le prendería, e que avria de fazer 
con él grandes fueros de postura. Otrosí pensavan si lo sopiesse 
antes por otro que por ellos, que seria aun peor. E ellos 
estando en esto esperando en la merced de Dios, dixo el Rey 
don Alfonso: ,,Amigos, quando yo vine aquí a este Moro, res- 
cibióme con grand honra, e dióme quanto ove menester muy 
complidamente, también como si yo fuesse su lijo: pues como 
le he de encobrir la merced que me Dios faze: quicrogelo yo 
dezir.“ E dize que le dixo don Peransures, qüe non lo liziesse 
por ninguna cosa. Pero dize don Lucas de Tuy, que gelo dixo 
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el Rey don Alfonso al Rey Alimaymon, que qneria yr a su 
tierra, si él lo toviesse por bien, a acorrer a sus vassallos, qne 
eran en muy gran cuyta, e qne le mandasse dar algnna gente; 
e que le dixo el Rey Alimaymon, que lo non faria, ca avia 
miedo que lo prendería el Rey don Sancho, su hermano. E 
dixole estonce el Rey don Alfonso, que bien sabia él las mane¬ 
ras e todo el fecho del Rey don Sancho, e que se non temería 
dél, si le quisiesse dar alguna ayuda de Moros. E dize el Arzo¬ 
bispo don Rodrigo, que le agradesció mucho Alimaymon, por¬ 
que le dixo que quería yr a su tierra: ca él sabia ya todo el fe¬ 
cho de la muerte del Rey don Sancho su hermano: e mandarale 
tener los caminos e los passos, porque lo prendiessen, si fuesse 
sin su mandado: pero non lo podía creer aun por cierto, por¬ 
que gelo non dezia el Rey don Alfonso. E con el grand plazer 
que ovo dixo assi: ,, Gradesco a Dios, Alfonso, porque me d¡- 
xiste que querías yr a tu tierra, ca tengo que me feziste grand 
lealtad en me lo dezir, ca guardaste a mí de yerro, que pudiera 
acaescer tal cosa, porque siempre me travaran en ello los Mo¬ 
ros ; ca si te fueras non lo sabiendo yo, non podieras escapar 
de muerto, o de preso, mas pues que assi es, ve y toma tu 
Reyno si podieres: e yo te daré de lo mío lo que ovieres me¬ 
nester para dar a los tuyos, con que ganes los corazones dellos 
para te servir. “ E de sí rogóle que le renovasse la postura e 
la jura que con él avia, de ayudarle siempre a él e a sus lijos, 
e de non venir contra ellos en ninguna manera: e esta mesma 
postura fizo a él el Rey de Toledo. E el Rey de Toledo amava 
mucho a un su nieto, que non entrara en la postura, nin le fué 
tenudo el Rey don Alfonso de gela guardar: con todo esto 
yvalo deteniendo de dia en dia, que lo non dexava yr: e el Rey 
don Alfonso aquexavalo mucho porende, diziendogelo de cada 
dia: mas el Moro se veya enojado porque lo afincava mucho de 
cada dia, e dixole como en saña: ,,Vete agora, e después fa- 
blaré contigo en ello mas de vagare esto era de noche. E el 
Rey don Alfonso teniendo que avia mandado del Rey Moro para 
se yr por aquello que le dixo: „Vete agorasalióse del pala¬ 
cio, e de sí guisó como se fuesse. E dize don Lncas de Tuy, 
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que'jugando con él al axedrez, que le enojó tanto jugando, 
fasta que le mandó hy tres vezes que se fuesse. 


CAP. LXVffl. 

Don Peransures como era orne de mny grand entendi¬ 
miento e de gran coraron, mandó poner en esto fuera de la villa 
muchas bestias bien guisadas e bien enfrenadas en que se fues- 
sen; en guisa que lo non entendió ninguno. E assi quando el 
Rey don Alfonso salió del palacio, tomáronlo sus vassallos e 
descendiéronle por cuerdas, por somo del castillo, e ellos 
otrosí descendieron con él, e cavalgaron e andovieron toda la 
noche, non sabiendo Alimaymon desto. E comentó de pregun¬ 
tar a los Moros que estavan en el palacio con él, si sabían qué 
cuyta era aquella tan grande porqué Alfonso se quería yr? E 
dixo estonce un Moro su privado: „ Yo cuydo, señor, que ha 
mandado que su hermano el Rey don Sancho es muerto. u E 
dixo estonce el Rey: „Qué me aconsejades que faga?“ E 
estonce ovieron su consejo, que otro día de grand mañana lo 
prendiessen, e lo guardasscn, de manera que nunca les ve- 
niesse mal ninguno dél. E el Rey don Alfonso andido tanto 
toda la noche que passó el puerto de Belatome: e después non 
quedó andando todo el día fasta que fuesse en salvo. E el Rey 
Alimaymon otro día de grand mañana embió por el Rey don 
Alfonso, que viniesse al palacio, do él tenia sus monteros bien 
guisados para lo prender: e los mensageros non lo fallaron nin 
a ninguno de los suyos: e fallaron las cuerdas por donde des¬ 
cendieron por el muro: e tornáronse para el Rey, e contáronle 
en como se era ydo. Quando el Rey esto oyó ovo grand pesar 
en el coraron, pero non lo quiso hy mostrara los Moros: ante 
dió a entender que non se dava nada por ello. Mas agora dexa- 
rcmos de contar desto, e fablarvos hemos como lidió don Diego 
Ordoñez su riepto. 
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CAP. LX1X. 

Cuenta la historia, que mientra los mensageros de doña 
Urraca Fernando fueron a Toledo, que salió don Arias Gonzalo 
fuera de Qamora a la hueste, por la tregua que avian en nno, 
assi como ya diximos, e fuese ver con los Castellanos: e yvan 
todos sus lijos con él. Estonce juntáronse todos los Ricosomes 
e cavalleros de la hueste en uno con ellos: e acordaron como 
íiziessen sobre el riepto que avian fecho. E tovieron por bien 
de fazer dozc alcaldes de un cabo, e doze del otro, que juz- 
gassen como devia lidiar quien riepta a Concejo, e lizieronlo 
assi. E después que ovieron sacado los vcynte e quatro alcaldes, 
acordaron en uno los Alcaldes lo que fallaron que era de dere¬ 
cho: c levantáronse los dos de Castilla, e otros dos de los Leo¬ 
neses, los mas honrados de entre sí, e dixeron, que fallavan 
que era de derecho esto: Que todo orne que rieptasse Concejo 
de Villa, que fuesse Obispado, que devia lidiar con cinco en el 
campo, uno empos otro; que a cada uno diessen a don Diego 
Ordoñez, o al reptador cavallo folgado e otras armas, si las 
quisiesse ende tomar, e de bevervino, o agua, qual él mas 
quisiesse. E esta sentencia que estos dos dieron, otorgáronla 
todos los otros. 


CAP. LXX. 

Cuenta la historia, que otro día que la sentencia fué dada, 
según avedes oydo, ante de la tercia, enderezaron él campo 
do lidiassen en un arenal allende el rio, donde dizen Santiago; 
e posicron una vara en medio del campo, e ordenaron que él 
que vencíesse, que echasse mano a aquella vara, e que dixesse 
que avia vencido. E desque esto fué fecho, dieronles plazo 
de nueve dias, que veniessen lidiar a aquel logar que les avian 
señalado. E despucs que esto ovieron fecho c aflirmado, se¬ 
gún que avedes oydo, tornóse don Arias para Qamora, e contó 
como era librado todo el fecho a la Infanta doña Urraca Fer¬ 
nando: e ella mandó pregonar a Concejo, que se llegassen 
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lodos los de la Villa. E quando fueron allegados, dixo don 
Arias Gonzalo: „Amigos, ruegovos que si aquí algunos de 
tos hay que fuessen en consejo de la muerte del Rey don San¬ 
cho, ó lo sopiessen, que lo digan, e non lo nieguen; que ante 
me quiero yo yr con mis fijos a tierra de Moros, que non ser 
rencido en el campo, e fincar por alevoso. “ Estonce respon¬ 
dieron todos, que non avia hy ninguno que lo sopiesse, nin - 
fuesse en consejo de fazer tal cosa: nin ploguisse a Dios. E 
desto plogo mucho a don Arias Gongalo, e mandó que se fues¬ 
sen todos a sus casas, e a sus posadas. E él con sus fijos fuése 
para su casa, e escogió quatro dellos para que lidiassen, e él 
que fuesse el quinto: e Castigólos pomo Oziessen quando fues¬ 
sen en el campo, e dixo como quería él ser el primero: ,,e si 
verdad fuesse lo que dize el Castellano, yo quiero morir pri¬ 
mero , por non ver pesar: e si él dize mentira, vencerlo he, e 
seredes siempre honrados vosotros. “ 

CAP. LXXI. 

Cuenta la historia, que quando el plazo fué llegado a que 
havian de lidiar, que fué el primero día de Enero, que fué en 
la Era de mil e ciento e siete años, don Arias Gonzalo armó sus 
f\jos de gran mañana, e sopo como andava ya don Diego Or- 
doñez en el campo. E estonce él e sus fijos cavalgaron para yr 
allá: e en saliendo por las puertas de sus casas llegó doña Urraca 
Fernando con pie<ja de dueñas consigo: e dixo a don Arias Gon¬ 
zalo llorando: ,,Vengasevos mientes de como mi padre, el Rey 
don Fernando, me vos dexó encomendada, e vos jurastes en las 
sus manos que nunca me desamparariades, e agora queredesme 
desamparar. Ruegovos que lo non querades fazer, e que fin- 
quedes, e que non vayades a lidiar, que assaz hay quien vos 
escuse: e non querades passar contra la jura que fezistes a mi 
padre. “ E estonce travó dél que lo non dexó yr allá, e fizó¬ 
lo desarmar. E estonce vinieron muchos cavalleros a demandar 
las armas a don Arias Gonzalo, e que lidiarían en su logar, mas 
él non las quiso dar a ninguno, e llamó a su fijo Pedrerías, 
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que era muy valiente cavallero, au nque era de pocos dias, e 
avíale antes mucho rogado que le d exasse yr lidiar por él. Es¬ 
tonce armólo de todas armas él po'r su mano, e castigóle como 
liziesse, e dióle su bendición con su mano diestra, diziendole: 
que en tal punto fuesse salvar los de ^amora, como veniera 
nuestro Señor Jesu Christo en sa nta María, por salvar los del 
mundo, que se perdieran por muestro padre Adan. E de si 
fuése para el campo do estava atendiendo ya don Diego Ordoñez 
muy bien armado: e de sí metiéronlos en el campo e partiéron¬ 
les el Sol, e dexaronlos e saliéronse fuera. 

CAP. LXX1I. 

Cuenta la historia, que bolvieron las riendasalos cavallos 
uno contra otro, e fueronse ferir muy bravamente como buenos 
cavalleros, e dieronse cinco golpes de las langas: e metieron 
mano a las espadas, e davanse grandes golpes que se cortavan 
los yelmos, e esto les duró bien fasta medio día. E quando 
don Diego Ordoñez vido qne tanto se le tenia, e non lo podía 
vencer, vínole en mientes en como lo castigaran, e que lidiava 
por vengar a su señor, que fuera muerto a muy grand tray- 
cion: e enfocóse quanto mas pudo. E al(jó la espada, e ferió 
a Pedrerías por encima del yelmo que gelo cortó, e la loriga, 
e el tiesto de la cabe<ja. E Pedrerías con su rabia de la muerte, 
e de la sangre que le corría por los ojos, abracó la cerviz del 
cavallo, pero con todo esto non perdió las estriveras nin la es¬ 
pada. E don Diego Ordoñez quando lo vido ansí estar pensó 
que era muerto, e non le quiso mas ferir, e dixo a grandes 
vozes: „Don Arias, embiadme acá otro fijo! “ Pedrerías quando 
esto oyó aunque era mal ferido, alimpióse la cara con la manga 
de la loriga, e fué muy de rezio contra él. E tomó la espada 
con amas las manos cuydandole dar por encima de la cabeqa, e 
erróle e dióle en el cavallo un grand golpe, que le cortó las 
narizes a buelta con las riendas: e el cavallo comentó luego de 
fuyr con la grand ferida que tenia: e don Diego Ordoñez non 
aviendo riendas con que lo tomar: quando vido que lo quería 
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Mear del campo, dexóae caer en tierra. Pedrariaa en esto cayó 
luego muerto fuera del campo: e don Diego Ordoñez echó mano 
de la vara, e dixo: „Loado sea el nombre de Dios, vencido es 
el uno! “ Los fieles venieron luego, e tomáronlo por la mano, 
e leváronlo para la tienda e desarmáronlo, e dieronle de co¬ 
mer e de bever: e folgó un poco. E después dieronle otras 
armas, e dieronle otro cavallo muy bueno, e fueronse con él 
fasta el campo. 


CAP. LXXffl. 

Don Arias Gonzalo llamó luego otro fijo suyo que llama¬ 
ron Diego Arias, edixole: „Cavalgad, e yd lidiar por.librar 
este Concejo, e para vengar la muerte dé vuestro hermano. “ 
E él le respondió: ,, para esto soy aquí venido. “ El padre 
echóle la bendición, e entró en el campo con Diego Ordoñez, 
e rompieron las langas el uno contra el otro, e combatieron 
grand pieqa de las espadas. E a la fin Diego Arias fué ferido 
de tal manera cerca del coraqon, que cayó muerto en tierra. E 
luego fué don Diego a tomar la vara, e los fieles le levaron a 
la tienda, e le dieron de comer e de bever como ante avian fe¬ 
cho : e le dieron otras armas e otro cavallo, e embiaron dezir a 
don Arias Gonqalo como su fijo era muerto, e que embiasse otro. 


CAP. LXXIV. 


Cuenta la historia, que don Arias Gonqalo, con la grand 
rabia e con la grand cuyta que ovo, llamó a un fijo suyo que 
llamavan Rodrigo Arias, que era muy buen cavallero e mucho 
enforqado e valiente, e era el mayor de todos quinze hermanos, 
e acertarase ya en otros torneos do fuera mucho aventuroso, e 
dixole: ,,Fijo, ruegovos que vayades lidiar con Diego Ordoñez, 
por salvar a doña Urraca vuestra señora, e a vos, e al Concejo 
de ^amora; e si los vos salvaredes, fuestes en buen punto nas- 
cido.“ Estonce Rodrigo Arias besóle la mano, edixole: ,,Pa¬ 
dre, mucho vos lo gradezco quanto avedes dicho; e sed cierto 

6 * 
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que los salvaré, ó yo tomaré muerte." E de sí armólo luego, e 
cavalgó en el cavallo, e dióle el padre su bendición, e fuése 
para el campo, e tomáronlo los fieles por la rienda, e metié¬ 
ronlo dentro en el campo. E desque los fíeles fueron salidos, 
dexaronse yr el uno para el otro, e erróle don Diego el golpe, 
mas non lo erró Rodrigo Arias, que le dió tan grand ferida de 
la langa, que le falsó el escudo, e le quebrantó el argón de¬ 
lantero de la silla, e le fizo perder les estrivos, e abragó la cer¬ 
viz al cavallo. Mas como quier que don Diego fuesse maltrecho 
del golpe, enforgóse luego e fué contra él muy bravamente, 
e dióle tan grand golpe, que luego quebrantó la langa en él; e 
falsóle el escudo, e todas las otras armas, e metióle grand piega 
de la Janga por la carne. Empos esto, metieron mano a las 
espadas, e davanse muy grandes golpes, e muy grandes feridas 
con ellas. E dió Rodrigo Arias una ferida a tan grande a, Diego 
Ordoñez, que le cortó todo el brago siniestro fasta el huesso; 
e don Diego Ordoñez quando se sentió mal ferido, fué contra 
Rodrigo Arias, e dióle una ferida por encima de la cabega, que 
le cortó el yelmo, e el almófar con la meytad de la cabega. 
Quando Rodrigo Arias se sentió mal ferido, dexó las riendas al 
cavallo, e tomó la espada con amas las manos, e dióle a tan 
grand golpe en el cavallo, que le cortó la meytad de la cabega. 
E el cavallo con la grand ferida que tenia comengó de fuyr con 
don Diego Ordoñez, e sacólo fuera del campo: e Rodrigo Arias 
yendo empos don Diego Ordoñez, cayó del cavallo muerto en 
tierra. E estonce don Diego quisiera tornar al campo, e lidiar 
con los otros; mas non quisieron los fieles, nin tuvieron por 
bien de juzgar en este pleyto, si eran vencidos los Qamoranos, 
o si non: e de essa guisa fincó el pleyto. Mas agora dexa el 
cuento de fablar desto, e torna a fablar del Rey don Alfonso. 

CAP. LXXV. 

Cuenta la historia, que después que el Rey don Alfonso 
llegó a Qamora, fincó sus tiendas en el campo de Santiago, e 
ovo su consejo con su hermana. E luego la Infanta doña Urraca 
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que era muy sabia e muy entendida dueña, embió sus cartas por 
toda la tierra, que le veniessen a cortes, e lo rescebiessen por 
señor. E quando los Leoneses e los Gallegos sopieron en como 
era el Rey don Alfonso su señor venido, fueron ende muy ale¬ 
gres, e venieron a ^amora, e rescibieronlo por Rey e por señor. 
E después desto llegaron los Castellanos e los Navarros, e res¬ 
cibieronlo por Rey e por señor, con tal pleyto que jurasse que 
non fuera en consejo de la muerte de su hermano , el Rey don 
Sancho. Pero al cabo non quiso ninguno tomar la jura si non 
Ruydiez el Cid, que non le quiso besar la mano fasta que le 
Bziesse jura. 


CAP. LXXVI. 

Cuenta la historia, que quando el Rey don Alfonso vido 
que el Cid non le quiso besar la mano, nin rescebirlo por señor, 
como todos los otros ornes altos, e los perlados, e los con¬ 
cejos, dixo a sus amigos: ,,Pues todos me recebides por señor 
eme otorgastes señorío, querría que supiessedes del Cid Ruy¬ 
diez, porqué non me quiso besar la mano, e rescebirme por 
señor? ca yo siempre le faré algo, assi como lo prometí a mi 
padre el Rey don Fernando, quando me lo encomendó a mí e a 
mis hermanos . 11 E el Cid se levantó, e dixo: ,,Señor, quantos 
vos aquí vedes, han sospecha que por vuestro consejo morió el 
Rey don Sancho, vuestro hermano, e porende vos digo, que si 
vos non ilzieredes salva dello, assi como es de derecho, yo 
nunca vos besaré la mano, nin vos rescebiré por señor. “ Estonce 
dixo el Rey: ,,Cid, mucho me plaze de lo que avedes dicho; e 
aqui juro a Dios e a santa María, que nunca lo maté, nin fui en 
consejarlo, nin me plogo ende, aunque me avia quitado mi Rey- 
nado. E porende vos ruego a todos, como amigos e vassallos 
leales, que me aconsejedes como me salve de tal fecho.“ 
Estonce dixeron los altos ornes que hy eran: que jurasse con 
doze cavalleros de sus vassallos, de los que venieran con él de 
Toledo, en la yglesia de santa tiadea de Burgos, e que dessa 
guisa sería salvo. E al Rey plogo desto que los ornes buenos 
juzgaron. 
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CAP. LXXVn. 

Cuenta la historia, que después desto cavalgó el Rey 
con todas sus compañas, e fueronse para la cibdad de Burgos, 
onde havia de fazer la jura. E el día que el Rey la ovo de fazer, 
estando en Santa Gadea, tomó el Cid el libro en las manos de 
los santos Evangelios, e púsolo sobre el altar: e el Rey don 
Alfonso puso las manos sobre el libro, e comentó el Cid a pre¬ 
guntarlo en esta guisa: „ Rey don Alfonso, vos venides jurar 
por la muerte del Rey don Sancho, vuestro hermano, que nin lo 
matas tes, nin fuestes en consejo; dezid: si juro, vos e essos 
lijos dalgo." E el Rey e ellos dixeron: „Sí juramos." E dixo 
el Cid: ,,Si vos ende sopistes parte, o mandado, tal muerte 
murades como morió el Rey don Sancho vuestro hermano: 
villano vos mate, que non sea fijo dalgo: de otra tierra venga 
que non sea Castellano, Amen: “ Respondió el Rey e los fijos 
dalgo que con él juraron: Amen. 

CAP. LXXVm. 

Cuenta la historia, que el Cid preguntó la segunda vez 
al Rey don Alfonso, e á los otros doze buenos ornes, diziendo: 
,,Vos venides jurar por la muerte de mi señor el Rey don San¬ 
cho , que nin lo matastes, nin fuestes en consejarlo ? " Respon¬ 
dió el Rey e los doze cavalleros que con él juraran: „Sí jura¬ 
mos." E dixo el Cid: ,,Si vos ende sopistes parte, o mandado, 
tal muerte murades como murió mi señor, el Rey don Sancho: 
villano vos mate, ca fijo dalgo non: de otra tierra venga, que 
non de León." Respondió el Rey: ,,Amen;" e mudógele 
la color. 


CAP. LXX1X. 

La tercera vez coqjuró el Cid Campeador al Rey como de 
ante, e a los fijos dalgo que con él eran, e respondieron todos: 
,,Amen." Pero fué hy muy sañudo el Rey don Alfonso, e dixo 
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contra el Cid: „Varou Xuydiez, porqué me afincades lauto? ca 
oy me juramentaste», ecras besaredes la mi mano . 11 Respon¬ 
dió el Cid: „Como rne Hzieredes el algo; ca en otra tierra 
sueldo dan al Gjo dal go: e ansí Tarán a mi, quien me quisiere 
por vassai!o.“ E dest» pesó al Rey don Alfonso, que el Cid 
avia dicho, e desamóle de allí adelante. 

CAP. LXXX. 

E luego que el Fiey ovo fecho la jura, fné señor sin con¬ 
tienda de los Reynos de Castilla, e de León, e de Portogal: e 
puso estonce la corona del Reyno en la cabera. E esto fué en 
la Era de mil e ciento e ocho años: e andava el Imperio de 
Enrique, en diez e siete años, e del Papa Clemente, en siete 
años, e de Phelipe Rey de Francia, en onze años. Estonce 
comentó de reynar el Rey don Alfonso, e reynó quarenta e 
tres años. Este fué el Rey don Alfonso, él que dixeron el 
Bravo, e él de las particiones. E este Rey don Alfonso en co¬ 
miendo de su Reynado mandó llamar a doña Urraca Fernando 
su hermana, e porque ella era dueña de bueA entendimiento, 
todo lo qne havia de fazer e de ordenár en sus Reynos fazialo 
con consejo de ella: aunque gelo tenían todos a muy grand mal, 
según que lo cuenta el Arzobispo don Rodrigo. E este Rey 
don Alfonso fué muy buen Rey, e mantuvo bien su Reyno-. e 
tan sabiamente reynó, que todos los altos ornes de su Reyno, 
e todos los otros de su Reyno dende ayuso, vivían eñ tan gran 
assosiego e en tan grand paz, que non tomava un orne armas 
contra otro, nin las osaría tomar por los ojos de la cara: ca el 
Rey era mucho ardid e muy atrevido en armas, e tan justiciero 
e tan ahondada fué la justicia, qne si una muger fuesse sola por 
yermo, ó por poblado cargada de oro, non fallava por todos 
sus Reynos quien le osasse fazer mal oin pesar: e mientra que 
él reynó, nunca los de su Reyno ovieron de fazer servidumbre 
a ningún orne del mundo. E este fué consolador de las lagry- 
mas délos menguados, e acrescentador de la Fé Catholica: e 
non ovo en España consolador de quebranto e de lazeria, fasta 
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que este Rey don Alfonso riño. Este temía Dios macho, e por 
esto acabara todas las cosas que quería. E este fizo las puentes 
desde Logroño fasta Santiago, seyendo bueno e rerdadero. 
E non se le olvidó la postura que aria con el Rey de Toledo e 
con su Rjo, e ayudólos siempre e defendiólos de todos quantos 
mal les quesieron fazer. En este tiempo que él reynó, mata¬ 
ron al Rey de Nararra en Peñaleon. 

CAP. LXXX1. 

Cuenta la historia, que este Rey don Alfonso oro seys 
mugeres de bendición, e rna barragana. La primera fué doña 
Tnes, e non oro della fijo ninguno. E la segunda fué doña 
Constanqa, de que oro una fija, que dixeron doña Urraca Al¬ 
fonso : e fué muger del Conde don Remon de Tolosa. E este 
don Remon oro en esta doña Urraca Alfonso a doña Sancha, e 
a don Alfonso, él que fué después Emperador de España. E 
esta doña Sancha nunca se quiso casar, e fué en romería a tierra 
de Ultramar, e estudo en el hospital del templo serriendo a los 
pobres e a los lazerados por amor de Dios, cinco años e medio, 
que nunca se quiso reñir fasta que Dios lq fizo merced, que dió 
fuego nuero en la su lampara en dia de Cincuesma por mano de 
los Angeles; e esto fué cosa rerdadera. E desta doña Sancha 
diremos adelante mas de su fecho. La tercera muger fué doña 
Teresa, e non oro en ello fijo nin fija. La quarta fué doña 
Guisabel, fija del Rey don Luys de Francia: en que oro por 
fija a doña Sancha, muger del Conde don Rodrigo: e a doña 
EIrira, muger que fué de don Rogel, e Rey de Cecilia: qué fué 
hermano de Ruberto Ciscar fijo de Tancredo de Altarilla. E 
este Rogel riño de Normandia, e ganó a Cecilia, e a Pulla, e 
a Calabria, e a Messania. La quinta muger fué doña Heatriz, 
fija del Emperador de Alemania, e non oro en ella fijo. La 
sexta muger fué la ^ayda, de que ros contaremos en la historia. 
La barragana fué doña Ximena Moniz, que era dueña de alta 
guisa: e oro en ella a doña EIrira, muger que fue del Conde 
don Remon de san Gil, que era tuerto del un ojo. Este Conde 



89 


oto en ella un fijo , a quien dixeron don Alfonso Jordán: e oro 
este nombre porque fué bautizado en el rio Jordán: oa ella pas¬ 
eara con su marido a Ultramar, quando él passó allá con la gran 
gente de Francia, según cuenta la historia. E era este don 
Remon uno de los cavalleros mayorales que ganaroh e socorrie¬ 
ron a Hierusalem, e a Tripol, e a Antiochia. E esto fué qnando 
el Papa San Urbano segundo predicara por su persona en Fran¬ 
cia, e en Lombardia: él que sacó primeramente Cruzada para 
la Tierra Santa: e mandó poner Cruz en el costado diestro. E 
otrosí de aquella doña Ximena Honiz, oro el Rey don Alfonso 
' otra fija, que oro nombre doña Teresia, que fué casada con el 
Conde don Enrique de Constantinopla: e este fué hermano del 
Conde don Remon, padre del Emperador. E en aquella oro el 
Conde don Enrique a don Alfonso, él que fué primero Rey de 
Portogal. 


CAP. LXXXII. 

Cuenta la historia, que en el .segundo año del Reynado 
del Rey don Alfonso, que fué en la Era de mil e ciento e nuere 
años, que el Rey de Cordora guerreara con Alimaymon Rey 
de Toledo, e fizóle gran daño en la tierra, e teníalo cercado 
en Toledo: e sopolo el Rey don Alfonso, e sacó su hueste muy 
grande, e fué ayudar al Rey de Toledo. E el Rey de Toledo 
quando sopo que venia con tan grand compaña e tan grand 
hueste, fué mucho espantado, ca cuydó que venia sobre él, e que 
quería passar la jura e la postura que avia con él: e con el grand 
miedo que ovo, embióle dezir, que se acordasse del amor e de 
la honra que le Dziera, e de la postura que avia con él: e que 
le rogava e que le pedia por merced que oviesse paz con él. E 
el itey don Alfonso detovo los mensageros, que non le embió 
dezir ninguna cosa, e fué entrando por la tierra non faziendo 
ningún daño: e quando llegó a Olías mandó posar toda la gente. 
E el Rey de Cordova quando sopo que venia el Rey don Alfonso, 
levantóse de sobre Toledo e fuése fuyendo: e los de Toledo 
fueron tras él, e fizieronle gran daño. 
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CAP* LXXXm. 

Cuenta la Chronica, que después qne el Rey fizo posar su 
hueste muy grande en Olías, mandó llamar los mensageros del 
Rey de Toledo, e tomó cinco cavalleros, e fuése para Toledo 
con ellos. E quando llegó a. una puerta que dízen Visagra, loa 
mensageros que hy yvan con él, lizíeronle acoger dentro en la 
Villa: e desque fué dentro, mandó a uno dellos que fuesse dezir 
al Rey como venia él hy; e en tanto aderezó contra el Alcafar. 
E el mensagero fuélo dezir al Rey, e quando lo sopo non quiso 
atender bestia en que cavalgasse, e fuése a pie del Alcafar, 
e salió contra él: mas quando él salió, ya el Rey don Alfonso 
llegava al Alcapar, e fueronse abraqar amos a dos. E el Rey 
besava macho al Rey don Alfonso, e fablaron amos en uno, e 
fizóle mucha honra: e el Rey Alimaymon besavalo mucho en el 
ómbro, con grand plazer e alegría que con él havia de coraron. 
E essa noche fincó hy el Rey don Alfonso, e fablaron amos en 
uno, e fizóle mucha honra. E el Rey Alimaymon gradesció a 
Dios mucho lo que fiziera el Rey don Alfonso, e otrosí la leal¬ 
tad dél, en como le acorriera: e en como se membrara de la jura 
e de la postura que con él pusiera; e toda aquella noche ovieron 
gran plazer e grand solaz. E fué grande el alegría que ovieron 
todos'los de Toledo, por el amor que el Rey don Alfonso avia 
con su señor: mas muy grande fué la tristeza de los de la hueste 
del Rey don Alfonso; ca nunca cuydaron cobrar a su señor, e 
lovieron que fiziera grand locura en se meter assi en poder de 
loa lloros. 


CAP. LXXXIV. 

Cuenta la historia, que otro dia de mañana rogó el Rey 
don Alfonso al Rey Alimaymon que fuesse comer con él a Olias, 
e vería como le venia ayudar. E fueronse amos con pequeña 
compaña para Olias, do eslava la hueste: e quando vieron venir 
a su señor o vieron todos muy grand plazer, e andudieron 
veyendo toda la hueste: e tomó el Rey Alimaymon grand plazer. 
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E desque ovieron assi andado, assentaronse a comer en la tienda 
del Rey don Alfonso, que era muy grande. E estando comien¬ 
do, mandó armar el Rey en poridad quinientos cavalleros, e 
que cercassen la tienda enderredor. E el Rey de Toledo quando 
vido los Cavalleros armados e la tienda cercada, ovo muy grand 
miedo, e preguntó al Rey don Alfonso, que qué quería ser 
aquello ? E el Rey don Alfonso le dixo: que comiesse, que 
después se Jo dirían. E desque ovieron comido, dixo el Rey 
don Alfonso al Rey de Toledo: ,, Vos me fezistes jurar e pro¬ 
meter quando me teniades en Toledo en vuestro poder, que 
nunca vos veniesse mal de mi: e pues agora sodes en mi poder, 
quiero que me soltedes la jura e el pleyto que con busco Bze." 
E el Rey de Toledo dixo, que le plazia, e que non le Bziesse 
otro mal: estonce dióle por quito por tres vezes. E desque 
esto fué fecho, mandó el Rey don Alfonso traer el su libro de 
sus Evangelios, e dixo al Rey de Toledo: „Agora pues vos 
sodes en mió poder, quierovos yo jurar e prometer de nunca yr 
contra vos, nin contra vuestro Gjo, e de vos ayudar contra todos 
los omes del mundo; e fagovos esta jura porque avia razón de 
quebrantarla, e yr contra ella, porque la Gze estando en vuestro 
poder: e agora non he razón de la quebrantar nin de yr contra 
ella, pues la fago vos estando en mi poder, como agora estades, 
que puedo fazer de vos lo que quisiere." Estonce puso las ma¬ 
nos en el libro, e juró de nunca yr contra él, e de lo ayudar, 
según que de suso contámos. E desque esto ovo fecho, dixole 
en como quería yr fazer mal al Rey de Cordova, por el mal que 
a él avia fecho - e mandó a sus cavalleros que se fuessen a sus 
posadas: e mucho fué alegre el Rey de Toledo por lo que el 
Rey don Alfonso Bzo, e por la lealtad que mostrara contra 
él. E essa noche Gncaron amos en uno, e otro día fuése el Rey 
Alimaymon para Toledo mucho alegre,- por el bien que Dios 
le avia fecho, e de aver bien con el Rey don Alfonso, e tan 
complidamente. 
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CAP. LXXXV. 

Cuenta la historia, que otro dia de grand mañana mandó 
mover el Rey don Alfonso toda su hueste contra Cordova, e fué 
el Rey Alimaymon con él, e corrieron toda la tierra, e quema¬ 
ron villas e aldeas, e destruyeron castillos, e robaron quanto 
faltaron: e tornáronse con muy grandes ganancias para sus tier¬ 
ras. E de allí adelante non osó el Rey de Cordova fazer mal al 
Rey de Toledo. 


CAP. LXXXVI. 

Cuenta la historia, que en este mesmo año sacó el Rey 
don Alfonso muy grand hueste contra los Moros, e corrió toda 
la tierra, e quemó e estragó quanto falló: e tan grand miedo 
fué él que metió en ellos, que todos los Moros de España le pe¬ 
charon tributo. E del tercero año del Reynado del Rey don 
Alfonso, non fallamos ninguna cosa que de contar sea que a la 
historia pertenezca: si non tanto, que morió en este el Papa 
Alexandro, e fué puesto en su logar Hildebrando, que fué lla¬ 
mado Gregorio: e fueron con él ciento e sessenta Apostólicos. 
E en este año lidió otrosí el Cid Ruydiez con un cavallero de los 
mejores de Navarra, que avia nombre Ximen García, uno por 
otro, por mandado del Rey don Alfonso su señor: e lidiaron 
sobre el castillo de Pazluengas, e sobre otros dos castillos, e 
venció el Cid, e ovo el Rey don Alfonso los castillos. Después 
desto otrosí lidió el Cid en Medina Celi con un Moro que avia 
nombre Faris, que era buen cavallero de armas, e vencióle el 
Cid e matólo. 


ÓAP. LXXXVH. 

Andados quatro años del Reynado del Rey don Alfonso, 
que fué en la Era de mil e ciento e onze años, embió el Rey don 
Alfonso al Cid a los Reyes de. Sevilla e de Cordova por las pa¬ 
rias que le havian de dar. E Almocanis Rey de Sevilla e Almun- 
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datar Rey de Granada avian en aquel tiempo grand enemistad, 
e avian grand guerra el uno oontra el otro. Con Almundafar 
eran estos ornes estonce de Castilla: el Conde don García Or- 
doñez, e Fortun Sánchez el yerno del Rey don García de Na¬ 
varra, e Lope Sánchez su hermano, e Diego Perez uno de los 
mejores ornes de Castilla: e ayudavanlo quanto podían, e fueron 
sobre Almocanis Rey de Sevilla. E Ruydiez mió Cid quando 
sopo que venían sobre él, seyendo él vassallo de su señor el 
Rey don Alfonso, pesóle mucho, e tovolo por mal: e embióles 
rogar que non quisiessen yr contra el Rey de Sevilla, nin des- 
truyrle la tierra por el deodo que avian con el Rey don Alfonso, 
cuyo vassallo él era: si non que el Rey don Alfonso cuyo él era 
gelo ternia por mal, e en cabo que ampararía sus vasallos. E 
el Rey de Granada e los ricos omes que con él eran non dieron 
por las cartas del Cid nada, e entraron muy atrevidamente por 
la tierra de Sevilla, e llegaron bien fasta Cabra, quemando e 
estragando quanto fallavan. Quanto esto vido el Cid Ruydiez, 
tomó todo el poder quanto pudo haver de Christianos, e fué 
contra ellos. E el Rey de Granada e los Christianos que eran 
con él embiaron a dezir ál Cid, que non saldrían de la tierra por 
él. E el Cid tomó saña desto, e fué contra ellos, e lidió con 
ellos en campo, e duró la batalla desde hora de tercia fasta 
hora de sexta: e morieron hy muchos de parte del Rey de Gra¬ 
nada, e al cabo venció la batalla el Cid, e fizólos fuyr del campo. 
E fueron hy estonce presos el Conde García Ordoñez, e Lope 
Sánchez, e Diego Perez, e otros cavaderas muchos, e tanta de 
la otra gente, que non avian cuenta: e los muertos non avian 
quien contarlos podiesse. De sí mandó a los suyos coger el robo 
del campo que fué muy grande: e tovo presos aquellos omes 
buenos tres dias, e de si mandólos soltar. E tornóse el Cid con 
toda su compaña con grand honra e con grandes riquezas para 
Almocanis Rey de Sevilla, que lo rescibió muy honradamente. 
E Almocanis dióle estonce muy ricas donas para él, e dióle las 
parias complidamente para el Rey don Alfonso: e tornóse para 
Castilla al Rey don Alfonso muy rico e mucho honrado. E el 
Rey rescibiólo mucho bien, e fué mucho pagado de quanto le 
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avia acaescido, e por todas las buenas andanzas que le acaes- 
cian de dia e dia. E queríanlo mucho mal algunos por ello, e 
buscavanle mal con el Rey. 

CAP. LXXXVm. 

Cuenta la historia, que después desto que juntó el Rey 
don Alfonso todo su poder mny grande, e fué sobre Moros, e 
el Cid Rnydiez havia de yr con él, e enfermó muy mal, e non 
pudo yr con él, e lineó en la tierra: e el Rey don Alfonso entró 
por la tierra de Moros, e destruyóles mucha tierra e fizóles 
mucho mal. E él andando por el Andaluzia faziendo mucho de 
lo que qneria, juntáronse desta otra parte muy grandes poderes 
de Moros e entráronle por la tierra, e cercáronle el castillo de 
Gormaz, e fizieron mucho mal por toda la tierra. E en esto yva 
ya el Cid enfardando, e quando oyó dezir que los Moros anda- 
van faziendo tanto mal por la tierra, ayuntó la gente que pudo 
aver, e enderescó en pos ellos: e los Moros Sopieron como 
venia, e non le quisieron atender, e comentáronle de fuyr. E 
el Cid enderescó en pos ellos fasta en Atienda, e a Cigüeña, e 
a Fita, e a Guadalfajara, e a toda la tierra fasta en Toledo, ma¬ 
tando, e quemando, e robando, e estragando e cautivando 
quanto fallava, que le non fincó ninguna cosa que todo non 
fuesse a mal: en guisa, que sin los muertos trazo onze mil cau¬ 
tivos , entre omes e mugeres. De sí tornóse para Castilla muy 
rico él e todos quantos con él hy fueran. 

CAP. LXXXIX. 

Cuenta la historia, que el Rey de Toledo quando oyó 
dezir el gran daño que avia rescebido del Cid Ruydiez, pesóle 
mucho, e embióse querellar al Rey don Alfonso: e el Rey don 
Alfonso quando lo oyó pesóle muoho. E estonce los ricos 
omes que querían mal al Cid, ovieron carrera para le buscar 
mal con el Rey don Alfonso, diziendole: ,,Señor, Ruydiez 
quebrantó vuestra fé, e la vuestra jura e paz que aviades con el 
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Rey de Toledo, que tos tanto amavades: e non lo fizo por ál, 
ai non porque tos matassen acá a tos , e a nos.“ E estonce 
creyólos el Rey, e fué mucho ayrado contro el Cid: ca él le 
quería mal, por la jura que le tomara mucho afincadamente: e 
riñóse quanto pudo venir para Burgos, e quando llegó embió 
dezir al Cid que veniesse a él. E el Cid sabia muy bien en como 
era mezclado con el Rey don Alfonso, e embióle dezir que se 
vería con él entre Burgos e Bivar. E el Rey salió de Burgos e 
llegó cerca de Bivar: e el Cid quísole besar la mano, mas el 
Rey non gela quiso dar. E dixole sañudamente: ,,Ruydiez, salid 
de mi tierra! “ Estonce el Cid dió de las espuelas a un mulo en 
que estara e saltó en una tierra que era su heredad, e dixo: 
„Señor, non estó en la vuestra tierra, ante me estó en la mía." 
E dixo el Rey estonce muy sañudamente: ,, Salid de todos mis 
Reynos, sin otro alongamiento ninguno." E dixo. estonce el 
Cid: ,,Señor, dadme plazo de treynta dias, como es de derecho 
de fijos dalgo." E el Rey dixo que lo non faria, mas que 
dende a nueve dias que se fuesse dende, si non que lo yria él a 
catar. E des lo plogo mucho a los Condes, mas mucho pesó a 
los de la tierra comunalmente a todos. E allí se partieron el 
Rey e fel Cid. 

CAP. XC. 

Cuenta la historia, que embió el Cid por todos sus amigos 
e sus parientes e sus vassallos: e mostróles en como le man- 
dava el Rey don Alfonso salir de la tierra fasta nueve dias, e 
dixoles: ,,Amigos, quiero saber de vos quales queredes yr co¬ 
migo , e los que comigo fueredes de Dios ayades buen galatdqD: 
e los que acá fincaredes, quierome yr vuestro pagado." E 
estonce salió don Aluar Fañez, su primo cormano: ,,Conbusco 
yremos, Cid, por yermos e por poblados, ca nunca vos falles- 
ceremos: en quanto seamos vítos e conbusco despenderemos 
las muías, e los cavallos, e los haveres, e los paños: siempre 
vos serviremos como leales amigos e vassallos." Estonce otor¬ 
garon todos quanto dixo Alvar Fañez: e mucho les gradesció 
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mío Cid quanto allí fué razonado. Estonce llamó el Cid a Mar¬ 
tin Antolinez su sobrino, lijo de Fernando Diez su hermano, e 
salió con ól a parte, e dixole: ,,Martin Antolinez, ydvos para 
Burgos, e fablad con Rachel e con Bidas, que se vengan para 
mí — e estos eran dos Judíos muy ricos, con quien él solia 
fazer sus manllevas — e yo quieroles fazer engaño, por tal 
de haver de ellos algo que dé en este tiempo a estos que van 
conmigo: e si Dios me diere consejo, yo se lo dessaré mucho 
ayna.“ E quando Martin Antolinez fué a Burgos, mandó el Cid 
tomar dos arcas muy grandes, e muy bien ferreteadas con bar¬ 
ras de fierro, con cada tres cerraduras, e tan pesadas que qua- 
tro ornes a penas podieran algar una deltas aun vazia: e mandó¬ 
las fenchir de arena, e encima posieron oro e piedras preciosas. 
E quando llegaron los Judíos, dixoles que tenia allí grand haver 
en oro, e en aljófar, e en piedras preciosas, e como le man- 
dava el Rey salir de la tierra, e que tan grand haver que lo non 
podía llevar consigo, e que les rogava que le emprestassen 
sobre aquellas arcas haver que avia menester, con que se po- 
diesse aguisar para se yr. E los Judíos eran muy ricos, e Ca¬ 
van mucho en el Cid, porque nunca fallaran mentira en él, por 
cosa que ellos aviniessen de dar e tomar con él. 

CAP. XCI. 

Cuenta la historia, que los Judíos rescibieron las arcas 
del Cid, con condición que ellos las guardassen fasta un año, e 
si el Cid las quítasse fasta aquel plazo, si non que ellos las 
abriessen, e que se entregassen del caudal e de la ganancia, e 
lo ál que lo guardassen para el Cid. E la pleytesia fecha em¬ 
prestáronle trezientos marcos de oro, e otros trezientos de 
plata: e desto fizieron sus cartas quales convenían muy firmes. 
E estonce mandaron cargar sus arcas, e leváronlas para Bur¬ 
gos, e dieron a Martin Antolinez todo su haver. E desque el 
Cid tomó el haver, movió con sus amigos de Bivar, e mandó 
que se fuessen camino de Burgos. E quando él vió los sus pa¬ 
lacios desheredados, e sin gentes, e las perchas sin aqores, e 
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los portales sin estrados, tornóse contra Oriente, e fincó los 
finojos, e dixo: „Santa María madre, e todos los santos, haved 
por bien de rogar a Dios que me dé poder para que pueda des- 
truyr a todos los paganos, e que dellos pueda ganar de que faga 
bien a mis amigos, e a todos los otros que comigo fueren e me 
ayudaren. E estonce devantóse e demandó por Alvar Fañez, e 
dixole: ,,Primo, qué oulpa han los pobres por el mal que nos 
faze el Key? mandad castigar essas gentes que non fagan mal 
por onde fuéremose demandó la bestia para cavalgar. E 
estonce dixo una vieja a la su puerta: ,,Ve en tal punto, que 
todo lo estragues quanto fallares e quisieres." E el Cid con 
este proverbio cavalgó, que se non quiso detener: e en saliendo 
de Bivar, dixo: „Amigos, quiero que sepades que plazerá a la 
voluntad de Dios que tornaremos a Castilla con grand honra, e 
con grand ganancia. “ E desque llegó a Burgos, non le salie¬ 
ron a recebir el Rey nin los que hy eran, porque lo avia defen¬ 
dido el Rey. E estonce mandó fincar sus tiendas en la Glera: e 
dióle de comer este dia Martin Antolinez, e todo lo ál que avia 
menester: e essa noche albergaron en aquel logar. 

CAP. XCII. 

Cuenta la historia, que otro dia de mañana mandó el Cid 
tirar sus tiendas, e mandó tomar todo quanto falló fuera de Bur¬ 
gos, e mandó mover al passo de las ánsares que falló en la 
Glera, que levava consigo robadas: e assi llegó a san Pedro de 
Cardeña, do avia embiado a lamugere a las fijas. E quando 
vido que ninguno non salió empos él, mandó tornar la presa de 
quanto avia robado en Burgos. E estonce salieron doña Ximena 
Gómez e sus fijas contra él, e besáronle las manos: e el Abad 
don Sancho recibióle mny bien. Otro dia mañana fabló el Cid 
con el Abad, que era orne bueno e de santa vida: e dixole toda 
su fazienda, en como le quería dexar la muger e las fijas en 
acomienda: e rogóle como al amigo, que les fiziesse mucho 
bien e mucha honra: e él prometióle de lo fazer ansí. E estonce 
mandó dar al Abad cincuenta marcos de plata, e dexó a doña 
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Ximena Gómez e a sus lijas cien marcos de oro para su des¬ 
pensa: e rogó al Abad que le emprestasse lo que oviesse me¬ 
nester, e que él gelo pagaría: e el Abad prometióle de lo 
fazer ansi. 


cap. xcm. 

Cuenta la historia, que muy grande fué el pesar que ovie¬ 
ron por Castilla, quando oyeron dezir que el Rey echava al Cid 
de la tierra. Estonce fueronse para él muchos fijos dalgo, e 
muchas otras gentes, e llegaron a él a san Pedro de Cardeña: e 
el Cid Ruydiez rescibiólos muy bien, e plogole mucho con ellos. 
E este dia folgaron hy, e partió el aver que tenia con todos 
muy bien, e dió a cada uno según que orne era. E de sí ya se 
passavan los nueve dias, e mandó dar cevada. E partióse de su 
muger e de sus fijas, e andudo toda la noche: e llegó otro dia 
a hora de yantar a Espinas de Can: e alli estando, llegó la otra 
compaña muy grande. E otro dia movió el Cid-de alli, e passó 
Duero sobre barca de palos e fué posar a Figueruela. E en la 
noche yaziendo dormiendo, vino a él un Angel que le dixo: „Cid, 
vete a osadas, e non temas nada: ca siempre te yrá bien mien¬ 
tra vesquieres, e acabarás todas las cosas que comentares, e 
serás rico e honrado." E al Cid plogole mucho de lo que avia 
oydo e desque despertó salió de la cama e fincó los linojos e Gzo 
su oración a Dios, gradesciendole mucho quanta merced le 
fiziera. Otro dia mañana fué posar a la sierra de Hiedes, e yazia 
al diestro Atienda, que era estonce de Moros. E antes que se 
pusiesse el Sol, mandó fazer el Cid alarde, por saber qué gente 
levava: e falló que eran quatrocientos cavalleros: e falló otrosí 
que eran tres mil de pie. E de sí dixoles: „Amigos, cavalgue- 
mos luego, e pasearemos temprano esta sierra , e saliremos de 
la tierra del Rey don Alfonso: ca oy es el plazo de los nueve 
dias en que havemos de salir della. E de sí quien nos quisiere 
buscar, fallarnos ha en el campo." 
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CAP. XCIV. 

Cuenta la historia, que fizieron como el Cid Ruydiez 
mandó, en guisa que passaron de noche la sierra, e posaron al 
pie della, porque non fuessen descubiertos: e estuvieron hy 
fasta bien tarde, e mandó dar cevada de día, e andudieron toda 
aquella noche, e llegaron cerca de un castillo que llamavan Cas* 
trejon, que yazia sobre Fenares. E Tincó el Cid Ruydiez hy en 
celada, e mandó a Alvar Fañez su primo, que se fuesse con 
dozientos cavalleros, e que corriesse a Fita, e a Guadalfajara, 
e Alcala, e que traxiessen quanto fallassen, e que lo non dexas- 
sen por miedo del Rey don Alfonso, nin de los Moros. E dixo- 
les: „S¡ menester vos fiziere acorro, embiadmelo dezir.“ E don 
Alvar Fañez fizo como le mandava el Cid, e él fincó allí. E 
quando fué la mañana, los Moros de Castrejon, non sabiendo de 
aquellas gentes, abriéronlas puertas del castillo, e salieron a 
sus labores como solían: e el Cid Ruydiez salió de la celada, e 
corriéronlo todo en derredor, e mataron muchos Moros, e pren¬ 
dieron muchos, e todo el ganado que salió. E enderezaron a 
las puertas del castillo, e entraron de buelta con los Moros que 
yvan fuyendo matando en ellos, en guisa que tomaron el castillo: 
e tomaron mucho oro e mucha plata, e todo lo ál que hy falla¬ 
ron. E don Alvar Fañez otrosí corrió toda la tierra según que 
le fué mandado: e fizo muy grandes mortandades en los Moros, 
e otrosí cautivó muchos Moros e Moras. E quando sopo el Cid 
Ruydiez que venia, salió luego contra él, e loólo mucho de 
como venia, e dió ende muchas gracias a Dios: e mandó juntar 
todo el algo que él ganara en el castillo, e lo que tenia don 
Alvar Fañez todo en uno, e dixo: ,,Hermano, tengo por bien, 
que de todo esto que Dios nos dió, que tomedes vos ende el 
quinto todo: ca lo merescedes muy bien. “ E mucho gelo gra- 
desció don Alaz Fañez, mas non lo quiso tomar: e dixo contra 
él: ,, Vos lo avedes menester para mantener a nos todos.“ E 
estonce embió dezir el Cid al Rey don Alfonso: ,,que assi sabia 
él desservir señor. “ E mucho partió bien sus ganancias con 
todas sus compañas. E porque el Cid Ruydiez non fallava a 
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quien vender el su quinto, embió mandado a aquellos logares 
donde fuera el robo, que veniessen seguros a lo comprar, si 
lo quisiessen. E los Moros quando lo oyeron plogoles mucho 
ende, e venieronlo a comprar: e dieron al Cid por su quinto 
tres mil marcos de plata, por los cautivos e por el ganado: e 
compraron mucho de lo ál que tenían las otras gentes: e fezie- 
ron pago de todo en tres dias, e fueron todos muy ricos. 

CAP. XCV. 

Cuenta la historia, que estando el Cid en aquel castillo 
lizo juntar todos los ornes buenos que estonce con él eran, e 
dixoles: ,,Amigos, en este castillo non me semeja que podemos 
aver posada. La primera razón es, porque en él non ay agua. 
La segunda razón es, porque los Moros desta tierra son vas- 
salios del Rey don Alfonso: e si aqui quisiéremos Gncar, querrá 
venir sobre nos con todo su poder e de los Moros: e non seria 
aguisado de lo nos atender, ca él es muy poderoso e de grand 
coraron. Porende vos ruego, amigos, que non tengades por 
mal esto que vos digo, e si por bien tovieredes, dexemos el 
castillo en esta manera. Dexemos hy algunos destos Moros que 
tenemos cautivos, que lo tengan de nuestra mano: ca non es 
bien de llevar Moros nin Moras en nuestro rastro , mas andar lo 
mas aforrados que podieremos: en tal manera que podamos 
quebrantar los enemigos de la Fé, como aquellos que han de 
vivir en guerra e por sus arAas.“ Mucho plogo de esto a todos 
de lo que el Cid dixo; e estonce ordenó el Cid el fecho del 
castillo como dicho es. De sí mandó como se guissassen, e 
como veniessen otro dia, e fincaron los Moros bendiziendolo. 
Otro dia mañana, cavalgó el Cid Ruydiez con toda su compaña 
Fenares arriba, su seña aleada. E llegaron a las cuevas de Au¬ 
gusta Ga<ja, e passaron el rio de Torravero e fueron a posar entre 
Fariña e Cetina, estragando toda la tierra, e faziendo muchas 
muertes, como estava la tierra segura. E otro dia movieron 
e passaron Alfama: e yendo la Foz ayuso passaron cerca de 
Huerta: e fueron sobre Alcocer, en un otero redondo: e fueron 
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cerca del rio de Xalon, por que les non podiessen vedar el 
agua: ca asmó muy bien el Cid que de allí ganaría el castillo de 
Alcocer. E después que ovo ende enderezado su bastida, fué 
ver el alcaqar entrar. E los Moros fablaron con él que le da¬ 
rían parias, e que les non fiziesse mal, e los dexasse vivir en 
paz: mas el Cid non lo quiso fazer, e tornóse a su bastida. E 
estando allí .el Cid, fueron sonando las nuevas por la tierra, como 
lo echara el Rey don Alfonso de la tierra, e como andava fa- 
zíendo mucho mal. Quando lo oyeron los Moros de Calatayud 
e de las otras villas enderredor, pesóles mucho. 

CAP. XCVI. 

Cuenta la historia, que moró el Cid quinze semanas, fa- 
ziendo mucho mal a los Moros: e desque vido que non podía 
liaver el castillo, mandó mover toda su gente como quien va 
fuyendo, e mandó dexar las tiendas en la bastida, e encomen- 
qaronse de yr Xalon ayuso su seña alzada, faziendo su muestra 
que se yvan. E los Moros de Alcocer quando esto vieron ovie¬ 
ron muy grand alegría, e comenzáronse de alborozar muy 
fuertemente, e comenzaron de dezir: ,,Fuyendo van, que les 
fallesció la vianda, e non pueden levar las tiendas." E ovieron 
su acuerdo que se fuessen empos ellos, e dixeron: ,,Vasenos la 
ganancia, e si los de Teruel antes salen a ellos que nos, dellos 
será la honra e la pro: e nos non avremos ende nada, nin co¬ 
braremos ninguna cosa de quanto daño nos fizo. “ E con este 
alborrozo a tan grande salieron empos él, quien mas ayna po¬ 
día, dando grandes vozes e muy grandes alaridos: e a tan a 
corazón lo ovieron, que non fincó ningún orne en el castillo que 
arma podiesse tomar: e fueron empos él muy grand pieza, de¬ 
nostando muy mal al Cid e a sus compañas. E el Cid yva toda¬ 
vía fuyendo, e defendiendo que non tornasse ninguno fasta que 
fuessen alongados. E desque entendió que non se podían aco¬ 
ger , mandó estonce bolver la seña contra ellos; e tan de rezio 
mandó, ferír en ellos, que fueron muy mal desbaratados, e mo- 
rieron luego hy muchos, e los otros dexaronse vencer: e los 
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del Cid yvan flriendo e matando en ellos. E los Moros yendo 
asi vencidos, adelantóse el Cid con los bien cavalgados, e toma¬ 
ron las puertas del Castillo: e fué muy grande la mortandad en 
ellos e entraron con ellos de buelta en el castillo: e Pero Ber- 
mudez púsose en el mas alto logar con la seña. E estonce el 
Cid Ruydiez fincó los finojos en tierra, e gradesció a Dios mu¬ 
cho de quanta merced le avia fecho. E dixo contra, los suyos: 
„Con la merced de Dios ya mejoraremos las posadas, e como yo 
cuydo grande es el haver que en este castillo yaze; via, tomad 
de essas posadas, e cautivad dessas Moras que fallaredes, e 
non las matedes de aqui adelante: ca mejor será que nos sirva¬ 
mos dellas, e ellas nos mostrarán los haveres ascendidos. “ E 
fizo luego embiar por las tiendas que fincaron en la bastida. 

cap. xcvn. 

Cuenta la historia, que quando esto oyeron los de Atienda, 
e los de Calatayud, e de Daroca, e de Molina, pesóles mucho 
de miedo de aquello mesmo, e embiaron luego sus mandaderos 
al Rey de Valencia: en como uno que dizen Ruydiez Cid, que 
lo echara el Rey don Alfonso de la tierra, que ganara a Alcocer, 
e que estragara toda la tierra, e que matara todos quantos Mo¬ 
ros hy eran. E si a esto non embiasse poner consejo, que con- 
tasse por perdidos a Atienda, e a Calatayud, e a Teruel: ea 
toda la tierra: que tan mortalmente fazia guerra, que non se le 
tenia ninguna cosa, que ya toda la ribera de Xalon era estragada 
e conquistada de amas partes. E el Rey de Valencia avia nombre 
Alcamin: pero dize la historia en otro logar que Abubecar: e 
quando oyó estas nuevas pesóle mucho de coraron, e mandó 
luego a dos Reyes Moros que estavan hy con él, que tomassen 
tres mil ornes a cavallo, e toda la otra gente de las fronteras, 
e que se fuessen para alia, e que le levassen el Cid preso a 
vida: e que desta guisa tomaría derecho dél, del mal que le 
fiziera en la tierra. 
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cap. xcvra. 

Cuenta la historia, que estos dos Reyes Moros que avia 
el uno nombre Faris, e el otro Calve, salieron de Valencia con 
las compañas del Rey Alcamin, e venieron a la primera jornada 
a Segorve, e después otro dia a Celfa de Canal. E de alli em- 
biaron por los concejos de la tierra a sus mensageros, que todos 
los omes de armas, también de cavallo come de pie fuessen con 
ellos a tercer dia en Calatayud. E juntáronse hy muchas gran¬ 
des gentes con estos dos Reyes, e venieron cercar el Cid en 
Alcocer: e fincaron sus tiendas a derredor del castillo. E cada 
dia recrescian grandes compañas, e el Cid non avia acorro nin¬ 
guno, si non de la ayuda de Dios, en que él mucho Bava. E 
tanto les afrontaron que les vedaron el agua, e maguer que ellos 
querrían salir a ellos, non les dexava el Cid, e desta guisa los 
tovieron cercados tres semaqas, e desto pesava mucho al Cid. 
,E mandó llamar a don Alavar Fañez e a todos los suyos, e dixo- 
lez: „Amigos, ya vos vedes en que lo tenemos con los Moros, 
ca nos han ya quitado el agua, e vianda tenemos muy poca, e 
ellos son mas de cada dia, e nosotros menguamos, e están todos 
en su tierra: e que nos queramos yr, non nos dexarán, nin nos 
podemos yr a furto: pues el cielo es alto, non nos podemos 
sobir alia: e la tierra non nos querrá coger so sí; si toviessedes 
por bien, mejor seria que lidiassemos, a vencer, o morir muerte 
honrada." Respondió estonce don Alvar Fañez Minaya: „Ya 
salidos somos de Castilla la noble, e venidos somos a este logar, 
do avernos menester esfuerzo e bondad: si con Moros non lidia¬ 
mos, non nos querrán dar pan. Como quier que nos somos 
pocos, todos somos de buen logar e de un coraron, e de una 
voluntad: e con el ayuda de Dios salgamos a ellos, e vámoslos 
ferir muy sin miedo como omes de esfuerzo, e esto que sea 
eras de mañana: e los que non estades en penitencia, luego vos 
confessad." E lo que dixo Alvar Fañez, todos lo tovieron por 
bien. Respondió el Cid, edixo: ,,Minaya, vos fablastes como 
yo quería, e honrastesvos en ello." E mandó estonce el Cid 
echar de la villa los Moros e las Moras, porque non sopiessen 
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nada del su fecho como havia de fazer: e essa noche endereza¬ 
ron sus armas, como para salir a la lid. 

CAP. XCIX. 

Otro dia de mañana quando el Sol fué salido, el Cid con 
todos los suyos salió fuera del castillo, que non Anearon den¬ 
tro si non dos ornes de pie que mandó el Cid que cerrassen la 
puerta, e se parassen de suso para lo defender. E esto facía el 
Cid, porque si los Moros venciessen el castillo, suyo era, ca 
non gelo defenderían aquellos dos ornes: e si él venciesse, 
guardavan en tanto el castillo para él. E mandó tomar la sena 
a Pero Bermudez, e castigóle que non se moviesse con ella 
menos de su mandado. Mucho plogo desto a Pero Bermudez, e 
fuéle besar la mano; e muchos buenos exemplos dixo el Cid a 
los suyos, en como havian de fazer en la batalla, e de que. 
tovieron grand esfuerzo. Todo esto ordenado como vos have- 
mos contado, entraron en la batalla llamando Santiago, e Bivar. 
E como salieron a deshora de la villa Azieron muy grand daño 
en la hueste, ante que se oviessen aperscebir; e comenzaron 
de derramarse fuyendo a todas partes, fasta que se ovieron 
ayuntar, e pararon sus hazes: e tan grandes eran los ruydos de 
los alambores e de las trompas, que non se podía oyr. E havia 
hy con las dos señas de los dos Reyes Moros bien cinco otras 
de los pueblos^ E movieron susiiazes contra el Cid, cuydan- 
dolo tomar a manos a él e a los suyos. E él estovo muy quedo 
con todos los suyos en un logar, fasta que fueron cerca de las 
hazes; mas Pero Bermudez non se pudo soffrir, e dixo contra 
el Cid e contra los suyos, que acorriessen a la seña. E estonce 
fuése meter en la mayor espessura de los Moros, e rescibie- 
ronlo estonce con muchas feridas, dándole muchos golpes e 
muy fuertes, e muy grandes, por abatir la seña: mas él traya 
buenas armas, e non gelas podían falsar, nin lo podían derribar, 
nin levarle la seña: porque él era muy valiente, e muy caval- 
gador, e de muy grand coraqon. E el Cid e todos los suyos 
acorriéronla muy bien, e fueron ferir a tan de rezio en los Mo- 
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ros en tal manera, que de la primera eapoloneada derribaron 
maa de mil cavalleroa de loa Moros, e passaron todas las hazes 
e salieron de la otra parte, e a la tornada mataron bien ál tan¬ 
tos. E tan de rezio ferian los Christianos a los Moros, que les 
non aprovechava arma ninguna, e porende el Cid por do yva 
todos le fazian calle; ca tan sin piadad feria en ellos que non lo 
osavan atender, ca muchas sillas salían vazias por donde él yva, 
e tan sin mesura les dieron priessa, que en poco de hora morie¬ 
ran hy que de cavallo, que de pie, tres mil e quinientos. E a 
las vezes eran en priessa el Cid, e Pero Bermudez, mas tan bien 
los acorrían los suyos que era grand maravilla. E estando la 
batalla en peso, mataron el cavallo a don Alvar Fañez, e que¬ 
brantáronle ya la lanqa: e él estando apeado metió mano a la 
espada, e tan de rezio feria a los que alcanqava, que non se 
osavan a él acostar. E vidole el Cid, e fué ferir a un Alguazil 
que andava muerto por prender a don Alvar Fañez: e dióle a 
tan grand golpe de la espada, que lo atravessó de parte en 
parte, e cayó en tierra: e tomó el cavallo el Cid e dióle a don 
Alvar Fañez, alabándolo mucho de sus buenos fechos, e dixo: 
,,Cavalgad, amigo, ca vos sodes el mi diestro braqo; e loado 
sea Dios que assi se demostró oy en esta batalla, e se mostrará 
cabo adelante, onde es menester que los acometamos muy de 
rezio, ca los veo estar muy firmes que non se quieren arrancar .* 1 

CAP. C. 

La historia cuenta, que después que cavalgó don Alvar 
Fañez, acometieron muy de rezio a los Moros. E porque los 
Moros estavan escarmentados de la primera vez, non se atre¬ 
vieron de fincar en el campo, ca los ferian los Christianos muy 
reziamente: e fueronse venciendo e dexando el campo. E el 
Cid vido al Rey Faris, que se salía de la batalla, e fué contra 
él feríendo a los que fallava ante sí, e desbaratólos todos fasta 
que llegó al Rey: e dióle tres golpes, e el uno fué tal, que le 
rompió la loriga e todo el cnerpo, de tal guisa, que se le yva 
la sangre toda por las piernas ayuso: e después que el Rey se 



106 


vido mal ferido, bolvió las riendas e comengó de füyr. E Mar¬ 
tin Antolinez fué ferir al Rey Calve de la espada por encima dtl 
yelmo, de tal manera que gelo cortó, e metióle la espada por 
la carne: e quisierale dar otro golpe, mas el Rey non le quiso 
esperar, e fueron desta guisa todos arrancados. E acojóse Faris 
a Teruel, e Galve a Calatayud. E el Cid e sus compañas fueron 
feriendo e matando en ellos, e duró el alcance muy grandes 
siete leguas. E de sí tornóse el Cid ado fuera la batalla, e ro¬ 
baron el campo: e fallaron hy muchas armas e muy grand haver, 
e muchos cavallos: en guisa que copo al Cid en su quinto de 
los cavallos dozientos e cincuenta. E de si mandó partir toda su 
ganancia a todos comunalmente, en guisa que todos se tovieron 
por contentos. E de si entró en su castillo muy rico e muy hon¬ 
rado , él e todos los suyos: e mandó acoger dentro los Moros 
que sacara ende, quando salió a la batalla. Mas conviene que 
vos digamos, quales ornes buenos fueron en esta batalla, e en 
esta lid, que tanto bien se fizo como avedes oydo: porque como 
quier que ellos son ya finados, non es derecho que mueran los 
nombres de los que bien fazen, ca non lo ternán por bien e por 
razón los que atienden fazer bien, ó lo han fecho: ca si se ca- 
llasse, non serian tan tenudos los buenos de fazer bien: e por- 
ende queremos que sepades quales son. Ruydiez el mío Cid 
campeador, e don Alvar Fañez Minaya, él que tovo a Velez e 
a juntar e Martin Antolinez de Burgos, sobrino del mío Cid, 
e fijo de Fernán Diez su hermano, él que nasció de la quintera: 
e Ñuño Gustios, sobrino del Cid: e Martin Muñoz que tovo Mon- 
temayor, e Alvar Alvarez, e Alvar Salvadores, e Guillen Gar¬ 
cía de Aragón, que era buen cavallero: e Feliz Muñoz, sobrino 
del Cid. E estos todos e los otros fueron tan buenos, quantos 
se hy acertaron, que por el bien que ellos hy fizieron se venció 
la batalla. 


CAP. CI. 


Cuenta la historia, que desque el Cid ovo pagadas todas 
sus compañas, llamó a don Alvar Fañez, e dixole: „Primo, 
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tengo por bien que del mi quinto que tomedes tos quanto vues¬ 
tra voluntad fuere, ca todo será en vos bien empleado." E 
gradesciógelo mucho Minaya, e dixo: „ que non quería ende 
nada mas de quanto le copiera en la su parte. Estonce vino el 
Cid a mover otra razón: „Bien sabedes, cormano, en como nos 
echó el Rey de su tierra, e Dios ha nos fecho tanto bien e mu¬ 
cha merced; e desto conviene que recognoscamos a Dios pri¬ 
meramente , e fagámosle señorío, e que non cuyden en Castilla 
qne siempre dormimos. E porende ternia yo por bien, si vos 
quisiessedes fazer bien, que vos vayades para Castilla, e que 
Ievedes del mi haver tanto quanto vos fiziere menester, e que 
fagades cantar mil Hissas en santa Haría de Burgos: e que leve- 
des hy estas señas de los Reyes Moros que agora vencimos, e 
poneldas hy honradamente en santa María de Burgos. E que 
Ievedes al Rey mi señor cincuenta cavados en servicio, e cin¬ 
cuenta espadas a los argones dellos: e que le besedes la mano 
por mí, e que le digades como sabemos passar entre los enemi¬ 
gos. Otrosí, que me saludedes a mi muger doña Ximena Gó¬ 
mez , e a mis fijas, e dezidles como me va muy bien, e que si 
yo vivo, que siempre haverán honra; e dadles quanto ovieren 
menester. E saludadme al Abad don Sancho, e dadle cin¬ 
cuenta marcos de plata: e que rneguen a Dios por mí." E dixo 
a don Alvar Fañez: „Esta tierra es toda estragada, e non po¬ 
dremos en ella fincar, según que yo cuydo, ca nos por armas 
havemos de guarir, e yrnos hemos de aquí: e embiarvos ho¬ 
rnos siempre dezir ado recaudades a nos." Respondió don 
Alvar Fañez: „Cid, de grado compliré vuestro mandado." 

cap. en. 

Cuenta la historia, que don Alvar Fañez recabdó todo lo 
que havia de recabdar: e guisóle muy bien el Cid, e muy hon¬ 
radamente, que non menguó el haver, e fuése para Castilla. E 
el Cid fincó allí con sus compañas faziendo mucha guerra a los 
Moros de todas essas fronteras, e embióles dezir que le em- 
prestassen algo sobre Alcocer, e que se yria de la tierra. Grande 
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fué el alegría que los Moros ovieron con estas nuevas que oye¬ 
ron , e emprestáronle seys mil marcos de plata, e fizo algo a 
sus compañas: mas mucho pesó desto a los Moros de Alcocer 
que hy moravan, porque Ies fazia mucha merced. E después 
que el Cid ovo empeñado el castillo, fuése dende, e fincaron 
los Moros llorando: e él passó el rio de Xalon. E después que 
llegó el Cid a un poyo, que es sobre Montalvan, fincó hy sus 
tiendas: e este logar, era tan Tuerte e tan alto, que non temia 
el Cid de guerra en él. E de aquel logar fazia él mucho mal a 
Medina, e a Teruel, e a las otros villas de enderredor, fasta 
que le ovieron de cognoscer señorío e de darle las parías. E 
metió so su señorío Celfa, e la otra tierra de enderredor. 
E agora dexa la historia de fablar dél, e torna a don Alvar 
Fañez. 


cap. crn. 

Cuenta la historia, que llegó don Alvar Fañez a Castilla 
al Rey don Alfonso, e fallóle en Valladolid, e presentóle luego 
los cincuenta cavallos con las espadas a los arqones, e eran 
guarnidas de plata. E el Rey sonrióse mucho contra don Alvar 
Fañez, e dixole: „Quien me embia este presente tan bueno?“ 
E dixole Minaya: „ Señor, embiavoslo mió Cid Ruydiez cam¬ 
peador , a quien vos echastes de la tierra: pero de lo que él 
hl ganado con los Moros, embiavos servicio, recognosciendo- 
vos señorío e naturaleza; ca él vale por sus armas como orne 
desheredado. E ganó de Moros el castillo de Castrejon e él de 
Alcocer; e estando en el castillo de Alcocer, embióle cercar el 
Rey de Valencia con dos Reyes, e con todo su poder. E tenién¬ 
dolo cercado, ovo de lidiar coh ellos, e vencióles e mató muy 
grandes gentes de Moros: e fueron amos los Reyes muy mal 
feridos. E fué muy grande la ganancia que el Cid fizo de Moros 
cautivos, e de cavallos, e de armas, e de mucho oro, e plata, 
e aljófar, e otras donas: assi que todos son ricos quantos con 
él son. E del su quinto de los cavallos embiavos estos cin¬ 
cuenta assi como vos vedes, como a señor a quien atiende 
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mucha meroed.“ Estonce dixo el Rey: „ Don Alvar Fañez Mi- 
naya , mucho gelo gradesco, e a vos que lo traedes, e quiéra¬ 
los tomar dél, e yo le faré porende bien e merced, que a tal es 
el Cid, que de Moros que Christianos siempre avrá mucho bien. 
E si non por el amor que yo he con el Rey de Toledo, perdo¬ 
narlo hia, mas non le puedo perdonar a tan ayna: mas tengo 
por bien de perdonar a vos, Minaya, e dóvos la tierra que te- 
niades de mí, e que vayades por onde vos quisieredes, como 
yo mesmo, e que vengades quando vos quisieredes. E mando 
e tengo por bien, que todos los ornes de mis Reynos que qui¬ 
sieren yrse para el Cid, también cavalleros como peones, que 
vayan seguros e vengan: e yo rescibo en mi guarda a su mu- 
ger e a sus Gjas, e a sus algos, que ninguno non les faga 
mal, nin otro pesar ninguno. “ Estonce don Alvar Fañez be¬ 
sóle las manos, e dixole: ,,Señor, dexevos Dios vivir por 
muchos años e buenos al su servicio, e sea la vuestra merced, 
que mandedes entregar lo suyo a los que lo tomaron a aquellos 
que son con mió Cid: e el Rey otorgógelo, e mandó que luego 
gelo tornassen e entregassen: e esto fué el quinto año del Rey- 
nado del Rey don Alfonso. E en este año morió Almucanis, Rey 
de Sevilla, e reynó su lijo Abenabet en Sevilla, e en Cordova 
veynte años: e fué señor del Andaluzia, e mantovola bien fasta 
el tiempo que passaron aquende el mar los Alarves, que le to¬ 
maron la tierra, e le quitaron el señorío. Mas agora dexamos 
a fablar desto, e tornarnos hemos al Cid. 

CAP. CIV. 

Andados cinco años del Reynado del Rey don Alfonso, 
estando el Cid en aquel poyo que vos contamos, havia ya hy 
morado tres semanas, faziendo muchas cavalgadas, e apre¬ 
miando las tierras, ovo de tomar ribera de rio Martin, e tovola 
por suya. E estas nuevas destos grandes fechos llegaron al 
Rey de Qaragoqa, e pesóle mucho a él e a todos los Moros. 
Después que el Cid vido que tanto tardava don Alvar Fañez, 
movióse de estar allí entre tanto, e dexó el poyo, e fizo una 
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trasnochada, e passó cerca Teruel, e fuése passar ai pinar de 
Tobar: e corrió a Qaragotja, e Tizóles tanto mal, fasta que le 
dieron parias, e mucho haver en oro, e en plata. E puso su 
amor con Almudafar, Rey de Qaragoqa, en esta manera: que le 
diesse parias e fuesse.su vassallo: e rescibiólo mncho honrada¬ 
mente en la Villa, e fizóle mucho servicio. E despnes desto 
llegó don Alvar Fañez, e traya consigo dozientos cavalleros, 
todos íijosdalgo: e otras gentes de cavallo, e escuderos e gente 
de pie muchos. E el Cid salió contra él, e ovo con él grand 
plazer: e Minaya contóle las nuevas del Rey don Alfonso, e 
quanta merced le fiziera a él e a todos los suyos: e mucho 
pingo al Cid con ellos, e comenqó de reyr con plazer, e gra- 
descióle mucho por quanto fuera tan buen mensagero. E alqó 
las manos a Dios, e gradescióle quanta merced le fiziera. 

CAP. CV. 

En el seseno año del Reynado del Rey don Alfonso, que 
fué en la Era de mil e ciento e treze años, e del Imperio de En¬ 
rique , en veynte e tres años; e el Cid estando en Qaragoqa, 
complieronse los dias de Almudafar, Rey de Qaragoqa: e dexó 
dos fijos, al uno dezian Qulema, e al otro Abenalfange: e par¬ 
tieron el Reyno entre si: e Qulema ovo el Reyno de ^aragopa, 
e Abenalfange el Reyno de Denia. E el Rey de ^aragoqa dió 
su Reyno en guarda al Cid, e mandó a sus vassallos que fizies- 
sen quanto él mandasse, assi como por él. E de si escomenqóse 
grand enemistad entre amos hermanos, e fazianse mucho grand 
guerra. E el Rey don Pedro de Aragón, e el Conde don Re- 
mon Berengel de Barcelona, ayudava a Abenalfange, e havian 
grand querella del Cid, porque ayudava a ^ulema. E entretanto 
fizo el Cid su trasnochada con su gente, e fué correr a tierra 
de Alcañiz, e duró allí tres dias: e traxo de alia grand robo, e 
fizolo muy bien partir a todos: e esto sonó mucho por tierra de 
Moros, e pesó mucho a los deMontalvan, e a los de Huesca. 
E después fabló con los suyos, e dixoles: ,,Amigos, todos por 
armas havemos aqui de ganar nuestro pan: e menoscabaremos 
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mucho si en un logar estovieremos: e porende guisemos todos 
para eras mañana como salgamos de aqui, e yremos buscar otras 
posadas. E otro dia de mañana movieron dende, e fueronse 
assenlar en el puerto de Alucant, e de allí corrio él a Huesca, e 
a Hontalban: e duró faziendo mal en essa tierra cincuenta dias. 
E sonó esto por toda la tierra: e llegó ende el mandado al 
Conde de Barcelona, e a Albenafange, Rey de Denia. E el 
Conde quando lo oyó, pesóle mucho de coraron, e tomólo por 
grand deshonra, porque tenia él en encomienda aquella tierra 
de los Moros. E comentó de dezir sus palabras muy grandes 
en esta guisa: ,, A grandes tuertos me tiene el Cid Ruydiez de 
Birar lo mío: ferióme a mi sobrino en la corte, e non me lo 
quiso enmendar, e agora corrióme las tierras que yo tengo en 
encomienda: pues que assi es, quierogelo demandar . 11 E eston¬ 
ces juntáronse él e Abenalfange, e grandes compañas de Chris- 
tianos e de Moros, e de sí fueron en pos el Cid a mas andar, 
tres dias e tres noches, e alcanzáronle en Tobar del Pinar: e 
ansí venían enforzados que se cuydavan tomarlo a manos. E el 
Cid venia su passo, e traya grand robo, e descendía de una 
sierra, e entrava en un valle. E llególe mandado en como ve¬ 
nían en pos el Rey Abenalfange, e el Conde don Remon con 
grandes poderes; e el Cid Ruydiez quando lo oyó, fizo pasear 
la presa toda fazia adelante, e él tornó con toda su gente contra 
ellos, e embió a dezir al Conde don Remon: que non haría que 
ver con él, por fazer mal él a los Moros, e que non leravan de 
lo suyo nada, e que lo dexasse yr en paz. Has el Conde dixo, 
que lo non faria, que él le faria lazerar quanto enojo le fiziera, 
e sabría a quien fiziera deshonra. E quando el Cid oyó este 
mandado, ovo su acuerdo en esta guisa. 

CAP. CVI. 

Cuenta la historia, que después que el Cid vido que el 
fecho non se podía librar sin lid, mandó partir sus hazes, e 
comenzóles de dezir: ,,Amigos, ya vos vedes en como el Rey 
Abenalfange, e el Conde don Remon, con grand gente de 
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Christianos e de Moros nos vienen tomar lo que ganamos con 
grand trabajo de armas; e a menos de batalla non nos podemos 
dellos partir, e si nos quisiéremos yr, non podemos. E pues 
que de su contienda non nos podemos partir, mejor será que lo 
ayamos aquí con ellos, ca bien fio en Dios que nos querrán 
acrescentar en el algo, e en la honra; ca cien cavalleros de nos 
los venceremos: e dexadlos llegar al llano, e de sí vámoslos 
ferir muy bravamente ante que ellos a nos.“ E fizieronlo ansí: 
e mandó el Cid que los feriessen tan de rezio, que bien enten- 
diessen que lo avian con ornes. E assi fué, que tan de rezio 
fueron ferir en ellos por la voluntad de Dios, que non se les 
tovo orne en la silla de quantos ferieron de langa. E fueron 
esto faziendo cabo adelante en tal guisa, que fueron muchos 
los muertos e los feridos': en guisa que los Moros fueron tan 
espantados que comentaron de fuyr, e los del Conde detovie- 
ronse un poco con su señor; mas el Cid vidolo do estava, ca 
lo andava buscando, e enderescó contra él, feriendo en los que 
fallava ante sí: e llegó a él,' e dióle una tal ferida de la langa 
que lo derribó a tierra. E los Francos quando vieron mal tre¬ 
cho a su señor, comengaron de fuyr e dexar el campo, e fué 
estonce el Conde preso: e duró el alcance grandes tres leguas 
feriendo e matando: e durara mas, si non porque trayan las 
bestias cansadas, e tornáronse robando el campo. E fué tan 
grande el haver que lo non podían levar: e tan grande fué la 
ganancia que el Cid e los suyos ovieron de essa vez, que lo non 
podían ornes contar. E ganó estonce mío Cid la espada Colada, 
que traya el Conde don Remon Berengel, que era muy preciada 
e muy buena. E el Cid con toda su ganancia folgó en aquel 
logar toda essa noche: e fizo traer al Conde a la su tienda, e 
fizóle dar muy bien de cenar: mas él non quiso comer ninguna 
cosa, maguer le rogava el Cid que comiesse. 

cap. cvn. 

Cuenta la historia, que otro día de mañana estando el Cid 
en aquel logar, mandó adobar de comer muy bien, por amor 
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de fazer plazer al Conde: ca non era su voluntad de lo levar de 
allí adelante preso nin suelto, mas de lo embiar. E a la hora 
de comer lizolo assentar consigo, mas el Conde non quiso co¬ 
mer. E el Cid como era de grand mesura, dixole: ,,Comed e 
beved, que este pleyto a tal por los ornes acaesce, e non vos 
dexedes ende morir con pesar." E dixo el Conde don Remon: 
,,Comed vos e tomad plazer, ca sodes orne de buena ventura; 
ca yo non quiero comer nin bever, sinon morir como orne sin 
ventura." E estonce el Cid con grand duelo que ovo dél, di¬ 
xole: ,,Conde, comed, e sed cierto que si comieredes que vos 
soltaré, que vos vayades para vuestra tierra sin embargo nin¬ 
guno ; e darvos he dos cavalleros de los vuestros que vayan 
con busco que están presos, quales vos escogieredes, que 
vayades quito vos e ellos." E quando esto oyó el Conde dixo 
al Cid: ,,Esto será verdad?" E dixo el Cid: „Yo vos lo 
otorgo, salvo que vos non daré nada de lo que perdistes: ca lo 
quiero antes para estos que lo ganaron comigo, e que avernos 
esta vida de vevir, como aquellos que andan en ira de señor, e 
fuera de la tierra." E el Conde demandó aguamanos, e de¬ 
mandó dos cavalleros de sus parientes, que fueron muy buenos 
por sus manos e por sus armas, hy donde él fué preso: e dezian 
al uno don Ynigo, e al otro Guillen Bernalte: e comieron es¬ 
tonce quanto les complió. E desque ovieron comido, dixo el 
Conde: ,,Cid, mandadnos yr, si vuestra voluntad es." E el 
Cid mandó que les diessen las bestias, e fué con ellos muy 
grand pieqa. E quando se ovieron de partir, dixo el Cid al 
Conde desta guisa: ,,Yd vos a guisa de muy franco, e gradezco- 
vos lo que nos distes; pero si vos quisieredes la tornaboda, 
embiadmelo a dezir, e si venieredes, ó nos daréis lo que tra- 
xeredes, ó levaredes lo que ovieremos." E dixo el Conde: 
„Cid, en salvo jucgastes agora, que ya vos tengo pagado por 
este año con toda vuestra gente, e non tengo en coraron de 
vos buscar tan ayna." Estonce partiéronse de en uno amos a 
dos e fueronse; e fuése el Cid para ^¡aragoqa, e lizo partir muy 
bien sus ganancias con todas sus compañas: en tal guisa, que 
todos fueron ricos, e alegres, e pagados. E los Moros de la 
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▼illa ovieron muy grand plazer con la buena andanza del Cid, 
porque los tenia muy bien amparados que non rescebian mal 
ninguno. 


cap. cvin. 

Andados seis años del Reynado del Rey don Alfonso, el 
Cid estando en ^aragoqa guisó sus gentes para yr correr a Mon- 
qon, e Huesca, e Aiusa, e a Ralaguer. E sopolo el Rey don 
Pedro de Aragón, e pesóle mucho, e apellidó toda la tierra, e 
allegó muy grandes gentes, e fué contra el Cid. E el Cid salió 
contra él de Qaragoqa, e andudo quanto una jornada, e llegó a 
una villa que llaman Piedraalta, e fincó hy sus tiendas a ojo de 
sus enemigos. E otro dia de mañana entró en el castillo de 
Monqon veyendolo el Rey don Pedro, por pleytesia que ovo 
con los del castillo: mas aunque el Rey lo vido, non quiso ve¬ 
nir a él. E después desto salió el Cid de Monqon, e vínose a 
Tamarit, e moró hy unos pocos de dias. E un dia salió de la 
Villa con doze cavalleros, e andando folgando con ellos a caqa, 
fallóse con ciento e cincuenta del Rey de Aragón, e ovo de 
lidiar con ellos, e desbaratólos, e prendió dellos siete cavalle¬ 
ros con sus cavallos, e los otros fuycron: e después pidieron 
merced al Cid que los soltasse, e él mandólos soltar. E des¬ 
pués desto descendió contra la mar por fazer sus cavalgadas; e 
andando faziendo mucho mal por la tierra, ovieron los Moros 
de darle el castillo de Onda, e todos los otros que dezian de 
Buriana. E como eran grandes las conquistas e tan ayna eran 
fechas, llegaron las nuevas a Valencia, e fué sonado por la 
Villa e por sus términos los buenos fechos que el Cid campea¬ 
dor fazia: e fueron mucho espantados, e temiéronse dél mucho. 
E el Cid tornóse estonce para Tamarit, do era Qulema Rey de 
Qaragoqa. 


CAP. CIX. 


Andados siete años del Reynado del Rey don Alfonso, 
Abenalfange Rey de Denia ovo su acuerdo con el Conde don 
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Remon Berengel de Barcelona, e con el Conde de Cerdada, c 
con el hermano del Conde de Urgel, e con los omes poderosos 
de Lampurdan, e con los de Rosellon e de Carcasona, en como 
cercassen el castillo de Almenara que havia renovado el Cid 
por mandado del Rey de Qarago<;a: fezieronlo ansí, e comba¬ 
tieron el castillo grand tiempo, fasta que vedaron el agua a los 
de dentro. E era el Cid estonce sobre el castillo de Escarps 
que es en el rio de Cinca, e Segre; e tomólo por fuerza. E 
estando hy, embióle mandado el Rey de ^arago<;a, que veniesse 
a acorrer el castillo de Almenara, que gelo tenían cercado. 
E luego que ovo el mandado, vínose para Tamarit do era a la 
sazón el Rey de Qarago<;a. E dixole el Rey, que lidiasse con 
aquellas huestes que tenían cercado el castillo: e dixole el 
Cid, que mucho seria mejor que diessen algún haver a su her¬ 
mano que descercasse el castillo: ca non podían lidiar con ellos, 
qne tantos eran'como el arena del mar. E dixo el Rey: ,jare¬ 
mos como tú mandares. “ E el Cid embió dezir a Abenalfange, 
e a todos los altos ornes que hy eran, que tomassen haver que 
les daría el Rey, e que se partiessen del castillo: e ellos non 
lo quisieron fazer. E quando el Cid vido que lo non querían 
dexar por cosas que Ies embiasse dezir, mandó armar toda su 
gente, e fué contra ellos. E quando fuá cerca dellos mandó 
parar sus hazes, e fué ferir en ellos: e fué la lid muy ferida de 
amas las partes, de guisa que fué hy mucha sangre vertida, que 
de amas las partes estavan muchos buenos cavalleros para fazer 
bien: mas al cabo ovo de vencer él de la buena ventura que 
nuHca fué vencido. E fuyó ende el Rey Abenalfange, e el 
Conde don Remon, e los mas de los otros, e fueron bien tres 
leguas matando e feriendo en ellos, e prendieron muchos bue¬ 
nos cavalleros Christianos. E tornóse el Cid Ruydiez con muy 
grand ganancia e grand honra, e dió todos los presos a Qulema, 
el Rey de Qarago<;a: e tovolos presos en su poder ocho dias, 
ó mas, e después pidiógelos el Cid, e soltólos, e fueronse 
para su tierra. E tornáronse estonce el Rey e el Cid para Qa- 
ragopa: e saliéronlos a recebir los de la Villa con grand ale¬ 
gría , e con grand alboroto. E el Rey fizo mucha honra al Cid, 
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e diele todo su poder en todo su Reyno. Agora dexa la histo¬ 
ria de fahlar desto, e torna a Tablar del Rey don Alfonso, e de 
lo que en el seteno año de su Reynado fizo. 

CAP. CX. 

Cuenta la historia, que después desto en el castillo de 
Rueda, que es cerca de ^aragoQa, eslava un Moro Andaluz, 
que avia nombre Almofalez, el qual se alQÓ con el castillo que 
le tenia por el Rey Almudafar. Este Moro por consejo de 
Almudafar tenia preso en aquel castillo a su hermano Adelir. 
E Adelir embió mandado sobre esta razón al Rey don Alfonso 
de Castilla, que le veniesse ayudar, e a tomar su castillo: e el 
Rey embió hy al Conde don García, e al Infante don Ramiro 
con grandes gentes. E ellos ovieron consejo con Adelir, e 
embiaron por el Rey don Alfonso que veniesse hy por su cuerpo 
mesmo: eélvinohy, e entretanto morió Adelir. Almofalez, 
aquel Moro que se aleara con el castillo, ovo su Tabla con el 
Infante don Ramiro, edixo: que quería dar el castillo al Rey 
don Alfonso, e salió a Tablar con él, e combidóln que comiesse 
con él dentro en el castillo. Mas el Rey non quiso este com- - 
bitc, que era con grand trayeion que quería el Moro fazer. E 
entraron estonce allá el Infante don Ramiro, e el Conde don 
García; e desque fueron dentro, comentáronles a dar muy gran¬ 
des pedradas de las torres, también a los de fuera como a los 
de dentro: en guisa que mataron al Infante don Ramiro, e al 
Conde don García, e muchos otros ornes. Quando lo vido el 
Rey, ovo muy grand pesar, e tornóse para la posada, tenién¬ 
dose por escarnido: e embió por el Cid que era acerca. E el 
Cid quando vido mandado del Rey, e sopo la razón en como 
acaesciera, fuése a él con grand cavalleria. E el Rey salió 
contra él, e honrólo mucho, e contóle el mal que rcscebiera 
del Moro, e dixole que le pesasse ende: e estonce perdonóle, 
e dixole, que se veniesse con él para Castilla. E el Cid gra- 
descióle la merced que le fiziera, mas dixole que nunca vernia 
a la su merced, si non le otorgasse lo que le quería demandar: 
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e él otorgógelo. E el Cid le demandó que le otorgasse, que 
quando algún fijo dalgo oviesse de salir de la tierra, que 
oviesse treynta dias de plazo, assi como ante avia nueve. E que 
non passasse contra ningún orne fijo dalgo, nin cibdadano, sin 
ser oydo como devia por derecho: nin passasse a las villas nin 
a los otros logares contra sus previlegios, nin contra sus bue¬ 
nos usos: nin los echasse pecho ninguno, si non que se le po- 
diesse alqar toda la tierra por esto, fasta que gelo emendasse. 
E el Rey otorgógelo todo, e estonce dixole que se veniesse para 
Castilla con él. E dixo el Cid, que lo non faria, mas que ter- 
nia cercado aquel logar: e fasta que le diesse derecho de aquel 
Moro e de los que eran con él, que non se partiría de hy. E 
el Rey gradescióle mucho lo que dezia. E vínose el Rey para 
Castilla, e fincó el Cid sobre aquel logar. 


CAP. CXI. 

Cuenta la historia, que yogó el Cid grand tiempo sobre 
Rueda: e tanta guerra e tanta premia les fizo, fasta que les 
menguó la vianda, en tal manera que se morían de fambre: en 
guisa que era tan grande la flaqueza en ellos, que ya non po¬ 
dían lidiar nin defender el castillo: e queríanlo dar de breña 
mente, si el Cid les diesse salida: mas él non quería si non sus 
cuerpos dellos por vengar al Rey. E quando aquello vieron, 
salíanse del castillo, e con parias davanse por cautivos: e tanta 
salía de la gente, que fincó el castillo casi yermo. E de sí com¬ 
batiólo el Cid, e tomólo por fuerqa, e prendió a Almofalez, e 
quantos eran con él, e mató muchos, e lo% otros fueron cauti¬ 
vos : en guisa, que non fincó ninguno dellos: e embió estonce 
a Almofalez preso con sus consegeros al Rey don Alfonso. E 
quando llegaron los mensageros al Rey con este presente, pío- 
gole mucho, e fizo muy grand justicia dellos: e embió mucho 
gradescer al Cid, en como le ayudara a vengar de la gran des¬ 
honra e daño que del Moro rescibiera. 
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CAP. CXU. 

Cuenta la historia, que en el noveno año del Reynado 
del Rey don Alfonso, que fué en la Era de mil e ciento, e doze 
años, Rzieron el Cid e el Rey de Qarago^a muy grand hueste, 
e entraron por tierra de Aragón, e fizieron mucho gran daño, 
matando, e quemando, e robando: e duraron allá seys dias: e 
de hy tornáronse al castillo de Monqon, con muy grand ganan¬ 
cia. E de allí tornóse el Rey a Qaragopa: e fué el Cid a correr 
la tierra de Abenalfange, e fizo en ella muy grand daño. E en¬ 
tró en la montaña de Moriella, e en todos sus términos, e 
quebrantó toda la tierra, e combatió el castillo de Moriella, e 
fizo gran daño en los de dentro. E andando el Cid faziendo 
esto, embióle dezir el Rey de ^aragoqa que labrasse un castillo 
sobre Moriella, que yazia derribado, al qual dezian Aléala: e 
el Cid fizolo assi. E Abenalfange quaudo lo sopo, pesóle mu¬ 
cho , e embió dezir al Rey don Pedro de Aragón que le ve- 
niesse ayudar contra el Cid. E el Rey de Aragón, con el grand 
pesar que avia que le entrara el Cid por su tierra, allegó gran¬ 
des huestes, e fueron él e Abenalfange contra el Cid con gran¬ 
des poderes: e alvergaron essa noche ribera de Ebro. E el 
Rey don Pedro embió sus cartas al Cid, que se partiesse del 
castillo en que estava labrando, mas el Cid non lo quiso fazer: 
e embió dezir al Rey, que si quería passar en paz, que le da¬ 
ría posada, e faria lo que él quisiesse. E quando vido el Rey 
don Pedro que el Cid non se quería partir del castillo, fué muy 
sañudo contra él: e pararon sus hazes amas las partes, e lidia¬ 
ron : e duró la batalla mucho. E ovo hy muchos muertos, e 
mucha sangre vertida, pero al cabo venció el Cid, e fueron 
vencidos el Rey de Aragón, e el Rey Abenalfange: é fué preso 
el Rey don Pedro, e otros muchos altos ornes con él, e fueron 
estos: el Obispo don Remon Dalmas, e el Conde don San¬ 
cho Sánchez de Pamplona, e el Conde don Ñuño de Portogal, 
e Gustios González, e Matlieos Sánchez de Galicia, e Ñuño 
Xuarez de León, e Galvet de Sobarve, e Ynigo Sánchez de Mon- 
cluso , e Ximon Sánchez de Barruel, e don Peransurez, e Gon- 
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qalo Ansurez su sobrino, e Sancho Perez de Pamplona, nieto 
del Conde don Sancho, e Fernán González de Aragón, e San¬ 
cho García de Alcocer, e Velase o Sánchez, e Sancho González 
Mayordomo mayor del Rey don Pedro, e García Diez de Cas¬ 
tilla. E con estos ovo hy mas de mil otros cavalleros de pres¬ 
tar que non podemos contar. E con esta a tan grand honra 
vínose para Qaragoqa el Cid: e el Rey de ^aragoqa saliólo a 
rescebir con muy grandes alegrías. E estonce con duelo del 
Rey de Aragón soltólo de la presión a él e a los suyos. E ñncó 
el Cid en ^aragoqa unos pocos de dias, e de hy vínose para 
Castilla muy rico e mucho honrado. 


CAP. CXIII. 

Cuenta la historia, que después que el Cid ovo fecho to¬ 
das estas cosas que vos avernos contadas, vínose para Castilla 
para el Rey don Alfonso su señor. E el Rey rescibióle muy 
bien, e honróle mucho, e dióle el castillo de Dueñas, e el de 
Gormaz, e Ybia, e Campo, e Egaña, e Berviesca, e Pam- 
pliega, con todos sus alfozes. E aun dióle previlegios ploma¬ 
dos e roborados con su nombre: que todos quantos castillos, 
e villas, e logares ganasse de Moros, o de otro señorío, que 
fuessen suyos, libres, e quitos para siempre, e para todos los 
que dél veniessen, que lo suyo oviessen de heredar. Estonce 
estovóse el Cid con el Rey don Alfonso a grand sazón, facién¬ 
dole mucho servicio como a su señor. Desde el dozeno año del 
Reynado del Rey don Alfonso fasta el trezeno, non fallamos nin¬ 
guna cosa que de contar sea, que a la historia pertenezca: si 
non tanto, que en el dozeno año morió el Rey don Pedro de 
Aragón, e reynó empos él el Rey don Alfonso su hermano, que 
Uamavan el Bataller. E esse año morió otrosí Alimaymon Rey 
de Toledo, ereynó empos él Ysen su fijo: e morió luego en 
esse año: e reynó empos él Yaya su fijo, e nieto de Alimay¬ 
mon. Mas agora dexaremos de contar desto, e tornarnos he¬ 
mos a fablar del Rey don Alfonso en como fizo. 
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CAP. CXIV. 

La historia cuenta, que andados treze años del Reynado 
del Rey don Alfonso, después que el Rey Alimaymon e su lijo 
fueron muertos, reynó empos ellos Yaya Alcadir, que era nieto 
de Alimaymon. E fué mal Rey, e muy alongado de las cos¬ 
tumbres de su abuelo el Rey Alimaymon, e de su padre Ysen. 
E comentó de ser muy esquivo e muy bravo con sus viejos, e 
-contra sus pueblos, e fazerles muchos pesares e muchas fuer- 
gas: de guisa que todos codiciavan su muerte, porque veyan 
que era tan malo e vil, e sin bien ninguno. E el Rey Alimay¬ 
mon diera al Rey don Alfonso a Olmos, e a Canales por here¬ 
dad : e en aquellos logares dexava el Rey don Alfonso los ornes 
que le informavan, quando yva en ayuda del Rey de Toledo. 

CAP. CXV. 

Cuenta la historia, que los de Toledo siendo assi mal tre¬ 
chos de su Rey, como vos contamos, e de sus vezinos de en- 
derredor, e él non amparando ninguna cosa, nin se sentiendo 
de sus quebrantos, juntáronse todos en uno, e dixeronle: 
,,Señor, defiende tu pueblo e tu tierra; si non, bien te dezimos 
que cataremos quien nos defienda: “ mas como él era malo e 
rixoso e de malas costumbres, non lo tovo en nada. E ellos 
viéndose mal trechos dél, embiaron por el Rey de Badajoz que 
los defendiesse, e metiéronlo en la Villa a pesar de Yaya, e 
tomáronle por señor. E embiaron sus mandaderos al Rey don 
Alfonso que les acorriesse, ca eran en grand peligro, e que 
cercasse la cibdad, pues que non avia Rey de la postura que 
avia con Alimaymon: e que ante querían la cibdad para él que 
era verdadero, que para otro ninguno. E el Rey don Alfonso 
fué muy alegre con estas nuevas, aunque le pesó, porque aco¬ 
gieran en la cibdad al Rey de Badajoz. E ayuntó muy grand 
hueste de todos sus Reynos e fuese para allá, e tiróles el pan e 
el vino, e las frutas, e toda la tierra de enderredor. E esto les 
fizo quatro años uno empos otro: e maguer que Toledo era 
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mucho abundada mas que todas las otras vezindades, non pudo 
ser que non oviesse mengua con la guerra de cada año: e en 
tanto él poblava la Estremadura e las villas que eran yermas, 
que eran estas: Salamanca, e Avila, e Medina del Campo, e 
Olmiedo, e Coca, e Yesca, e Cuellar, e Segovia, e Sepul- 
veda. E en todo esto que él (izo, era con él mió Cid Ruydiez, 
que lo servia e lo ayudava lealmente como buen vasallo: e des* 
que esto ovo fecho, tornóse para León honradamente. 

CAP. CXVI. 

Cuenta la historia, qne en el trezeno año ovo batalla el 
Rey don Alfonso con Abenalfange en Consuegra: e fué hy ven¬ 
cido el Rey don Alfonso, e metióse en el castillo. E en esta 
batalla morió Diego Rodríguez, lijo del Cid Ruydiez. E luego 
en este año lidió Alvar Fañez con este Abenalfange en Medina 
del Campo: e según cuenta la historia, tenia hy don Alvar 
Fañez dos mil e quinientos ornes a cavallo, e Abenalfange 
quinze mil: mas por la virtud de Dios venció don Alvar Fañez, 
e dió un grand golpe a Abenalfange de la espada en el rostro, 
e fué mal ferido e muy quebrantado: e don Alvar Fañez quedó 
mucho honrado. E desde el trezeno año fasta el quinzeno non 
fallamos ninguna cosa que de contar sea que a la historia per¬ 
tenezca: si non tanto que en el quinzeno año fué el Rey don 
Alfonso sobre Coria, que era de Moros, e tomóla. Mas agora 
dexa la historia de fablar dél, e torna a la muerte del Rey don 
García. 


cap. cxvn. 

Cuenta la historia, que en el diezeseteno año del Rey- 
nado del Rey don Alfonso, el Rey don García, yaciendo en la 
presión en el castillo de Luna, enfermó muy mal. E el Rey 
don Alfonso quando lo sopo, dolióse mucho dél, ca lo amava 
mucho, e quisieralo sacar muchas vezes de la presión, mas 
temíase, porque fuera desheredado, que se quería alqar con la 
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tierra, e meter bollicio en ella: e aun porque el Rey don Al¬ 
fonso non avia lijo varón que reynasse empos él, guardavalo 
en la presión, porque después de su muerte non fincasse en su 
Reyno. E el Rey don García mandóse sangrar yaziendo en¬ 
fermo , e venció al Rey piedad, e mandóle sacar de los fierros; 
mas non quiso el Rey don García, después que vido que era de 
muerte, salir de los fierros, diziendo: que pues non saliera en 
la vida, que non quería salir dellos en la muerte. E dixo ansí: 
,,Mando que me sotierren con mis fierros: e ruego a mis herma¬ 
nas que lo fagan assi. E mando que me sotierren en san Isi¬ 
doro de León, cerca de mi padre e mi señor.“ E levándolo 
para León, fincó en la carrera: e enterráronlo sus hermanas e 
Obispos, e Abades, e otros muchos que hy venieron a su en¬ 
terramiento, según que le pertenescia como a Rey: e fué a su 
enterramiento don Remon Legado de Roma, que fué después 
Papa. E en este año cercó el Rey don Alfonso a Toledo, e 
partió su hueste en quatro partes, e tovola cercada quatro años. 
E desde este año fasta el veynte e uno del Reynado del Rey 
don Alfonso, non fallamos ninguna cosa que de contar sea, si 
non que morió en el diezenoveno año doña Urraca Fernando: e 
fué enterrada en san Ysidoro de León, en la capilla de su padre. 

cap. cxvm. 

Andados veynte e un años del Reynado del Rey don Al¬ 
fonso , en este año sacó el Rey don Alfonso su hueste sobre 
Toledo, la mayor que él pudo. E teniéndola cercada esta vez, 
aunque ella era muy fuerte, porque es cercada de peñas, e la 
mayor parte andala el rio de Tajo en derredor, e estando den¬ 
tro tan grand gente que non avia cuento, ovo de fallescer la 
vianda, e ovieronse de dar al Rey don Alfonso. E esto fué en 
el mes de Mayo, en el dia de san Urban, a veynte e cinco dias 
deste mes: que fué en la Era de mil e ciento e veynte e seys 
años. E dierongela desta guisa: que se quedassen ellos den¬ 
tro por moradores en la Villa en sus casas, e con sus hereda¬ 
des, e con quanto oviessen enteramente: e el Rey don Alfonso 
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que ovicsse el Alcafar, e la huerta que es allende la puerta de 
Alcántara, que llaman del Rey: e que oviesse todas las otras 
rentas e peages que solían dar a los Reyes Moros: e otrosí, 
que la Mezquita mayor, que fuesse siempre de los Moros, la 
que es agora yglesía Cathedral. E después que fué entregado 
en Toledo, e assegurado como vos avernos contado, salió de 
Toledo e fué correr todas las otras tierras de enderredor. E 
las Villas que él estonce ganó son estas: Talavera, e santa 
Olalla, e Maqueda, e a Coria, e Mora, e a Escalona, e Ca¬ 
nales, e Olmos: e estas se le avian aleado que eran suyas; Con¬ 
suegra , e Uzeda, e Buytrago, e Atienda, e Osma, e Berlanga, 
e Medina Celi, las quales assi mesmo ganó el Rey don Alfonso 
desta vez. E desque él ovo tomado estos logares, tornóse para 
Toledo, e fizo hy su morada, fasta que ovo fortalescido su Al¬ 
cafar, e fasta que fué el pueblo assegurado en el logar. E esto 
adelante lo contaremos mas largamente. 


CAP. CXIX. 

Cuenta la historia, que dize don Lucas de Tuy (que fué 
orne que escrivió mucho desta historia) que el Rey estando en 
Toledo, traxo mal de su palabra al Conde don García de Cabra, 
ya sobre que razón; e porque vió que al boro pava el Reyno, 
casólo con doña Elvira su hermana, por lo assossegar. E 
otrosí, porque non avia Gjo heredero, casó a su Gja doña Urraca 
Alfonso, con el Conde don Remon de Tolosa, que venia de 
muy noble linage de los Godos: porque de tan alta sangre como 
aquella se levantasse linage de los Reyes. E este Conde ovo 
de su muger a doña Urraca, e a doña Sancha, e a don Alfonso 
el que fué Emperador. E este pobló a Salamanca, por man¬ 
dado del Rey don Alfonso su suegro. E en esta sazón estava 
en duda si eligerian Arzobispo en Toledo, ó non: e por razón 
de assossegar mas a los Moros, dexaron la elección para otro 
año. E esto fizo el Rey don Alfonso por la razón que vos con¬ 
taremos adelante. 
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CAP. CXX. 

Andados veynte y un años del Reynado del Rey don Al¬ 
fonso el seseno, que fué en la Era de mil ciento e veynte e seys 
años, después que ganó a Toledo, porque fué conquista por 
muchas pleytesias, según que vos contamos, el Rey don Al¬ 
fonso era guardador de Toledo con grand peligro, e era en 
gran duda, queriendo él fazer elección para Arzobispo, contra 
voluntad de los Moros, si quedaría con la tenencia de la cibdad: 
e los Moros alongaron esta elección para otro año adelante. E 
el Rey quando esto oyó, non les quiso fazer otra fuerza, e fué- 
les diziendo mansamente poco a poco las cosas que convenían 
para apoderarse en la cibdad, e para aver enteramente el seño¬ 
río. E estableció luego en la cibdad su trono, esto es silla 
real, fasta que le estableciessen hy segura morada con buen 
alcafar: que non avia hy estonce sinon una de paredes de tierra, 
assi como lo departen los que lo cuentan muy ancianamente. E 
otrosí el Rey fazia hy muchas cosas a voluntad de los Moros, 
fasta que fuessen hy poblando algunos de la Fé de Jesu Christo, 
e se afílrmassen hy, de guisa que fuessen tantos los Cbristianos 
como los Moros: y lo que ellos escogiessen en la cibdad, que 
esso valiesse mas que non lo de los Moros. 

CAP. CXXI. 

Andados veynte e un años del Reynado del Rey don Al¬ 
fonso, considerando las buenas andanzas que Dios le dava, e 
gelas traya a las manos, ordenó de fazer sus cortes en Toledo, 
e llamó sus ornes buenos del Reyno que veniessen hy: e los 
Arzobispos e Obispos, e los ornes buenos de las villas desús 
Reynos. E esto fué, según cuenta el Arzobispo don Rodrigo, 
a quinze dias antes de las Calendas de Enero, que es mediado 
el mes de Deziembre: en aquel día fueron juntados a cortes to¬ 
dos los altos ornes de los Reynos en la cibdad de Toledo. E 
en aquellas cortes ovo el Rey su consejo con aquellos ornes 
buenos que hy eran. E fué hy departido todo con grand enten- 
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dimiento, e con afincado pensamiento, e con grand seso de 
todos: razonando como fuera la entrada de la cibdad de Toledo 
por la grand virtud, e por la grand misericordia de Dios, e 
como la su conquista era llegada al punto en que estava, e de 
como era de levar la su honra adelante e el su fecho, para ser la 
Villa de Christianos: ca assi era estonce, como quien planta 
nuevamente huerta, ó viña, que es de criar por seso e por 
maestría. E fallaron hy una de las rosas que podía ser mejor 
para aquello, e era fazer Arzobispo dende en la Mezquita mayor 
de Toledo, onde fuera Arzobispo en otro tiempo. E lizieron 
estonce electo a don Bernaldo, orne de santa vida, e clérigo 
letrado, e de buen entendimiento: e los Moros non se trabaja¬ 
ron d ( esto, nin lo quisieron desembargar, como lizieran ante, 
viendo que tantas buenas compañas e tan honradas estavan en 
Toledo. E el Rey don Alfonso por levar su fecho adelante, hy 
ante todos luego heredó la yglesia de Toledo, assi como el es¬ 
poso que da arras a su esposa: e poreude dió el Rey don Alfonso 
arras a la yglesia de Toledo, que es esposa de Jcsu Christo. E 
dióle luego la Villa de Brihuega, la que le diera Alimaymon, 
según vos avernos ya contado: e dióle Rodillas, e Canales, c 
Cabañas de la Sagra: e Alcofexa, e Alcolea cerca Talavcra, e 
a Tendica, que agora dizen Melgar, e Almonazid, e Alpobrcga: 
e dentro en la cibdad mesones e tiendas de muy grandes rentas- 
e otras cosas muchas que non son contadas, e molinos, e sotos, 
e huertas, e viñas, e Tornos: por lo qual es la yglesia rica e 
honrada, e será para siempre. E porende le cantan cada año 
al dicho Rey don Alfonso muchas Missas: e por muchas fran¬ 
quezas e libertades que le dió para siempre. 

cap. cxxn. 

Cuenta la historia, según que lo escrivió el Arzobispo 
don Rodrigo, que por la letra Gótica, que es llamada letra de 
los Godos, fizo él trasladar el Psalterio, e el Toledano offício 
de la Missa, que compusieron san Isidoro e san Leandro: e era 
de aquella guisa tenido e guardado por toda España. E porque 
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la Reyna doña Costan(¡a, muger deste Rey don Alfonso, era de 
Francia, quisiera destruyr esta costumbre Gótica. E porende 
embió el Rey a Roma a mostrar este fecho a Gregorio Papa se¬ 
teno, e a ganar dél, que el Toledano officio fuesse dexado en 
las Espadas, e rescebido en su logar, e guardado el officio de 
Roma, ó de Francia, que es todo uno. E este don Bernaldo 
que era electo de Toledo, era natural de tierra de Francos, de 
una tierra que dizen Agen, de un castillo, que dizen Salvitat, 
assi como lo cuenta el Arzobispo don Rodrigo. E este don Ber¬ 
naldo fuera letrado de su niñez, e grand ecclesiastico, mas 
dexó la clerezia e usó cavalleria: e después adolesció de mala 
enfermedad, e estonce tomó orden de religión en el monesterio 
de San Aurancio de Auch, que es en Francia, e tomó la Regla 
de san Benito: e viviendo allí, embió por él don Ugo, Abad de 
Cluniego, e fizieron ambos santa vida. E después desto, el 
Rey don Alfonso queriendo acrescentar, e enriquecer, e hon¬ 
rar el monesterio de Safagun, e de san Primitivo, embió a ro¬ 
gar a don Ugo Abad de Cluniego, que le embiasse un orne sabio 
e entendido, e enviso en las cosas que eran de fazer, e reli¬ 
gioso , que corrigiesse el monesterio sobredicho, e fuesse ende 
el Abad, e que él quería fazer que como en Francia era el mo¬ 
nesterio de Cluniego mas honrado, que assi fuesse en España 
el mas honrado Safagun. E quando el Abad honrado vido las 
letras del Rey don Alfonso, embióle a este don Bernaldo, ca lo 
amava mucho por merescimiento de vida e de santidad que en 
él avia, e porque entendió que seria tal como el Rey don Al¬ 
fonso quería: e embió con él otros monges. E desque don 
Bernaldo fué Abad, fizóse a todos amar, e mostróles en como 
era de buena vida, e de buena voluntad, por las buenas obras 
que fazia. E tanto era el su bien que él fazia, que lo amava mu¬ 
cho el Rey don Alfonso, assi que la hora que fué voluntad de 
Dios que la real cibdad de Toledo ovo el Rey don Alfonso, 
luego pensó en su coraron como lo fiziesse Arzobispo dende: 
entendiendo que era para ello, por la grand santidad que en él 
avia: e eligiéronlo luego por Aqobispo e Primado de las Es- 
pañas. E como vos dixiraos, era voluntad de la Reyna de tirar 
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el officio de los Godos: e fueron ante el Papa los clérigos que 
seguían este officio, con los mensageros del Rey e de la Reyna 
que los acusavan: e el Papa fizólos officiar ante sí, e fallólo por 
buen officio e santo: e mandó que usassen dél los que lo qui- 
siessen fazer. E porende fincaron en esta costumbre de los Go¬ 
dos seys yglesias en Toledo, que son o y dia. 

CAP. CXXI1I. 

Cuenta la historia, que quando el Rey don Alfonso oto 
assossegado el fecho de la elección, según que vos avernos con¬ 
tado, fuése para León: e en tanto el electo don Bernaldo fincó 
en Toledo con la Reyna doña Cosíanla. E tanto amonestó e 
afincó a la Reyna el electo, que tomó de noche gran compaña 
de cavalleros Christianos, e entró en la Mezquita de Toledo de 
noche, e echó dende todas las suziedades de la secta de Maho- 
mad, e restauróla e fizo hy un altar de la Fé de Jesu Christo, 
assi como fuera otro tiempo: e mandó poner en la torre, onde 
llaman los Almuendanos, campanas que llamassen a los fijos de 
Dios a las horas. E los Moros quando esto vieron, ovieron 
ende muy grand pesar, porque veyan que les passavan contra 
la postura que havian con el Rey don Alfonso, e embiarongelo 
querellar. E quando lo oyó el Rey, fuá muy sañudo, e con 
grand pesar que ovo vínose muy ayrado de tierra de León, do 
era: e tan rabiosamente vino, que en tres dias llegó de Safa- 
gun a Toledo, temiéndose de perder la Villa: e era su volun¬ 
tad de poner fuego a la Reyna, e al electo don Bernaldo, por¬ 
que quebrantaran la su fé, e la su postura. E sopieronlo los 
Moros de Toledo, como venia el Rey con grand saña e con 
grand querella, e como quería fazer mal a la Reyna, e al electo, 
e ovieron su acuerdo, que si el Rey acabasse aquello que que¬ 
ría fazer, que después que se arrepenteria, e que fincava grand 
enemistad entre ellos e el Rey, mas que guisassen como lo 
sapassen de saña. E estonce juntáronse los mayorales, e los 
menores con sus mugeres, e salieron todos a rescebirlo al 
aldea que dizen Olias. E el Rey quando vido la muchedumbre 
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de los Moros, cuydó que se le venían a querellar, e dixo: 
„Compaña buena, qué fué esto? a mí ftzieron este mal que non 
a vos, los que quebrantaron la mi fé e la mi verdad: e porende 
yo tomaré para mí emienda, e daré a vos derecho del tuerto que 
vos Gzieron: ca sabe Dios que non fué por mi voluntad: e po¬ 
rende vos cuydo dar tal venganza, que para siempre será 
sonado por el mundo, e que tengades que vos fago grand 
emienda." E los Moros como eran entendidos, catando lo de 
adelante, linearon los linojos contra él, llorando e pidiéndole 
merced que los oyesse. E estonce el Rey mandó que dixiessen 
lo que quisiessen, e ellos dixeron: „Rey señor, bien conosce- 
mos que el Arzobispo es caudillo e principe de la vuestra ley, 
e si nos fuéremos achaque de la su muerte, por zelo de la fé 
nos matarán los Christianos a todos. E otrosí, señor, si la 
Reyna se perdiesse por esta razón, el su linage e los que della 
venieren siempre nos querrán mal en quanto el mundo sea: e 
después de los tus dias con mayor crueza vengarían este fecho 
que non agora. E porende te besamos las manos e los pies, e 
pedírnoste merced que los perdones: e nos todos de buena 
mente te salvaremos el pleyto que avias conusco sobre esta ra¬ 
zón: e si esto non quisieres fazer, sabe que non tornaremos a 
Toledo. “ E el Rey quando esto oyó, fué perdiendo la saña, e 
ovo muy grand alegría, porque podía aver aquella Mezquita 
para yglesia de santa María. E tornóse contra ellos, e dixo: 
„Amigos, gradezcovos mucho quanto dezides, e yo vos faré 
siempre bien e mucha merced:" e venieronse luego todos para 
la Villa. E desque fué en la Villa de Toledo, puso amor el Rey 
entre la Reyna, e el electo, e los Moros. 

CAP. CXXIV. 

Andados veynte e dos años del Reynado del Rey don Al¬ 
fonso, don Gregorio Papa VII. después que ovo oyda la de¬ 
manda del Rey don Alfonso, embió a España un Cardenal por 
Legado, que avia nombre Ricardo, Abad de san Víctor de Mar¬ 
sella , e porque los clérigos de España eran turbados por tantas 
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correduras e seguimientos que Ies fazian; para que les orde- 
nasse el ofíicio de la santa Yglesia según el uso de la Yglesia 
de Roma. E aquel Ricardo non complió religiosamente lo que 
devia, e andava sin regla e sin mandamiento; e viendo esto don 
Bernaldol, el electo de Toledo, fuése para Roma, metiéndose a 
grandes peligros por mar e por tierra. E quando llegó allá el, 
Papa Gregorio era finado, e era en su logar puesto Urbano se¬ 
gundo. E este Papa rescibió muy bien al electo, e dióle luego 
la consagración de Palio, e fizóle Primado de las Espadas, e 
dióle su bendición, e tornóse para España. E como venia por 
Primado e traya grand poder, fizo luego Concilio, entrando en 
su Provincia con los Obispos de Galia Gótica de los Godos: e 
vino a Concilio el Arzobispo de Narbona con todos sus suffra- 
ganeos. E desque ovo librado con ellos, fuése por el monte 
Pireneo a España. E traya carta para que toviesse cuydado e 
guarda de todas las yglesias de España: e cmbió luego su man¬ 
dado a todos sus suffraganeos, que fuessen luego todos con él 
a dia cierto en Toledo. E desque fueron hy, consagró la ygle¬ 
sia de santa María de Toledo con ellos. E esto fué en dia de 
San Chrispino e Chrispiniano, que es a ocho dias de las Calen¬ 
das de Octubre. E esta consagración fué fecha a honra de la 
Virgen santa María, e de los bienaventurados Apostóles san 
Pedro e san Pablo, e de la santa Cruz, e de san Estevan, pri- 
' mero Martyr. E puso muchas buenas reliquias en el altar ma¬ 
yor, que avia él traydas de la corte de Roma: e otras que el Rey 
don Alfonso e la Reyna doña Cosíanla offrescieron, que tenían 
con sus tesoros que ovieron de sus padres: e por los beneficios 
de las reliquias e desta santa yglesia se alegra oy el pueblo 
Christiano. 


CAP. CXXV. 


Cuenta la historia, que en aquel tiempo toda la clerezía 
de España fueron conjurados, porque los constreñía el Rey e 
el Legado don Ricardo, que rescebiessen en España el officio 
de Roma e de Francia. E ayuntáronse un dia el Rey, e el 
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Legado, e el Primado, e grand muchedumbre de clerezia e del 
pueblo: e entendieron e departieron sobre ello mucho. E la 
clerezia e la cavalleria e todo el pueblo defendían muy fuerte¬ 
mente que se non mudasse el officio de España, el que a essa 
hora era. E el Rey amonestava, e la Reyna razonava el con¬ 
trario, diziendo que lo rescibiessen, e amenazando ál que 
dixesse de non. E al cabo venieron a esta pleytesia, que el 
desacuerdo se partiesse por batalla de dos cavalleros: e esto 
fizo la porfia de los cavalleros: e que lidiasse uno por el Rey e 
por el officio de Francia, e el otro por la cavalleria e por el 
officio Toledano. E assi como entraron estos dos cavalleros en 
el campo, fué luego vencido él del Rey: e el cavallero vence¬ 
dor fué natural de Matanza, que es cerca del rio de Pisuerga, 
sobre la Villa de Torquemada: e llamóse Juan Ruyz, cuyo 1¡- 
nage es aun oy en dia. E el pueblo fazia grand alegría porque 
venciera el su cavallero, que lidiara por el officio Toledano: 
mas como el Rey era aquexado de la Reyna, non se quiso par¬ 
tir de la demanda, mas que fuesse rescebido el officio Francés 
en España, e fuesse dende echado el Toledano; e dixo mas, 
que non era derecho de la ley, que esta cosa fuesse metida a 
riepto ni a batalla de armas. E nasció ende grand contienda, 
entre el Rey e el pueblo, e la clerezia, e cavalleria, que se 
tenían en uno contra él: e al cabo fablando en ello muchos bue¬ 
nos ornes, assi como Arzobispos, e Obispos, e el común de la 
clerezia, e muchos ornes religiosos de ordenes: e porque el 
fecho era de santidad e servicio de Dios, avenieronse en esta 
guisa: que fiziessen una grand foguera de leña en la plaza, onde 
lidiaron los cavalleros, e fuessen traydos dos libros buenos, el 
uno del officio Toledano, e el otro del Francés, e que los me- 
tiessen en el fuego, mandándolo el Primado e Legado, e otor¬ 
gándolo todo el común e el pueblo que hy era juntado: e que 
ayunassen todos aquel dia: e que el Arzobispo e el Legado, e 
la clerezia toda sobre el ayuno estoviessen en oración. E fizie- 
ronlo assi: ca ayunaron todos, e estovieron en oración muy 
omildosamente contra Dios, e metieron los libros en el fuego. 
E el libro del officio Francés quexavase con el fuego, que se 
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quería llegar a él por lo quemar, e dió un grand salto por en¬ 
cima de las llamas del fuego, veyendolo todos: e estonces die¬ 
ron gracias a Dios todos por aquel miraglo tan grande que hy 
mostrara. E el libro Toledano fincó en la foguera, sin todo 
daño: de guisa, que ninguna cosa le empeció el fuego, nin le 
lizo mal ninguno. Has el Rey don Alfonso como era de grand 
coraron e porlioso, guisó lo que comentara, ca su voluntad 
era que los ornes non lo podiessen sacar delló: nin ovo espanto 
nin pavor el Rey del miraglo que hy viera, nin lo podieron mo¬ 
ver por ruego que dexasse lo que quería: mas amenazava de 
muerte a los que contradixiessen. 


CAP. CXXVI. 

Cuéntala historia, que tan grande fué la porfia que el 
Rey tomó en este logar, que a los unos amenazava de muerte, 
e a los otros que los echaría del Reyno: e mandó tomar el offl- 
cio Francés, e mandó que usassen por él. E quando vieron que 
a fazerles era, tomáronlo, e usaron dél por fuerza. De allí 
adelante fué usado por todo su Reyno, pero en Toledo fincaron 
seys yglesias que usan del officio Toledano, que dan oy dia 
testimonio del officio. Mucho fueron pesantes los de España 
por aquella fuerza que el Rey fizo, e llorando mucho porende: 
e levantóse este proverbio que retraen oy dia las gentes: Allá 
van leyes, do quieren Reyes. E desde estonce el officio Gali¬ 
cano, esto es el officio Francés, también en el psalterio como en 
las otras legendas, fué hy rescebido en las Españas e guar¬ 
dado, lo que nunca ante fuera. E maguer que en algunos 
monesterios guardaron ya quanto tiempo él de España, e fincó 
el traslado del psalterio, e aun se reza en algunas yglesias 
cathedrales, e en los monesterios: pero el comunal de Francia 
anda por toda la tierra, e al comunal aquel usan en la escritura 
de las letras en el officio. 
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cap. cxxvn. 

Cuenta la historia, que porque Ricardo el Legado, que 
vos diximos, non andava tan sabiamente nin como devia en el 
officio de santa Yglesia: e el Primado don Bernaldo, vedóle 
que non fiziesse ordenación ninguna en las yglesias: e quitóle 
la autoridad con que lo fazia: e a la hora que le fué quitado el 
poder, embió por él el Papa Urbano, que se fuesse para Roma. 
Estonce don Bernaldo, Arzobispo de Toledo e Primado de las 
Españas, ordenó las yglesias en las Espadas, e assi lo deve de 
fazer de derecho, porque es Primado de las Españas. 

cap. cxxvm. 

Cuenta la historia, que doliéndose el Papa San Urban por 
que la casa santa de Hierusalem era en poder de Moros, co¬ 
mentó a predicar por su persona la Cruzada. E el Arzobispo 
don Bernaldo ordenó su yglesia de clérigos pobres e viles, 
quando sopo de la Cruzada que el Papa predicava: e por servir 
complidamente a Dios, tomó todas las cosas que le eran me¬ 
nester para el camino, e puso señal de Cruz en los sus paños: 
e de si despidióse de sus Canónigos, e fuése su via, cuydando 
passar allende el mar, con todos aquellos que allá yvan. E él 
non seyendo alongado de Toledo quanto tres jornadas, los Ca¬ 
nónigos que él ordenara en la yglesia, seyendo ornes malos e 
viles, dixeron unos a otros: „Nunca este Primado tornará a la 
tierra: 11 e seyendo llenos de sobervia e de enemiga, e porque 
el diablo los guiava, eligieron otro por Arzobispo, e echaron 
dende los mayordomos e los offíciales que él dexara en el Ar¬ 
zobispado: e ellos fueron empos dél, e contáronle el fecho en 
como era. E el Arzobispo dió tornada por Safagun, e traxo 
dende Monges, e vínose para Toledo, e echó de la yglesia al 
electo e a los elegidores: e encomendóla a los Monges fasta 
que él veniesse: e dende acá Gncaron algunas costumbres en 
Toledo, de las horas que dizen como los Monges, E el Arzo¬ 
bispo tornóse estonce para el Papa. E quando el Papa sopo lo 
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qne le Gzieran los sus Canónigos, soltóle el voto, e dióle el per¬ 
dón, e mandóle que se tornasse para Toledo: e que ordenasse 
su yglesia ante que mayor mal hy veniesse, ca era conquista 
nueva, e si él hy non fíncasse, que seria grand peligro. E 
estonce tornóse para Francia e para Gascona, e traxo consigo 
ornes de alta sangre e bien' letrados. E especialmente traxo 
consigo de Mosaico, e a san Pedro, e a san Gilardo, que fizo 
primeramente Capiscol, e fué después Arzobispo de Braga. E 
de Burgos traxo a san Pedro, que fué primero Arcidiano de 
Toledo, e después Obispo de Osma, e de Logroño- e a don 
Bernaldo, que l'ué el segundo Capiscol de Toledo, e después 
Obispo de Segovia, e después Arzobispo de Santiago. E desta 
mesma cibdad traxo a don Pedro, pequeño moqo: e a otro que 
dezian don Pedro, que fué después Obispo de Patencia, e a don 
Remon que fué de la cibdad Saludat: e este fué Obispo de Osma, 
e después de la muerte de san Bernaldo fué Arzobispo de To¬ 
ledo. E traxo de la tierra de Petragorica a‘ don Hieronymo, 
que fué Obispo de Valencia en tiempo del Cid Ruydiez: mas 
duró poco la cibdad en poder de Christianos después que el Cid 
morió, e el obispo tornóse a Toledo: e el Primado don Ber¬ 
naldo embiólo a ^amora, que Gziesse hy ofHcio de Obispo: 
que fasta aquella sazón non oviera hy Obispo, nin yglesia Ca- 
thedral. E otrosí traxo a don Bernaldo, que después de la 
muerte de don Hieronymo fué Obispo de Qamora: e este fué el 
primero Obispo que fué en aquella cibdad. E traxo de Lemo- 
vico a don Burdin: e Gzolo primeramente Arcediano de Toledo, 
e después Obispo de Coymbra, e después Arzobispo de Braga. 
E este don Burdin era orne muy sabidor e muy traviesso: e 
después que fué Obispo, quitóse aquel nombre, e Gzose llamar 
Mauris. E non se acordando de la lealtad e del bien que le 
Gziera el Arzobispo don Bernaldo, luego que sopo que era 
muerto el Papa Urbano, tomó muy grand aver efuése para la 
corte: e era estonce Papa Pascual el segundo. E prometióle 
que le daría grand aver, porque dispusiesse al Arzobispo don 
Bernaldo, que lo criara: e Gzole entender que era Moro, e que 
por esta razón le podía disponer: e que diesse a él el Arzobispado 
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de Toledo. E el Papa e la corte veyendo su malicia, e que¬ 
riéndole fazer sofirir pesar e tormento, porque veyan quede- 
mandava grand enemiga, tomaron el aver, e non lo quisieron 
complir aquello que pedia, ca veyan que era aboleza: e ¿1 to- 
vose desto por escarnido. E él estando én corte, acaesció gran 
discordia entre el Papa Pascual e el Emperador. 

CAP. CXXIX. 

La historia cuenta, que el Emperador estonce prendió al 
Papa e a los Cardenales, e echólos en cárcel: e don Burdin 
Mauris, con pesar del aver fuése para el Emperador, el des¬ 
comulgado. E el Emperador avia acordado de fazer » otro 
Papa: mas quando viilo la agudeza de don Burdin, Gzole luego 
Apostólico. E assi él fué Papa como non devia, é entró en 
Roma con poder del Emperador, e assentóse en la yglesfa de 
san Pedro de Roma assi como Apostólico, e cantó hy Missa 
mucho altamente: e fizóse llamar Gregorio el octavo. E entre 
tanto libró Dios al Papa e a los Cardenales de la cárcel, e fue¬ 
ron por mar a Apulla, e moraron hy grand tiempo desterrados, 
e sofriendo mucha lazeria entonadamente, en que se veyan: e 
ansí morió en la cibdad de Gayeta el Papa Pascual, e fué luego 
aleado Papa por derecha elección Gelasio el segundo. E embió 
luego sus cartas al Arzobispo don Bernaldo en esta guisa:,,Ge¬ 
lasio, Obispo de Roma, siervo de los siervos de Dios: al amado 
fijo Bernaldo, Arzobispo de Toledo e Primado de las Españas, 
salud Apostolical. Bien sabedes en como Burdin, Arzobispo 
de Braga, dexó su yglesia, e se passó al Emperador descomul¬ 
gado del Papa: e él mismo otrosí descomulgado del Papa Pas¬ 
cual, mi antecessor: e mando que elijades otro Arzobispo, por¬ 
que él es fecho Papa contra derecho e contra ley, con poder 
del Emperador. Onde vos mandamos, que proveades la ygle¬ 
sia de Braga de Arzobispo, e denunciedes por descomulgado 
a don Burdin Mauris. Dada en Gayeta a ocho Calendas Aprilis, 
esto es a veynte e cinco dias de Mar<;o.“ E este mismo Papa vino 
a León del Ruedano, e fincó hy, e non complió el año. E fué 
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puesto en su logar Calisto segundo, que era de Viena, hermano 
del Conde don Remon, que fué padre del Emperador de Cas¬ 
tilla, don Alfonso. E este Papa Calisto puso paz en la Yglesia, 
e (izo avenencia con el Emperador Lotario: e cobró luego este 
Calisto la Yglesia de san Pedro, e toda su dignidad: e echó 
luego a aquel Burdin de la compaña del Emperador que tenia: 
e corrió eontra él e encerrólo en Sutro, e prendiólo: e en cabo 
metiólo en Calabria en el monesterio de la Santa Trinidad, en 
una cueva, que hy yoguiesse preso e cautivo por toda su vida. 
E hy fincó Burdin fasta el tiempo de Eugenio, Papa tercjo, que 
fue Apostólico después de Alixandre el quarto. Onde dize el 
Arzobispo don Rodrigo, que son estos versos escritos en una 
camera de poridad, en el palacio del Emperador Constantino. 
E dizen en Latín en esta guisa: Ecce Calixtus, honor patriae, 
decus imperiale: Nequam Burdinum damnavit, pacemque refor- 
mavit. Que quiere dezir: Ahí Calisto, honra de la tierra e apos¬ 
tura Imperial, al malo de Burdino condenó, e la paz reformó. 
Estos ornes santos susodichos traxo el Arzobispo don Bernaldo 
a España para su yglesia, e los honró mucho, como vos avernos 
contado: e fueron fundamiento de sus yglesias, e fizieron santa 
vida, e acrecentaron en los fieles de Dios, e ganaron muchos 
bienes para sus yglesias, que les dieron los Reyes por honra 
de su santidad. 


CAP. CXXX. 

Cuenta la historia, que este don Bernaldo con otorga¬ 
miento del Rey don Alfonso cercó el castillo de Alcala de Fena- 
res, que era de Moros: e porque era fuerte, non lo podían com¬ 
batir. E mandó fazer otro castillo encima del cabezón, que 
estava sobre el otro castillo como par bastida. E tanta guerra 
e tanto mal les fizo que les quitó la vianda e morían de fambre: 
e con la granri euyta desampararon el castillo de noche, e fue- 
ronse dende cada uno por donde quiso. E estonce el Arzo¬ 
bispo tomó el castillo: e desque lo ovo ganado, confirmóle el 
Rey don Alfonso el previlegio que le avia dado, como lo oviessen 
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siempre los otros Arzobispos de Toledo. E después ellos po¬ 
blaron ayuso en el valle la Villa que dizen Aléala de san Juste, 
en que se fazen las buenas ferias. 

CAP. CXXXI. 

Cuenta la historia, que el muy noble Rey don Alfonso 
teniendo que le fiziera Dios mucho bien e mucha merced en la 
grand conquista de Toledo, e en las otras cosas que acabara, 
fuése para Castilla e para León, e levó consigo al Primado don 
Bemaldo. E según dize el Arzobispo don Rodrigo, llegaron 
a León e fallaron hy al Cardenal don Reynel, que era Legado, 
e orne bueno, e de santa vida. E estonce el Rey por honra dél, 
tovo por bien, que fiziessen hy Concilio, para confirmar el nf- 
Gcio Romano, que era estonce nuevamente en España. E 
estonce el Legado e el Primado don Bernaldo fizieron Concilio 
con muy grand clerezia, e con muchos honrados ornes que hy 
se ayuntaron: e establecieron muchas buenas cosas sobre los 
officios de santa Yglesia. E hy mandaron que dende adelante 
usassen del officio de Roma, puesque tan a corazón lo avia el 
Rey don Alfonso. E mandaron a los escrivanos, que non fizies¬ 
sen de la letra Toledana, que don Gulfilas, Obispo de los Godos, 
fiziera en el su tiempo: e en las figuras de las letras que usas- 
sen del officio Romano. E estando en este Concilio, adolesció 
la Infanta doña Elvira, hermana del Rey don Alfonso, de guisa 
que finó; e soterráronla cerca de su hermano, el Rey don Gar¬ 
da , en la cibdad de León, mucho honradamente. Agora dexa 
la historia de fablar desto, e torna a contar de Alcadir, nieto de 
Alimaymon. 


cap. cxxxn. 

Cuenta la historia, que Yaya Alcadir, Rey que fué de To¬ 
ledo , nieto del Rey Alimaymon, ovo su pleytesia con el Rey 
don Alfonso, quando le émbió a dezir que veniesse cercar a 
Toledo,- porque metieran al Rey de Badajoz, e fizo todo su poder 
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este Yaya, como oviesse el Rey don Alfonso la cibdad, por tal 
que le ayudasse a ganar a Valencia, que fuera de su padre, e 
del Reyno de Toledo, e devia ser suya: e sobre esto fuése Yaya 
para Valencia después que el Rey oto a Toledo, en el año que 
andava la Era en mil e ciento e veynte e siete años. E esto fa¬ 
cía él con otorgamiento del Rey don Alfonso, porque le ha vi a 
de ayudar a tomar a Valencia, e a santa María de Albarrazin, e 
el Reyno de Denia: e bien tenia el Rey don Alfonso que por 
esta razón seria toda la tierra suya, por la gran discordia 
que avia entre los Moros. De sí Yaya Alcadir vínose para Al¬ 
barrazin, e de hy embió un su primo para Valencia, que avia 
nombre Abenalfange, por saber si Abubecar Audalla Adiz que 
la tenia, si gela quería dar, ó qué era su coraqon e su ardi¬ 
miento de fazer: ca dudava en él, porque casara su fija con el 
Rey de Qaragoqa. E este mensagero fuése para allá, e posó 
con un Moro a quien dezian Abenlumpo, e estovo hy un tiempo, 
fasta que fué fecho el casamiento de la fija de Abubecar con 
el Rey de Qaragoqa. De sí adolesció el Aguazil e morí ó de 
aquella enfermedad: e fincó hy aquel mensagero, por ver en 
que pararía aquel pleyto de Valencia después de la muerte de 
aquel Moro: ca los Moros andavan muy descarriados e muy cuy- 
tados por la muerte del Aguazil: e él dexó dos fijos que eran 
muy desabondados en su vida, e ansí lo fueron después. 

cap. cxxxin. 

Cuenta la historia, que después que morió el Aguazil 
Abobecar Audalla Adiz, los fijos partieron quanto el dexó, e 
cada uno dellos mostró grand cobdicia en lo que havian de par¬ 
tir : de guisa que fasta la menor cosa todo lo partieron, e fizie- 
ron dos vandos, cuydando cada uno valer mas que el otro. E 
estos dos hermanos partiéronse el uno del otro, e fazian muy 
grandes vandos: e la gente de Valencia havia muy grand pesar 
por este desacuerdo, e fizieron ellos otrosí otros dos vandos: 
e los unos querían dar el señorío al Rey de ^aragoqa, e los 
otros a Yaya Alcadir, nieto de Alimaymon. Esto era por miedo 
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del Rey don Alfonso, porque sabían el pleyto qne ha vía con él: 
e porque sabían la mala andanza que acaescíera ni Rey de Ba¬ 
dajoz que veniera por ser Rey de Toledo. E con estas nuevas 
deste desacuerdo, tornóse Abenalfange, el mandadero de Yaya, 
e contóle todo en como era: e estonce tovo él que avría la 
villa, puesqué vandos avia: e embíó por don Alvar Fañez, que 
le dixera el Rey don Alfonso que fuesse con él con muy grand 
píe^a de Chrístíanos. E de sí ayuntó toda su gente, cavalleros, e 
peones, e ballesteros, e fuése para Valencia. E embió dezir a 
los de la villa en como se yvan para allá, e embiólos falagar de 
cerca, de un logar que dizen Serra. E los mayorales de la villa 
ovieron su acuerdo, e cada uno dellos dixo lo que le semejava: 
pero al cabo acordaron de le dar la villa, e recebirlo por señor. 
E esto fazian ellos por el Cid, e por el miedo que havian del Rey 
don Alfonso, e de don Alvar Fañez que yva con él, mas que 
por amor nin por miedo que le havian a Yaya, e embiaronle 
respuesta que lo recebirian, e esto con grand humildad. 

CAP. CXXXIV. 

Cuenta la historia, que otro día salió el Alcayde Aboheza 
con las llaves de la villa, e todos con él, e rescebieronlo muy 
bien, e entregáronle el Alcafar: e rescebieronle por señor. E 
luego a pocos de dias morió el Rey de ^aragopa, Abet Abenuz: 
e este Alcayde Aboheza Abenlumpo quisierase partir del pleyto 
de Valencia, quando morió Abubecar el Aguazil, e yrse para 
el castillo de Horviedro que era suyo, por la discordia que 
havia entre los de la villa: e tomó consejo con un Escrivano que 
era mucho su amigo, que havia nombre Mahomad Abencayn, e 
contóle como faria. E quando lo oyó el Escrivano, pesóle mu¬ 
cho, e dixole, que non era bien nin guisado de dexar la villa 
en tal sazón como aquella, e fizo lo fincar hy, e fizieron amos 
pleyto de se amar e ayudarse contra todos los ornes del mundo, 
con los cuerpos e con los haveres. E este Aboheza tenia a 
Morviedro, e a Castro, e embióles guardar con ornes de que 
él fiava, e sus parientes: e también a Santa Cruz que era suya, 
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e oíros castillos que eran en su poder: e quando salió a recebir 
al nieto de Alimaymon con las llaves de la villa, prometióle 
muchas mercedes, e falagóle mucho. E el Rey Alcadir des¬ 
pués que ovo su Reyno asossegado, fizo su Aguazil mayor a 
Aboheqa, e dióle poder en todo su Reyno. E maguer que todo 
esto le fazia, temíase del Rey en su coraron, porque se tomara 
con Abubecar en su vida: e por esto non sabia qué se (iziesse, 
si se partiría dél, ó non, por tal de perder duda en su cora¬ 
ron: pero durava todavía en quanto podía de lo servir muy 
bien e lealmente, pos amor de le fazer perder al Rey la mala 
voluntad, si la havia. 


CAP. CXXXV. 

Cuenta la historia, que tan de coraron le fazia servicio, 
e tan lealmente, que el Rey le fizo su privado mas, e honrólo 
mucho: e fizóle pleyto con jura, e con carta muy firme, que 
nunca le quitaría aquella privanza', nin le dexariapor otro: e que 
ninguna cosa se faria en el Reyno menos dél: e con esto asse- 
guróse Abóbela, e perdió la duda que avia en el coraron. E 
de sí, los que tenían los castillos, traxeron grandes presentes 
e muchas donas a su señor, con grand obediencia, e con grand 
humildad, según que los Moros lo saben fazer. E esto fazian 
ellos por segurar el coraron a su señor, que fuesse dellos se¬ 
guro, e embiasse a don Alvar Fañez para su tierra, e non les 
faria a tan grand costa como les fazia, que les costava cada día 
secientosmaravedís: e el Rey non havia tesoro en Valencia, 
nin era tan rico que lo podiesse cumplir: e por esta razón que- 
xavanse mucho los Moros con la grand costa. Otrosí el Rey 
temíase que si embiasse a don Alvar Fañez, que se le alearían 
los Moros: e para mantener esto echó grand pecho a la villa, e 
en el termino, diziendo que lo quería para cevada. E cogieron 
aquel pecho, también del rico, como del pobre, e del grande 
como del pequeño: e esto ovieron ellos por muy grand mal, e 
por desafuero, e temían que se perdería por él Valencia, como 
se perdiera Toledo. E tanto les pesava con este pecho, que 
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lo trayan por proverbio por la villa, diziendose anos a otros: 
,,Daca la cevada.“ E aun dizen, que havia hy un grand alano, 
que era de la carnesceria con que matavan las vacas, e quando 
Iedezian: ,, Daca la cevada, “ comenqava a reñir e a ladrar. 
E dixo un Sabio: ,,Gracias aya Dios, porque havemos muchos 
en la villa que semejan aquel perro, que quando les dizen: Daca 
cevada, assi les pesa como al perro, e dan vozes como él: “ e 
pasearon ansí unos pocos de dias. 

CAP. CXXXVI.* 

Cuenta la historia, que quando los de los castillos traxe- 
ron sus presentes a su señor, e a su Rey, que un Moro que 
avia nombre Abenmaqor, que tenia a Xativa, que non quiso 
venir nin embiar ningún servicio. E el Rey Alcadir embió por 
él que veniesse ante él, e Abenmaqor non quiso venir: e em- 
bióle un mensagero con sus presentes muy ricos, e embióle de- 
zir que non podía venir, pero que lo non fazia por escusa nin¬ 
guna, mas que seria siempre a su servicio: e que le pedia en 
merced como a señor que le dexasse aquel logar como estava, 
e le daría las rentas dél: pero si lo quisiesse para poner hy a 
otro, que lo tomasse e que le diesse alguna cosa en que ves- 
quiesse, ca él non quería ál sino la su voluntad, e vivir con su 
merced. E el Rey aconsejóse con su Aguazil Abohéqa: e él 
consejóle que rescibiesse el ruego de Abenmaqor, e que le 
dexasse aquel logar assi como lo tenia, e que embiasse a don 
Alvar Fañez que le fazia hy grand costa, e que passasse algún 
tiempo en paz e en asossiego: e que enderezase su Reyno lo 
mejor que podiesse. E en esto todo consejavalo muy bien e 
verdaderamente; mas el Rey non lo quiso creer, e tomó consejo 
de los lyos de Abobecar, que se metían por sus privados, e 
dixoles lo que consejara su Aguázil. E ellos dixeronle que le 
aconsejara mal, e que lo non fiziesse, mas que sacasse su hueste 
e fuesse sobre Abenmaqor, e que le tomasse la villa de Xativa: 
e él tovo que le aconsejavan bien, aunque non era ansí. E 
estonce sacó su hueste e fuélo cercar: e el primero día que 



141 


llegó, entró en lo mas llano de la villa, e Abenmagor aleóse a 
lo mas alto, e a las otras fortalezas que hy haría, e amparó lo 
mas de la rilla. E el Rey tovolo cercado, combatiendo cada 
dia la rilla bien quatro meses, e yvales falleciendo la vianda, 
también a los de la hueste como a los de dentro, e non podían 
los de Valencia complir la costa a don Alvar Fañez, quanto mas 
la del Rey. De sí entendió el Rey que fuera mal aconsejado, e 
mandó al uno de lo fijos de Abobecar que fiziesse la costa a 
don Alvar Fañez treynta dias: e mandó prender a un su Almo- 
xarife que era Judio en Valencia, e fizóle tomar quanto havia: 
e mientra duró este harer, folgaron los de Valencia. 

CAP. CXXXVU. 

Cuenta la historia, que quando vido Abenma^or que era 
talante del Rey por lo matar, e que lo apremiava cada dia 
quanto podía, que embió mandado a Abenalfange, que era es¬ 
tonce Rey de-Denia, e de Tortosa, que le reniesse en acorro, 
e que le daría a Xa ti va, e los otros castillos que havia. Quando 
lo oyó Abenalfange, plogole mucho: e embió un su Alcayde 
luego, que le dezian el Esquierdo, e metióse con él en el Al¬ 
cafar. Entre tanto el Rey de Denia guisó su hueste de Chris- 
tianos, por miedo de Alvar Fañez Minaya: e traxo consigo a 
Giralte el Romano con grande caralleria de Franceses: e riñóse 
para Xatira como León fambriento: e puso tal espanto en el 
Rey de Valencia, que ovo de fuyr de allí: e metióse en la isla 
de Yucar, edendefuése para Valencia, teniéndose por escar¬ 
nido, e por deshonrado: e Abenalfange ovo estonce a Xativa, 
e los otros castillos que tenia Abenma<;or. E después que el 
Rey de Valencia escapó de hy deshonrado e perdidoso, porque 
don Alvar Fañez non ayudó como podiera: los que tenían los 
castillos por el Rey de Valencia fueron perdiendo dél ver-- 
giienga, e los de Valencia también: en guisa que dezian que 
querían antes ser de Abenalfange que dél: ca non podían la 
grand costa suya e de los Christianos mantener. E Abenalfange 
estovóse en Xatira ya quantos dias, e después vínose para 
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Valencia, cuydandola haver: e passó por un logar, que era ora- 
torio de los Moros en sus flesta: e dizenle en Arábigo Axarea: 
ca sabia la grand premia que havian de los Christianos, e el des¬ 
amor que avian con su señor. E andudo por la Villa enderredor 
por do quiso, veyendole el Rey de Valencia: e don Alvar Fañez 
eslava presto con su gente por miedo de los Franceses: e des¬ 
que Abenalfange fizo esto, aderesgó para Tortosa su camino. E 
el Rey de Valencia era en grand cuyta con don Alvar Fañez, 
que le demandava su dispensa, e buscó carrera como gela com¬ 
plicase: ca prendió los fijos de Abubecar, e muchos ornes bue¬ 
nos de la Villa, e llevó de ellos grand haver ademas. 

cap. cxxxvm. 

Aqui cuenta la historia, que se avino el Rey con don Al¬ 
var Fañez, en tal manera, que fincasse con él, e dióle muy 
buenas heredades en que visquiesse. E quando vieron los Mo¬ 
ros que tal poder avia don Alvar Fañez, yvanse para él quan- 
tos garlones e quantos malfechores havia en la villa. E era en 
poder de Christianos la villa de Valencia, de guisa que los Mo¬ 
ros eran a tan desperados de mejorar que ermavan la Villa: e 
yvanse quanto podian, e non preciavan nada las heredades, 
ca non eran seguros de los cuerpos, nin de los haveres. Estonce 
guisóse don Alvar Fañez, e entró correr la tierra de Abenal¬ 
fange, e corrieron tierra de Buriana, e otras tierras, e que¬ 
brantó villas e castillos, e mató muchos Moros, e cautivó e 
traxo muchas ganados de vacas, e de ovejas, e de yeguas: e 
mucho oro, e mucha plata: e tornóse para Valencia con toda 
su presa. 


CAP. CXXX1X 

Cuenta la historia, que después que el fijo de Abubecar 
salió de la presión en que lo metiera el Rey de Valencia, puso 
amor con don Alvar Fañez, e con el Aguazil del Rey, e con un 
Judió, mensagero del Rey don Alfonso. E embiaron todos rogar 
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al Rey don Alfonso por él, que lo oviesse en guarda, e a todo 
lo suyo, en manera que le non fiziesse mal el Rey de Valencia, 
nin le tomasse ninguna cosa de lo suyo: e él que diesse al Rey 
don Alfonso cada año en servicio treyuta mil maravedís. E el 
Rey don Alfonso rescebió su ruego, e tomólo en su acó- 
mienda: e embiá á rogar al Rey de Valencia por él, que le non 
dziesse ningún mal nin tuerto, nin le tomasse ninguna cosa de 
lo suyo. E quando llegó el plazo, fué el Judio a Valencia por 
cosas que avia menester de recaudar con el Rey, e demandóle 
los treynta mil maravedís. 


CAP. CXL. 

La historia cuenta, que por amor del Rey don Alfonso 
eslava guardado el lijo de Abubecar, que non le fazia mal nin¬ 
guno: pero estavase en su casa que non salía fuera. E non se 
assegurando en esto, dizen que un dia que forado la pared de 
su casa, e salió fuera de noche en vestiduras de muger: e es¬ 
tado todo el dia en una huerta, e quando fué la noche, cavalgó 
en un cavallo, e fuése para Morviedro: e Aboheqa el Aguazil 
quando lo sopo, prendió un su fijo, e dióle sobre fiadores a un 
su tio, que dezian Abenhuya: e esto era por el haver del Rey 
don Alfonso que demandava el Judio. E embiaron a Morviedro 
por el haver, e avenieronse estonce, e dióle la melad, que 
fueron quinze mil maravedís en oro, e en plata: e que a la 
otra venida le diesse la otra metad: e tornóse el Judio para el 
Rey don Alfonso. E a esta sazón salió de la presión el otro su 
hermano, por ruego del Rey don Alfonso, e fuése luego para 
él: e fueronse estonce muchos buenos de la Villa para Morvie¬ 
dro, porque non eran seguros de los cuerpos nin de los have- 
res. Mas agora dexa la historia de fablar de Yaya Alcadir, Rey 
de Valencia, e torna a contar de como passaron los Alárabes a 
España, e de como mataron a Abenabet, Rey de Sevilla. 
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CAP. CXLI. 

Cuenta la historia, que la razón porque passaron los Mo¬ 
ros de Africa a España fué esta. Ya vos contamos como el 
Rey'don Alfonso ovo cinco mugeres, una empos otra, que 
ovieron estos nombres: DoñaYnes, e doña Costanqa, e doña 
Beatriz, e doña Guisabel, e doña Blanca. E después de la 
muerte destas mugeres, estando el Rey don Alfonso de por 
casar, en esta sazón reynava en Sevilla Abenabet, un Moro de 
buenos costumbres e muy poderoso. E havia acá en el Reyno 
de Toledo las villas e los castillos que vos contamos desuso: 
Cuenca, e Ucles e Ocaña, e Consuegra, e otros logares. E 
el Rey Abenabet avia estonce una (¡ja donzella muy fermosa, e 
de buenas costumbres, e amavala mucho, e avia nombre ^!ayda: 
e por la honrar mas e que oviesse mejor casamiento, dióle a 
Cuenca, e todas las otras villas e castillos que avernos contado, 
con buenas cartas e con buen recaudo. 

CAP. CXLII. 

Cuenta la historia, que el Rey don Alfonso seyendo biudo, 
estava muy enforqado e aventurado de grandes fechos. E por¬ 
que avia ganado a Toledo, e con todo esto non dexava de con¬ 
tender en armas, tanto que Moros e Christianos, todos havian 
que ver con él, e sonava la su buena fama por el mundo. E 
ovolo de saber la donzella, doña Qayda, fija del Rey Abenabet 
de Sevilla, e tanto fué del bien que oyó dezir de su cavalleria, 
que se enamoró dél, aunque nunca lo viera, mas por el buen 
prez que dél oyó, e crescia de cada dia: e tan grande fué el 
amor que dél ovo, que buscó carrera como su amor podiesse 
aver cima. E como las mugeres son sabidoras e sotiles para 
fazer las cosas que han talante, e como el Rey don Alfonso era 
cerca, porque andava en su conquista, embióle dezir ella con 
sus mensageros, que fuesse la su merced que toviesse por bien 
de la ver, e toviesse por bien de se casar con ella: que le da¬ 
ría las villas e los castillos que ella avia: e quando el Rey don 
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Alfonso oyó este mandado, plogole macho; e embióle dezir, 
que la yria a ver donde ella toviesse por bien. E los unos dizen 
que vino a ella a Consuegra, que era suya, cerca de Toledo, e 
otros dizen qne a Ocaña, que era suya; mas sea donde quiera, 
después que el Rey don Alfonso la vido, pagóse della mucho, 
tanto que fué complido lo que ella quería: ca la vido muy fer- 
mosa e de muy buen donayre: e fué tan enamorado della como 
elladél: e ovieron su fabla, e dixo ella; que si casasse con 
ella que le daría quanto ella avia. E dixo el Rey: ,,A vos con¬ 
viene que seades Chr¡st¡ana;“ e ella dixo que lo faria muy de 
buena mente, e que faria quanto él mandasse. E el Rey don 
Alfonso entendiendo que era grand ayuda para la su conquista 
lo que la payda dava, e que avria porende mejor a Toledo, ovo 
su consejo con los Condes, e con el Cid, e con los ornes bue¬ 
nos, e aconsejáronle que lo fiziesse. E tornáronla estonce 
Christiana, e casó con ella, e ella entrególe a Cuenca, e a 
todos los otros logares. E quando la batearon, mandó el Rey 
que non le pusiessen nombre Haría, porque él non quería 
pleyto de muger que oviesse nombre Haría, e pusiéronle nom¬ 
bre Leonor. E ovo en ella un ñjo que dixeron don Sancho Al¬ 
fonso : e dióle el Rey a criar al Conde don García de Cabra. 

CAP. CXLUL. 

Cuenta la historia, que catando el Rey don Alfonso el 
deudo que havia con Abenabet, Rey de Sevilla, padre de doña 
Leonor la Cayda, su muger, que ovieron de allí adelante grand 
amor, e grand conoscencia en uno. E viendo como ellos eran 
los mayores ornes de España, por amor de los meter todos so 
su tributo, este Rey don Alfonso ovo consejo con su suegro, é 
por consejo dél embió allende el mar por los Alárabes, qne era 
estonce la mejor cavalleria que avia en los Horos. E era estonce 
señor de Harruecos e de Benamarin Yuqaf Aben Texaiin: e por 
honrar mas a su señorío, Uamavase Hiramamolin en Arábigo, 
que quiere tanto dezir, como señor de todos los otros señores. 
A este Yuqaf embió el Rey don Alfonso a rogar, que le em- 
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biasse los Alárabes a España, e él embióle un su Alguazil, que 
avia nombre Ali Abenaxa. E los Alárabes passaron a España 
por mandado del Rey don Alfonso, e eran muchos ademas, e 
mucho enfocados. E después que fueron aquende el mar, 
cuydava el Rey don Alfonso que serian de su ayuda, e contra 
todos los otros Moros de aquende «1 mar: empero ellos acor¬ 
dáronlo de otra manera, e tomaron aquel Ali Abenaxa e aleá¬ 
ronle por Rey. E él non se membrando de su señor que lo 
embiara por caudillo de aquellos Moros, fizóse llamar Mirama- 
molin, assi como su señor. E concordáronse los Moros de 
Africa e de España en uno, e fueron todos unos: e partiéronse 
del señorío del Rey don Alfonso, e non le quisieron dar el tri¬ 
buto que le solian dar: e comentáronle de fazer grand guerra, 
e de buscarle mucho mal. E salió a ellos Abenabet, Rey de Se¬ 
villa, por vedargelo, e lidiaron con él, non yendo apercebido 
para lidiar, nin cuydando que se arremeterían a él: e matá¬ 
ronlo. E la razou fué esta, porque su fija era Christiana e ca¬ 
sada con el Rey don Alfonso: e tenían que era él Christiano 
encubiertamente, pues que tan grande avia el amor con el Rey 
don Alfonso. 


CAP. CXLIV. 

Andados veynte e tres años del Reynado del Rey don Al¬ 
fonso, que fué en la Era de mil e ciento e veynte e ocho años, 
este Rey yaziendo doliente en la cibdad de Toledo, aquel Moro 
Ali que se llamava Miramamolin, después que mató a Abena¬ 
bet, Rey de Sevilla, tornó de su parte los Moros del Andaluzia, 
e vino con grand hueste de Moros e cercó a Ucles: e el Rey 
don Alfonso ovo muy grand pesar, porque estava de guisa que 
la non podía acorrer por su cuerpo. Estonce embió al Infante 
don Sancho, su fijo, e al Conde don García de Cabra, su amo, e 
a los ricos ornes de su Reyno. E quando llegaron a Ucles, los 
Moros levantáronse dende, e movieron unos contra otros sus 
hazes, ayuntáronse en uno dándose muy grandes golpes. Los 
Christianos non se ayudaron bien, efueron vencidos, malos de 
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sus peccados, e de la su maldad. E hy donde estava el mayor 
poder con el Infante don Sancho e con el Conde don García, hy 
corrió el mayor poder de los Moros, e firieron de muerte al ca- 
vallo del Infante, e cayó luego en tierra. E quando vido. el 
Conde que moriría el Infante, descendió del cavallo e cubriólo 
del escudo, e defendiólo lo mejor que él podía con el es¬ 
pada, a guisa de buen cavallero, como él era: mas la muche¬ 
dumbre e el poder de los Moros era a tamaño que lo non podo 
soffrir: ca le cortaron el pie con una espada: e después que non 
pudo tenerse, dexóse caer encima del Infante que era niño, 
porque moriesse él ante que non el niño. E eran ya vencidos 
los Christianos, e yvan ya fuyendo: e el Conde don García, él 
que llamavan el Crespo de Grañon, e el Conde don Martin, e 
los otros condes e ricos omes que estavan con el Infante, acor¬ 
riéronle e tomáronle, e yvan fuyendo con él. E allegaron a 
un logar que agora llaman Sietecondes, saliéndose de la batalla, 
cuydandose escapar con el Infante: mas la muchedumbre de 
los Moros que yvan empos ellos passaronles delante,• e cercá¬ 
ronlos en el logar, e como ellos non podían fuyr con el niño, 
matáronlos hy: e los Moros pusieron nombre a aquel logar 
Sietepuercos, mas el Rey mandó que le llamassen Sietecondes, 
e assi le dizen. Los condes e los ricos omes e la otra cavalle- 
ria que fueron de la batalla, quando llegaron a Toledo muy ver- 
gonposos e muy quebrantados, dixoles el Rey con la grand 
quexa e con el gran dolor que tenia: „Do mi fijo, el Infante?“ 

. CAP. CXLV. 

La historia cuenta, que quando el Rey don Alfonso sopo 
que era muerto el Infante don Sancho, su fijo, dixo a aquellos 
que venían fuyendo de la batalla: „Domi Gjo?“ E esto dezia él 
con grand cuyta que tenia en el coraron, e grand quebranto, 
diziendoles todavía: „ Do mi lijo mucho amado, alegría del mi 
coragon, lumbre de la mi vida, solaz de la mi vegez? O mi lijo 
espejo en que me solía ver, e en que tomava plazer: O el mi 
Gjo, señor e mi heredero mayor, adó me lo dexastes ? “ E fazia 

10 * 
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un duelo a tan grande, que los coragones de los omes partía, 
e non quedava demandando su lijo. E respondióle estonce el 
Conde don Gómez: „Señor, que nos demandades el vuestro 
(¡jo, que non lo distes a nosotros?“ E dixo el Rey: ,,Si yo 
lo di a otro, a vosotros embié con él por guardadores e ampa¬ 
radores del su cuerpo: e aquel a quien lo yo di, tomó muerte 
amparándole, e complió su debdo: mas vos que lo desampa- 
rastes, qué buscades acá ? “ Estonce respondió un cavallero que 
dezian Alvar Fernandez, que era muy buen cavallero e atre¬ 
vido, e dixo: „Señor, después que vos reynastes acá, siem¬ 
pre vos trabajastes por ganarcibdades, e villas, e castillos, e 
esparzistes mucha sangre: e pues que la buena ventura fué de 
los Moros, e la andanga mala nuestra, e veyendo que por nos 
non se podía vencer el campo, e que si todos moriéramos que 
seria gran daño, e que se perdería porende la tierra que vos 
ganastes con muy grand trabajo , e que non avriades con quien 
la defender, e que los vuestros buenos fechos e grandes linea¬ 
rían como muértos e perdidos, nos, tomando del mal lo mas me¬ 
nos e mas poco „acordámos que pues el lijo perdistes, que non 
perdiessedes la tierra: e esto es lo que nos tizo venir. E, 
señor, si Dios por los nuestros grandes peccados nos dió esta 
andanga mala que nos metió en tan graud cuyta e en gran daño, 
darnos ha otra vez buena andanga, quando la su voluntad 
fuere.“ E muy bien oyó lo que el cavallero dixo al Rey: mas 
con todas las palabras buenas non le podían quitar del coragon 
la grand quexa que tenia por la muerte del Infante su lijo, e 
quanto mas le dezian, tanto mas se quexava e se quebrantava 
todo con el dolor del lijo. E estonce perdieron a Cnénca, e 
Amasatrigo, e a Huele, e Ucles. E después que el Rey vido 
tanto daño e tanto mal en su Reyno, e como venia una grand 
partida dello a causa de los fíjosdalgo de su señorío, e por la su 
mengua, preguntó a los altos ornes, e sabios, e entendidos: 
porqué non podían solTrir los cavalleros las lazerias de las ar¬ 
mas? e ellos dixeron, que porque entravan a menudo en los 
baños de sus Reynos, e se davan mucho a los vicios; e mandó 
estonce el Rey derribar todos los baños del su Reyno, e tizo 
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mucho trabajar a los sus cavalleros en guerra e en huestes. E 
como era orne de muy grand coraron, maguer que ovo muy 
grand pesar por el fijo, esforzóse muy bien, e guaresció mucho 
ayna de la gran dolencia que avia. 

CAP. CXLVI. 

Aqui cuenta la historia, que tan grande fué la saña que 
ovo el Rey don Alfonso en su coraqon contra los Moros, lo uno 
por el lijo que ¿1 mucho amava, e lo ál por el gran daño que 
avia rcscebido en la tierra, e de los logares que le avian to¬ 
mado , que a la hora que fué sano e pudo cavalgar, ayuntó muy 
grande hueste de todos sus Reynos, e fuese para tierra de Mo¬ 
ros derechamente, para do estava aquel Moro Ali, que se 11a- 
mava Miramamolin: e estava en Cordova, e cercóle hy. E des¬ 
pués que vido el Rey Moro el grand poder que traya el Rey 
don Alfonso, non osó lidiar en campo con él: e embióle mover 
pleytesia que seria su vassallo, e que le daria parias de todo 
aquende el mar. E andando en esta pleytesia, salió da noche 
aquel Miramamolin, e el Moro Audalla con muy grand compaña 
de Moros al Rey, cuydando lo quebrantar a desora. E los Chris- 
tianos acogiéronse a las armas, e lidiaron con ellos, en guisa 
que mataron la mayor parte de los Moros, e cautivaron muchos : 
e prendieron a Audalla, el Moro que matara al Rey Abenabet, 
suegro del Rey don Alfonso: e este fizo a Ali que se llamasse 
Miramamolin. E mandóle el Rey traer ante sí, e mandólo todo 
despedazar a ojo de los de la Villa: e después mandó llegar to¬ 
das las piezas, e mandó fazer un grand fuego, e mandó traer 
los mas honrados omes de los Moros que hy prendieran, e fizó¬ 
los quemar en aquel fuego con las piezas des Moro Audalla. E 
los Moros de la Villa quando esto vieron, fueron mucho espan¬ 
tados: e affirmaron luego con el Rey el pleyto que ante trayan 
fablado, según que antes avedes oydo: e dieronle luego mu- 
oho oro e mucha plata, e muchas donas de grand precio, e fin¬ 
caron por sus vassallos. E después que él ovo esto acabado, 
entendió que dexava a aquel Moro Ali quebrantado, que le tanto 
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daño fiziera: e tornóse para su tierra con grand honra e muy 
rico: e escarmentó dessa vez muy mal a los Moros. E luego 
empos esto passó allende la mar Yuqaf Miramamolin de Marrne- 
cos, e cortó la cabera a aqnel Ali, según tos lo contará la his¬ 
toria adelante. 


CAP. CXLVH. 

Andados los veynte e quatro años del Reynado del Rey 
don Alfonso, teniéndose mal trecho, porque perdiera a Cuenca, 
e a todo lo mas de la tierra que le diera su muger la Reyna 
doña Leonor la ^ayda, sacó su hueste muy grande, e fué sobre 
QaragoQa, e cercóla, e non se qnerria devantar de sobre ella, 
fasta que la tomasse. E davanle muy grand haver que la des- 
cercasse, mas non qneria el Rey, ca aria muy grand coraron 
de la tomar, porque era en comarca del Reyno de Navarra, con 
quien él non estava bien, nin lo amara. E cuydando aver la 
tierra mas de ligero, mandó que non robassen, nin Gziessen 
mal a los Moros de las aldeas: e segurólos qnelabrassen e crias- 
sen, e que le diessen el pecho que davan al Rey Moro. E 
esto fazia él, cuydando aver la tierra en poco tiempo, ca bien 
sospechava, que si los Moros passassen de Afria, que la non 
podía ganar, como cuydava: ca él sabia ya nuevas del Mirama¬ 
molin de Marruecos que era en Cepta, con grand poder de Mo¬ 
ros, que quería ya pasear e traer consigo también a Christianos 
como a Moros, que non quería ál de la tierra si non el señorío, 
e los derechos que havia del Rey para sus Moros: e que les non 
faria otro mal nin otro desafuero, como les fazian los otros 
Reyes, que les tomavan mas de su derecho, e passavan contra 
ellos sin razón. E él yaziendo sobre ^aragoqa, los Moros ovie¬ 
ron su consejo, e embiaron dezir al Miramamolin que les acor- 
riesse, e que non se perdiesse la Villa, e que los sacasse de 
servidumbre del Rey don Alfonso. E estando el Rey en esta 
contienda, passó aquende el mar Yuqaf el Miramamolin, e grand 
poder de Moros con él, e arribaron en Algezira. E cuenta la 
historia, que la razón que mas Gzo passar aquende el mar a 
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Yucaf Abentaxefin, fné por la traycion que le fizo Ali, el ra 
Alguazil mayor, que él embiara con su poder aquende el mar, 
e se llamara Miramamolin. E luego que fueron aquende el mar, 
fueronse para él loa mayores Moros del Andaluzia, e acordaron 
todos en uno, de lo servir según su ley: e partiéronse del seño* 
rio del Rey don Alfonso, e comenparon de lo fazer luego ansí: 
e fazian guerra en la tierra. E el Miramamolin cercó a Sevilla, 
e tomóla, e falló hy aquel su Alguazil, e prendióle, e mandóle 
cortar la cabepa. E desque ovo a Sevilla ganada, embió su po¬ 
der sobre Cordova, e dierongela luego, e mataron hy al fijo 
de Abenabet, que era cuñado del Rey don Alfonso: e al Rey de 
Badajoz, que avia nombre Abenapor. E quando los Moros An¬ 
daluzes rieron, como los Moros Marinos mataran a sus señores, 
e les tomavan las villas a sinrazón, pesóles mucho del amor que 
pusieran con ellos: ca se temían dellos non menos que de los 
Christianos. E fablaron en uno en su poridad, e ovieron su 
consejo qual seria lo mejor de servir a Moros, o Christianos: o 
al cabo dixeron, que mejor seria servir a Moros de su ley, que 
non a los Christianos, E estonce fincaron los Moros de allende 
el mar, e de aquende el mar todos so un señorío: ca de ante 
de dos señoríos eran. E ansi ayuntáronse grand hueste, e en¬ 
traron por la tierra del Rey don Alfonso: e corrieron e estra¬ 
garon toda la tierra, e quanto fallaron. 

CAP. CXLVffl. 

Andados veynte e cinco años del Reynado del Rey don 
Alfonso, aquel Yupaf, que fue señor de aquende e de allende 
el mar, ayuntó muy grand hueste, e entró a correr otra vez la 
tierra del Rey don Alfonso, e llegó a Badajoz. E el Rey quando 
lo sopo, descercó a Qaragopa, e embió por don Alvar Fañez a 
Valeneia, e llevó consigo a mió Cid: e movió contra aquel po¬ 
deroso Rey de los Moros. E fueron con él muchos Franceses, 
e ayuntáronse en el logar cerca de Badqjoz, que dizen en Ará¬ 
bigo Salaque, e en el nunestro lenguage Sociarías. E fué la 
fazienda muy grande, pero que non llegó hy el Cid Ruydiez, 
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porque lo embió el Rey a Toledo, porque le dixeron que en¬ 
treva por allá muy grand poder de Moros. Mas por los peccados 
déla Christiandad fueron los Christianos vencidos, e fueron . 
fuyendo del campo, non les siguiendo ninguno, e desampara¬ 
ron su señor en el campo. E el Rey mantovo la batalla fasta en 
la noche, con los que Gncaron con él: e tan de rezio lidiaron, 
e tan de coraqon, que non se le osava parar Moro ninguno de¬ 
lante. E Gzo los Moros fuyr del campo a mal de su grado: e 
iizolos llegar fasta las tiendas do estava Yuqaf, que estavan 
cercados de carcavas. E feriendolos mucho entonadamente, 
cuydandolos sacar de aquel logar, mas non lo pudo fazer: ca le 
llegó mandado que las celadas de los Moros le robavan el real. 

E quando lo sopo, fuesse para allá, e fallóse con ellos, e lidió, 
e ovo hy muchos muertos de amas las partes: mas al cabo fué 
vencido e muy mal ferido el Rey don Alfonso de una lanzada: 
e partiólos la noche. E el Rey con essa poca de gente acogióse 
con ellos para Coria, e los Moros tornáronse para sus loga-* 
res. E esta batalla fué en Viernes primero dia de Noviembre, * 
en la Era de mil e ciento e treynta años. Después que Yuqaf 
AbenlaxeGn ovo esta batalla vencida, fuése para allende el mar, 
porque entendió gran desacuerdo entre los Andaluzes: e ayuntó 
mayor poder que el primero, e tornóse para aquende el mar. 

E fué señor del Andaluzia, e ovo el señorío todo de allende el 
mar, e de aquende el mar: fasta que se lo quitaron los Almo¬ 
hades , assi como lo contaremos adelante en la historia. E este 
Miramamolin defendió muy bien su tierra e sus pueblos en jus¬ 
ticia: e los que gele quisieron alijar con algunos castillos, tanta 
guerra les fazia, fasta que los metió so su señorío. 

CAP. CXLtX. 

Andados veynte e seys años del Reynado del Rey don 
Alfonso, sacó muy grand hueste de todos sus Reynos, e entró 
por la tierra de los Moros, e corrió e estregó quanto falló fasta 
Sevilla: pero aunque Yuqaf Miramamolin tenia grand poder, 
non fué osado de lidiar con él: e tornóse el Rey don Alfonso 
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con grand ganancia e con grand honra para su tierra. E el Rey 
don Alfonso acordóse de la mala andanza que oviera con los Mo¬ 
ros la otra vez, e arrepentióse porque de allá veniera, e cobdi- 
ció por haver toda el Andaluzia: e para esto entendió que havia 
de fazer grand hueste cada año, e de aturar la guerra. E em- 
bió sus cartas a los Arauzes e a los honrados Moros, que si 
echassen los Alárabes de la tierra, que les non demandaría villa 
nin castillo, nin quería dellos mas de la metad de quanto le so¬ 
lían dar, e otros buenos falagos: mas ellos con la buena an¬ 
danza que ovieron ante, trasgra^iaron. E aun sobre esto des¬ 
pués que el Rey don Alfonso fué tornado desta entrada que fizo 
a tierra de Moros, ovieron fazienda los Moros con don Alvar 
Fañez, e con los lijos de Gómez Diez, e fueron bien andantes 
los Moros: e por esto non tornaron cabera a lo que les embiava 
dezir el Rey don Alfonso. E este año lidió otrosí Abenalfange 
con los de Estremadura en el Espartal, e venciólos. Mas agora 
dexa el cuento e la historia de fablar desto, e torna a fablar de 
Yaya, Rey de Valencia. 


CAP. CL. 

Andando el Rey don Alfonso en los fechos que vos ave¬ 
rnos contado, tanto ovo de ver de lo suyo, que non le vino 
miente de Valencia, nin tomó hy cabeqa: e fincó el Rey de Va¬ 
lencia sin consejo e desamparado. E al^aronsele los que tenían 
los castillos, que le non fincaron sino muy pocos, e los vas- 
salios de que el fiava, estos le fallescieron: de guisa que cres- 
ció el coraron al Rey de Denia e de Tortosa, e vino a Valencia 
cuydandola haver: e vino hy con consejo de los mayores de la 
villa, diziendo que gela farian haver: e traxo consigo muy 
grand compaña de Franceses: pero ante que él Uegasse, llegó 
hy su tio, e lidió el Rey de Valencia con él, e fué vencido el 
Rey de Valencia: ca perdió hy mucha gente, e de las armas que 
tenia perdió una grand pie<;a. Quando esto supo el Rey de De¬ 
nia , que estava a una jornada, trasnochó e vínose para Valen¬ 
cia , e echóse sobre ella: e havia torneo cada dia con los de la 
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villa. E el Rey de Valencia estonce era en grand cuyta, e non 
sabia que se havia de fazer, e qneria dar la villa al qne la tenia 
cercada. E ovo su consejo con sus omes* buenos: e consejólo 
uno que avia nombre Abenaqor, que lo non fiziesse, nin diesse 
la villa en ninguna manera, e dióle quanto haver pudo e ovo 
menester: e mandó guardar la villa. E embió dezir al Rey don 
Alfonso que le acorriesse, que era en muy grand cuyta: e 
otrosí embió dezir al Rey de Qaragopa que le favoreciesse con 
un Arrayas de Cuenca, que dezian Abencaño, que era natural 
de Valencia: e él fuése para el Rey de ^aragoqa, e dixole que 
fuesse con él a Valencia, e que le faria que gela diessen: ca 
mas pertenescia a él que non ál que la tenia cercada. E este 
Abencaño era hermano del qne tenia el castillo de Segorve, e 
dixole que tomasse luego aquel castillo, ca él faria a su her¬ 
mano que gelo diesse. Has agora dexa la historia de fablar 
desto, e torna al Cid Rnydiez campeador. 

CAP. CLI. 

En veynte e siete años del Reynado del Rey don Alfonso, 
que fné en la Era de mil e ciento e treynta e dos años, sacó el 
Rey don Alfonso muy grand hueste para correr a tierra de Mo¬ 
ros, e de Ubeda, e de Baeza: e mandó al Cid que fincasse en 
Castilla, e que guardasse la tierra, e saliesse contra la frontera. 
E el Cid allegó bien siete mil ornes de armas, e fuése contra la 
frontera de Aragón: e passó a Duero, e alvergó essa noche en 
Fresno. Otro dia salió dende, e llegó fasta Calamocha: e tovo 
hy la Cincuesma. E él estando hy, el Rey de Albarrazin te¬ 
mióse dél, e embióle dezir, que se quería ver con él: e desque 
se vieron en uno, fincó su vassallo del Cid el Rey, e que le 
diesse sus parias cada año. E movió dende, e fuése para Qara- 
goqa al Rey Yuqaf Abenuz, que lo rescibió Inuy bien, e le fizo 
mucha honra. E él estando hy, a pocos dias morió este Rey, e 
reynó su fijo Almocaben. E al Cid crescia todavía la gente, 
porque oyan dezir qne quería yr a correr tierra de Moros. E el 
Rey de Qaragoqa rogó al Cid que fuesse con él sobre Valencia, 
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e dióle haver quanto demandó: e tan grand cobdicia haría de yr 
a Valencia aquel Rey, que non cató qué compaña Uevava, ca 
era mas la del Cid que non la del Rey: e fuése para allá al ma¬ 
yor andar que pudo. E el Rey de Denia que la tenia cercada, 
quando lo sopo, pesóle mucho, e non quiso atender: ca pensó 
que la ganaría el otro con poder del Cid, e él que Tincaría con 
la lazeria e con la costa que aria fecho un año aria. E pusb su 
amor con el Rey de Valencia, e dióle quanta rianda tenia: e ro¬ 
góle que toriesse por bien que le ayudaría, e le daría quanto 
harer oriesse menester: e al Rey de Valencia plogole desto, 
pero que entendió muy bien la razón porque era: e desto fizie- 
ron muy firmes cartas, e fuése para Tortosa. 

CAP. CLU. 

Cuenta la historia, que quando llegaron el Rey de £ara- 
go<;a e el Cid a Valencia, salió el Rey de Valencia a rescebir- 
los, e gradescióles mucho en lo reñir a descercar: e mandólos 
posar en la huerta mayor que llamaran Villanuera, e honrólos 
mucho e embióles grandes presentes de conduchos, e de lo que 
orieron menester: e aun combidólos que entrassen en el alca- 
<jar con aquellos que ellos quisiessen. Mas el Rey de ^aragoQa 
tenia ojo por ál, que le diesse la rilla, assi como posiera Aben¬ 
caño con él, quando lo fizo hy reñir: e non reya hy alguna 
señal, nin fallara hy razón como la oriesse. E otrosí el Rey 
de Valencia posiera su amor con el Cid, e embiarale muy grand 
harer, e sus dones muy nobles, hy reniendo por la carrera, 
tan en poridad que lo non sabia el Rey de ^aragoqa. E el Rey 
de ^aragoqa fabló con el Cid como quería harer a Valencia, e 
quería que gela diessen como posiera con él Abecaño, ca por 
esso llegó hy: e que le rogara que le ayudasse, e que le con- 
sejasse como fiziesse. E dixole el Cid: que como podía ser de 
darle consejo, nin ayudarle, seyendo la rilla del Rey don Al¬ 
fonso : e que el Rey de Valencia de su mano la tenia, e él gela 
diera en que risquiesse: e que por ninguna manera non la po¬ 
día harer, si el Rey don Alfonso non gela diesse; mas que la 
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ganasse del Rey don Alfonso, e después que la avria ayna, e 
él que gela ayudaría a ganar: e de otra guisa que le estava 
a mal. 


CAP. CLm. 

Cuenta la historia, que quando entendió el Rey de ^ara- 
goqa que andava el Cid en este fecho, que se tornó para £ara- 
goqa e dexó un su Alcayde con pieqa de cavalleros que ayudas- 
sen al Rey de Valenzia: e dexavalo otrosí por ver si podría posar 
en la villa. E el Cid fuése estonce a cercar a Xerica por con¬ 
sejo del Rey de ^aragoqa, porque tomasse frontera de Morvie- 
dro, e Gziesse mal a los Moros, porque los castillos non ovies- 
sen renta ninguna, e que se perderían porende: e que dos cosas 
havian de fazer, la una, ó se darían al Rey de ^aragoqa, ó fin¬ 
carían en desamparo de non ser del Rey de Denia: e por esta 
razón ganaría a Morviedro. Ca quando él veniera a descercar a 
Valencia, que le diera a Segorve, e posiera Aboheqa Abenlumpo 
de le dar a Morviedro, e después non le salió tan bien con ello: 
e por esto rogó al Cid que les fiziesse quanto mal podiesse, ca 
havia sabiduría como estava el castillo sin armas, e sin vianda, 
e esto era por maldad del Alcayde que lo tenia. Aboheqa 
Abenlumpo sopo el fecho como andava, e embió dezir al Rey 
de Denia que le quería dar el castillo: e el Rey de Denia quando 
lo sopo, vínose a muy grand priessa e rescibió el castillo: e 
tizóse Abohet^ Abenlumpo su vassallo. E fincó en la tenencia 
del castillo de mano del Rey de Denia: 

CAP. CLIV. 

Cuenta la historia, que entendió el Cid, que pues el Rey 
de Denia fiziera avenencia con Aboheqa Abenlumpo, que Valen¬ 
cia que se perdería: e pensó en su coraqon que si la oviesse, 
que podría mantener grand costa. E embió sus cartas al Rey 
don Alfonso, en que le pedia por merced que non toviesse por 
mal que Gncasse aquella gente con él, e que faria el servicio de 
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Dios con ella, e que ganaría de los Moros con que la manto- 
viesse: e quando oviesse menester a él e a ellos, que yria a su 
servicio sin costa ninguna: e que tanta guerra faria a los Moros 
que los quebrantaría, en tal manera porque podría él cobrar la 
tierra. Porende mucho plogo al Rey don Alfonso en lo que le 
embió dezir el Cid, e mandó que (incassen con él: e los que se 
quisiessen yr para él, que le plazia ende mucho. Desque el 
Cid oro mandado de su señor, embió sus algaras por la tierra 
a ganar algo: e quando le embiaron preguntar, porqué lo fazia, 
dezia: que porque oviesse de comer. E entre tanto don Re- 
mon Rerengel, señor de Rarcelona, vino con grand hueste a Qa- 
ragoqa, e dióle el Rey muy grand haver, e Gzole grand algo: 
por tal que non oviesse amor con otro ninguno por mengua de 
haver: ca este Rey era ya quito del amor del Cid, porque le 
semejó que perdiera por él a Valencia: e en todo esto non era 
hy el Cid, ca embiara el Rey don Alfonso por él. E luego el 
Rey de ^aragoga embió cercar a Valencia con don Remon Re¬ 
rengel, e fizo fazer dos bastidas, la una en Liria, e la otra en un 
castillo de parte de la huerta del Albuhera, porque non podiesse 
ninguno entrar en Valencia nin salir. E mandó renovar el cas¬ 
tillo de Cebolla,' donde el Conde muy bien se acogiesse, si 
fuesse menester, e combatía cada dia la villa: e el Rey de Valen¬ 
cia atendía cada dia acorro del Cid. E. estando assi un tiempo 
cercado, sopolo el Cid, como lo tenían cercado los Franceses: e 
vínose para Valencia,'e llegó a una aldea que dezian Torres, 
cerca de Morviedro, e posó hy con su gente grande. E quando 
el Cónde sopo como era tan cerca el Cid, pesóle mucho, ca te¬ 
nia que era su enemigo: e el Cid embióle dezir que descercasse 
la villa de Valencia, e que se fuesse dende. E el Conde con¬ 
sejóse con los Franceses, e ellos dixeron, que ante le darían 
lid: mas el Cid con mesura, ca le toviera ya preso otra vez, e 
non quería lidiar con él, embióle dezir que se fuesse dende. E 
el Conde entendió que non podía hy Gncar a pesar del Cid, e 
fuése dende por el camino de Requena, e non passó por £ara- 
goQa. E el Cid vínose para Valencia, e el Rey rescibiólo muy i 
bien, e Gzole mucha honra: e Gzo con él pleyto, que le diesse 
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cada semana quatro mil maravedís de plata: e qoe apremiasse a 
los de los castillos que le diessen sus rentas, assi como gelas 
solían dar: e que lo amparasse de Moros e de Christianos, e que 
se acogiesse a Valencia: e todo lo que robasse de los Moros e 
de los otros logares, que lo vendiesse hy: e dióle en acomienda 
sus alfolia de pan. E su postura fecha e affirmada, entró el Cid 
a correr la montaña del Poniente, e corrió toda la tierra, e tor¬ 
nóse con muy grandes ganancias: e fizo mny grandes mnertes 
e robos, e tornóse para Reqnena. 

CAP. CLV. 

Cuenta la historia, que después desto tornóse el Cid para 
Valencia, e embió mandado a los que tenían los castillos, que 
diessen sus rentas al Rey de Valencia, assi como gelas solían dar 
en otro tiempo: e ellos fizieron mandamiento del-Cid, e puna- 
ron todos de haver su amor. E desque esto assossegó, fuése 
para Denia, e fizóle gnerra a ella e a Xativa, e moró hy todo el 
invierno, faziendo mucho mal por toda la tierra de enderredor: 
de guisa que desde Orihuela fasta Xativa, non fincó pared en¬ 
fiesta , que todo lo estragó, e traxo todo el robo a vender a Va¬ 
lencia. E de sí tornóse contra Tortosa con toda sn hueste, 
estragando toda la tierra: e posó cerca de ella en un logar que 
llaman en Arábigo Marbelet, e cortó quanto falló, huertas, e 
viñas, e panes. E quando lo vido el señor de Tortosa assi 
estragado, que le non fincava pan, nin vino, nin ganado, em¬ 
bió mandado al Conde don Remon Berengel, que ayuntasse 
grandes gentes, en guisa que lo echassen de la tierra e lidiassen 
con él: e que le daría para esto quanto haver oviesse menes¬ 
ter. E el Conde cuydando vengar la saña que havia del Cid, 
tomó el haver del Rey, e juntó muy grand hueste de Chris¬ 
tianos. E desque se juntaron con los Moros, fueron tantos, que 
bien cuydavan que fuyria el Cid delante dellos: ca tenían los 
Moros que los Franceses eran los mejores cavaderas del mundo: 
e en esto tomavan los Moros grand enfuerqo. E el Cid quando 
sopo que venían do todo en todo para lidiar con ¿1, dudó que 
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non podría lidiar con elloa, como eran a tan grand poder, ai 
iodos venieaaen a él juntados, e buscó manera en como loa der- 
ramasse sabiamente: e metióse entre unas sierras, e unos valles 
por dónde havia la entrada: e puso sus guardas, e fizo barreras 
que le non podiessen entrar los Franceses. E Almocaben, Rey 
de ^aragoqa, embiole dezir a mió Cid, como venia por lidiar con 
él sin duda ninguna: e el Cid embióle dezir que lo atendería con 
toda sn gente muy bien. E el Conde vino por la montaña fasta 
cerca del passo quanto a una legua, en guisa que se veyan unos 
a otros. E después que fué noche, embió el Conde sus barrun¬ 
tes a la albergada del Cid. Otro dia embiaronle dezir, que sa- 
liesse a lidiar con ellos al campo, e él embióles dezir: que non 
quería lidiar con ellos, nin haver contienda ninguna: mas que 
se quería andar por hy con toda su gente. E venian cerca dél e 
dezian que saliesse: e porque non salla, dezian que non osava: 
mas él non dava nada por cosa que le dixessen, e ellos tomavan 
mayor atrevimiento: e tanto fizo que tomaran* enojo, e dezian 
que era sabio guerrero. 


CAP. CLV1. 

El Conde con grand saña embió sus cartas al Cid en esta 
manera: ,, Yo el Conde don Berengel de Barcelona, so uno con 
todos mis vassallos, dezimos a ti, Ruydiez, que vimos tu carta 
que embiaste a Almocaben, Rey de (¡laragoqa, en que le embiaste 
a dezir que lidiarías con ñusco; e porque oviessemos mayor que¬ 
rella de ti, mandaste que nos la demostrasse. E porque muchas 
vezes nos feziste pesar, e quitastenos lo nuestro, diziendoque 
tales eramos como nuestras mugeres, querérnoste muy grand 
mal: e porende rogamos a Dios que nos dé derecho de ti, assi 
que entiendas que non somos tales como nuestras mugeres. 
Otrosí embiaste dezir, que ante que fuessemos a tí, que antes 
vernias a nos: e por esso non descendiremos de las bestias, fasta 
que tomemos entera venganza de ti: e por verdad te dezimos, 
que eras mañana seremos contigo. E si te partieres del monte e 
descenderás al llano, serás Rodrigo el campeador, como dizen: 
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e si lo non fazes, serás assi como dizen al fuero de Castilla, 
alevoso, e al fuero de Francia, bausador e engañador. E si fin¬ 
cares en el monte, non te vendrá pro, ca non nos partiremos 
de aqui, fasta que te tomemos a manos muerto, ó vivo: e Tare¬ 
mos de ti alboroz, lo que tú feziste de nos.“ Quando el Cid ovo 
leydo la carta, mandó escrevir la suya en esta manera:' ,,Yo Ruy- 
diez so uno con mis vassallos: Salvevos Dios, Conde. Vi la 
vuestra carta, en que nos embiastes dezir, que embiara mi carta 
a Almocaben, en que denostava a vos e a vuestros vassallos; 
verdad es, e dezir vos he por qual razón. AI tiempo que vos 
erades con él, denostastesme mal ante él, deziendo, que non 
osaría entrar en tierras de Abenalfange, por miedo de vos e de 
los vuestros vassallos, e de Remon deBaran: e otros dixeron 
mal de mí ante el Rey don Alfonso de Castilla. E después fues- 
tes ante el Rey don Alfonso, e dexistes que vos combatiriades 
comigo, e me sacariades de tierras de Abenalfange, ca era me¬ 
droso : e que non'me combateria con busco, nin vos osaría aten¬ 
der en la tierra, e que por el su amor me dexavades en ella, e 
si por él non fuesse, non me dexaríades un dia. Porende vos 
digo, que me non dexedes por él: e venid a mí, que en el logar 
mas llano esto de todas estas tierras, e yo aparejado estó para 
vos rescebir: mas sé que non osaredes venir, ca Christianos e 
Moros saben que vos vencí, e vos tove presos a vos e a vues¬ 
tros vassallos, e tomévos los que trayades: e sabed cierto que 
si a mí venides, que vos darán la soldada que yo vos suelo dar: 
e a lo que dezides que so alevoso e bausador, dexistes grand 
mentira, ca nunca yo fize cosa porque menos vala: e esto vos 
faré dezir en campo. “ 


CAP. CLVn. 

E después que el Conde leyó la carta, fué muy sañudo, e 
tomó consejo con sus vassallos: e tomó de noche el monte que 
eslava sobre la alvergada del Cid, ca cuydó que por tal arte lo 
podría vencer. Otro dia de mañana embió el Cid los de su com- 
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pañia que fiziessen muestra que yvan fuyendo, e mandó que 
passassen por logar que los viessen los Franceses, e castigó¬ 
los como dixessen si los prendiessen. Los Franceses quando los 
vieron fuyr, fueron empos ellos, e prendiéronlos, e leváronlos 
ante el Conde, e preguntáronles como estava el Cid, o qué cuy- 
dava fazer. E ellos dixeron, que quería fuir e yrse de aquel 
logar, e que non se detenía por ál, si non por guisar sus cosas 
como se podiesse yr: e que essa noche se yria para las sierras, 
ca non cuydava el Cid que tan a coraron lo avia el Conde de le 
andar en mal, si non, que non los atendiera hy: e si lo que- 
siessen prender, que le tomassen los puertos por onde havia a 
salir, e que assi lo tomarían si lo havian a coraron. E el Conde 
quando oyó estas nuevas, partió sus gentes en quatro partes, e 
embiaron guardar los logares por onde havian de salir: e el 
Conde fincó con una pie<¡a de cavalleros a la entrada do estava 
el Cid, e los Moros comenqavan a sobir a la sierra quien mas 
podía. E el Cid estava muy bien guisado con su compaña, e 
mandó que los feriessen, e los descendiessen de la sierra, e 
ellos (izieronlo assi: ca mataron muchos, e cautivaron e pren¬ 
dieron al hermano de Giralte Alaman con una ferida en la cara. 
E el Cid salió contra el Conde, e Crieronse sin piedad nnos con 
otros una grand pie<;a, e fué derribado el Conde del cavallo en 
tierra, pero fué luego socorrido de los suyos, e mandóles ferir 
de rezio: e duró la batalla mucho, pero al cabo venció él que 
nunca fué ^ncido: e fuyó el Conde, e perdió hy muchos 
cavalleros: e el Cid fué en el alcance fasta donde estavan los 
Franceses, feriendo e matando: e prendió los mejores dellos, 
e metiólos en fierros, e fueron los presos bien cinco mil. E los 
mas honrados fueron estos: el Duque don Bernalte de Tamariz, 
e Ricalte Guillen. E el Cid comentóles dezir, que porqué lo 
querían correr, qüe él non les fazia mal ninguno, ca si lo fazia, 
fazialo a los Moros que eran enemigos de los Christianos, e por 
esta razón non haviades que venir contra mí. De sí tomó el 
Cid las tiendas, e los cavallos, e las armas, que fueron muchas 
e buenas: e mucho oro, e mucha plata, e muy grand robo sin 
cuenta: de guisa que todos fueron ricos los del Cid. 

11 
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CAP. CLVm. 

Cuenta la historia, que yendo el Conde luyendo, que le 
dixeron que eran presos todos los sus altos omes que venieram 
con él, e toda la otra gente muertos e presos. Fué grande el 
quebranto qne tomó el Conde, en guisa que cayó en tierra del 
cavallo, e perdió la fabla: e los que yvan con él echáronle del 
agua en el rostro, e quando acordó, escomen^ó a contar sn 
mal, diziendo: que avia ayrado a Dios, porque quería conten* 
der con su siervo: e pues assi era, que quería autes ser preso 
con los suyos, que non tornar a su tierra: e que se quería meter 
en las manos del Cid de buena ventura. E consejáronle qne lo 
non liziesse, mas él non quiso catar su consejo, e tornóse para 
el Cid muy humildosamente: e púsose a su mesura que fiziesse 
dél como fuesse su voluntad. E estonce fizóle el Cid mucha 
honra e mucho bien, e «lióle los presos que tenia, e dióle por 
ellos el Conde muy grand ha ver, e mas las espadas preciadas de 
todos, que fueran de otro tiempo. E después que el haver le 
«lió el Conde, el Cid fué muy mesurado, e soltóles ende muy 
grand haver, e fizo contra ellos grand mesura: e ellos fizieronle 
pleyto e omenage de non yr contra él con orne del mundo. 
Quando el señor de Denia e de Tortosa sopo estas nuevas, ovo 
ende muy grand pesar, e tovose por muy quebrantado, de guisa 
que ovo tal cuydado que enfermó e morió ende: e el Cid fué 
tan alegre, que fincó los finojos e gradesció trucho a Dios 
quanta merced le fazia en acabar tan grand fecho como aquel e 
los otros. De sí tornóse para Valencia, e salió el Rey a rece- 
birlo con muy grand alegría e con grand alboroto. 

CAP. CLIX. 

Cuenta la historia, que después que morió el Rey de Denía 
e de Tortosa, dexó un fijo pequeño, e fincó en guarda de los 
lijos de Beyutir: e el uno dellos tenia a Tortosa por este niño, e 
el otro tenia a Xaliva, e otro su primo tenia a Denia. E tdvie- 
ron que non podían estar en paz nin venir sin guerra, si non 
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oviessen el amor del Cid: e embiaronle dezir muy omildosa- 
mente, que le darían cada año lo que toviesse por bien, e que 
les non fiziesse mal en la tierra. E el Cid embióles demandar 
cada año cincuenta mil maravedís de plata, e ellos dierongelos: 
e fincó la tierra desde Tortosa fasta en Orihuela toda en su 
defendlmiento e a su mandado. E fincó que pechasse cada cas¬ 
tillo cosa sabida, según que vos contaremos: Abenrazin, señor 
de Albarrazin, diez mil maravedís de plata: e de Denia, cin¬ 
cuenta mil maravedís: e de Valencia, mil maravedís cada se¬ 
mana: e de Morviedro, diez mil maravedís: e de Segorve, seys 
mil maravedís: e de Almenara, tres mil maravedís: e de Xerica, 
tres mil maravedís: e de Liria, tres mil maravedís. E este cas¬ 
tillo era del Rey de ^aragoqa, e el Cid quería haver guerra con 
él: e davan mas de cada mil maravedís ciento, para un obispo 
que dizen don Cahoc los de Valencia. E sabed que lo que él 
mandava en Valencia era mandado, é lo que él vedava era ve¬ 
dado. E porque el Rey era doliente de una dolencia que le 
duró mucho, e non cavalgava, fincó Valencia en poder de Abe- 
nalfarax, su Alguazil, por mandado del Cid. E estonce puso el 
Cid fieles en Valencia, que sopiessen quanto montavan las ren¬ 
tas, también de la tierra, como de la mar: e puso en cada aldea 
un cavallero que la guardasse, de guisa que non osava ninguno 
fazer tuerto a otro, nin tomarle ninguna cosa: e cada uno des¬ 
tos cavalleros havia cada dia tres maravedís: e quexavanse mu¬ 
cho por esto que davan a los cavalleros, e con lo que havian 
de pechar al Rey de Valencia. Pero con todo esto eran ahon¬ 
dados de mucho pan, e de muchos ganados que trayan los Chris- 
tianos: e muchos cautivos e cautivas, e Moros e Moras, que Ies 
davan grandes haveres por redenciones. 

CAP. CLX. 

Cuenta la historia, que embió dezir el Cid al Rey de ^ara- 
goqa, que dexasse las bastidas que fiziera sobre Valencia: e él 
embióle dezir, que lo non faria, fasta que pechasse el Rey de 
Valencia la costa que fiziera, quando le veniera en acorro, que 
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lo tenia cercado el Rey de Denia. E estonce fué cercar el Cid 
a Liria, e corrieron toda la tierra del Rey de (aragoqa: e traxie- 
ron grand robo para Valencia. En esta sazón, un Moro de los 
fijos de Beyutir, que tenia Xativa, fizo derribar machos castillos 
en termino de Xativa, e esto era por la costa de la retenencia: 
e queríanlo dar ante en el pecho del Cid. E derribó un castillo 
que dezian Onteniente: e el Cid mandólo labrar, e ovo grand 
ayuda de Valencia: e diólo a un cavallero que lo toviesse por 
él, que dezian Menruy: e fué aquel castillo poblado por mal de 
los Moros, ca este castillo de Menruy apoderóse de todos quan- 
tos castillos havia enderredor, e oviera él de Xativa. Mas en 
este tiempo un Moro llamado Ali Abenaxa, Adelantado de los 
Alárabes, con poder de los Moros del Andaluzia, vino a cercar 
el castillo de Aledo. E esto fazia él con arte, porque sabia que 
le accorreria el Rey don Alfonso, e si por ventura veniesse con 
poca gente, que lo mataría, ó lo prendería. Mas quando lo 
sopo el Rey don Alfonso, juntó su hueste muy grande, e embió 
dezir al Cid que le veniesse a ayudar. E el Cid se vino por Re* 
quena, creyendo que encontraría hy al Rey don Alfonso, pero 
el Rey don Alfonso fuése por otra parte: e el Cid non lo sa¬ 
biendo , detovose algunos dias en Requena esperando al Rey, 
porque era por hy el camino. E los Moros quando sopieron que 
yva el Rey don Alfonso a descercar el castillo con tan grand 
hueste, partiéronse dende fuyendo. E quando llegó el Rey don 
Alfonso al castillo, falló que non tenían sino poca vianda, e 
ovose de tornar muy perdidoso por mengua de vianda: e perdió 
hy muchos ornes e bestias, que non podieron salir de la sierra: 
pero con todo esto dexó en el castillo muchas armas e vianda, 
la que podo haver. 


CAP. CLXI. 

Después que el Rey don Alfonso descercó el castillo de 
Aledo, el Cid se bolvió para Valencia, e moró hy como solia, 
e los de Valencia havian miedo de su Rey e del Cid, que les 
querían passar a lo que havian: e era su voluntad de ser de los 



165 


Alárabes, ca tenían que non avrian cobro de ninguno si non 
dellos. En este tiempo, algunos cavalleros qne mal querían al 
Cid, rebolvieronle con el Rey don Alfonso, diziendo, que el 
Cid a sabiendas se havia estado en Requena, porque los Moros 
oviessen logar de pelear con el Rey: e el Rey creyólos, e fué 
tan sañudo contra el Cid, que le mandó tomar quanto tenia en 
Castilla: e mandó prender a su muger e a sus fijas. Quando 
el Cid lo sopo, embió luego al Rey un cavallero a se salvar, 
diziendo: Que si Conde, ó rico orne, ó cavallero oviesse, que 
dixiesse que havia mas verdadera voluntad de servir al Rey que 
él, que de su persona a la suya gelo combatiría. E como el 
Rey estava mucho ayrado contra él, non quiso resoebir su des- 
culpacion. E quando los que mal querían al Cid sopieron el 
enojo que dél tenia el Rey, e sopieron que el Cid estava sobre 
un castillo cerca de paragoga, pidieron por el Cid al Rey, que 
les diesse ayuda para yr contra él: pero el Rey non gela quiso 
dar. En este tiempo Aliabenaxa, Adelantado de los Alárabes, 
cercó a Murcia, e los Moros havian carestía de viandas en Mur¬ 
cia: e don Alvar Fañez que los havia de accorrer non los accor- 
rió: e con la grand premia que les fizo Aliabenaxa ovieronle 
de dar la villa. E luego que ovo tomado a Murcia, fué a cercar 
el castillo de Aledo, que vos havemos contado: e combatiéronlo 
muy fuertemente, e tomáronlo por fuerga por fambre. E des¬ 
pués que ovo a Murcia e a Aledo, quiso aver a Valencia, mas 
non gele guisó. Quando los de Valencia sopieron que Aliabe¬ 
naxa era señor de Murcia e de Aledo, cobdiciavan ser suyos, 
assi como el doliente cobdicia la salud. En este tiempo era ya 
ydo el Cid a paragoge, e tardó allá un grand tiempo: e finca¬ 
ron en Valencia sus mayordomos que le recabdavan lo suyo, e 
' cogían el tributo que le davan: e un su Aguazil Moro que de- 
zian Abenfarax, e un Obispo del Rey don Alfonso, e otra gente 
de Christianos que dexó con el Alcayde. El Rey don Alfonso 
quando sopo que los Moros avian tomado a Murcia, e al castillo 
de Aledo, guisó de yr contra ellos: e la Reyna su muger e al¬ 
gunos cavalleros amigos del Cid escrivieronle, que veniesse a 
servir al Rey en aquel tiempo, que gelo gradesceria mucho, e 
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que el Rey le perdonaría. E vistas estas cartas, el Cid partió 
de ^aragoqa con muy grand hueste, e andudo sus jornadas fasta 
que llegó a Hartos, donde falló al Rey don Alfonso, el qual lo 
rescibió muy honradamente. E fueron én uno fasta que passó 
el Rey la sierra de Elvira: e el Cid yva por lo baxo en lo llano 
ante él. E los que le mal querían dixeron al Rey: „E1 Cid 
venia en pos de vos assi como cansado, y passó ante vos:“ e 
en esto estovieron fablando. E el Rey estovo en aquel logar 
siete dias: e los Moros non se atrevieron a lidiar con él, e dexa- 
ron el castillo de Aledo, e fueronse a Murcia: e el Rey tornóse 
para Ubeda. E de tal guisa mezclaron al Cid con el Rey, que lo 
desamó mucho, e quando esto el Cid sopo, vínose para Valencia, 
e el Rey tornóse para Toledo. E en este tiempo el Rey de Ara¬ 
gón acordó de se ver con el Cid, e harer su amistad. 

CAP. CLXH. 

Después desto el Rey don Alfonso sacó muy grand hueste 
e fué sobre Valencia, e embió dezir a los castillos déla comarca 
que le diessen por cinco años el pecho que daran al Cid. E 
desque el Cid esto sopo, embió dezir al Rey, que se maravillava 
de su merced quererle deshonrar, que fiava en Dios que presto 
conosceria el mal consejo que le davan los que cerca dél esta- 
van. E luego el Cid Ruydiez allegó muy grand hueste, assi de 
Moros como de Chrístianos: e entró por la tierra del Rey don 
Alfonso, quemando e destruyendo qnanto fallara: e tomó a Lo¬ 
groño , e Alfaro, e metióla a sacomano. E estando en Alfaro, 
embiaronle dezir el Conde Garci Ordoñez e otros ricos omes de 
Castilla, que los esperasse hy siete días, que pelearían con él: 
e el Cid esperólos doze dias, e ellos non osaron venir: e el Cid 
desque vido que non venían, bolvióse a ^aragoqa. E como el 
Rey don Alfonso sopo lo que el Cid avia fecho en su tierra, e 
como sus ricos omes non osavan pelear con el, vido que avia 
tomado mal consejo en ser contra el Cid: e embióle sus cartas, 
perdonándole todo lo que avia fecho, que bien conoscia ser a • 
cargo suyo: e que le rogara que se reniesse para Castilla, que 
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todo lo suyo fallaría desembargado. E el Cid fué mucho alegre 
con estas nuevas, e escrívió al Rey, teniendogelo en merced, 
e suplicándole que non creyesse a malos consegeros, que él 
siempre seria en su servicio. 

CAP. CLXm. 

Estando el Cid en ^¡arago<ja, folgaron ya quanto los de 
Valencia, e allegavanse en casa de un Moro que dezia Abeqjaf, 
e contavan las premias e males que rescebian del Cid e de sus 
offlciales, diziendo: „Non lo devemos soffr¡r,“ e por este esqui- 
vavanse del consejo de Abenfarax. E Abenjaf el Alcayde res- 
celavase de Abenfarax, Aguazil del Cid, e guardavase uno de 
otro. E quando Abenfarax entendió el bollicio que Abenjaf el 
Alcayde metió en la villa, quísole prender, mas non osaron 
fasta que veaiesse él Cid: ca tenían que quando veniesse cessa- 
ria el bollicio. Abenjaf el Alcayde sopo como Abenfarax quería 
pasear contra él, embió sus mensageros a Ali Abenaxa, Adelan¬ 
tado de los Alárabes, que era señor de Murcia, que se veniesse, 
e que le daría a Valencia: e embió dezir otrosí a Xacar, que 
era Alcayde Alzira, que le diesse priessa que veniesse, ó em- 
biasse su poder: e que se veniesse por Alzira, que era cerca 
de Valencia. E quando Ali Abenaxa ovo el mandado, apressu- 
rósea venir, e por quantos castillos passó, que eran por la 
carrera de Moros, todos se le dieron. E quando el Alcayde que 
tenia a Denia sopo estas nuevas, non osó hy fincar, e fuése 
para Xativa, e Ali Abenaxa apoderóse de Denia. E quando 
llegó este mandado a Valencia, el Obispo que hy estava, e to¬ 
dos los otros Christianos tomaron lo que podieron haver e llevar, 
de lo que tenian hy, e fueronse dende. E el Aguazil del Cid 
Ruydiez ovo muy grand miedo, que non sabia qué fazer, e el 
Rey de Valencia aunque era sano de la dolencia que oviera, non 
cavalgava nin parescia: e Abenfarax yvale dezir la grand cuyta 
en que era. E ovieron su consejo que se fuessen los Christia¬ 
nos con sus haveres al castillo de Segorve: e estonce embiaron 
sus haveres en machas bestias, cargadas de haveres e de otras 
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cosas para allá. E guisóse el Rey e Abenalfarax, e metieron 
grand gente en el Alcafar para lo defender: e embiaron man¬ 
dado al Cid Ruydiez de Bivar, que eslava en (¡taragoza, cuy- 
dando pe non era la priessa a tan maña. E los de Valencia- 
estovieron en este bollicio bien veynte dias: e ansí el Alcayde 
de Alzira movió ende a la media noche con una pieqa de gente, 
e vino a Valencia, e amanesció hy a una puerta del Alcudia que 
dizen: e tomaron todos sus atambores e sonaron la villa. E 
Abenfarax, Aguazil del Cid Ruydiez, con muy grand miedo fuése 
para el Alcafar, e mandóle el Rey pe cerrase .muy bien las 
puertas de la villa, e que pusiessen gente por el muro para 
guardar la villa, e él fizolo assi, e fué a casa de Abenjaf e pren¬ 
diólo. E los de la villa quando lo vieron, fueronse para el 
muro, e echaron dende a los Moros que lo guardavan, e posie- 
ron fuego a las puertas de la villa, e sobieron por sogas mucha 
gente de los Alárabes, e entraron estonce dentro en la villa. 

CAP. CLXIV. 

Cuenta la historia, que el Rey de Valencia con grand miedo 
que ovo vestióse unas vestiduras de muger, e salió del Alcafar 
a buelta de sus mugeres, e metióse en una caseta pequeña cerca 
de un baño. E los de la villa tomaron el Alcaqar, e dieronlo al 
Alcayde de los Alárabes, e robaron todo quanto fallaron en las 
casas de los omes del Rey: e mataron un orne que guardava la 
puerta, e otro de Albarazin que guardava una de las torres de 
la mar. E según cuenta la historia, esta fué una de las princi¬ 
pales cosas porque los Moros perdieron a Valencia e toda su 
gente, e la ganó el Cid. 

CAP. CLXV. 

Cuenta la historia, que despe fué apoderado en el Alca¬ 
far el Alcayde de los Alárabes, Abenjaf tornóse para su casa: e 
quando vido que todo el pueblo tenia con él, e que le ayudavan 
e eran a su mandado, e tenia preso a Abenfarax, Aguazil del 
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Cid, crescióle mucho el coraron e enloquesciú. E pfeciavase 
tanto-que desdeñava a los Moros que valían tanto como él, e 
eran mejores, porque tenían todas las cosas que él cobdíciava, 
aunque era él de buenos omes, e muy natural de Valencia: e 
siempre de su linage fueron Alcaydes fasta él, porque eran 
ornes entendidos, e sabios, e ricos. E en todo esto ovo de 
saber Abenjaf como el Rey de Valencia estava ascondido en la 
villa, e buscólo tanto que lo falló hy do estava, e prendiólo. 
E el Rey tenia consigo una grand pieqa de sus tesoros, e mu¬ 
chas piedras preciosas, e aljófar granado muy bueno: e todo 
esto estava en lina arqueta de oro, e tenia en su cinta un sartal 
de piedras preciosas, que non le sabia orne dar cuenta de quanto 
valia. E según cuenta la historia, aquel sartal fué de la Reyna 
^obayda, que fué muger del Rey Araxid. que fué Califa de B.al- 
dach, que es en tierra de ultra mar: e después desto passó este 
sartal a los reyes Moros de Benuz que fueron señores del Anda- 
luzia: e después ovola el Rey Alimaymon de Toledo, e dióla a 
su muger: e ella dióla a su nuera, madre deste Yaya, Rey de Va¬ 
lencia , e él ovola de su madre. E Abenjaf asmó que non podía 
haver este haver, e encubrirlo de otra guisa, si nonmatasse al 
Rey Yaya: e por esta razón mandóle cortarla cabera, e mandóla 
echar en una laguna, e yogó hy fasta otro dia de mañana. E un 
orne bueno dolióse del su cuerpo de su señor, e tomólo e púsolo 
en anas sogas e en un lecho, e cobrióle con una estera vieja, e 
levólo fuera de la villa, e soterrólo en un logar do yazian los 
camellos: e non ovo mortqja nin honra ninguna, mas que .si 
fuera un vil. 


CAP. CLXVI. 

Cuenta la historia, que Abeniaf después que mató a su 
señor estava en su casa lozano como Rey, e non dava ninguna 
cosa por ál si non por labrar sus casas, e poner guardas que le 
guardassen de noche e de dia: e ordenó sus escrivanos de los 
ornes buenos de la villa, e qnales estuviessen con él. E quando 
cavalgava, levava consigo mochos cavalleros e monteros, que lo 



170 


guardassen como al Rey, todos armados. E qnando cavalgava 
por la villa, davan las mngeres albuervolas, e mostravan grand 
alegría con él, e salían todos a fazerle honra, e él pagavase 
• mucho destas vanidades, e en todo su fecho usava como Rey. E 
esto fazia él por abaxar un su primo cormano que fincó por Al- 
cayde mayor de la villa, porque era el otro mejor de mañas, e 
de costumbres. E otrosí non precíava nada al Alcayde de los 
Alárabes que tenía el Alcafar, nín fazia ninguna cosa que él 
fuesse en su consejo: si non que le dava su espensa muy es- 
cassamente. 

CAP. CLXVn. 

La historia cuenta, que los servientes, e los honrados e 
apostados del Rey, después que fué su señor muerto, que se 
fueron para Cebolla a un castillo, que tenia un primo de Aben* 
farax, que yazia preso, que era Aguazil del Cid Ruydiez: e otros 
fueronse para ^aragoqa, e contaron al Cid todo el fecho en 
como passara. E el Cid quando lo sopo, pesóle mucho, e movió 
dendecon toda su gente, e vínose a mas andar, e posó cerca 
de la villa de Cebolla: e acogíanse a él los que salían de la villa 
de Valencia: e pidiéronle merced que los ayudasse a vengar la 
muerte de su señor, e que los oviesse en su guarda, e en su 
acomienda: e él fizolo assi. E de hy embió su carta a Abenjaf, 
en que le embió dezir: que ayunara buena quaresma, pues ma¬ 
tara a su señor, e lo echara en la laguna, e lo soterrara en el 
muladar: e comoquier que él todo esto fiziera, que le rogava 
que le mandasse dar su pan que dexara en Valencia. E Abenjaf 
embióle repuesta, que el pan que lo robaron todo, e la villa 
que era del Rey de los Alárabes, e si quería que fuesse a su 
mandado que gelo embiasse dezir, e que le ayudaría quanto po- 
diesse por haver su amor, en guisa que toviesse que era bien 
ayudado dél. E quando el Cid leyó la carta, tovolo por nescio 
e por torpe, ca él lo embiara denostar que matara su señor, e 
él embiaralc respuesta de lo que non le embiara demandar: e por 
esta razón entendió que non era orne para mantener el estado 



171 


que quería mantener. E sobre esto embióle otra carta en que 
le embió dezir, que eran traydores, él e quantos eran en la 
villa de Valencia: e que nunca quedaría de les fazer mal, fasta 
que vengasse la muerte del Rey Yaya. E embió cartas luego a 
los castillos de enderredor, que le trayessen vianda quanto 
oviessen menester para su hueste: e los que lo non fiziessen, que 
los estragaría quanto podiesse: e ellos embiaronle dezir que fa- 
rian quanto él mandasse en esta razón: salvo Abohega Aben* 
lnmpo, que lo non quiso fazer, que era orne entendido, e en¬ 
tendió a qué havia a recabdar el fecho del Cid: mas embió dezir 
a Abenrazin, señor de Albarrazin, que le daría a Morviedro, e 
los otros castillos que él tenia, e él que se aveniesse con el 
Cid: ca él non quería contienda ninguna con él si non salir tan 
solamente con su compaña, e con su cuerpo en paz. Quando 
Abenrazin oyó este mandado, plogole mucho, e fuése para Mor¬ 
viedro quanto mas pudo, e apoderóse en el castillo. E esto fué 
a veynte e seys dias después de la muerte del Rey de Valencia. 


CAP. CLXVm. 

Cuenta la historia, que desque Abenrazin fué apoderado 
del castillon de Morviedro, fué para el Cid, e puso su amor 
con él en tal manera, que le diesse vianda de sus castillos, e el 
Cid que le non fiziesse guerra: e Abohega Abenlumpo fuése 
para Baega con su compaña. E el Cid fincó sobre Cebolla, e 
y van sus algaras a correrá Valencia dos vezes cada dia: e ma- 
tavan muchos Moros, e cativavan muchos: e robavan todos los 
ganados, quantos les fallavan, de los muros a fuera: pero 
mandó el CidRuydiez, que non fiziessen mal a los labradores 
de las aldeas, mas asseguróles que labrassen por pan e por 
vino: e esto fazia él, porque lo cuydava él coger para cercar 
la villa. E en todo esto tenia cercado el castillo, que non en¬ 
trara uno nin salía otro, e el real era mucho abastado de todo 
quanto haviair menester, ca trayan cada dia robo de Valencia, 
e en el castillo havia poca vianda, e aesi passaron un tiempo. 
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CAP. CLX1X. 

Cuenta la historia, que Abenjaf estando en Valenciaassi 
como aremos dicho, llamó los cavalleros que eran en la villa, 
que fueron vassallos del Rey Yaya, e embió por otros que fue* 
ronaDenia, e llegó trezientos cavalleros: e manteníalos del 
pan que fuera del Cid, e de las rentas, e de los algos de los 
que fueron officíales del Rey, que eran ydos de Valencia, e del 
Almoxarifadgo: e todo esto fazia él sin consejo del Alcayde del 
Alcafar, nin de otro ninguno, nin dava por todos nada. £ des¬ 
pués que el Alcayde e los Alárabes vieron esto, que era a tan 
apoderado en la villa, e todas las cosas fazia por sí sin consejo 
dellos, pesóles a ellos e a los lijos de Abenagir: e fizieron su 
consejo, e posieron su amor en uno contra él: e fueron de hy 
adelante en un vando, e queríanle muy grand mal. E Abenjaf 
otrosf sopolo, e queríales muy grand mal, e maltrayalos e por- 
fagava de ellos. E en todo esto el Cid tenia cercado a Cebolla, 
e corría cada dia a Valencia por las puertas, dos vezes, ó tres: 
e estos trezientos cavalleros que tenia Abenjaf salían allá, e 
matavan dellos cada dia los Christianos muchos, e de los otros 
de la villa: en guisa que cada dia avia llantos en los Moros. E 
en estas bueltas fué preso un rico orne Moro, que era Alcayde 
de un castillo, que dizen Alcala, que era cerca de Torre Alva, 
que dió por sí diez mil marcos de plata, e otras donas nobles. 

CAP. CLXX. 

La historia cuenta, que quando sopo el Cid Ruydiez el 
gran desamor que era entre Abenjaf e los Alárabes, e los lijos 
de Abenagir, buscó arte e manera como los podiesse fazer mal 
andantes: e embió mucho en poridad a poner su amor con Aben¬ 
jaf, en tal manera que echasse los Alárabes de la villa, e si 
esto liziesse, que assi quedaría él señor: e él faziendo esto, 
que lo ayudaría, e que le sería bueno, assi como él sabia que 
fuera al Rey de Valencia, e que lo defendería. Quando esto 
oyó Abenjaf, plogole mucho, ca cuydó linear Rey de Valencia, 
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e consejóse con Abenfarax, Alguazil del Cid, que tenia preso: e 
Abenfarax con cuyta de salir de la presión, consejólo que lo 
fiziesse, e que oviesse amor del Cid Ruydiez. Estonce embió 
dezir al Cid, que faria todo quanto él mandasse por haver su 
amor: e comentó de menguar las viandas a los Alárabes, de- 
ziendo: que les non podía dar nada, ca non havia de qne lo 
complir: e esto fazia él porque se fuessen. En esto embió dezir 
Ali Abenaxa, el Adelantado, que estava en Denia, a Abenjaf, 
que le embiasse del haver que tomara al Rey Yaya que matara, 
para embiar al Miramamolin alien del mar, con que guisasse para 
passar aquén del mar, para venir sobre el Cid que Ies fazia 
todo mal. 

i 


CAP. CLXXI. 

Cuenta la historia, que sobre esta demanda ovo Abenjaf 
consejo con el pueblo, qué faria en razón del aver que embiava 
pedir el Adelantado para allende el mar: e los unos acordavan 
que gelo embiassen, e los otros que non: pero al cabo acorda¬ 
ron que gelo embiasse. E estonce Abeniaf tomó todo el haver, 
e ascondiólo todo lo mejor para sí, ca non sabia ninguno quanto 
era, e lo él embiólo con aquellos mensageros que hy ordena¬ 
ron: e el uno fué Abenfarax, Aguazil del Cid, que prestava 
dello, e salieron de Valencia en grand poridad. E estonce 
Abenfarax buscó carrera como lo fiziesse saber al Cid, e em- 
biólemandado: e el Cid embió empos ellos con la esculla,« 
prendiéronlos, e tomáronles el haver todo quanto levavan, e 
traxieronlo al Cid, e gradesció mucho a Abenfarax, porque le 
fiziera haver el algo, e prometióle mucho haver e mucha mer¬ 
ced por ello: e fizolo mayoral de todos los Moros que eran sus 
subjetos. E estonce dió el Alcayde el castillo de Cebolla al Cid 
Ruydiez, e fincó con él: e estonce el Cid puso su Alcayde en 
el castillo, e vínose con él sobre Valencia, e posó en una Aldea 
que dizen Deroncada. E porque era la sementera fecha, mandó 
quemar todas las aldeas de enderredor, e las barcas del rio: e 
echóse sobre Valencia, e cercóla de todas partes, e derribó 
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quantas torres e casas havia enderredor: e la madera embióla a 
Cebolla, para fazer una puebla enderredor del castillo: e des¬ 
que fué tiempo de coger el pan, mandólo coger e guardar. 

CAP. CLXXII. 

Cuenta la historia, que en esta sazón llegó al Cid el Agua- 
zil del Rey de ^¡aragoga, con grand haver que embiava para 
quitar los cautivos por duelo que bavia dellos, e por haver 
galardón de Dios: e el Aguazil venia otro tanto por fablar con 
Abenjaf, que diesse la villa al Rey de ^¡aragoga, e que lo am¬ 
pararía, e que echassen los Alárabes de la villa: e ansi vidose 
con Abenjaf, mas non pudo recabdar nada. E estando hy este 
Aguazil, combatió el Cid al arrabal que dizen Yillanueva, e en¬ 
trólo por fuerga: e morieron hy muchos Moros, e ganaron muy 
grand haver: e mandó levar la madera para Cebolla, e puso hy 
el real. Otro dia fué el Cid Ruydiez a otro arrabal que dizen 
Alcudia, e estava hy muy grand gente de Moros: estonce mandó 
fincar una piega de gente a la puerta que dizen de Alcántara, 
que la combatiessen en quando él lidiava con aquella gente que 
querían amparar el arrabal, e cuydando que con la merced de 
Dios entraría la villa. E el Cid con sus compañas entró por 
aquella grand gente de Moros, firiendo e matando muy sin pie¬ 
dad: e entró muy presto el cavallo Bavieca del Cid en los Mo¬ 
ros muertos, e cayó en tierra, efincó el Cid Ruydiez apeado, 
mas dieronle luego el cavallo: e comentó su demanda tan rezia- 
mente como ante, en guisa que los ovo de meter por las puer¬ 
tas a mal de su grado, seyendo mal trechos. E otrosí, los que 
dexara a la puerta llegaron a la puerta, e mataron quantos Mo¬ 
ros fallaron de fuera: e combatieron tan fuerte, que ovieron de 
entrar en la villa, si non por los mogos e por las mugeres, que 
estavan en los muros e en las torres, que les tira van muchas 
piedras. E entretanto fizóse el apellido en la villa, e salieron 
los Moros, e lidiaron con los Christianos ante la puente desde 
la mañana fasta medio dia: e fué muy grande la mortandad de los 
Moros: e desque se partieron, tornóse el Cid Ruydiez para su real. 
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CAP. CLXXffl. 

Cuenta la historia, que después que ovo comido el Cid, a la 
possiesta, tornó a combatir el arrabal del Alcudia: e tan grande 
fué la priessa que les dió, que cuydaron ser entrados por fuerqa: 
e con grand cuyta llamaron „Paz! paz!“ e el Cid mandó que 
non combatiessen. E salieron a él una pieqa de los ornes bue¬ 
nos que hy moravan, e fizieron su pleytesia con él lo mejor que 
pudieron, e entregáronle el logar: en tal manera, que fincas- 
sen ellos hy de morada: e puso hy el Cid Ruydiez sus guardas, 
e tornóse para su real. E otro día fuése para allá, e venieron 
ante él los Moros, e él conortólos mucho, e prometióles mucha 
merced: e mandó que labrassen e criassen seguramente, e que 
le diessen su derecho, según que lo daran a su Rey: e puso hy 
Almojarife Moro, que havia nombre YuQaf, e mandóles que a 
aquel recudiessen con todos sus derechos. E mandó, que todos 
los Moros que hy quisiessen venir morar, que veniessen segu¬ 
ros , e que traxiessen hy viandas, e otras cosas a vender: e por 
esta razón fué mucho ahondado aquel logar de mercaderías de 
muchas partes que hy trayan. E desque el Cid Ruydiez ganó 
los arrabales, vedóles las entradas e las salidas: e fueron tan 
cuytadoa que non sabian que se fazer, e eran arrepentidos, por¬ 
que non fizieran lo que les embió dezir el Rey de QaragOQa: ca 
veyan que non havian acorro ninguno, nin tenían que dar a los 
cavalleros: e Abenjaf estava ya quanto enfardado, por quanto 
havia amor con el Cid en su poridad. E quando se vieron tan 
cuylados, juntáronse todos los cavalleros, e el otro pueblo de 
la villa, e ovieron su consejo, como oviessen amor con el Cid, 
en qualquier manera que podiessen, como fincassen en la villa 
en paz, fasta que oviessen mandado del Rey de allende el mar. 
E con este acuerdo embiaron dezir al Cid Ruydiez, que se ve¬ 
rían con él si por bien toviesse, e él tovolo por bien. E estonce 
venieron ante él una pie^a de ornes buenos, e desque fablaron 
con él, dixo el Cid: que non havrian hy pleytesia ninguna con 
él, si non echassen a los Alárabes de la villa: e fueronse dende 
con essas nuevas. Quando los de la villa oyeron esto, como 
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eslavan muy enojados dellos, tovieronlo por bien, e dixeron- 
les que se fuessen lodos su vía: e ellos dixeron, que nunca tan 
buen dia ovieran. E estonce embiaron los de la villa dezir al 
Cid Ruydiez, que los dexasse yr en salvo, e el otorgógelo, con 
pleytesia que le diessen todo el precio quanto valia el pan que 
le tomaran en la villa, quando mataran a su señor el Rey. E 
que le diessen mas los dos nril maravedís cada semana que le 
havian de dar, e non le dieran, desque se alqaran fasta estonce: 
e que le diessen el mesmo tributo de hy adelante. E ellos com- 
plierongelo todo, e embiaron dende los Alárabes: e el Cid 
mandólos poner en salvo, e fincaron en paz los de Valencia. 

CAP. CLXX1V. 

Cuenta la historia, que después deslo el Cid fué con su 
hueste para Cebolla, e non dexó hy gente ninguna, si non los 
que havian de recabdar sus rentas, con el su Almoxarife. E 
Abenjaf andava catando carrera como podiesse pagar al Cid el 
pan, e lo ál que le havia de dar: e ovo su postura con los de 
los castillos, que eran hy en termino de Valencia, como le 
diessen el diezmo de todo el fruclo que oviessen, e de todas 
las otras rentas. E porque esto fuesse bien fecho, posó Almaxafe 
en cada logar, uno Christiano e otro Moro, que los recabdas- 
sen, en manera que el Cid ovjesse su tributo muy bien pagado. 
E entre tanto llegó mandado a Valencia como se tornavan de 
cabo los Alárabes, e que non se detenían por ál, si non porque 
dudava el Adelantado de venir. Quando el Cid sopo estas 
nuevas, asmó como guisasse que non veniessen assi, ó si ve- 
niessen, como podiesse lidiar con ellos. E embió dezir a Aben¬ 
jaf que les embiasse dezir que non veniessen: ca si en la villa 
entrassen, quitar le hyan el poder, que havia de ser señor: e 
que mejor le era de ser ende señor. Mucho plogo deslo a 
Abenjaf, e fizo su fabla con el Alcayde de Xativa, e con él que 
tenia el castillo Carcagente: e juntáronse con él de ser a una 
voz. E venieron a Valencia, e vino hy el Cid a sus arrabales: 
e posieron su amor con él en gran poridad: e non quiso ser en 
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esta postura Jucar, él que tenia el castillo de Alzira. E estonce 
corrióle la tierra el Cid, e fizóle mucho mal, e fuése sobre ella 
con toda su hueste: e posó cerca de la villa, e mandó segar todo 
el pan, e leváronlo a Cebolla, que havia hy fecho el Cid grand 
puebla con yglesias e con torres, en muy buen logar. E hy 
fazia meter todo su pan, e todo lo ál que podían haver. E hy 
passavan todas las recuas que passavan de cada parte, e era por 
esto el logar muy ahondado de todo quanto havian menester: 
e eran maravillados, porque en tan poco tiempo fizieran una tan 
grande villa, e tan ahondada e rica. E el Cid cuydava haver a 
Valencia, si los Alárabes non veniessen, e por esto destorvava 
su venida. 


CAP. CLXXV. 

Cuenta la historia, que seyendo Abenrazin vassallo del 
Cid, que fizo avenencia con don Pedro, Rey de Aragón, que le 
ayudasse a ganar a Valencia, e que le daría grand haver: e dióle 
un castillo en peños, que dizen Coalha. E en esto non ganaron 
los Moros nada, ca perdieron el castillo, e demas Abenrazin 
era vassaljo del Cid Ruydiez, e non le fazia mal ninguno en su 
tierra: e por la postura, que fiziera con el Rey de Aragón, tovo 
que era engañado con él, comoquier que lo sopo encubrir, ca 
non lo quiso dezir a ninguno fasta que ovo cogido lo de Algezira 
Jucar e metido en Cebolla: e desque esto ovo fecho, mandó 
guisar sus gentes, mas nop les dixo donde querían yr. E quan- 
do fué la noche, movió dende e fuése contra Albarrazin, e posó 
a la Fuentellana: e como estava toda la gente de aquella tierra 
segura, e non se guardavan de guerra, embió sus algaras por 
toda parte, e mataron mucha gente, e robaron muchos ganados, 
e cautivaron muchos Moros, e cogieron mucho pan, e embia- 
ronlo para Cebolla: e tanto fué el robo, que traxieron, que Va¬ 
lencia e Cebolla sé enriquescieron de ganados e de otras cosas, 
e todos sus términos. E estando el Cid Ruydiez sobre Albar¬ 
razin, salieron doze cavalleros de la villa, e él andava folgando 
solo con cinco cavalleros, e fueron contra él por lo matar, ó 
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para lo cautivar. E él movió contra ellos tan de reziamente solo, 
que mató dos cavalleros dellos, e derribó otros dos, que fueron 
cautivos, e venció los otros: e fincó él ferido en la garganta 
de una lanqada, que cuydaron que morería de aquella ferida: e 
duró bien tres semanas en sanar delta. 

CAP. CLXXVI. 

Estando assi, llegó mandado cierto a los de Valencia, en 
como venia la hueste de los Alárabes, e que eran ya en Lorca, 
e que venia hy por caudillo Ali Ahcnaxa, que era yerno de Ali 
Abenaxa, porque lineó él doliente en Murcia: e con estas nuevas 
plazia mucho a los de Valencia, e fablavan como se podían 
vengar de Abenjaf, del mal que les fazia. E Abenjaf eslava en 
grand cuyta por lo que dezian por la villa, ca gelo dezian a él: 
e embió mandado al Cid en poridad, que se veniesse quanto 
podiesse: ca él estava sobre Albarrazin faciendo quanto mal 
podía. E con estas nuevas vínose el Cid Ruydiez para Cebolla, 
e venieron hy a él el Alcayde de Xativa, e el Alcayde de Car- 
chaira, e Abenjaf: e firmaron su pleyto con él de cabo, que 
toviessen en uno en todas cosas, e que se ayudassen. E fízieron 
una carta para el caudillo de los Alárabes, que sopiesse en como 
el Cid havia pleyto con el Rey don Pedro de Aragón, que le 
veniesse ayudar contra ellos: e que le embiavan aconsejar que 
non veniesse a Valencia, e que se guardasse; si non, que havria 
de lidiar con él, e con ocho mil cavalleros de Christianos, los 
mas guerreros del mundo: e si se atrevía a lidiar con ellos, que 
veniesse, conque catasse lo que quería fazer; e partiéronse con 
este miedo: mas al cabo non dexó el Moro de venir, maguer 
vido la carta. 


CAP. CLXXVn. . 

Cuenta la historia, que demandó el Cid Ruydiez a Aben¬ 
jaf, que le diesse una huerta, que era cerca de la villa de Va¬ 
lencia, en que fuesse a folgar quando quisiesse folgar con 
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algana gente, e con la otra gente que estaría emparexada. E 
esto fazia él con maestría, porque cuydassen los Alárabes que 
se pagava mas dél que dellos, e que entendiessen que con 
plazer de los de la villa le dieran aquel logar: e todo esto era 
por destorvar que non veniessen los Alárabes, e Abenjaf otor- 
gógela. E el Cid non se acordó de entrar en ella por el logar 
do tenia la entrada, e dixole, que le mandasse abrir una pnerta 
que dizenel Quexar, canon podía entrar por aquellas angosturas. 
Abeniaf mandó abrir aquella puerta por donde el Cid mandava: 
e quando sopo el dia que havia a venir, mandó tender muy ri¬ 
cos estrados de paños de oro, e de otra manera: e mandó ado¬ 
bar gran yantar de muchos manjares: e atendióle todo el dia, 
e non vino hy el Cid; e embióse escusar, que non podia hy venir 
aquel dia: e la razón porque non vino fué, por ver si se que- 
xarian los de la villa por ello. E assi fué, que se quexaron 
mucho por ende los fijos de Abenagir, e todo el pueblo, e quisié¬ 
ronse alqar contra Abenjaf, mas non osaron con miedo del Cid, 
nin quisieron desavenencia con él, por miedo que les estragaría 
el Cid quanto havian fuera de la villa. 

CAP. CLXXVffl. 

Quando los de la villa cuydaron que venían los Alárabes, 
estavan atendiendo e diziendo: „Felos aqui do vienen!“ E en 
esto passaron ya quantos dias, en tanto quedó el ruydo de los 
de la villa, que havian por la huerta, que Abenjaf dava al Cid. 
E tanto que el ruydo fué quedado, vino el Cid sin sospecha e 
metióse en la huerta, e apoderóse del arrabal del Alcudia: e 
esto fué porque moravan hy Christianos con los Moros, e vivían 
en paz. E de hy llegó cierto mandado, que la hueste de los 
Alárabes era en Lorca, e que venían para Murcia, e qúe non 
tardavan por ól, si non porque adolesciera el su caudillo: 
mas que ya era sano, e que venían ya quanto podían. Mucho 
plogo con estas nuevas a los fijos de Abenagir, eagrand partida 
délos de la villa: assi que ovo muy grand miedo Abenjaf, e 
comentó a falagar los de la villa, e a dezirles: qne non ovies- 
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sen querella dél por razón déla huerta, que él gela demanda¬ 
ría, ca él gela diera en que tomasse plazer algún dia e folgasse, 
e que él gela faria dexar quando ellos quísíessen: mas pues que 
tomavan enojo dél e sospecha, que pusiessen quien recabdasse 
lo que havia de haver el Cid, e en todo lo ál, ca él non lo 
quería fazer, nin tomar ende alan, pues entendía que les pesara: 
mas que quería venir con ellos a igualdad, por guisa que les 
non íiziesse pesar ninguno nin otro mal: mas que punaria de 
vivir en lo suyo. E todo esto dezia por maestría, e porque 
cuydava que perderían querella dél. Has ellos entendieron muy 
bien porqué lo fazia, e comentaron de meter vozes e dezir: que 
non querían su pleyto, nin su consejo, sinon de los fijos de 
Abenagir: e quanto ellos mandassen e aconsejassen, que tanto 
querían fazer. E mandaron luego cerrar las puertas de la villa 
con miedo dél, e guardar las torres e los muros: e Abenjaf 
quando esto vido, dexó de fazer mucho de lo que fazia, con 
miedo que le faria el pueblo algún mal: e tomó mayor compaña, 
por se guardar que non passassen a él. 


CAP. CLXXIX. 

Cuenta la historia, que estonce se renovó la guerra del 
Cid e de los de Valencia: e ovo entre ellos gran desacuerdo e 
desavenencia. E en esto llegó mandado, que la hueste de los Alá¬ 
rabes era cerca de Xativa, edestoplogo mucho a los de Valencia, 
e fizieron gran alegría: ca tenían que eran salidos de la cuyta en 
que estavan, e de la premia del Cid. E desque el Cid ovo estas 
nuevas, salió de la huerta e vinose para su hueste: e estava en 
gran duda si atendería, ó se yria; pero tovo por bien de fincar 
fasta que viesse como se yria. E mandó derribar las puentes, e 
fenchir la Vega de agua, porque non podiessen venir los Moros 
a él siuon por logar angosto e cierto: e en quanto esto fazia, 
ern en Algezira Jucar. E estonce cresció el alegría en los de 
Valencia, e subieron en las torres é en los muros por ver como 
venían. 
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CAP. CLXXX. 

La historia cuenta, que quando fué la noche, con la grand 
escuridad que fazia, pararan mientes e veyan las grandes fogue¬ 
ras del real, e rieron como eran cerca: e comentaron de fazer 
su oración a Dios, que los ayudasse que oricssen buena andanza 
contra el Cid: e acordaron, que quando llegassen los Marinos 
a lidiar con el Cid, que saliessen ellos a robar su real. Mas el 
nuestro Señor Jesu Christo non quiso que fuesse assi, mas 
iizolo en otra manera: ca (izo una tal agua aquella noche, e un 
tal torrellino, e tan gran dilurio, que los oriera de matar: c 
entendieron que era Dios contra ellos: e otro dia rieron como 
non podrían entrar a la Vega, e comentáronse de tordar. E los 
de Valencia que estarán catando quando rendrian, e non rieron 
ninguna cosa, fueron muy tristes e muy cuytados, que non 
sabían que se fazer, estando assi, como la mugcr que está de 
parto, bien fasta hora de tercia: c de sí llególes mandado en 
como se tornaran, que non querían reñir a Valencia. Quando 
ellos esto oyeron, torieronse por muertos, e andaran por las 
calles assi como beodos, de guisa, que se non entendían unos 
a otros: e entiznaron sus caras con negro, assi como si fuessen 
cubiertos de pez: e perdieron toda la memoria, assi como él 
que cae en las ondas de la mar. E estonce rcnieronlos Christia- 
nos fasta el muro, dando rozes assi como el trueno, denostán¬ 
dolos, e amenazándolos: e los Moros estarán callando con el 
grand pesar e con la grand cuyta que harían. E estonce Abenal-' 
fange, un Moro que escririó esta historia en Valencia en Ará¬ 
bigo, puso como ralian las riandas, por rer quanto se podía 
tener la cibdad: e diz que ralia el cáliz de trigo onze maravedís, 
e el caíiz de la cerada siete mararedis, e el cáliz de las otras 
legumbres seys mararedis: e el arroba de la miel qiiinze dine¬ 
ros, e el arroba de las alcarehofas una tercia de mararedi: e el 
arroba de las cebollas dos tercias de mararedi: e el arroba de 
queso dos mararedis e medio: e la libra de la carne de carnero 
seys dineros de plata: e la de la raca quatro dineros. E estos 
mararedis eran de plata, ca non corría otra moneda entre ellos. 



CAP. CLXXXI, 


Cuenta la historia, que los Moros que moraran en los 
arrabales, non estavan bien seguros del Cid, e todo lo mejor 
que harían metíanlo en la rilla, e lo ál fincara en las caras. E 
quando el Cid fué cierto que non renian los Alárabes, tornóse 
para la huerta a su posada, e mandó robar e quebrantar los 
arrabales, que estarán arrededor de la rilla, si non él de 
Alcudia, porque lo rescebian de grado: e los Moros metíanse a 
la cibdad con sus mugeres, e con lo que podieron. Quando los 
Christianos robaron los arrabales, robaron los Moros su parte, 
assi que non fincó si non la madera que tomaran los Christianos 
para fazer casas en los reales: e quando ellos rieron el estra¬ 
gamiento que Ies fazian, salieron de la rilla, e metieron quanta 
madera podieron harer. E quando todo fué allanado, cataran 
los Christianos las caras, e fallaran grand harer, e mucho pan. 
E allegóse el Cid mas a la rilla, e cercóla enderredor, e lidiara 
cada día en las barreras, dándose grandes lanzadas e espadadas 
a manteniente, unos contra otros. E los Moros estando assi 
acuytados, llególes carta del Adelantado de los Alárabes: que se 
non tornaran para Algezira con miedo, nin por otra cosa, si 
non que non tenían rianda para la hueste, e por las grandes 
aguas que fazia: mas que era su roluntad de todo en todo de 
los acorrer, e de los sacar de la premia en que estarán, mas que 
se guisaran quanto podían: e que se eflorqassen, e que non 
diessen la rilla. Grande fué el alegría que los Moros orieron 
con estas nueras, e juntáronse todos con los lijos de Abenagir: 
e acordáronse de amparar e de estar firmes: e decían queAben- 
jaf fiziera tornar la hueste de los Alárabes, porque le fizieron 
entender el desacuerdo que era en la rilla. E Abenjaf cstara 
apercebido con grand gente, guardándose quanto podía, aten¬ 
diendo si se morerían contra él; e pujó estonce la rianda en 
Valencia bien al doble de como era ante. 
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CAP. CLXXXU. 

Cuenta la historia, que tanto se llegó el Cid a la villa, 
que non podía salir uno nin entrar otro, que non fuesse muerto, 
ó preso. E mandó labrar'los heredamientos que eran cerca de. 
enderredor de la villa: ca era grand gente e grand pueblo en el 
arrabal de Alcudia, que liziera hy poblar el Cid: ca los tenia 
muy seguros, que les non fazia mal nin tuerto ninguno: ca 
venían hy seguros de todas las vezindades con sus mercaderías 
a comprar e-vender: en guisa, que era muy rico aquel logar con 
la grand justicia e con la grand guarda que el Cid les fazia, e 
mandavales que non Uevassen dellos mas del diezmo. En esto 
estando, llegó mandado a los de Valencia, como los Alárabes 
eran tornados para su tierra, e que non oviessen esperanza en 
ellos de ayuda ninguna. Quando esto oyeron los de Valencia, 
fueron muy cuytados: e. desque lo sopieron los de los castillos, 
venieron al Cid muy humildosamente, e pusiéronse en su defen- 
dimiento, e quedaron de le dar su tributo: e el Cid les mandó 
que andudiessen seguros por todos los caminos: e dcsta guisa 
crescieron las rentas al Cid, de manera que havia assaz que dar. 
E estonce embió mandado a los castillos, que le embiassen 
ballestas, e gente para combatir á Valencia. E ellos lizieron su 
mandado, e embiaronle grand gente: e ansí lineó Valencia 
señera, e desamparada de toda la gente Morisca, e combatía¬ 
la cada día muy fuertemente: e eran ya tan cuytados, que eran 
en las ondas de la muerte. 

CAP. CLXXXm. 

La historia cuenta, que con la grand cuyla que havian, 
subió un Moro en la mas alta torre del muro de la villa: e este 
Moro era sabio, e muy entendido, e dixo unas razones en Ará¬ 
bigo, que querían dezir ansí: ,,Valencia, Valencia, venieron 
sobre ti muchos quebrantos, c estás en aventura fuerte, que si 
desta escapas, será grand maravilla a quienquier que te viere. 
E si Dios merced Gziere a algún logar, a ti lo fará: c si él quiere 
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que te hayas de perder de todo en todo, será por los grandes 
pecados e atrevimientos que oviste: e a la tu enfermedad non 
le pueden fallar melezina, e los físicos son desamparados de te 
poder sanar. “ E con estos males e con estos quebrantos que 
havian los de Valencia, plazia a Abenjaf porque se partieron 
dél, e se fueron para los fijos de Abenagir, e dezia: que non 
havia nin devia dar orne consejo a quien gelo non creyesse: ca 
si a él quisieran creer, non fincaran en tamaño mal, nin en tan 
grand cuyta: e que quanto mal havian los de Valencia, non lo 
havian si non por los fijos de Abenagir, porque se guiaron por 
su consejo: ca eran de poco recado, nin eran mañosos, nin 
sabios para estar bien con ninguno, nin en lo que oviessen de 
fazer. E esto retraya cada dia Abenjaf en su casa a los que ve¬ 
nían a folgar con él: assi que todo el pueblo yvan fablando en 
esto, también los grandes, como los chicos, diziendo, que 
dezia Abenjaf verdad. E los Christianos combatíanlos cada dia, 
e fazianles mucha premia, e encarescianles cada dia la vianda: 
e por esto partiéronse del amor de los fijos de Abenagir, e tenían 
que fueran mal aconsejados en fazer ninguna cosa de lo que 
ellos mandavan: e tenian que por esto les venia quanto mal 
havian, e tovieronlos por nescios. E movió luego el pueblo 
todo contra Abenjaf, que los perdonasse, porque se partieran 
dél, e que los acogiesse, e que los buscasse alguna carrera como 
saliessen de aquella cuyta en que estavan. E Abenjaf dixo, que 
non quería con ellos cosa ninguna, mas que se tenia en logar 
de uno: e si ellos cuyta havian, assi fazia él, e que de lo que 
ellos se temían, que de esso se temía él: e que non podía dar 
consejo a ornes desavenidos que estavan departidos: mas que 
se acordassen e toviessen todos en uno, e fiziessen una destas 
dos cosas, ó que se quitassen de los fijos de Abenagir e de su 
compaña, e de su consejo, e de non fazer ninguna cosa por 
ellos, ó que tomassen bien a él. E quando él viesse que ellos 
non le contrariavan con sus malos consejos, e con su mala car¬ 
rera en que andavan, que estonce los aconsejaría en guisa como 
estudiessen en paz: ca bien sabían como passaran mientra que se 
guiaran por su consejo: e que bien fiava en Dios, que en guisa 
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faria él que non oviessen guerra con el Cid, nin con otro nin¬ 
guno. E respondieron todos a una voz, que a él querían querer 
e obedescer: e de lo que él mandasse, que le non saldrían de 
mandado, ca siempre les fuera bien, mientra creyeran su consejo. 

CAP. CLXXXIV. 

Cuenta la historia, que lo fizieron su Adelantado, e 
prometiéronle de se guiar por su consejo: pero esto non era 
muy ligero de fazer, ca muchos del pueblo tenían con los otros: 
pero desque Abenjaf vido que le querían fazer Adelantado dixo, 
que le fiziessen carta, e la roborassen los mayores de la villa 
con sus nombres: e todo el pueblo otorgaron de gelo fazer, e 
fizieron]o ansí. E él movió pleytesia al Cid, que le darían su 
tributo, e que les non fiziesse mal. E estonce el Cid embióle 
dezir, que si él quería pleytesia con él, que echasse de la villa 
a los fijos de Abenagir, porque eran del vando de los Alárabes: 
e desque aquellos fuessen fuera de la villa, que se guiarían 
todos por él, e que estonce havria su amor con ellos, e que de 
otra guisa non. E estonce ovieron su acuerdo, que lo dixiesse 
el Cid a los de la villa. E otro dia llegóse el Cid cerca del muro 
a fablar con los de la villa, e dixoles: que si querían haver su 
amor con él, que echassen los fijos de Abenagir de la villa, que 
por ellos e por el su mal seso los qneria él mal: e si por aven¬ 
tura esto non quisiessen fazer, e por su consejo seguiassenese 
quisiessen guiar, que nunca quedaría de les fazer mal, nin ha- 
vrian amor con él, fasta que los aterrasse del todo: e que 
rescebiessen por su Adelantado a Abenjaf, e se guiassen por él, 
ca muy gran duelo havia dellos, ca los amava mucho, e si esto 
fiziessen, que los defendería assi como solia fazer. 

CAP. CLXXXV. 

Abeniaf dezia esso mesmo a quantos con él fablavan: que 
porque se querían perder assi, por consejo de unos ornes locos 
e nescios. E tanto se fueron envergonzando, que tenian que 
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dezia verdad en ello: e rogáronle, que pues su Adelantado era, 
que los guiasse como non vesquiessen en aquella pena: e res¬ 
pondióles, que lo non echaría en olvido, mas que jurava que 
nunca havrian su amor, fasta que echassen de la villa a los Gjos 
de Abenagir: e a menos desto, que non podrían haver pleyto 
ninguno con él. Quando esto oyeron los de la villa, alteráronse 
mucho, assi que dixieron: que mas valdría a todos morir que 
consentir tal cosa, e fueron fablando dello unos tres dias, e 
deteniéndose que lo no querían fazer. E Abenjaf ovo su con¬ 
sejo con el Cid, e con los cavalleros e ornes buenos que eran 
hy de su parte, como los prendiessen. De sí salió uno de los 
mayorales de casa de Abenjaf, con grand gente de cavalleros e 
de ornes a pie, que dezian Atecoray, e fué a prender a los lijos 
de Abenagir. E ellos fueronse meter en casa de un Alfaqui, 
que era mucho honrado, e era su casa bien cercada de adarves, 
cuydandose hy defender con aquella poca de gente que tenían 
con ellos, fasta que se Gziesse el ruydo por la villa, e que los 
vernia acorro. Has estos que los fueron a prender, posicron 
fuego a las puertas de las casas del adarve, e como era la gente 
mucha e grande, lanzaron cantos e texas, porque los fiziessen 
embargar, centraron la casa por fuerza, e prendiéronlos: e 
las gentes robaron quanto hy fallaron, e leváronlos a la pre¬ 
sión: e quando el ruydo fué sonado por la villa, era ya todo 
acabado. E fueron presos todos sus parientes, e tovieronlos 
todo el día en la presión, e a la noche lleváronlos al Cid al ar¬ 
rabal del Alcudia, e metierongelos en poder. 

CAP. CLXXXVI. 

Aquí cuenta la'historia, que otro dia mañana que fué 
grande el ruydo por el pueblo de la villa, e o vieron muy grande 
pesar por aquel fecho tan malo e tan feo que Abenjaf ovo esto 
acabado, otro dia cavalgó con toda su compaña, e salió fuera 
a cabo de la puente, a verse con el Cid. E salió contra él el 
Obispo que se Uamava de Albarrazin, con grand compaña de 
cavalleros, e honráronlo mucho, cuydando que les daría algo: 
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e venieron con él a la posada del Cid, a la huerta de la Villa- 
nueva. E el Cid salió a él a la puerta de la huerta, e abracólo, 
e falagólo mucho, e la primera cosa qne le dixo fué: que por¬ 
qué non vestía vestiduras de Rey, ca Rey era? E estudieron 
fablando una pieqa, e el Cid estava catando si le traya algo, por¬ 
que él fiziesse lo que él quería. E quando vido que le non 
traya nada, dixole: que si su amor quería, que se partiesse 
llano de todas las rentas de la villa, assi de las de dentro, como 
de las de fuera: ca él quería poner quien las recabdasse. E 
Abenjaf dixo, que lo faria: e el Cid demandóle su fijo que 
toviesse en rehenes en Cebolla, que de otra guisa non seria 
seguro dél. E Abenjaf dixo, que lo faria, e partiéronse assi 
aqnel dia, e fincó qne firmassen otro dia aquella postura: e tor¬ 
nóse Abeniaf a la villa muy triste e muy cuytado, e tovose por 
engañado del mal su seso. E otro dia embió el Cid por él, que 
veniesse a firmar la postura: e Abenjaf embióle dezir, que le 
non daría su fijo, aunque sopiesse perder la cabera. E el Cid 
embióle dezir, que pues le fallescia de lo que con él posiera, 
que nunca avria amor con él, nin creería ninguna cosa que jamas 
le dixesse: e cresció el desamor muy grande entre ellos. E 
estonce mandó el Cid a aquel Moro que prendiera los lyos de 
Abenagir, que havia nombre Atecoray, que saliesse de la villa, 
e que se fuesse para un castillo que dizen Aléala; e él fizo su 
mandado: e el Cid fizo mucha honra a los fijos de Abenagir, e a 
sus parientes, e dióles de vestir, e prometióles mucha honra. 
E estonce morieronse tres omes buenos los mas honrados, e los 
mas sesudos de la villa, e fincó por mayoral Abenjaf en la villa, 
ca ya non havia quien se lo contrariasse. E el Cid comentó 
como de cabo a fazer guerra la mas cruel que pudo, en guisa 
que fizo sobir el pan a tres tanto que era de comiendo: pero 
que valia la carga a cien maravedís de plata, e la libra de la 
carne de las bestias a un maravedí. E el Cid llegóse mas acerca 
de la villa, assi que se ferian a manteniente. Abenjaf estava 
muy orgulloso, e desdcñava mucho a los omes: e quando algu¬ 
nos se le yvan querellar, deshonravalos, e maltrayalos: e estava 
como Rey apartado, e estavan con él trovadores, e los versifi- 
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cadores, e los maestros, departiendo qual diría mejor troba. E 
él estando en grandes solazes, estarán los de la villa en grand 
cuyta: lo uno, de la grand premia de los Christianos, e lo ál 
de la fambre, que morían ende. E Abenjaf mandava tomar todo 
el mueble de los que morían, e todos los fazia yguales, e de 
todos llevava quanto podía: e a los que le non davan nada, man- 
davalos prender e acotar, e meter en fuertes presiones, fasta 
que llevavan algo. E non havia reverencia ninguna a pariente 
nin amigo: de guisa, que todos passavan por una regla: e ya 
non preciavan nada lo que havian, e todos vendían, e ninguno 
comprava. E con todas estas maldiciones que havian los de Va¬ 
lencia, pujaron las viandas a muy grand quantia: ca valia el 
cáliz de trigo noventa maravedís, e de la cevada ochenta e cinco 
maravedís. E todas las otras cosas pujaron al diez tanto, mas 
carne non havia ninguna, nin de bestias, nin de ál: si alguna 
bestia moría, valia la libra tres maravedís. E cada dia doblavan 
sus males, lo uno de fambre, e lo otro, que eran mucho com¬ 
batidos: e tan grande era la fambre, e la flaqueza en ellos, que 
se llegavan los Christianos al muro, e lanqavan las piedras den¬ 
tro con la mano, e non havian fuerza de los arredrar dende. 

CAP. CLXXXVn. 

El Cid aviendo a coraron de tomar la villa, puso un en- 
geño a la puerta de la villa, e fazia muy gran daño en la villa, 
e en el muro: e los Moros fizieron otro engeño con que que¬ 
brantaron él del Cid. E el Cid con grand saña fizo fazer tres 
engeños, e fizólos poner a tres puertas de la villa, e fazian 
muy gran daño a maravilla: e las viandas sobian cada dia en el 
precio, de guisa que las non fallavan caras nin baratas. E ovo 
hy grand mortandad en los pobres de fambre: c con grand 
cuyta comían los canes, e los gatos, e los mures, e abrían las 
camaras privadas, e los caños de la villa, e sacavan el orujo de 
las uvas que comían, e lavavanlo en el agua, e comíanlo: e los 
mas ricos comían la carne de las bestias. E quando podían salir, 
yvanse meter en poder de los Christianos, e dellos matavan, 
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e dellos caativavan, e vendíanlos a otros Moros: e davan nn 
Moro por un pan, e por im tercio de vino: e a tanto que los 
fartavan, luego morían: e los mas rezios vendíanlos a los Chris- 
tianos mercaderes que venían hy por mar de muchas partes. E 
quanto havian de vicio e de fartura los Moros de la puebla del 
Cid, dos tanto era la lazeria e la fambre a los Moros de la villa: 
e eran ya tanto descorazonados e tan desesperados, que 
estavan hy como dize el Philosopho en el Proverbio: Si fuere 
a diestro, matarme ha el aguaducho: e si fuere a sinistro, co¬ 
merme ha el León, e si fuere adelante, moriré en la mar: e si 
quisiere tornar atras, quemarme ha el fuego. 

CAP. CLXXXVm. 

Cuenta la historia, qne con la grand cuyta y premia que 
los Moros de la villa havian del Cid, acordó Abenjaf de embiar 
mandado al Rey de Qaragoqa que los acorriesse, cuydandose 
que lo faria. E llamó un Moro que sabia Aljamia, e castigólo 
como saliesse de noche, en guisa que lo non tomassen los 
Christianos: e que se fuesse al Rey de ^aragopa con aquella 
carta que le dava, e que le daría el Rey de ^aragoqa por el 
mandado buenas albricias , e demas que le faria siempre mer¬ 
ced por ello: e porque los de la villa acordaron que le embias- 
sen en la carta llamar Señor, pesó a Abenjaf, pero embiógelo 
dezir. De sí fuése el mandadero con las cartas, e los de la villa 
eran en grand cuyta, que non fallavan vianda a comprar a 
cáliz nin a fanega, si non a on<¡as, ó lo mas a libras. E valia 
la libra del trigo un maravedí e medio, e de la cevada un mara¬ 
vedí , e la ochava del panizo a maravedí e quarta, e de las le¬ 
gumbres un maravedí, e de la linaza un maravedí menos quarta, 
e del queso tres dineros, e de la miel tres dineros, e de los 
figos nn dinero, e la libra de las berqas cinco dineros, e la 
panilla de azeyte ocho dineros, e la libra de la carne de las 
bestias seys maravedís, e la libra de los cueros de las vacas e 
de las bestias cinco dineros, e la onqa de las alcarehofas nn 
dinero menos quarta, e una cabera de tgos un dinero, la libra 
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del orujo de las uras medio dinero de plata. E el mensagero 
llegó con su carta al Rey de Qaragoqa, e desque la vido, non 
tornó cabeqa en ello, nin cató por el mensagero, nin le dieron 
tan solamente del agua por la mensageria, nin le fizieron nin¬ 
guna cosa de quanto Abenjaf le dixera que le farian por el man¬ 
dado que llevava: e fuá ende triste-, por quanto non fallara 
cobro ninguno. 


CAP. CLXXXIX. 

Cuenta la historia, que embió su carta de mensageria el 
Rey de ^aragoQa a Abenjaf, en esta manera: Que tal cosa como 
demandava que non la podía fazer, menos de embiar pedir ayuda 
al Rey don Alfonso de Castilla, con que podicsse yr: e esto 
que lo faria luego, ca non se atrevía a lidiar con el Cid, e en¬ 
tretanto que se defendiesse lo mejor que podiesse, e que le 
embiasse dezir como le yva, ó qué quería fazer, e que havria 
sobre ello su acuerdo: e tornóse el mensagero muy lazerado 
con esta carta. E era ya la fambre a tan grande en la villa, que 
non fallavan cosa a vender de comer, e mona mucha gente de 
fambre. E con la grand cuyta salían a los Christianos, e non se 
davan nada que los cautivassen, nin que los matassen: ca tenian 
que mejor muerte era que non morir de fambre. E estonce 
mandó Abenjaf catar la vianda por la villa, por todas las casas, 
e do lo fallavan tomavangelo, e non Ies dexavan si non quanto 
les abondasse para medio mes, ca les fazian encreyente que los 
acorrería el Rey de Qaragoga, e que les traería mucha vianda. 
Pero la vianda que fallavan por las casas mandavala tomar para 
si e para sus guardas lo mas, e lo ál mandavalo vender en esta 
manera: que non tomassen mas de quanto les abondasse un dia: 
e lo ál tomavalo, e non lo pagava: e con este miedo los que 
tenian alguna cosa de pan, soterravanlo, porque non gelo to¬ 
massen, ca se temían de ser mal pagados: e por esta razón non 
fallavan pan caro nin barato. E los que ál non tenian, comían 
yervas que compravan, e espinos, e cueros, e nervios, e los 
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letuarios de los boticarios, e todo esto muy caro': e los omes 
pobres comían las carnes de los ornes muertos. 

CAP. CXC. 

La historia cuenta, que estando Abenjaf en grand cuyta, 
que non havia esperanza de acorro del mundo, si non del Rey 
de ^aragoqa, que lo embiara a conortar, embiavale sus cartas 
de noche, ca de día non osava. E el Rey de Qaragoqa embióle 
dezir que le acorrería, ca el Rey don Alfonso le embiava grand 
cavalleria con García Ordoñez: e que el Rey don Alfonso que 
venía quanto mas podia empos él: e que él los acorrería, e que 
los sacaría de la premia en que estavan, ca havia ende grand 
pesar, e se tenía por tan cuytado como ellos, por la grand 
cuyta que passavan: e con esta carta se conortavan ya quanto. 
E quando esto embiava dezir el Rey, embiava sus cartas a sus 
privados, para que ellos embíassen dezir a Abenjaf lo mesmo: 
e ellos embiavanle dezir esso mesmo que el Rey. Estando en 
esto, embióle dezir un privado, que se dolía dellos, unas pala¬ 
bras encobíertas, para apercebírlos, en que dezía: que el Rey 
de Qaragoqa que quería fazer una torre de candela en el Al¬ 
cudia, e el entendimiento desto era, que lo que el Rey les em¬ 
biava dezir alongamiento era. Abenjaf non lo entendió, e 
embióle dezir: Que qué era lo que le embiava dezir, en qual 
logar seria aquella torre: e él non le respondió a esto nada. 

CAP. CXCI. 

Dize la historia, que el Rey de ^aragoqa cmbió sus men- 
sageros al Cid, e que le traxeron muy muchas nobles donas, 
e muy grand presente: e que le rogava que non apremiasse 
tanto a los de Valencia, e que dexasse entrar dentro en la villa 
a los sus mensageros, e fablarian con Abenjaf, en como lo ser- 
viesse: mas el Cid non los dexó entrar dentro, pero allá agui¬ 
saron como embiaron dentro la carta del Rey, en que dezía; que 
él embiava su presente grande al Cid, e a rogarle que le non 
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fiziesse tanto mal, e que tenia que su ruego seria cabido: e si 
esto non quisiesse fazer, que sopiessen que embiaria grand 
hueste que lo sacasse de la tierra. E todo esto eran palabras 
encubiertas, ca dize la historia: que el Rey de ^¡aragoqa e el 
Cid eran tan amigos, e de un consejo, en tal manera, que ga- 
nasse el Cid a Valencia, e gela diesse por grand haver. 

cap. cxcn. 

Cuenta la historia, que el Cid embió mover pleytesia a un 
Moro poderoso de la villa, que dezian Abenmoxiz, que se al- 
qasse contra Abenjaf, e que lo matasse, ó gelo diesse preso, 
e que lo faria Rey e Señor de Valencia, e del Reyno de Denia. 
E Abenmoxiz fabló con sus amigos de la villa, e consejáronle 
que lo fiziesse: e ovolo de saber Abenjaf, e prendiólos, e me¬ 
tiólos en presiones: e diólos en guarda a dos de sus omes bue¬ 
nos en que fiava. E Abenmoxiz fabló con los que lo guardavan, 
e mostróles toda su fazienda: e prometióles, que si él acabasse 
aquella demanda, que les faria mucho bien, en tal que lo soltas- 
sen, ca él por mandado e por consejo del Rey de Qaragoqa lo 
fazia: e las guardas prometieron de lo fazer. E quando fué la 
noche, Abenmoxiz e los otros presos, e los que le guardavan, 
acordaron de se alqar con el Alcaqar, ca dentro yazian presos, 
e fizierónlo ansi, e comentaron de tañer el atambor. E iizieron 
sobir un pregonero en la torre de una mezquita, que era cerca 
del Alcaqar: e pregona va que se juntassen todos ante el Alca¬ 
far. E quando los de la la villa oyeron el atambor e el prego¬ 
nero , ovieron muy grand miedo, que non sabían qué era: e 
ayuntáronse los vezinos, e guardaron sus casas: e otrosí los 
que guardavan las torres e los muros, non se quisieron rebatar 
fasta que sopieron qué era. E quando Abenjaf oyó este ruydo, 
ovo muy grand miedo, e preguntava a todos, que qué era 
aquello, e non le sabían dezir qué era: e a poca de hora ovolo 
de saber. E eran ya juntados todos los cavalleros e grand gente 
a su puerta, e mandóles que fuessen. al Alcafar, e que pren- 
diessen a Abenmoxiz, e a todos los que con él tenia. E Aben- 
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moxiz estava a la puerta del Alcafar con aquella poca de com¬ 
paña que eran de sn consejo, e atendían que les vernia todo 
el pueblo de la villa en ayuda. E estando ellos assi, llegó la 
compaña de Abenjaf, e fueron denodadamente a ellos, e prendié¬ 
ronlos: e él cuydava que estarían con él los que estavan hy; 
pero fuyeron todos los mas, e leváronlo muy abíltadamente a 
casa de Abenjaf, e mandóle meter en presión, e descabezara 
los otros: e mandó prender a todos los otros en que ovo sos¬ 
pecha , e tomarles todo quanto havian. 

cap. cxcm. 

Después desto embíó Abenjaf sus mensageros al Rey de 
^aragoqa por le fazer saber aquel fecho, e levaron consigo preso 
a Abenmoxiz: e mandóles, que se non partiessen del Rey, nin 
tornassen a Valencia sinon con él, ca él cuydava que les vernia 
ende acorro: e mandóles que le embiassen siempre las nuevas 
ciertas: e que sopiessen de los privados como querían fazer. E 
valia estonce la vianda en Valencia: la libra de trigo tres marave¬ 
dís, e la libra de cevada dos maravedís, e quarta, e la del panizo dos 
maravedís e medio, e de las legumbres dos maravedís, e de linue- 
so siete maravedís e medio; la onqa del queso un maravedí, e de 
los figos dos maravedís e medio de plata, la onqa de la miel un 
maravedí, de las alcarehofas dos dineros menos quarta, la libra 
de las bermas un maravedí: e non avia hy ya azeyte ninguno. E 
estas viandas non las podían haver si non muy caras de los que 
havian el poder: e comían del cuero de las vacas, e del caldo 
dellos: e los ornes pobres comían la carne de los muertos. E 
estava todo el pueblo en las ondas de la muerte: ca veyan el 
orne andar, e cayase muerto de fambre: assi que todas las pla¬ 
zas eran llenas de fuessas, e metían ayuntadamente en la fuessa 
diez ornes, ó doze: e los que podían salir de la villa yvanse a 
meter en poder de los Christianos en cautiverio. E el Cid tenia 
que salian por consejo de los mayorales, que echassen dende 
los pobres por se mantener, e pesavale mucho porque salian, 
ca él por fambre la cuydava tomar antes que les veniesse acorro: 
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e a las vezes mostrava que le razian plazer. E acaesció que 
salieron de la villa omes honrados e fablaron con el Cid, e dixe- 
ronle que combatiesse la villa, que la tomaría por fuerqa: ca 
los ornes de armas eran pocos, e flacos de fambre. 

CAP. CXCIV. 

Cuenta la historia, que el Cid ovo su acuerdo e su con* 
sejo como combatiesse toda la villa, e ayuntó toda su gente, e 
castigólos como (iziessen. E lizieron una espoloneada contra 
la puerta que dizen Albomalieches, que quiere dezir la puerta 
de la culebra: e llegaron fasta el muro. E el Cid entró en un 
baño que estava cerca el muro con poca de gente, por se guar¬ 
dar de las saetas: e de si ayuntóse el poder de la villa, e a aque¬ 
lla puerta tiravan muchas piedras e saetas, en guisa que los fe¬ 
rian mal, e abrieron la puerta e salieron a ellos, e con la grand 
quexa de las piedras e de las saetas lizieronse los Christianos 
afuera, e lineó el Cid en el baño, que non havia poder de salir 
por la puerta, ca gela combatían muy fuerte: e mandó abrir un 
portillo contra la otra parte, e salió por hy muy perdidoso e 
temiendo que fuera mal aconsejado en combatir la villa, e se 
meter en tal logar, onde ansí saliera a tan grand peligro: e tovo 
que la mayor guerra que les podía fazer, que era en los matar 
de fambre. E desque esto acordó, mandó pregonar por todo 
su real, en guisa que lo oyessen todos los Moros que salieran 
de la villa, que se tornassen a ella, si non, que los mandaría 
matar: e de hy adelante quantos saliessen, que todos los matas- 
sen: mas por todo esto non dexavan de salir, e derribavanse 
del muro, e prendíanlos en ascuso del Cid: e quantos el Cid 
fallava dellos, mandavalos quemar ante todo el pueblo, en logar 
do lo viessen los de la villa. E quemaron un dia ayuntados diez 
e ocho, e lizieron otro comer a los canes, ca los despedaqavan 
vivos: e los que podían asconder algunos, embiavanlos por 
mar e por tierra, que eran los moqos e las moqas, ca por los 
otros non davan nada, antes los matavan. Ea aquellos que 
sabían que eran emparentados en la villa, ó que dexavan allá 
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algo, davanles muchas penas, e colgavanlos de las torres de 
las mezquitas, que esta van de fuera, e apedrearanlos, e quando 
los Moros esto veyan, daran grand algo por ellos, e que los 
dexassen morar en Alcudia con los Moros del Cid. E esto duró 
bien dos meses, en guisa que non fincó hy en la villa bestia nin¬ 
guna para cavalgar, mas de tres, ó quatro cavallos, e una muía. 
E era ya la gente tan flaca de fambre, que non havia ya hy quien 
podiesse sobir al muro, si non muy pocos de los que havian 
‘algo. E la compaña de Abenjaf e de sus parientes eran ya des¬ 
amparados de poderpassar tiempo, e del acorro del Rey de 
Qaragopa, e de los Alárabes: e tenían ya la muerte por sabrosa, 
ante que vivir en tan grand lazeria. E aquellos que fincaron de 
los buenos de la cibdad, fueron a un Alfaqui, que dezian el 
Bonbuahalit Albataxar, que era orne bueno e honrado: e rogá¬ 
ronle que los aconsejasse, ca él veya la grand cuyta en que 
estavan, e como eran desamparados de todas las ayudas del 
mundo que cuydavan ha ver: e que se viesse con Abenjaf, e 
que sopiesse dél como cuydava fazer, ó qué esperanza havia, 
que assi los dexava morir a todos, e que le dixiesse: que bien 
sabían ya que todas las ayudas le havian fallecido: e el Alfaqui 
rescibió su ruego. 


CAP. CXCV. 

Cuenta la historia, que aquel Alfaqui que se tovo por de 
buena andanpa, porque los omes buenos de la villa metieron su 
fazienda en su mano, e dixoles: Que si querían que tomasse este 
pleyto en sí, que fuessen todos de un acuerdo, e de un corapon, 
ya que mostravan grand saña por la grand cuyta que passavan: e 
él que faria todo su poder de los ayudar en ello. E de sí ellos 
prometiéronle de quanto él mandasse de lo fazer, e de ser con 
él en todo lo que él viesse que era bien; e de sí partiéronse dél. 
E Abenjaf sopo luego esto que los ornes buenos fablavan con el 
Alfaqui, e entendió que por la muy grand cuyta en que estavan 
lo fazian, e puso en su corapon de ser humildoso, e de fazer 
todo lo que el pueblo toviesse por bien. E quando se ayunta- 
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ron el Alfaqui e Abenjaf, fablaron mucho de la grand cuyta en 
que esta van, por tomar algún consejo. E fué su acuerdo de 
Abenjaf de dexarse de todas las otras cosas, e de las ayudas que 
esperava haver, e púsose en mano del Alfaqui, e rogóle que 
fuesse medianero entre él e el Cid e los de la villa: e que 
traxiesse pleytesia entre él e ellos la mejor que él podiesse: 
pues se non podían mantener nin defender la villa: e desque 
esto ovieron acordado, partiéronse dende avenidos. 

CAP. CXCVI. 

Aquí cuenta la historia, que en quanto fablavan en esto, 
que venia Martin Pelaez el Asturiano con una recua en que 
traya vianda para la hueste del Cid, e en passando cerca de la 
villa, los Moros salieron a él muy grand gente, para gela tomar: 
mas él comoquier que traya poca gente, amparóla muy bien, e 
fizóles muy gran daño, matando muchos de ellos, e metiólos por 
la villa. A este Martin Pelaez de que vos dezimos, fizo el Cid 
muy buen cavallero, de covarde que era, según que adelante 
vos contará la historia. Al comiendo que el Cid cercó la cibdad 
de Valencia, vínose para él este Martin Pelaez que vos dezimqp, 
que era cavallero, e era natural de Asturias de Santillana: e era 
lijorlalgo, e grande de cuerpo, e rezio de sus miembros, e orne 
mucho apuesto e de buen donayre: mas con todo esto era muy 
covarde de coraron, e mostravalo ya bien en muchos logares 
onde se acaescia en fecho de armas. E quando llegó al Cid, pe¬ 
sóle mucho, pero non se lo quiso demostrar, ca tenia que non 
era para su compaña, pero que asmó que pues hy veniera, que 
él faria dél bueno, esforzándole, aunque non qnisiesse. E quan¬ 
do el Cid venia a correr la villa, quando dos vezes, quando tres 
al día, según que havedes oydo en la historia, como era en 
comienzo de la cerca, cada dia havian lides e torneos, porque 
era siempre el Cid de buena andanza. Acaesció un dia que en¬ 
tró en un logar el Cid en un grand torneo, con sus parientes e 
amigos, e vassallos: e este Martin Pelaez yva bien armado, e 
quando vido que se juntavan los Christianos e los Moros, fuyó 
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dende e fuése para la posada: e estudo ascondido fasta que tor¬ 
nó el Cid a yantar. E el Cid sabia muy bien lo que Gzicra Mar¬ 
tin Pelaez, e de que ovo vencido los Moros, tornóse para su 
posada a yantar. E el Cid havia por costumbre de comer a mesa 
alta en su cabo, assentado en su escaño: e don Alvar Fañez, e 
Pero Bermudez, e los otros cavalleros preciados, comían a 
otra parte a mesas altas muy honradamente: e non se ossavan 
assentar con ellos otros cavalleros ningunos, a menos de ser 
atales que meresciessen de ser hy: e los otros cavalleros que 
non eran tan provados de armas, comian en estando en mesas 
de cabezales. E assi andava ordenada la casa del Cid, e cada 
.uno sabia el logar do se havia de assentar a comer: e cada uno 
punava quanto podia de ganar la honra para se assentar a comer 
a la mesa de don Alvar Fañez e sus compañas, ondequier que 
les acaescia en fecho de armas, faziendo mucho bien: e por esto 
levavan la honra del Cid adelante. 

cap. cxcvn. 

Aqui cuenta la historia, que aquel cavallero Martin Pe¬ 
laez, cuydando que ninguno non havia visto la su maldad, 
lavóse las manos en bueltas de los otros, e quísose assentar 
con los otros cavalleros: e el Cid fué contra él, e tomólo por 
la mano e dixole: ,,Non sodes vos tal que merezcades assentar- 
vos con estos, ca valen mas que vos nin que yo: mas quiero 
que comades comigo: e vos posedes comigo.“ E assentóle 
consigo a la mesa: e él con mengua de entendimiento, tovo 
que lo fazia el Cid por honrarlo mas que a los otros: e aquel 
dia yantaron assi. E al otro dia el Cid e su compaña fueronse 
para Valencia, e los Moros salieron al tornen: e Martin Pelaez 
salió hy muy bien armado, e fué en los primeros que firieron en 
los Moros, e entrante dello bolvió las riendas e tornóse para 
casa: e el Cid metió mientes en todo quanto Gzo, e vido que 
comoquier que mal Gziera, que liziera mejor que el primero 
dia. E desque el Cid ovo encerrados los Moros en la villa, 
vinose para la posada: e tanto que se assentó a comer, tomólo 
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por la mano e assentólo consigo, e dixole: que comiesse con 
él en el escudilla: ca mas merescia aquel dia que non el dia pri¬ 
mero. E el cavallero tovo mientes en aquella palabra, e ovo 
embargo, pero fizo lo que mandó el Cid: e después que ovo 
yantado, fuése para su posada, e comentó a cuydar en aquella 
palabra que el Cid le dixera, e asmó que havia visto todo el 
mal que él liziera: e estonce entendió que por aquello non le 
dexava assentar en la mesa con los otros cavalleros, que eran 
preciados en armas; e que lo assentara consigo, mas por lo 
enfardar, que por le fazer honra: ca otros cavalleros mejores 
que él eran hy, e non les fazia aquella honra: e estonce puso en 
su coraron de lo fazer mejor que lo non liziera fasta hy. 

• cap. cxcvm. 

Aqui cuenta la historia, que otro dia tornóse el Cid e los 
suyos, e Martin Pelaez, c fueronse para Valencia, e los Moros 
salieron al torneo muy denodadamente, e Martin Pelaez fué en 
los primeros, e ferió muy de rezio en los Moros, e derribó e 
mató luego un buen cavallero, e perdió luego hy todo el mal 
miedo que havia: e fué aquel dia uno de los mejores cavalleros 
que hy ovo. E quanto duró el torneo, nunca quedó matando, 
e feriendo, e derribando en los Moros, fasta que metieron los 
Moros por las puertas adentro de la villa, en manera que se 
maravillavan los Moros dél, e dezian: Qué de donde veniera 
aquel diablo, que nunca hy le vieran? E el Cid estava en logar 
que lo veya muy bien todo quanto fazia, e metia hy muy bien 
mientes: e havia ende muy grand plazer, porque también olvi¬ 
dara el grand miedo que solia haver. E después que los Moros 
fueron encerrados, tornóse el Cid e todos los suyos para la 
posada, e Martin Pelaez muy manso e muy assossegado, e fuése 
para su posada en guisa de buen cavallero. E desque fué hora 
de comer, el Cid atendió a Martin Pelaez, e desque llegó, lavá¬ 
ronse las manos: e el Cid tomólo por la mano, e dixole: „M¡ 
amigo, non sodes vos tal que merezcades ser comigo de aqui 
adelante, mas assentadvos con Alvar Fañez e con estos buenos 
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cavalleros: ca los vuestros buenos fechos que oy fezistes vos 
fazen ser compañero dellose de hy adelante fué metido en la 
compaña de los buenos. E dize la historia, que desde aquel 
día en adelante fué aquel cavallero, Martin Pelaez, muy bueno e 
muy enforgado en todos los logares en que seacertava en fecho 
de armas: e vesquió siempre con el Cid, e servióle muy bien e 
verdaderamente. 


CAP. CXCIX. 

Cuenta la historia, que después que el Cid ganó la cibdad 
de Valencia, que el dia que vencieron e arrancaron al Rey de 
Sevilla, que fué hy este Martin Pelaez tan bueno, que sacando 
ende el cuerpo del Cid, non ovo hy tan buen cavallero, nin que 
a tanto afan llevasse en fecho de armas, también en la fazienda 
como en el alcance. E tan grand mortandad fizo en los Moros 
aquel dia, que quando tornaron de la fazienda, todas las mangas 
de la loriga traya llenas de sangre, bien fasta los cobdos, e por 
quanto él aquel dia fizo, fué el su fecho escrito en esta historia, 
porque el su nombre nunca muera: e quando el Cid lo vido venir 
en aquella manera, fizóle grand honra, qual nunca fizo a cava¬ 
llero que oviesse fasta aquel dia, e desde aquel dia adelante 
metiólo en todos sus fechos, e en sus poridades, e fué mucho 
su privado. E en este cavallero, Martin Pelaez, se cumplió el 
exemplo, que dize: Que quien a buen árbol se allega, buena 
sombra le cubre: e quien a buen señor sirve, buen galardón ai- 
canga: ca por el servicio que fizo al Cid, llegó él a buen esta¬ 
do , onde fablan dél como ya vos diximos: ca el Cid lo sopo 
fazer buen cavallero, e usar bien de cavalleria,. como faze el 
buen criado al cavallo. Mas agora dexa la historia de fablar 
desto, e torna a la pleytesia del Alfaqui, e de Abenjaf, que 
movieron al Cid. 


CAP. CC. 


Cuenta la historia, que el Alfaqui qué embió sus mensa- 
geres a un Almoxarife del Cid, que avia nombre Audalla Adiz: e 
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era orne bueno, e ama val o mucho el Cid, porque le s.ervia, e 
nunca se partiera dél después que su merced oviera. E desque 
Audalla Adiz sopo en como querían pleytesia, fabló con el Cid 
en ello muy desengañadamente: e el Cid mandóle que entrasse 
a la villa, e que fablasse con ellos, e que sopiesse qué era lo 
que querían. E él entrava a la villa e fablava con ellos lo que 
el Cid mandava: e otrosí dezia al Cid lo que le dezian los de 
la villa, fasta que traxo pleytesia entre ellos, ansi como vos 
diremos agora. Abenjaf embió tres ornes buenos con el Almoxa- 
rife, por confirmar la pleytesia que trayan, que era a tal: Que 
embiassen los de Valencia mandado al Rey de ^arago$a, e a 
Ali Abenaxa, que era Adelantado de los Alárabes, e señor de 
Murcia, que les veniessen acorrer fasta quinze dias; e si los 
non acorriessen en este plazo, que diessen la villa al Cid: por 
tal pleyto, que fincasse Abenjaf poderoso en la villa assi como 
era de antes, e seguro de su cuerpo e de su haver, e de su 
mnger, e de sus fijos: e que fuesse veedor de todas las rentas 
de la villa, él e el Almoxarife del Cid: e que fuesse Aguazil de 
la villa un Moro que dezian don Yucan, que recabdava lo del 
Cid en el tiempo del Rey Yaya: e después que fué muerto el 
Rey su señor, nunca se quitó del Cid: e fizolo Alcayde de un 
castillo, e fallólo siempre leal e a su servicio. E por esto fla¬ 
va el Cid dél, que fuesse Aguazil, e que toviesse las llaves de 
la villa con gente de Christianos: e el Cid que morasse en 
Cebolla, e non les mudasse sus fueros, nin sus costumbres, nin 
la moneda. 


CAP. CCI. 

Aqui cuenta la historia, que firmaron esta pleytesia, según 
que lo avedes oydo. E luego otro dia embiaron cinco omes 
buenos por mensageros al Rey de ^arago^a, e otros tantos a 
Murcia. E estos mensageros non havian de levar ninguno dellos 
mas de cincuenta maravedís para su despensa, e que fuessen 
por mar fasta Denia en nave de Christianos: e dende allá que 
fuessen por tierra. Desque entraron los mensageros con su 
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compaña en la nave, el Cid llegó a la ribera, e mandó escu¬ 
driñar los mensageros, para ver si levavan mas de quanto era 
la postura: e fallaron que levavan grand haver en oro, e en 
plata, e en aljófar, e en piedras preciosas, de lo suyo e de otros, 
que lo embiávan a Murcia a guardar: e el Cid mandólo tomar 
todo, salvo lo de su despensa, según que era puesto. E en este 
dia pujó mucho la vianda, mas que non era antes: e en toda la 
villa non havia mas de una muía de Abenjaf, e un cavallo, e 
otro cavallo de un Moro, que vendió a los carniceros por 
trezientas y ochenta doblas en oro, e que le diessen diez libras 
de carne dél. E valia la libra pequeña diez maravedís al 
comiendo, e después a doze maravedís: e valia la cabera veynte 
doblas de oro. 


CAP. CC1I. 

Los Moros de Valencia yvanse conortando ya quanto, 
porque cuydavan haver acorro, porque los non lidiavan: pero 
las guardas e las rondas estavan assi como de antes, e atendían 
el dia e el plazo, assi como él que cuyda salir de la presión: e 
por esta razón sacavan la vianda que tenían ascondida, e fué 
arraezando ya quanto, e fueron passando ausi fasta que fué el 
plazo venido, e los mensageros non tornaron: e Abenjaf dixo, 
que atendiessen tres dias mas: e los otros de la villa dixeron, 
que non querían, ca non lo podían sofTrir. E el Cid embióles 
dezir, que le diessen la villa, según que lo havian puesto con 
él: si non, que jurava a Dios, que si una hora passasse del plazo, 
que non les tendría la postura que non ellos havia puesto, e de 
mas que mataría los rehenes: empero con todo esto passó un 
dia de mas del plazo, e salieron a rogar al Cid que tomasse la 
villa: mas el Cid sañudamente dixo, que non era atenudo de 
les tener aquella pleytesia, pues que passaran el plazo: e ellos 
metiéronse en sus manos, que Gziesse como toviesse por bien. 
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CAP. CCffl. 

Cuenta la historia, que estonce que el su poder le movió 
a piedad, e ovo duelo dellos, e mandó que otro dia saliessen a 
firmar su pleyto en como le entregassen la cibdad, e ellos 
tovierongelo en merced. E otro dia salió Abenjaf e otros omes 
buenos, e firmaron su pleyto, con otorgamiento de los mayorales 
de ambas las partes. E abrieron las puertas a la hora del medio 
dia, e juntóse toda la gente de la villa, que semejavan que salían 
de las fuessas: assi como dizen del pregón que será el dia del 
juyzio, quando saldrán los muertos de las fuessas, e vernán ante 
la Magestad de Dios; assi salían todos demudados. E esto fué 
Jueves, postrimero dia de Junio, después de la fiesta de san Juan, 
que los Moros dizen Anlahan^ara. E quando abrieron la puerta, 
eslava hy dentro grand compaña cerca de Abenjaf: e los Chris- 
tianos, assi como yvan entrando, sobianse al muro e a las torres, 
e Abenjaf dixo: Que para qué sobian allá tantos, ca non era en 
la postura: mas non lo querían dexar por esso, ante se apode¬ 
raron de todo, mal de su grado. E venieron los Moros del Al¬ 
cudia a vender sus viandas: e los que las non podían comprar, 
comían de las yervas del campo: e teníanse por ricos, porque 
salían quando querían, e entrevan sin miedo. E los Moros 
sesudos estavan apercebidos, e temiause délo que vino después; 
pero fueron amelando las viandas, e fueron cobrando salud 
los que se guardavan de se fartar, e los otros morían todos: en 
guisa, que era tan grande la mortandad en ellos, que todos los 
campos eran llenos de fuessas. 

CAP. CCIV. 

Cuenta la historia, que después que los Christianos se 
apoderaron en la villa, otro dia entró el Cid dentro con muy 
grand gente, e subió en la mas alta torre del muro, e miró toda 
la villa: e venieron los Moros a él, e besáronle las manos, 
diziendo: que fuesse bien venido. E el Cid honravalos mucho, 
e mandó estonce cerrar las finiestras de las torres, que eran 
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contra la villa de dentro, porque los Christianos non viessen lo 
qne los Moros fazian en sns casas: e los Moros gradescieron- 
gelo mncho. E mandó e rogó a los Christianos, qne guardas- 
sen a los Moros, e Ies fiziessen mucha honra: e qnando paseas- 
sen cerca dellos, qne los salndassen e Ies fiziessen honra: e los 
Moros gradescieron mncho al Cid la honra qne los Christianos 
les fazian, diziendo: que nunca tal orne vieron nin tan honrado, 
e que tan mandada gente traxiesse. 

CAP. CCV. 

Cuenta la historia, qne Abenjaf con cnyta de haver el 
amor del Cid, e veniendole miente de la saña qne dél tomara 
qnando lo saliera a ver, qne non le levara algún servicio, assi 
como lo havemos contado, tomó muy grand haver qne havia 
tomado a los qne vendieron el pan caro en la cerca de Valencia, 
e levólo al Cid en presente. Entre aquellos que vendieron ha¬ 
via hy omes mayorales, e tomóles lo que havian: e sopolo muy 
bien el Cid, e non quiso su presente: e mandó pregonar por 
toda la villa, e por todo el termino, que se jnntassen los ornes 
honrados e los castilleros en la huerta de Villanneva, do mo- 
rava estonce el Cid. E qnando fueron llegados, salió el Cid a 
ellos, a un logar onde estavan sns entradas muy bien puestas, 
e assentóse el Cid, e fizólos assentar muy bien todos e hon¬ 
radamente: e de si comentó su razón, diziendoles muchos en- 
exemplos buenos, e razones muy bien puestas, fasta qne Ies 
vinoadezir: ,,Yo so orne qne nunca ove Reyno, mas so de 
linage de Reyes: pero del dia que a esta villa vine, siempre me 
pagué della, e cobdicié ser della señor: e rogné a nuestro 
Señor que me la diesse. E ved agora qnal es su poder; que el 
dia qne yo posé sobre Cebolla, non tenia mas de qnatro panes, 
e fizóme Dios merced qne gané a Valencia. Pues si yo derecho 
fiziere en ella e justicia, dexarmela ha Dios lograr: e si yo non 
fiziere derecho en ella, quitármela ha Dios ayna muy encedo. 
E porende mando a cada uno de vosotros qne vayades a vues¬ 
tras heredades, según las soliades tener e haver: e él que non 
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la fallare labrada, éntrela luego sin otro detenimiento: e él 
que la fallare sembrada, e labrada, pague la costa de la labor, e 
de la simiente, e Qnque con su heredad. Otrosí mando a los que 
han de recabdar los derechos por mí, que vos non fagan agora 
agrayiamiento ninguno, nin vos tomen mas del diezmo: e ansi 
como lo manda la costumbre de los Moros, e la havedes por 
uso. E yo he puesto en mi coraqon de oyr vuestras querellas 
dos dias en la semana, el Lunes, e el Jueves; e si pleytos 
apressurados acaescieren, venid quando quisieredes, e yo vos 
los libraré: ca yo no me aparto con mugeres, nin a yantar, nin 
a bever, como han de costumbre vuestros señores, que los non 
podedes haver quando queredes: mas yo por mí lo quiero ver, e 
guardarvos he como a amigos, e yo seré Alcalde e Aguazil: 
e quando alguna querella veniere, yo la faré emendar.“ E des¬ 
que esta razón ovo acabada, respondieron todos, que lo man- 
toviesse Dios en su servicio por luengos tiempos e buenos: e 
levantáronse quatro de los mas honrados, e besáronle las ma¬ 
nos , e el Cid mandólos assentar. 

CAP. CCVI. 

E de sí comentó el Cid de cabo su razón en esta manera: 
,,Ficieronme entender que Abenjaf ha fecho muchos males, e 
muchos enojos en algunos de vosotros, e que vos tomó los ha- 
veres para empresentar a mí, e que vos lo tomó, porque ven- 
distes las viandas caras en la cerca: mas yo non quise tal pre¬ 
sente , porque entendí que vos fazia enojo: e si lo oviesse de 
tomar, yo vos lo tomaría; que non mandara a él que lo tomasse, 
nin a otro ninguno, que yo non faré cosa tan desaguisada de 
tomar lo suyo a ninguno sin derecha razón. E los que algo ga¬ 
naron e vendieron bien lo suyo, mucho me plaze que se pres¬ 
ten dello: e a quantos lo tomó Abenjaf, mando que gelo torne 
luego sin otro alongamiento ninguno: e quiero que fagades pleyto 
e omenage de lo que vos dixere, que me nou fallezcades, nin 
vos tiredes afuera, mas que obedezcades mi mandado en todo : 
ca mi voluntad es de vos amar, e de tornar sobre vos, ca me 



205 


pesa mucho de quanta lazeria e de quanto mal passastes, com¬ 
prando el caGz de trigo a mil maravedís de plata: mas Go yo en 
Dios que yo lo tornaré a maravedí. E punad de labrar e de 
criar seguros; ca yo tengo castigadas mis gentes que vos non 
fagan pesar ninguno, nin entren en la villa a comprar, nin a 
vender, e que moren en Alcudia: e esto mando fazer por non 
vos facer enojo. E mando que no metan ningún cautivo en la 
villa, e si hy lo metieren, mando que lo tomedes sin calonia 
ninguna: e si alguno vos lo contrariare, matadlo sin miedo nin¬ 
guno: e yo mesmo non quiero entrar en vuestra villa, nin quiero 
hy morar, mas quiero hy fazer sobre U puerta de la puente de 
Alcántara un logar, en que vaya a folgar a las vezes. “ E des¬ 
pués que todo esto ovo dicho, mandólos yr su vía, e los Moros 
partiéronse dél muy pagados, e maravilláronse de quanto les 
aprometiera: e seguraron sus corazones, e perdieron el miedo 
que havian, e cuydaron haver cobre del mal que ovieron: ca 
bien tenían que por verdad era quanta promesa les Gziera el Cid: 
mas él deziales esto por los assegurar, e por los fazer venir a 
lo que él quiso, assi como lo Gzo. E desque esto ovo fecho, 
mandó a su Almoxarife, que posiesse ornes en los ofGcios que 
recabdassen las rentas de la villa, e él Gzo su mandado. E des¬ 
que el Cid ovo aderezado todo lo suyo como él quería, los Mo¬ 
ros quisieron yr a sus heredades, como el Cid les havia dicho: 
mas ovieron ende el contrario, ca de quantas heredades los 
Christianos tenían labradas, non les quisieron dexar ninguna, 
comoquier que les dexavan las que non eran labradas: ca de- 
zian, que el Cid que las diera por esse año en cuenta de sus 
soldadas: e los Moros veyendo esto, atendieron fasta el Jueves 
que el Cid havia de salir a oyr los pleytos, assi como dixiera. 

cap. ccvn. 

Cuenta la historia, que quando fué el Jueves, fueronse 
todos los omes honrados para la huerta; mas el Cid embióles 
dezir, que non podía salir a ellos esse día, por otros pleytos 
que tenia de librar: e que les mandava que se fuessen dende, e 
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que venteasen hy el Lunes: e esto era por maestría. E quando 
fué el Lunes, juntáronse como de cabo en la huerta, e de sí 
salió el Cid a ellos, e aaaentóse en au estrado, e loa Moros 
íizieronle su querella: e desque el Cid ovo oydo sus razones, 
comentóles de dezir unos ensiemplos, e unas razones, que non 
eran semejantes a lo que les dixera el día primero; ca les dúo: 
,,Demandovos consejo si es bien que finque yo sin mis ornes? 
ca si yo sin ellos fincasse, seria a tal como él que ha el bra^o 
diestro, e non ha bra^o siniestro: e como la ave que non ha 
alas, e como el lidiador que non tiene lanqa nin espada. Pues 
la primera cosa que yo l\p de ordenar, es fecho de mi gente, en 
fazer en como vivan ricos e honrados, en guisa, que me pue- 
dan servir e guardar la mi honra: ca pues Dios me quiso dar la 
cibdad de Valencia, non quiero que aya hy otro señor si nop yo. 
E por ende vos digo e vos mando, que si queredes estar bien 
comigo, en guisa que vos faga siempre merced, guisad como 
metades en mi poder al traydor de Abenjaf: ca sabed es en como 
mató al Rey, vuestro señor e suyo, e quanto mal e quanta laze- 
ria Vos fizo levar en esta cerca: pues non es guisado que nin¬ 
gún traydor que matasse a su señor viva entre vos: ca la su 
traycion contendería la vuestra lealtad: e guisad en como se 
cumpla mi mandado. “ E quando esto oyeron los Moros honra¬ 
dos, fueron espantados, pero que sabían que dezia verdad 
quanto en ja muerte del Rey, su señor: mas pesavales por quanto 
les salía de la promesa que les fiziera ante. E los Moros respon¬ 
dieron , que fablarian en ello, e que le tornarían respuesta. E 
estonce apartáronse cinco de los mejores e mas honrados, e 
llamaron a la fabla a Au dalla Adiz, e dixeronle: ,, Pedírnoste 
por merced que nos conseges del mejor e mas leal consejo que 
en ti oviere: ca pues de nuestra ley eres, deveslo fazer, e la 
razón que te pedimos por merced es esta: El Cid nos prome¬ 
tió la otra vez muchas cosas, e veemos agora que nos mueve 
otras razones nuevas, de que nos toma muy grand estrañeza: e 
porque tu sabes mas sus costumbres, que nos fagas entender su 
voluntad: ca aunque nos queramos ál fazer, non estamos en 
tiempo, si non lo que él mandare. “ Quando esto oyó el Al- 
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moxarife, dixo: „0mes buenos, este rahez es de entender: ca 
bien sabemos todos la grand traycion que Abenjaf Gzo contra 
vos todos, en matar a vuestro señor el Rey: ca comoquier qne 
haviades estonce premia de los Christianos, non era a tan grande, 
nin soffriades tanta cuyta nin tanto mal como después que él 
mató a vuestro señor el Rey. Mas pues Dios lo ha llegado a 
este tiempo que lo él Iazere, guisad de todo en todo como lo 
metades ende en poder del Cid: e yo sé que le faredes en ello 
grand plazer. E non vos catedes, nin vos receledes de ál, ca 
comoquier qne el Cid en alguna cosa cumpla su voluntad, me¬ 
jor es de tener a él por señor, que non al traydor que tanto mal 
vos Gzo soffrir: ca cosas deste mundo ayna se passan. E el 
coraron me dize que ayna saldremos de la premia del Cid e de 
los Christianos: ca el Cid es ya encima de sus dias, e después 
de su muerte los que Gncaremos vivos, seremos señores de 
nuestra cibdad.“ Quando esto oyeron los ornes buenos, gra- 
descierongelo mucho, e tovieronse por bien aconsejados, e 
dixeron que lo farian muy de grado: e de sí partiéronse de la 
fabla, e dixeron al Cid que complirian su mandado. 

CAP. CCVffl. 

Aquí cuenta la historia, que desque los ornes buenos se 
partieron del Cid, entraron a la cibdad, e tomaron mucha gente 
armada, e fueron onde morava Abenjaf, e combatieron las 
casas, e quebrantaron las puertas, e entraron por fuerza den¬ 
tro: e prendieron a Abenjaf e a su Gjo e a toda su compaña, e 
leváronlos todos delante el Cid. E el Cid mandó meter en gran¬ 
des presiones a Abenjaf, e a todos los que entendió que eran 
en su consejo en la muerte del Rey Yaya Alcadir, nieto del Rey 
Alimaymon: e desque esto ovo acabado, dixo el Cid a los ornes 
buenos: , r Pues vos complistes mi mandado, tengo por bien de 
vos fazer merced en lo que entendieredes que es cosa aguisada 
que vos compliere: e vos decid lo que queredes, e yo faré lo 
que entendiere que devo fazer: pero en tal manera, que la mi 
morada sea dentro en la villa de Valencia, dentro en elAlcaqar, 
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e los mis omes Christianos tengan todas las fortalezas de la 
cibdad.“ E los Moros, quando esto oyeron, ovieron muy grande 
pesar, pero encubriéronlo, e dixeron al Cid: ,,Señor, sea como 
vos tovieredes por bien, e vos lo otorgamos. “ Estonce dixo 
el Cid: que les mantendría todos sus usos e costumbres de su 
ley: e que en esto que demandassen lo que toviessen por bien, 
e que en esto les otorgaría lo que le demandassen: e quanto en 
el señorío, que él quería ser señor de todo en todo: e ellos que 
labrassen e criassen, e que le diessen su diezmo, ca non que¬ 
ría ál dellos. Quando esto oyeron los Moros, plogoles mucho, 
ca pues fincavan en su villa, e en sus casas, e en sus heredades, 
e en sus usos, e en sus costumbres, e les fincavan sus mezqui¬ 
tas, tenían que non estarían mal. E estonce dixeron al Cid, que 
fincasse por Aguazil aquel que él posiera primero, e que les 
diesse por Alcalde a un Alfaqui, que dezian Aya Traxi: e él 
que postease-aquellos que él quisiesse de su mano, que le ayu- 
dassen a juzgar el pueblo todo de los Moros: e ansí fincaría él 
sin enojo de oyrlos de cada día, sino quando acaesciessen gran¬ 
des pleytos: e él otorgógelo todo, e ellos besáronle las manos, 
e tornáronse para la villa. 

CAP. CCIX. 

Dize la historia, que fasta aquel dia que ordenó de entrar 
el Cid a la villa a morar, que la tovo cercada nueve meses, e a 
cabo deste tiempo fué apoderado de la villa muy complida- 
mente: e estudo en pleytesia con los Moros un mes, en assos- 
segarlos, e ansí se complieron diez meses: e complieronse pos¬ 
trimero dia de Julio, en la Era de mil e ciento e veynte e cinco 
años, quando andava el año de la Encamación de nuestro Señor 
Jesu Christo, en mil e ochenta e siete años. E desque el Cid 
ovo acabadas todas sus pleytesias con los Moros, en este tiempo 
que vos diximos, entró en la cibdad de Valencia su seña ten¬ 
dida, e todos los suyos con él, sus armas enfiestas mucho orde¬ 
nadamente , faziendo muchas alegrías. E descendió el Cid en el 
Al cagar, e mandó dar buenas posadas a todas sus compañas 
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aderredor dél: e mandó poner la su seña encima de la mas alta 
torre por honra. E desde este día en adelante fue apoderado 
el Cid de todos los castillos e fortalezas que eran en el señorío 
de Valencia: e lineó assossegado con lo que Dios le dió, e con 
muy grand alegría él e todas sus gentes. 

CAP. CCX. 

Cuenta la historia, que mandó el Cid levar Abenjaf a 
Cebolla, e dieronle grandes penas fasta que llegó a punto de 
muerte: e tovieronlo allá dos dias, e tornáronle a Valencia a la 
huerta del Cid: e hy escrivió una carta con su mano, de todo 
quanto havia: e hy dió escriptos los sartales, e las sortijas que 
vos contó la historia que tomó al Rey su señor quando lo ma¬ 
tara: e otrosí escrivió las preseas de casa, e lo que le devian: 
e non escrivió el ha ver monedado que havia en oro, e en plata: 
e leyeron esta carta ante el Cid. Estonce el Cid mandó llamar 
de los Moros mas honrados una picqa, e tizo traer ante sí a Aben¬ 
jaf, e demandóle, que si havia mas de aquello qne le dava por 
aquel escripto: e él dixo, que non, e tizo ende jura ante todos. 
Estonce el Cid fizo catar muy ascondiilamente en todas las casas 
de los amigos de Abenjaf, jurando, que si cosa negassen que 
suyo fuesse, e después lo sopiesse, que los mandaría matar por 
ello: e de mas, que les tomaría quanto oviessen. E ellos quando 
esto oyeron, lo uno por miedo del Cid, lo ál por estar bien con 
él, traya cada uno muy grand haver, diziendo: ,,Señor, esto 
nos dió en guarda Abenjaf, que si cscaescicsse de muerte, que 
lo partiría conusco.“ E mandó catar e cavar en las casas de 
Abenjaf, e fallaron muy grand haver en oro, e en plata, e en 
aljófar, e en piedras preciosas: e todo esto descubrió un su 
siervo. E quando el Cid lo vido todo ante sí, plogole mucho, 
e mandó llamar los Moros, ante quien Abenjaf jurara, al Alca¬ 
far, e assentóse en su estrado muy noblemente: e delante los 
Christianos e los Moros mandó traer a Abenjaf, e a todos los 
otros presos con él. E mandó al Alfaqui que liziera Alcalde^ 
que juzgasse, qne qué muerte merescia según su ley quien ma. 
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tara a sn señor: e de mas que era peijuro, porque jurara que 
non havia mas algo de lo que diera por escrito. E el Alcalde 
e los otros Moros juzgaron, que lo apedreassen, e dixeron: 
„Esto fallamos de ley, mas vos fazed como tovieredes por bien: 
empero pedimosvos merced por su lijo, que es niño de pocos 
dins, que lo mandedes soltar: ca non ha culpa en lo que fizo su 
padre.“ Estonce dixo el Cid, que por amor dellos que le per- 
donava, mas que se fuesse luego de la cibdad, que non quería 
que hy morasse fijo de traydor: e mandó que apedreassen a 
Abenjaf, e a todos los que fueron en consejo de matar al Rey 
su señor, assi como lo ellos juzgaran. E estonce levantáronse 
los mas honrados, e besáronle los pies e las manos por la mer¬ 
ced que fazia al fijo de Abenjaf: e levaron apedrear a Abenjaf, 
e a otros veynte e dos con él. E mandó a los ornes buenos que 
veniessen ante él otro dia, que quería ordenar como fuesse su 
vida entre ellos. 


CAP. CCXI. 

La historia cuenta, que essa noche fabló el Cid con don 
Alvar Fañez, su primo, e con Pero Bermudez, e con todos los 
otros que eran de su consejo, e ordenaron como fuesse su vida 
entre ellos e los Moros. E otro dia fueron ayuntados los Moros 
honrados en el Alcafar, como les fuera mandado: e el Cid as- 
sentóse en un estrado, e aderredor dél todos los ornes honra¬ 
dos, e comentó su razón en esta guisa: „Ornes buenos del 
aljama de Valencia, vos sabedes quanta ayuda e quanto defen- 
dimiento yo fize a vuestro señor Yaya el Rey, e a vos fasta su 
muerte: ove grand pesar dél, e puné de lo vengar assi como 
vos sabedes, e levé grand lazeria en ganar a Valencia. E pues 
Dios tovo por bien que yo sea señor della, quierola para mi, 
e para los que me la ayudaron a ganar: salvo el señorío del bey 
don Alfonso de Castilla, mi señor, a quien mantenga Dios por 
muchos tiempos e buenos al su servicio: pues vos todos en mi 
poder sodes, para fazer todo lo que yo quiero de vos, en los 
cuerpos, e en los haveres, e en las mugeres, e en los fijos; 



211 


mas yo non quiero assi: e tengo por bien, qne los omes hon¬ 
rados de vos, que moredes en la villa en vuestras casas, con 
todas vnestras compañas, e qne ayades todas vuestras hereda¬ 
des ; e que ninguno de vos non tenga mas de una bestia mular: 
e que non usedes de armas, nin las tengades sino quando yo 
mandare: e toda la otra gente que salga de la villa a morar al 
arrabal del Alcudia, do yo solia estar: e que ayades dos mez¬ 
quitas , una en la villa, e otra en el arrabal: e que ayades Al- 
faquis, e que usedes de vuestra ley: e que ayades vuestros Al¬ 
caldes, e vuestro Aguazil, assi como los he puesto: e que aya- 
des vuestras heredades, e que me dedes en servicio el diezmo 
de los frutos: e la justicia que sea mía: e yo que mande labrar 
moneda, qual me yo quisiere. E los que quisieredes fincar co¬ 
migo en este señorío, fincad: e los otros yd con Dios en buena 
ventura, con los cuerpos tan solamente: e yo vos mandaré po¬ 
ner en salyo.“ Quando esto oyeron los Moros de Valencia, fue- - 
ron muy tristes: mas en tiempo cstavan que non podían ál fazer, 
sinon lo que él mandasse: e luego a la hora encomendaron a 
salir de la cibdad con sus mugeres e con su fijos, si non los que 
mandó el Cid que fincassen en la villa: e ansí como los Moros 
yvan saliendo, ansí yvan los Christianos entrando, que moravan 
en el Alcudia. E dize la historia, que tanta gente salió, que 
dos dias duró que non fazian ál si non salir, sin la que fincava 
por mandado del Cid: mucho fué el gozo e el alegría que el Cid 
e los suyos fazian aquel día: e de hy adelante fué el Cid llamado 
señor de Valencia. 


cap. ccxn. 

Cuenta la historia, que después que fué sabido por todas 
las tierras en como el Cid Ruydiez avia ganado la noble cibdad 
de Valencia, diz que lo sopo Ali Abenaxa, Adelantado de los Alá¬ 
rabes : e embió hy un su yerno, que era Rey de Sevilla, qne 
cercasse al Cid en Valencia: e dióle treynta mil ornes de armas. 
E este Rey vínose a muy grand priesa para Valencia, e cercó 
hy al Cid: e estonce el Cid guisóse muy bien con todas sus gen- 
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tes, e salió a lidiar con él. E según cuenta la historia, fué la 
batalla cerca de Valencia, a par de la huerta que llaman Villa- 
nueva: c fué muy fuerte la batalla, e al cabo venció él de la 
buena ventura, e fué en alcance empos ellos fasta Xativa: e 
yendo en alcance matando e (¡riendo, diz que morieron en el rio 
de Xativa bien quinze mil Moros: e fué ende el Rey fuycndo 
con tres golpes grandes. En este alcance fué muy bueno Mar¬ 
tin Pelaez el Asturiano, assi que non ovo hy tal cavallero que 
tan bueno fuesse en armas, nin que tanto levasse ende prez. E 
tanto que el alcance fué acabado, tornóse el Cid al campo do 
fuera la batalla, e mandó coger el despojo, e las tiendas de los 
Moros: e tan grande fué el algo que ende ovicron, que copo a 
la peonía diez mil marcos de plata: e tornóse el Cid para Valen¬ 
cia mucho honradamente, e fué muy bien recebólo. 

/ 

CAP. CCXIU. 

Cuenta la historia, que essa noche ovo el Cid su acuerdo 
con don Alvar Fañez, e con los otros ornes honrados de su po- 
ridad en quien él mas flava, para ordenar su fazienda: por ra¬ 
zón que se temía que se le yria mucha gente, porque eslavan 
ricos, e se tornarían para sus tierras. E acordaron de mandar 
pregonar por toda la cihdad, que ninguno non fuesse osado de 
se yr sin mandado del Cid: ca él que de otra guisa se fuesse, per¬ 
dería quanto levasse, e mas que lo mandaría malar por ello: e 
por ser ende mas cierto, mandó meter en nomina quanta gente 
hy avia, también de cavallo como de pie: e mandó a Pero Ber- 
mudez e a Martin Antolinez fazer esta nomina. E fallaron que 
avia hy mil e quinientos cavalleros de linage, e de.otra gente 
de cavallo quinientos e cincuenta: e de ornes de pie e de armas 
bien cinco mil e quinientos, sin rapazes e sin otra gente. E el 
Cid estando ordenando esto, llególe a Valencia el Obispo don 
Hieronymo, que se havia dende ydo por miedo de los Alárabes, 
assi como ha contado la historia. Quando lo sopo el Cid, plo- 
gole mucho de coracon, e cavalgó luego, e fuélo ver a su po¬ 
sada, e ovo con él grand plazer, porque le vido acompañado 
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de muchos clérigos buenos e honrados: e ovieron su acuerdo, 
que el Obispo con sus clérigos recolassen las mezquitas que 
eran en Valencia, e que ordenasse ende yglesias, onde sacriíi- 
cassen el cuerpo de Jcsu Christo: e dió luego rentas ciertas para 
la mesa del Obispo, e para sus Canónigos, e establescieron 
nuevas colaciones. E a la mayor posieron nombre San Pedro, 
e a la otra Santa María de las Virtudes, porque era cerca del 
Alcafar onde yva el Cid a oyr las horas mas a menudo. E desta 
manera ordenó el Cid su cibdad, que la lizo Obispado por honra 
de la Fé Catholica. 


CAP. CCXIV. 

La historia cuenta, que después que el Cid ovo vencida la 
batalla del Rey de Sevilla, e la cibdad fecha Obispado, según 
que vos havemos contado, vínole en miente de su muger doña 
Ximena Gómez, e de sus lijas doña Elvira, e doña Sol, que él 
dexara en s. Pedro de Cárdena: e tovo por bien de embiar por 
ellas. E mandó llamara don Alvar Fuñez, e a Martin Antolincz 
de Burgos: e fallió con ellos, e rogóles, que pues Dios le havia 
tanto bien fecho en todas las cosas que comentara, e les qui¬ 
siera dar heredad eg que vesquiessen, que les rogava que fues- 
sen a Castilla al Rey don Alfonso, su señor, e quería que le levas- 
sen presente del bien que Dios les avia fecho: e el presente, 
que fuesse de dozicutos cavados, enfrenados, e ensellados, e 
que le besassen las manos por él: c que le embiasse a su muger 
dona Ximena Gómez, e a sus lijas: e que le dixessen el bien c 
la merced que Dios le avia fecho, e como era a su servicio con 
Valencia , e con quanto él havia. E otrosí les dixo: que les ro¬ 
gava que levassen mil marcos de plata al monesterio de san Pe¬ 
dro de Cardeña, e que los diessen al Abad don Sancho: e man¬ 
dóles dar treynta marcos de oro para doña Ximena, su muger, 
para con que se guisasse de venir. E mandóles dar trezientos 
marcos de oro, mus otros trezientos de plata, para quitar las 
arcas de arena que empeñara en Burgos a los Judíos: e mandó¬ 
les que dixessen a Rachel c Vidas, que le perdouassen el engaño 
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del arena, que con cuyta lo liziera, e dixo: ,, E vos, Martin 
Antolinez, fuestes ayudador, pero loado sea el nombre de Dios 
por siempre, porque me dexó quitar mi verdade dixoles que 
les diessen mas por ganancia'lo que ellos quisiessen. E mandó¬ 
les que levassen consigo toda su compaña, porque mas acon¬ 
sejados e acompañados fuessen, e mas honrados veniessen con 
doñaXimena: e la compaña era esta: dozientos cavalleros que 
eran de don Alvar Fañez, e de Martin Antolinez cincuenta: e 
mandóles dar recabdo para toda su despensa, e para todas las 
cosas que oviessen menester muy complidamente. 

CAP. CCXV. 

La historia cuenta, que movieron de Valencia don Alvar 
Fañez e Martin Antolinez: e andudieron por sus jornadas, e llega¬ 
ron al Rey de Castilla a la cibdad de Palencia. E quando llega¬ 
ron , salia el Rey don Alfonso de Missa, e vido los cavalleros e 
la gente muy grande, e preguntó, que quien eran: e dixeronle, 
en como era gente del Cid, que venian a él con muy grand pre¬ 
sente- E don Alvar Fañez e Martin Antolinez descendieron al 
Rey, e besáronle las manos, e encomendáronle el Cid, assi 
como lo él mandara. E el Rey resabiólos muy bien, e pre¬ 
guntóles: ,,Qué nuevas me traedes del Cid, mi vassallo leal, el 
mas honrado novel que nunca fué armado en Castilla ? “ Quando 
esto oyó don Alvar Fañez, pingóle mucho, e dixo:,,Señor Rey 
don Alfonso, el Cid allá ado está vos embia a besar las manos, 
e encomendarse en la vuestra merced, como a señor natural, a 
cuyo servicio es. Señor, después que el Cid se partió de vues¬ 
tra merced, venció tres lides campales, que ovo con Moros e 
con Christianos malos, e ganó estos castillos: Xativa, e Onda, 
e Celfa, e Peñacadilla, e Moriella, e Cebolla: e con estos la 
muy noble cibdad de Valencia, para honra de la Fé de Jesu 
Christo, e de vos, señor: e fizóla Obispado: e fizo ende Obispo 
al honrado don Hieronymo, vuestro capellán. E de las ganan¬ 
cias que fizo, señor, embiavos estos dozientos cavallos: e vos, 
señor, mandadlos tomar. 11 E quando esto oyó el Rey, fué muy 
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alegre: e maravillándose, alqó la mano, e escomenQóse a santi¬ 
guar, e dixo: ,,Si me vala San Isidoro, mucho me plaze de la 
buena andanqa del Cid, e bien recibo yo el su don de buena 
mente. “ Estonce don Alvar Fañez e Martin Antolinez besaron 
las manos al Rey, e mandóles dar recado de todo: e diúles un 
portero con su carta, que les fíziesse dar quanto oviessen me¬ 
nester, mientra fuessen por sus Reynos. E Alvar Fañez e Mar¬ 
tin Antolinez espidiéronse del Rey, e endereqaron su camino, 
e fueronse para Rurgos. 

CAP. CCXVI. 

E desque llegaron a Burgos, embiaron por Rachel e por 
Vidas, e demandaron las arcas, e dieronles trezientos marcos 
de oro, e trezientos de plata, assi como el Cid mandara: e ro¬ 
gáronles que perdonassen al Cid el engaño de las arcas, ca con 
grand cuyta fuera fecho. E ellos dixeronle, que le diesse Dios 
mucha yida e mucha salud, e que le diesse poder, porque en- 
salQasse el Christianismo, e abaxasse el Paganismo, ca ellos 
por pagados se tenían dél. E desque esto fué sabido por la cib- 
dad de Burgos, el bien e la mesura que el Cid Gziera contra los 
mercaderes, en les mandar quitar las arcas llenas de arena, e 
de tierra, e de piedras, tovieronlo por grand maravilla, e que- 
davan fablando en la mesura, e en la lealtad del Cid, e bendi- 
ziendolo, rogándolo a Dios, que acrescentasse la honra del Cid 
e de los suyos. Desque esto fué acabado, fueronse para san 
Pedro de Cardeña, e con ellos el portero del Rey, que les fazia 
dar quanto havian menester: e fueron muy bien recebidos de 
doña Ximena Gómez e de sus lijas, e fué muy grande el alegría 
que con ellos ovieron, e tan grande fué. el plazer, que Hora- 
van. E desque fué assossegada su grand alegría, doña Ximena 
Gómez preguntó: ,,Como va a mi’señor el Cid?“ E don Alvar 
Fañez dixole, en como era en Valencia sano e alegre, e que 
ella e sus fijas gradesciesscn a Dios mucho quanto bien e quanta 
merced les Dios havia fecho, que havia ganado de Moros pic^a 
de castillos, e la noble cibdad de Valencia, onde quería levar a 
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ella e a sus lijas, ca el Cid embiava por ellas: e bien cuydava 
que desque las viesse, que toda su voluntad seria complida. 
Quando esto oyeron doña Ximena Gómez e sus lijas, fincaron 
los (inojos en tierra, e alearon las manos a Dios, e gradescie- 
ronle quanto bien e quanta merced liziera al Cid, e a ellos con 
él, en le dar el señorío de Valencia. E de sí, en quanto agui- 
savan la fazienda de doña Ximena Gómez, don Alvar Fañez em- 
bió tres cavalleros al Cid, en que le embió contar como lo re- 
cebiera el Rey don Alfonso muy bien, e de quanta honra e 
quanta merced les liziera: e de como recabdaran con él todo, 
por quanto venieran a él, e mas. E otrosí, que recebiera muy 
bien su presente, e que le mandara dar muchos previlegios e 
buenos de todo quanto conquiriera e conquiriesse de aquí ade¬ 
lante, que lo oviesse libre y quito: e todos quantos quisiessen 
yr a su servicio, que podiessen yr sin miedo dél; e como le 
embiava a doña Ximena Gómez e a sus lijas mucho honrada¬ 
mente: e como yva hy su portero, que les fazia dar quanto 
oviessen menester: e que sopiesse que mucho ayna seria con 
él, e que non se detenia en ál, sino en guisar a doña Ximena 
Gómez como veniesse honradamente. Después desto guisó don 
Alvar Fañez a doña Ximena Gómez e a sus fijas de muy nobles 
paños, e con grand compaña de donzellas, e muy gruessas mu- 
las: e dió al Abad don Sancho los mil marcos de plata que le 
mandara dar el Cid para el monesterio. Muy grande fué el ruydo 
por la tierra de la honra del Cid, e de la suelta que dava el Rey 
a todos quantos quisiessen yr para él: e por esta razón venie- 
ron a san Pedro de Cardeña bien sessenta cavalleros, e grand 
gente de escuderos a pie: e plogo mucho a don Alvar Fañez 
con ellos, e prometióles de ganarles gracia con el Cid, e de les 
ayudar quanto podiesse. E desque todo esto fué librado, mo¬ 
vieron de san Pedro de Cardeña, faziendo sus jornadas, e fueron 
a Medina Celi: e todavía el portero del Rey con ellos, que les 
fazia dar quanto havian menester, assi como el Rey mandara. 


é 
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cap. ccxvn. 

La historia cuenta, que como llegaron al Cid los tres 
cavalleros que don Alvar Fañez le embiara, e le contaron todo 
quanto les fuera mandado, con plazer que ovo el Cid, dixo 
ansí: ,,Quien buenos mensageros embia, buenos mandados 
espera. Bendito sea el nombre de Dios, porque plaze al Rey 
don Alfonso de mi bien. “ E (izo llamar ante si a Pero Bermu- 
dez e a Martin Pelaez el Asturiano, e contóles las nuevas que 
le llegaron: e de como trayan a doña Ximena Gómez, e a sus 
lijas, doña Elvira e doña Sol; e quando lo oyeron, fueron muy 
alegres. Estonce mandó que tomassen cien cavalleros, e que 
se luessen para Molina, e que dixiessen a Abencaño, que era 
su vasallo, que fuesse con ellos, e que llevasse otros cient ca¬ 
valleros, e que fuessen para Medina Celi, e que atendiessen hy 
a don Alvar Fañez, e que veniessen con doña Ximena Gómez; 
e ellos lizieronlo ansí. E quando llegaron a Medina Celi, resa¬ 
biólas muy bien Abencaño, que era su vasallo, e Gzoles mucha 
honra: e movió con ellos, e levó dozientos cavalleros, e ansí 
llegaron a Medina: e era hy don Alvar Fañez, a quien plogo 
mucho con ellos. E luego otro dia moviéronse dende, e pas- 
saron el rio de Xalon, e Val de Arbuxedo arriba: e endereza¬ 
ron su camino, e atravessaron el campo de Torancio, e llega¬ 
ron a Molina: e fueron muy bien rescebidos: ca les mandó dar 
Abencaño ahondamiento quanto les era menester, que les non 
menguó ende ninguna cosa, e aun las ferraduras para las bes¬ 
tias. E otro dia movieron de Molina, e el Moro con ellos fasta 
tres leguas de Valencia: e salió el Cid a rescebillos mucho 
apuestamente, e ovo muy grand alegría con doña Ximena Gó¬ 
mez, e con sus lijas, e con todas sus compañas: e descendie¬ 
ron de las bestias, e dexaronse caer a los pies del Cid, tan bien 
la madre como las lijas: e con grand plazer non podían fablar. 
E el Cid tomólas por las manos, e levantólas, e abrazó a doña 
Ximena Gómez: e besava mucho a sus lijas, e havia muy grand 
plazer, porque las veya criadas. E mientra que ellos estavan en 
esta grand alegría, el Obispo don Hieronymo adelantóse a la 
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cibdad, e salió con muy grand procession a rescebir aquellas 
gentes. E doña Ximena Gómez traya buenas reliquias, e otras 
cosas sagradas qde dió estonce para honrar la nueva yglesia de 
Valencia: e en esta guisa entraron en la cibdad. Has quien vos 
podría contar las grandes alegrías que en aquel dia fueron fechas, 
tan bien de Moros como de Christianos: en lanzar, e en bofor- 
dar, e en matar toros ? Grande honra fizo el Cid a Abencaño, 
el señor de Molina, e gradescióle mucho quanto bien, e quanta 
merced e honra, e quanto servicio fiziera a doñaXimena Gómez. 
Estonce duro Abencaño: „Señor, esto mi debdo es de fazer, ca 
después que fuy vuestro vassallo, fuy siempre honrado e defen¬ 
dido de todos mis enemigos: e so mantenido en buen estado: 
pues, señor, como no serviría yo a las vuestras cosas ? e, señor, 
si lo non fiziesse, sería ya luego de mal conoscer.“ E el Cid 
gradescióle mucho lo que fiziera, e lo que dezia, e como era 
a tan bien razonado: e prometióle que siempre le fiziesse ampa- 
ramiento e bien. E Abencaño tovole en merced lo que dezia, 
e espedióse dél e de todos los otros, e tornóse para Molina. 

cap. ccxvm. 

Cuenta la historia, que a cabo de tres meses que doña 
Ximena Gómez fué en Valencia, llegaron nuevas al Cid de allende 
el mar, en como el Rey Juñez, fijo del Miramamolin de Marrue¬ 
cos, venia a cercar a Valencia, e traya consigo cincuenta mil 
omes a cavallo, e gente de pie sin cuenta. E quando lo sopo 
el Cid, mandó bastecer muy bien sus castillos, e fizólos reparar. 
Otrosí fizo adobar muy bien los muros de Valencia, e bastecerla 
de viandas, e de todas las cosas que son menester para guerra: 
e allegó muy grand gente de Christianos, e de Moros de su 
señorío. E mala vez fué esto todo fecho, quando sopo el Cid 
en como era ya acerca, e que se venia para Valencia quanto 
podía: mas como las gentes estavan apercebidas, non les pudo 
embecer nin facer daño. Quando esto sopo el Cid, mandó llegar 
los Christianos en elAlcaqar, e desque fueron ayuntados, levan¬ 
tóse el Cid en pie, e dixo: ,,Amigos, e parientes, e vassallos, 
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loado sea el nombre del Padre espiritual, quanto bien en el 
mundo he, todo lo tengo en Valencia: pues assi de mas non 
havemos que dudar, salgamos a lidiar con los Moros, ca Dios 
que nos Kzo merced fasta aquí, él nos ayudará de aquí adelante. 11 
Quando esto oyeron, dixeron todos a una voz, que farían quan¬ 
to él mandasse, ca ciertos eran, que con la su buena ventura 
serian los Moros vencidos: e aquel dia partiéronse ansí. E otro 
dia mañana tomó el Cid a doña Ximena por la mano, e amas sus 
lijas con ella, e Tizólas sobir en la mas alta torre del Alcaqar: 
e quando fueron arriba, pararon mientes contra la mar, e vieron 
venir el muy grand poder de los Moros: e como yvau llegando, 
ansí yvau lineando sus tiendas enderredor de Valencia, tañendo 
atambores, e faziendo grandes rnydos. E quando esto vieron las 
dueñas, ovieron muy grande espanto, como mogeres que nunca 
tal cosa vieran: e mucho mas en el ruydo de los atambores. E 
el Cid comentólas de enforqar, e dixoles ansí: „Doña Ximena 
Gómez, e vos, mis lijas, non ayades miedo, mientra que yo ves- 
quiere, que con la merced de Dios yo cuydo vencer estos Moros, 
e con el grand haver que ellos traen, a vos, mis lijas, casaré muy 
ricamente: e agora estad aquí, e yo e mis compañas yremos a 
lidiar con ellos: e lio en Dios, que aquellos atambores delante 
vos los faré yo tañer. 11 E estando en esto, oyó los Moros en¬ 
trar derechamente por las huertas, e tornó la cabeqa, e vido 
estar acabo de sí Alvar Salvadorez, e dixole: „Descended agora 
con dozientos cavalleros, e fazed una espoloneada con los Mo¬ 
ros que vedes entrar por las huertas: e que vea doña Ximena 
Gómez e sus lijas como havedes sabor de las servir. E AJvar 
Salvadorez descendió mucho apriessa, e fizo repicar una cam¬ 
pana , a la qual se havian de armar dozientos cavalleros. 

CAP. CCXIX. 

Dize la historia, que porque el C¡4 vivía siempre en guer¬ 
ra, havia ordenado señales como se armassen los cavalleros, 
e sabían qual era la señal de cien cavalleros, e qual de dozien¬ 
tos , ó dende arriba: c luego a la hora eran prestos en el lo- 



220 


gar onde se havian de ayuntar. De si salieron por una puerta, 
que era contra aquellas huertas do los Moros andavan sueltos a 
sus guisas: e salieron todos en tropel, e enderezaron con los 
Moros, e fueronlos feriendo tan de rezio, que los fueron sacan¬ 
do de las huertas a todos, matando e derribando muchos de 
ellos. Mucho ovo ende el Cid grand plazer, de como veya que 
lo fazian bien. E doña Ximena Gómez e sus lijas estavan tre¬ 
miendo, como mugeres que nunca tal cosa vieron: e el Cid, 
quando lo vido, Gzolas assentar, porque lo non vicssen: e el 
Cid e el Obispo tomaran ende grand plazer de como lidiaran 
Alvar Salvadorez e sus compañas tan enforzadamente. E levá¬ 
ronlos vencidos fasta en las tiendas, faziendo en ellos grand 
mortandad: e si con tanto se tornaran, ploguicra mucho al Cid: 
mas tan grande havian el sabor de matar de los Moros, cuydando 
que lo veya doña Ximena Gómez e sus fijas, que aguijaron tanto 
adelante, que se metieron en poder de los Moros, e fué preso 
Alvar Salvadorez, e non podo havcr acorro ninguno: e la otra 
gente fueronse tornando contra la villa mucho acuiulilladamente, 
fasta que salieron de poder de los Moros, e entráronse en la 
cibdad: e sabed que mataron dessa espoloncada mas de dozien- 
los e cincuenta Moros, e donde arriba. E estonce descendió el 
Cid de la torre, rcscchiólos muy bien, e loólos mucho de loque 
havian fecho en guisa de buenos cavalleros: e de la otra parte 
ovo muy grand pesar por Alvar Salvadorez, que fincava en po¬ 
der de los Moros: mas liava él en Dios que otro dia lo sacaría 
donde. E luego a la hora mandó el Cid fazcr la señal, a que se 
havian de juntar todos los querrán en la cibdad: e desque fue¬ 
ron ante el Cid, comenzó su razón en esta guisa: ,,Parientes, 
e amigos, e vassallos, ya vedes como este tan grand poder de 
Moros son venidos aquí sobre nos, por nos quitar a Valencia, 
que ganamos con grand trabajo, poco tiempo ha: e si lo por 
bien tovieredes, nos querríamos que acordassemos como salies- 
seinos a ellos, en manera que non recebiessemos dallos gran 
daño: ca ellos son muy grand poder, e non los podremos arran¬ 
car si non con muy grand maestría de guerra." Respondió 
estonce don Alvar Fañez, e di.\o: „Cid, loado sea el nombre 
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de Dios e la vuestra buena ventura, otros fechos mas grandes 
que non este havedcs vos acabados: e por ende fio en la merced 
de Dios que ansí acabaredes este. Mas si vieredes que es bien, 
mandadme dar trezientos cavalleros, e saldremos de Valencia 
quando cantare el gallo, e meternos hemos en celada en el val 
de Albuhera: e desque vos mczclaredes la bata'lla, e nos viére¬ 
mos tiempo, saldremos de la celada, e feriremos en ellos: en 
esta manera fio yo por Dios que los arrancaremos." Mucho 
plogo al Cid de lo que don Alvar Fañez dixo, e mandó que lo 
fiziessen assi: e mandó que diessen luego cevada, e cenassen 
temprano: otrosí mandón todos los otros, que quando oyessen 
la señal, que cavalgassen todos. Otrosí mandó a todos los ornes 
de pie, que veniessen con sus armas a la yglesia de san Pedro, 
e oyrian la Missa, e cavalgarian en nombre de la santa Trinidad, 
porque él que moriesse en la fazienda, fnesse mas desembar- 
gadamente a parayso: e estonce derramaron a sus posadas. 


CAP. CCXX. 

Cuenta la historia, que otro día ante del alva (izieron 
la señal de la campana, e ayuntáronse todos en san Pedro: c 
el Obispo don Hieronymo cantóles la Missa, e manifestaron, 
e comulgaron, e el Obispo absolviólos e acabó su oflicio, c 
demandó al Cid la delantera de la batalla: e él otorgógcla en el 
nombre de Dios. E salieron por la puerta que llaman de la 
culebra, que era contra el poder de los Moros: e el Cid bien 
armado en su cavallo Bavieca. E don Alvar Fañez, que era ya 
salido, fuése muy encubiertamente para su celada: e el Cid con 
toda la otra gente fueron saliendo de vagar, porque non era 
aun de día. E desque todos fueron bien fuera, ovo deamanescer, 
e salieron de todas las estrechuras, e de todos los malos pas- 
sos: e fué dexando la celada a mano yzquierda, e fueron salien¬ 
do a manderecha, e fueron metiendo los Moros entre sí e la 
villa. E ordenó el Cid sus hazes muy apuestamente, e mandó 
a Pero Bermudez que tomasse la seña. Quando los Moros esto 
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vieron, fueron maravillados, e armáronse mucho apríessa, e sus 
hazes paradas salieron de las tiendas. Estonce mandó el Cid 
mover la sn seña adelante, e el Obispo don Hieronymo empos 
ella con sn compaña: en guisa que en poca de hora fueron todos 
mezclados. Hy vierades de cada parte salir cavallos sin dueños, 
las sillas so los vientres, e los dueños dellos fincavan mal tre¬ 
chos. E mucho fué ferida esta fazienda en poca de hora, e 
como los Moros eran muchos, tenían mucho afrontados a los 
Christianos, e estavan en hora de los vencer. E el Cid empegó 
a enforqar a los Christianos a muy grandes vozes, llamando el 
apellido de Santiago: e en esto salió don Alvar Fañez de la 
celada, e feriólos muy denodadamente de parte de la mar: e 
los Moros cuydaron que era muy grand gente que venia en 
acorro del Cid, e desbaratáronse; e comentaron de fuyr, 
e el Cid e los suyos castigándolos de mala manera, e los Moros 
fuyendo contra un castillo que llaman Torrevera: e fueron 
fuyendo, e matando, e feriendo en ellos, que non les davan 
vagar ninguno. E yendo en alcance, alcanzó el Cid al Rey 
Juñez, e feriólo: mas el Moro estava bien armado, e el cavallo 
del Cid salió mucho adelante, e el Moro bolvió al diestro, e por' 
esto non lo pudo alcanzar: e metióse el Moro en el castillo, e 
fasta hy duró el alcance: assi que de los cincuenta mil que hy 
estavan e venieron, a mala vez escaparon quinze mil ende. 
Los que estonce estavan en las naves, quando vieron que su 
señor era vencido, fueronse fuyendo para Denia: mucho ovo 
el Cid grand plazer, porque fallava el su cavallo Bavieca a plazer 
de si. E tanto bien fizo el Cid aquel dia, e tan grand mortan¬ 
dad en los Moros, que le corría la sangre por los cobdos ayuso. 
E quien vos podría dezir de los Christianos cada uno como fizo? 
Esto non ha guisa como podiesse ser contado: ca todos fizieron 
tanto bien , que non ha orne que lo podiesse contar. E desque 
él e toda su compaña ovieron los Moros vencidos e embarrados, 
tornáronse para el campo. 
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CAP. CCXXI. 

Dize la historia, que el Cid e los suyos tornáronse robando 
el campo: e a tan grande fué el despojo, que non podían dar 
cabo al haver en oro, e en plata, e en cavallos, e en armas, 
que non sabían qué dexar, nin qué tomar. E fallaron una tienda 
entre todas las otras, que era del Rey Juñez, que nunca orne tal 
noble cosa vido como aquella tienda era: e fallaron en ella haver 
muy mucho: e fallaron en ella a Alvar Salvadores, él que fuera 
preso ante dia, según que vos lo contamos en la historia. Mucho 
plogo al Cid, quando lo vido vivo e sano, ,e mandóle sacar de 
las presiones: e a tan grande fué el robo, que le non podían dar 
cabo al coger bien en tres dias. Mucho ovieron grand alegría 
doña Ximena Gómez e sus fijas, quando vieron entrar al Cid con 
su cavallo por la villa: pero que fueron todos maravillados en 
como venia todo ensangrentado: e sus fijas besáronle las manos. 
E en esta fazienda deste Rey Juñez ganó el Cid a la su noble 
espada, a quien dizen Tizona: e el Rey Juñez salió del castillo 
muy quebrantado: e dezian a aquel castillo Torrevera, e fuése 
para Denia, e metióse en las naves, e tornóse para Marruecos. 

. E cuydando cada dia en la andanza mala que le acaesciera, e 
como fuera vencido de tan poca gente, e en como perdiera 
mucha de la suya, dexóse morir: mas ante que moriesse, con* 
juró a un su hermano, quehavia nombre Bucar, que por el debdo 
que con él havia, que lo fuesse vengar de la deshonra que resce- 
biera del Cid campeador ante Valencia: e Bucar prometiógelo, 
e jurógelo sobre su Alcorán, que es libro de su ley. E de hy 
a tiempo passó aquende el mar con veynte e nueve Reyes, assi 
como lo contará la historia adelante en su logar. 

CAP. CCXXII. 

Cuenta la historia, que a cabo de veynte e cinco dias que 
el Cid venció al Rey Juñez, embió a Pero Bermudez e a don 
Alvar Fañez con mandado al Rey don Alfonso, su señor: e 
embióle con ellos trezientos cavallos ensillados, e enfrenados, 
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e en cada silla nna espada colgada del arpón, e la muy noble 
tienda que vos contamos, que fué del Rey Juñez: e esto le em- 
biava por la honra que mandara fazer a doña Ximena Gómez, e 
a sus lijas. E don Alvar Fañez e Pero Bermudez fueronse para 
Castilla, e fallaron al Rey don Alfonso en Valladolid: e quando 
fueron cerca, embiaronle mandado en como venían: e como te¬ 
nia por bien que fiziessen, e el Rey emhiúles dezir, que non 
entrassen fasta otra día que él saliesse a ellos. E otro día el 
Rey cavalgA con grand gente: e eran hylos Infantes deCarrion, 
Diego González, e Fernán Gonpalez, lijos del Conde don Gon¬ 
zalo. E fué a recebir los mejores e los mas honrados mensage- 
ros que el Cid tenia: e fallólos ya cerca de la villa: e don Alvar 
Fañez e Pero Bermudez venían mucho honradamente en esta gui¬ 
sa. Los trezientos cavallos venían delante, sus espadas colga¬ 
das de los arpones, e a cada uno dellos levava un donzcl por 
la rienda: e empos dellos venían los pages de todos los cavalle- 
ros, las lanpas en las manos: e luego don Alvar Fañez e Pero 
Rermudez con sus compañas: e empos ellos ciento pares de 
armas enfiestas. E los cavallos passando, el Rey estavalos 
mirando: e tanto que llegaron don Alvar Fañez e Pero Bermu¬ 
dez, besáronle las manos por el Cid, e dixeronle: ,,Señor, el 
Cid se encomienda en la vuestra merced, como deseñor natural: 
e vos tiene en merced quanto bien e quanta honra mandastes 
facer a doña Ximena Gómez su miigcr, e a sus lijas. E, señor, 
después que yo me partí de vos, venció el Cid una grand fazien- 
da, que ovo con Moros, de que era caudillo el Rey Juñez de 
Marruecos, fijo del Miramamolin: que lo ovo cercado en la cib- 
dad de Valencia con cinquenta mil cavallcros. E el Cid salió a 
ellos, e venciólo en campo, e de su quinto embiavos, señor, 
estos trezientos cavallos.“ E el Rey fué mucho alegre por la 
buena andanpa del Cid, e por el presente que era muy noble, 
e assi comenpó a dezir, e que gelo gradcscia mucho: e que 
nunca orne en España viera tan noble presente que embiava 
vassallo a señor. E estonce dixo don Alvar Fañez: „ Señor, 
aun vos embia una tienda la mas noble que nunca orne vicio, que 
ovo desta batalla.“ E el Rey mandóla luego armar, e deseen- 
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dló, e entró en ella con toda su gente: e desque la vieron, 
dixeron, que nunca tan noble tienda vieran: e el Rey fué muy 
pagado della, e dixo: que nunca tan noble tienda viera; e 
cavalgó, e fueronse tornando fazia la villa, loando mucho el 
Rey al Cid , e a todos los suyos: e gradesciendole mucho el 
presente que le embiara. E mandó dar mucho buenas posadas 
a don Alvar Fañez, e a Pero Bermudez, e tanto quanto ovieron 
menester a ellos e a sus compañas. 

cap. ccxxm. 

Dize la historia, que los Infantes de Carrion, qnando vie¬ 
ron que la honra del Cid crescia cada dia en ser rico e poderoso, 
como vencía cada dia a Christianos e a Moros, quantos con él 
havian guerra, e como era señor de Valencia: e desque esto 
ovieron pensado, ovieron su consejo, que si el Cid les quisiesse 
dar sus fijas, que serian bien casados con ellas; e que por esta 
razón serian ellos ricos e honrados. E acordaroñ que lo fa- 
blassen con el Rey en poridad. E luego fueronse para él, e 
dixeronle: „Señor, pedimosvos por merced, que nos ayude- 
des, e será vuestra honra, ca vuestros vassallos somos: e 
quanto mas ricos fneremos, mejor vos poderemos servir." E el 
Rey preguntóles, que qué era lo que querían ? E ellos contá¬ 
ronle todo su fecho, e el Rey comentó de cuydar, e tornó con¬ 
tra ellos, e dixo: ,,Este pleyto en el Cid es, e non es en mú 
mas empero por vos ayudar, embiaremosgelo dezir." E estonce 
los Infantes besaron las manos al Rey por la ayuda que les pro¬ 
metía. Estonce el Rey embió por don Alvar Fañez, e por 
Pero Bermudez, e salió con ellos a parte, e comentó de loar 
al Cid, e de le gradescer como lo amava servir, e dixo en como 
lo havia grand sabor de ver; „e dezidlle: que le ruego que 
venga a vistas comigo a Requena, que quiero fablar con él en 
su bien e en su honra: los Infantes de Carrion me dixeron, 
que casarían con sus fijas, si él quisiesse, e a mí parecería que 
serian bien casadas con ellos." Quando esto oyeron don Alvar 
Fañez e Pero Bermudez, respondieron al Rey: ,,Señor, cier- 
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tos somos nosotros, qne non fará el Cid si non qnanto vos, 
señor, le mandaredes, e le consejaredes en esto, e en ál: e 
quando en uno vos vieredes, acordaredes en lo mejor: e con 
tanto besaron las manos al Rey, e espidiéronse dél: e mandó 
el Rey que le saludassen mucho al Cid, e que en todas guisas 
del mundo veniesse a las vistas. E después que se partió dellos, 
embió por los Infantes de Carrion, e contóles lo que havia Ta¬ 
blado con los mensageros del Cid: e quando ellos esto oyeron, 
ovicron muy grand plazer, e fueron mucho alegres: e luego 
comentaron de aperccbirse como podiessen yr bien guisados a 
las vistas muy honradamente. 

CAP. CCXXIV. 

Cuenta la historia, que desque don Alvar Fañez e Pero 
Bermudez salieron de Yalladolid, e fueronse para Valencia a 
sus jornadas de cada dia: e quando el Cid sopo que venían cer¬ 
ca, salió a ellos, e quando los vido, comentóse de reyr, e plo- 
gole mucho con ellos, e abracólos mucho, e dixo: „Que nue¬ 
vas me traedes del Rey don Alfonso, mi señor?" E ellos gelas 
contaron luego, e de como lo amava mucho: „c quando nos dél 
partimos, dixonos, que vos rogassemos que fuessedes a vistas 
con él a Requena, que era cerca de Valencia: e que non fizies- 
sedes otra cosa, que ha grand sabor de vos ver, e de fablar 
con busco en casamiento de vuestras fijas con los Infantes de 
Carrion, si a vos ploguiere: e por quanto del Rey entendimos, 
semejanos que le plazia deste casamiento." E quando esto oyó 
el Cid, comentó de cuydar una grand pieta, e assi dixo contra 
ellos : „Qué vos semeja de este casamiento?" e ellos dixeron: 
„Lo que a vos ploguiere." E él dixo: ,,Lo que a mi semeja 
quierovoslo dezir. Los Infantes de Carrion son de muy alta 
sangre, e orgullosos, e han parte en la corte: e comoquier 
que las mis fijas serian bien casadas con ellos, mas non me plaze 
dende mucho: mas que ya nuestro señor el Rey fabla en ello, si 
nos lo consejare, non podemos hy ál fazer: c pongolo en las 
manos de Dios, que faga hy su merced lo que le plazerá." E 
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yendo assi fablando, entraron eu Valencia, e fueron muy bien 
recebidos: e de sí fabló el Cid con doña Ximena Gómez en este 
casamiento. E quando lo ella oyó, mostró que le non plazia, 
mas dixo: ,,que pues el Rey lo tenia por bien, que non podían 
hy ál fazer. “ E estonce el Cid mandó fazer sus cartas para el 
Rey, en que le embió dezir, que yria a las vistas muy de bue¬ 
namente , e onde él mandasse. Quándo el Rey vido las cartas, 
plogole mucho con ellas, e embióle dezir, que desde el día 
que su carta viesse a tres semanas, que fuesse en Requena. 
Desque ciertas fueron las vistas, si orne vos quisiesse contar 
los grandes adobos, e las grandes noblezas que de amas las 
partes fizieron para levar a estas vistas, seria luenga razón de 
contar. 


CAP. CCXXV. 

E mas dize la historia, que el Rey don Alfonso levó con¬ 
sigo Condes e ricos omes, e los Infantes de Carrion, con muy 
grand gente, e otras gentes muchas muy bien enderezas, 
como para vistas: e de la otra parte vino hy el Cid, señor de 
Valencia, muy noblemente guisado, él e toda su compaña: e 
fueron con él el Obispo don Hieronymo, e don Alvar Fañez 
Minaya, e Pero Rermudez, e Martin Antolinez de Rurgos, e 
Alvar Salvadorez, e Martin Pelaez el Asturiano, e otras grandes 
compañas: en guisa que yvan by mil cavalleros, todos bien 
guisados de guerra. E quando sopo el Rey como venia el Cid, 
salió a él con todos sus ornes honrados, mas de una grand legua: 
e quando el Cid llegó al Rey, fizo semejante que descendía a 
besarle el pie, mas el Rey travó dél, e dixo: ,,Cid, la mano 
abasta, que non el pie.“ Estopee besóle amas las manos, e el 
Rey abracólo: e por le fazer mas honra dióle paz: e quando lo 
vieron todos, ovieron gran plazer; pero dize la historia, que 
pesó a Alvar Diez, e a don García Ordoñez, que non amavan 
al Cid: e fueron tornando en uno contra la villa el Rey e el Cid 
fablando en su poridad. E el Cid rogó al Rey que comiesse 
con él: mas el Rey dixo, que non seria aguisado, ca nos lle- 
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gamos ayer, e vos agora: „mas comed comigo con todas vues¬ 
tras compañas, ca yo lo tengo guisadoe el Cid gelo tovo en 
merced. E en esto estando, llegaron los Infantes de Carrion a 
ver al Cid, e omillaronsele e recebiólos bien, e ellos prome¬ 
tiéronle servicio: e el Cid gradcsciógelo mucho. E fueron lle¬ 
gando las compañas del Cid, e besavan las manos al Rey, e 
tornáronse a Requena, e descendieron e fueronse a comer: e 
el Rey dixo al Cid, que comiesse con él a su mesa: mas el Cid 
non lo quiso fazer. E después que el Rey vido que el Cid ndn 
se quería assentar con él, mandó poner mesa alta para el Cid, e 
para el Conde don Gonzalo, padre de los Infantes de Carrion. 
E mientra estavan comiendo, non se fartava el Rey de catar al 
Cid: e maravillavase de como le cresciera la barba tanto, en tan 
poco tiempo. E desque ovieron comido, folgaron e ovieron 
plazer: e otro día comió el Rey con el Cid, e todos quantos 
eran a las vistas: e diúgclo a tan abondadamente, que todos 
fueron ahondados e maravillados: e non ovo hy ninguno que 
comiesse sinon en plata: e el Rey e los altos ornes comían en 
escudillas e en tajaderos de oro fino: quando esto vieron los 
Infantes, ovieron mas a coraron de afincar en el casamiento. E 
otro día de grand mañana cantó el Obispo don Hieronymo la Missa 
en la capilla del Cid, e fueron juntos by todos los altos ornes 
que eran en las vistas: e desque la Missa fué dicha, llamó el 
Rey al Cid ante quantos hy estavan, por le dezir porqué hy 
eran juntados. 


CAP. CCXXVI. 

Quando el Rey don Alfonso ovo de fablar con el Cid en 
el casamiento de sus fijas, dixo al Cid: ,,La razón porque vos 
yo llamé a estas vistas, fué por dos causas. La primera, por 
vos ver, e porque vos amo mucho, e havia gran desseo de vos 
ver, por los grandes servicios queme avedes fecho: como- 
quier que en el comiendo vos ovo saña, e vos ayré de la tierra: 
pero en guisa lo fezistes vos, que nunca a mí fezistes desservi¬ 
cio, ante fezistes mucho servicio a Dios e a mí, e ensalqastes 
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la Christiandad: porque yo so lenudo de vos fazer bien e mer¬ 
ced, e de vos amar siempre. G la segunda razón es, que vos 
pido amas vuestras Gjas, a doña Elvira, e a doña Sol, que las 
dedes por mugeres a los Infantes de Carrion: e me semeja este 
casamiento comunal, e de que puede siempre venirvos dellos 
bien e honra." Quando esto oyó el Cid, fincó ya quanto embar¬ 
gado , porque golas demandava en tal guisa, ante tantos ornes 
honrados, e respondió: ,,Señor, las mis fijas son pequeñas de 
dias; si la vuestra merced fuere, non son aun en tiempo de 
casar: non porque ellas non fuessen bien casadas con los Infan¬ 
tes de Carrion." E el Rey le dixo: ,,que non pusiesse hy es¬ 
cusa ninguna, e que gelo ternia en grand servicio." E el Cid 
le dixo: ,,Señor, yo las engendré, e vos las criastes: yo e 
ellas somos en la vuestra merced, e vos daldas a quien toviere- 
des por bien, e a mí plazeme dende." Quando esto oyó el Rey, 
fué muy pagado, e mandó a los Infantes que besassen las manos 
al Cid campeador: e luego ante el Rey les dió las espadas, e le 
fizieron omenage como deven fazer yernos a suegro. E eston¬ 
ce tornóse el Rey contra el Cid, e dixole:,,Gracias a Dios, Ruy- 
diez, porque distes vuestras fijas para los Infantes de Carrion: 
e yo las caso, que vos non: e ruego a Dios que le plega, e que 
ayades ende grand plazer, porque meto en vuestras manos a los 
Infantes de Carrion: e mando que les den trezientos marcos de 
plata para sus bodas, e ellos e vuestras fijas, todos serán vues¬ 
tros fijos." E el Cid respondió: „Señor, sea la vuestra merced, 
que pues vos casades a mis fijas, que me dedes por mano a 
quien las dé: e que las dé de vuestra mano a los Infantes." E 
el Rey llamó a don Alvar Fañez e dixole: „Vos sodes tio de 
las donzellas: mandovos que quando fueredes a Valencia, que 
tomedes las donzellas, fijas del Cid, que vos él dará, e que las 
tengades de mi mano, e que las dedes por mugeres a los Infan¬ 
tes de Carrion." E desque esto fué assi ordenado, el Cid pidió 
por merced al Rey, que quantos quisiessen yr a las bodas de 
sus fijas, que los dexasse yr con él: e el Rey otorgógelo assi : 
e fueron comer con el Rey, e en esta guisa duraron las vistas 
bien ocho dias, que el un dia comían con el Rey, e el otro con 
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el Cid. E dize la historia, que quando se ovieron de partir 
unos de otros, que fueron grandes las compañas que fueron con 
el Cid, mas que las que se tornaron con el Rey. Estonce par¬ 
tiéronse unos de otros: e el Cid besó las manos al Rey, e par¬ 
tióse dél con su gracia, e el Rey tornóse para Castilla, e el Cid 
fuése para Valencia: e mandó a Pero Bermudez, e a Ñuño Gus- 
tios, que aguardassen e acompañassen a los fufantes de Car- 
rion, e que punassen de saber todas sus costumbres, quales 
eran: e esto sopieron ellos muy ayna. Con los Infantes yva el 
Conde don Suero González, que era su ayo, hermano de su 
padre, que lus havia criados de pequeños: e havialos ansí cos- 
tumbrados, que eran muy desdeñosos: e con orgullo e con lo¬ 
zanía salían de carrera en las cosas, assi que valían menos por 
ello: e el Cid non se pagava de tales cosas, e de grado partiera 
el casamiento, mas ya non podía ál fazer, pues el Rey lo havia 
fecho. E quando llegaron a Valencia, el Cid mandó a los In¬ 
fantes posar en el arrabal del Alcudia, do él solia morar: e con 
él posaron todas las otras compañas que venieran a las bodas, 
que eran muy grandes a demas: e el Cid metióse a la cibdad, 
onde fué recebido con muy grand alegría. 

cap. ccxxvn. 

Luego otro dia cavalgó el Cid campeador e salió al arra¬ 
bal , e tomó consigo a los Infantes de Carrion, e metiólos a la 
cibdad, al Alcafar, donde estavan doña Ximena Gómez e sus 
fijas, muy noblemente vestidas: e los portales de muy nobles 
estrados encortinados, e de muy nobles alfollas de oro a la en¬ 
trada del Alcaqar: e el Cid entró delante, e los Infantes con él, 
que lo levavan entre sí: e todas las otras compañas yvan empos 
dellos. E entraron todos en el mayor palacio del Alcafar, donde 
estavan doña Ximena Gómez e sus fijas: e ellas, quando vieron 
assomar al Cid e a los Infantes, levantáronse dende en pie, e 
acogiéronlos muy bien. E el Cid assentóse en su escaño con 
los Infantes, e los ornes honrados assentaronse por los estrados, 
que eran muy ricos, cada uno según que lo merescia, e le per- 



231 


tenescia: e estudieron ansí una piepa callando. E de sí levan¬ 
tóse el Cid en pie, e llamó a don Alvar Fañez Minaya, e d¡- 
xole: „Bien sabedes lo que vos mandó el Rey don Alfonso, mi 
señor: e pues vos complid su mandado, tomad vuestras sobri¬ 
nas, e vos las dad a los Infantes, ca el Rey las casa, ca ya non.“ 

CAP. CCXXV1U. 

E don Alvar Fañez levantóse en pie, e tomó las donzellas 
por las manos, e entrególas a los Infantes, diziendo assi: ,,In¬ 
fantes de Carrion, yo vos entrego estas donzellas, fijas del Cid 
campeador, por mandado del Rey don Alfonso, mi señor, assi 
como él me lo mandó: e vos, que las recibades por vuestras 
parejas, assi como manda la ley de Jesu Chr¡sto.“ E los Infan¬ 
tes recebieronlas estonce por las manos, e fueron contra el Cid, 
e besáronle las manos, e después a doña Ximena Gómez: estonce 
el Obispo don Hieronymo traxoles el matrimonio, según manda 
la Yglesia. E desque esto fué fecho, tomó el Cid los Infantes, 
e fuese assentar en el estrado con las dueñas, e assentóse él e 
doña Ximena Gómez en medio, e el Cid assentó cabo sí a doña 
Elvira la mayor, e cabo della a su esposo, el Infante Diego 
Gonqalez: e de la otra parte, cabo de doña Ximena Gómez, 
assentóse doña Sol, c cabo della su esposo, el Infante don Fer¬ 
nando Gonqalez: e estudieron ansí una pieqa folgando. E de si 
tomó el Cid sus yernos por las manos, e dixoles, que fuessen 
comer, e que luego otro día fizicssen sus bodas: e rogó e mandó 
al Obispo don Hieronymo, que lo fiziesse en tal manera, que 
non fuesse hy escusada la costa, mas que lo fiziesse tan coro- 
plidamente que los que venieron de Castilla, que siempre ovies- 
sen que dezir. E otro día leváronlos a la yglesia: e el Obispo 
dióles las bendiciones en la yglesia de Santa María de las Virtu¬ 
des. E quien vos podría contar las grandes noblezas que el Cid 
fizo en aquellas bodas, en matar toros, e en alanqar a tablados, 
e en bofordar, e en dar muchos paños a juglares? E eran hy 
de muchas maneras juegos, e todas las otras alegrías que per- 
tenesoian a bodas: e los manjares tantos e tan bien adobados, 
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que lo non podría orne contar. E duraron estas bodas siete dias, 
que cada día fazian estas alegrías, e estas noblezas. E a cabo 
de los ocho días, los ornes honrados que venieran a las bodas, 
espedieronse del Cid, e de los Infantes de Carrion, por se tor¬ 
nar a Castilla: e el Cid Dzoles mucha honra, e dióles muy gran¬ 
des donas e muy nobles, también a los peones, como a los 
grandes, a cada uno en su guisa, en oro, e en plata, e en ca- 
vallos, e en otras donas: de guisa que todos fueron pagados. 
E quando esto fué assonado por Castilla, que tan bien andantes 
venieran los que allá fueran, muchos fueron arrepentidos, por¬ 
que non fueran a las bodas. 

CAP. CCXXIX. 

Cuenta la historia, que Gilberto, un sabio, que Dzo la his¬ 
toria de los Reyes Moros que reynaron en el señorío de Africa, 
dize: que membrandose Bucar de la jura que Dziera a su her¬ 
mano el Rey Juñez, que lo vengaría de la deshonra que le fízie- 
ra el Cid Ruydiez cerca de Valencia, mandó echar pregón por 
todo el Imperio de su padre: e assonó a tan grand poder de Mo¬ 
ros, que ovo hy de los caudillos solos veynte e nueve Reyes: 
e este ovo él muy rafez de juntar, ca su padre era Miramamolin, 
que quiere tanto dezir como Emperador. E después que ovo 
ayuntado aquella gente, entró en las naves, e passó aquende el 
mar, e allegó al puerto de Valencia: e como le contesció con 
el Cid, la historia lo contará adelante en su logar. Mas agora 
dexaremos de contar aquí de esto, e contaremos de los Infantes 
de Carrion. 


CAP. CCXXX. 

Cuenta la historia, que moraron los Infantes con el Cid, 
dos años después que fueron casados, mucho en paz, e muy 
viciosos, con muy grand sabor de si, e con ellos su tío Suero 
González: a cabo de los dos años acaesció una gran desaventura, 
por lo qual se o vieron a perder con el Cid, non haviendo hy el 
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Cid culpa ninguna en ello. En casa del Cid havia un León muy 
grande, e muy fuerte, e muy ligero: e guardavanle tres ornes 
en una casa, e en un corral muy alto: e quando querían alim¬ 
piar el corral, encerravanle, e después abrían la puerta, e salía a 
comer: e teníalo el Cid hy por tomar plazer con él quando se 
pagava: e el corral era dentro del* Alcafar, en cabo del pala¬ 
cio : e el Cid comía cada día con su compaña: e desque havia 
comido , adormecíase a las vezes en el escaño. E aquel día ha- 
viendo yantado, llegó un orne que le dixo al Cid, que al puerto 
de Valencia llegaron muchas nares, en que venia muy grand 
poder de Moros, que traya Bucar, el fijo del Hiramamolin de 
Marruecos: e quando esto oyó el Cid, ovo muy grand plazer, ca 
havia cerca de tres años que non lidiara con Moros: e luego 
mandó fazer señal, a la qual se havian de ayuntar en un logar 
todos los ornes honrados que eran en la cibdad. E desque todos 
fueron con él en el Alcafar, e estavan hy sus yernos, e el Cid 
contóles todas las nuevas, e ovo su acuerdo con ellos, en qual 
manera saldrían contra aquel poder de los Moros que venían. E 
desque ovieron acordado como fiziessen, el Cid adormescióse, 
e los Infantes e las otras gentes estavan jugando a las tablas, e 
al A.xedrez: e los ornes qne guardavan el León estavan alim¬ 
piando el corral, e quando oyeron el ruydo de las nuevas de 
los Moros, abrieron la caseta al León, e venieronse para el 
palacio donde eslava el Cid, e olvidaron la puerta del corral 
abierta. E después que el León ovo comido, e vido la puerta 
abierta, salió del corral, e fuése para el palacio donde estavan 
todos: e quando lo vieron, comentáronse de arrebatar a muy 
grand priessa, con el miedo que havian del León: mas los Con¬ 
des mostraron hy mayor covardia e mayor miedo que todos 
quantos hy eran. E Diego González, el mayor, non ovo ver¬ 
güenza ninguna del Cid, nin de quantos hy estavan, e fuése 
meter so el escaño del Cid: e a tan grand miedo ovo, que con 
la priessa de se meter ayna, rompió el manto e el brial por las 
espaldas: e el otro, Fernán González, salió por un postigo que 
havia en el palacio, que salía a un corralejo, que havia bien tres 
tapiales ayuso, e el logar non era tan limpio como era menes-- 
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ter: e con el grand miedo saltó ayuso, e non se pudo tener en 
las piernas, e cayó, e untaronsele todos los paños de mal lixo. 
E todas las otras gentes estudieron ante el Cid, sus mantos abra- 
qados, e guardándole, que dormía en el escaño. E al ruydo 
que fazian despertó el Cid, e vido como el León venia contra 
él, e alqó la mano, e dixo': „ Qué será esso ? “ E el León, 
quandó oyó la su palabra, estudo muy quedo: e él levantóse, e 
tomólo por el pescueqo, bien como si fuesse un alano muy 
manso, e metiólo en la jaula de fierro onde se avia criado, e 
mandólo tornar al logar donde havia salido, e mandó que lo 
guardassen mejordende adelante: e de sí assentóse el Cid en su 
escaño: e quando esto vieron todos quantos hy estávan, fueron 
maravillados de como priso el Cid al León. E a cabo de hora 
salió el Infante Diego Gonqalez de so el escaño, e bien mos- 
trava que el miedo que aun non lo havia perdido: e el otro, Fer¬ 
nán Gonqalez, salió del mal logar, e desnudóse aquellos paños, e 
lavóse el rostro, e vestióse otros paños: e embió a llamar a 
su hermano, e Qzieron su fabla ambos en uno en grand poridad. 

CAP. CCXXXI. 

Cuenta la historia, que los Infantes dixeron en uno: ,,Pa¬ 
rad mientes, qué deshonra nos ha fecho este ¡nfanqon Ruydiez, 
nuestro suegro, que adrede por nos deshonrar e por nos abil- 
tar soltó el León: mas en mal dia nos nascimos, si desta des¬ 
honra non nos vengamos en sus fijas, de las quales nos estamos 
muy mal casados: e por la tornaboda nos fizo esta deshonra. 
Has para esto es menester que lo tengamos bien en poridad, en 
guisa que non nos entienda que havemos quexa dél, e desta 
guisa acabaremos aquello que queremos: e de otra guisa non 
nos dexará yr de aquí, nin nos dará nuestras mugeres para 
llevar: e quitarnosya las espadas Colada e Tizona, que nos dió: 
e para todo esto acabar, es menester que lo metamos en riso 
ante el Cid, e ante los suyos, e que fagamos ende escarnio: e 
desta guisa perderá sospecha de nos.“ E con este acuerdo fue- 
ronse para el palacio donde eslava el Cid: e quando el Cid los 
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vido, dixoles: „Qué es esso, mis yernos ? porqué mostrades a 
tan grand miedo por una bestia muda? Non vos parescia bien: 
e devierasevos membrar de las espadas que yo vos diera. E 
sin esto, devierasevos membrar el lugar donde venides, e 
como sodes grandes, e valientes, e bien casados: e por esto 
devierasevos olvidar grand pieqa del miedo.“ De estas pala¬ 
bras ovieron los Infantes grand vergüenza, e affirmaron su mala 
intención que antes havian Tablado, comoquier que lo callas- 
sen por no se descobrir sus corazones: e buscaron achaque para 
salir del palacio, e llamaron a su tio Suero Gonqalez, e dixo¬ 
les: „Qué es esso, mis sobrinos? como vénídes llorando?“ E 
ellos respondieron: „ Tio, quexamonos mucho, porque el Cid 
por nos fazer deshonra e mal, mandó soltar el León: mas en 
mal dia nos nascimos, si nos non havemos derecho dél. “ E 
estonce dixeronle todo lo que havian Tablado. E su tio les res¬ 
pondió: „Non lloredes, que non vos está bien; mas callad, e 
dad a entender que non dades nada por ello: ca bien sabedes 
vos, que en el vuestro mal e en la vuestra deshonra grand 
parte he yo: mas es menester, que non entienda ende nadad 
Cid, e atendamos fasta que passe este ruydo destos Moros, que 
son venidos de allende el mar: e después demandadle vuestras 
mugeres para Uevallas a vuestra tierra: e él non havrá razón de 
vos dezir que non vos las dará, nin de vos tener mas consigo: 
e después que fueredes bien alongados de esta tierra, podedes 
vos fazer en sus fijas lo que quisieredes: e vos seredes mal an¬ 
dantes, si vos non supieredes vengar: e assi tiraredes de vos la 
deshonra, e la echaredes sobre su padre.“ E este consejo dió 
Suero Gonqalez a sus sobrinos muy malo, que lo pudiera muy 
bien escusar, e non escaparan ende tan mal como escaparon, 
según vos lo contará la historia adelante. 

cap. ccxxxn. 

Cuéntala historia, que desque Suero Gonqalez e sus so¬ 
brinos ovieron fablado su consejo malo, otro dia venieron ante 
el Cid, que estava guisando su fazienda: e quando llegaron al 
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Cid, levantóse a ellos, e posólos cabo sí: e ellos mostraron 
apuesto continente, e metieron en riso lo que les acaesció ante 
dia con el León: e el Cid ordenó en como saliessen otro dia a 
la fazienda. E ellos en esto fablando, oyeron el muy grand 
ruydo e muy grand buelta, que por la villa fazian las gentes: e 
esto era, porque el Rey Bucar con su grand poder era ya llegado 
al campo que dizen del Quarte, que es a una legua de Valencia: 
e fincaron hy sus tiendas. E desque las ovicron fincadas, pares- 
cian muchas: ca dize la historia, que eran bien cinco mil tien¬ 
das caudales, sin tendejones. E quando esto oyó el Cid, tomó 
ambos sus yernos, e ó Suero Gonqalez con ellos, e subiólos a la 
mas alta torre del Alcaqar, e mostróles el grand poder que el 
Rey Bucar traya. E quando el Cid vido el grand poder de Mo¬ 
ros, comentó de reyr e mostrar muy grand plazer: e Suero 
González e sus sobrinos havian muy grand miedo, comoquier 
que lo non demostravan. E al descender de la torre yva de¬ 
lante el Cid, e ellos fincaron como detras una pieqa, e comen¬ 
taron a dezir: ,,Si nos estamos en esta lid, nunca tornaremos a 
Cerrión." E ellos non se guardando, oyólo Ñuño Gustios, e 
dixolo al Cid. E él quando lo oyó, pesóle mucho de coraqon, 
pero comenqólo de meter en juglería, e tornó contra sus yer¬ 
nos, e dixoles: „Vos, fijos, quedaredes en Valencia, e guardare- 
des la villa, e nos, que somos duchos deste menester, yremos a 
la batalla." E ellos quando esto oyeron, fueron envergonqados, 
ca entendieron que alguno les avia oydo lo que dixeran, e dixe- 
ron: „Cid, non lo toviesse Dios por bien, que nos en Valen¬ 
cia fincassemos, mas yremos conbusco a la fazienda, e guarda¬ 
remos el vuestro cuerpo, como si fuessemos vuestros fijos: e 
como si fuessedes el Conde don Gontalo Gómez, nuestro pa¬ 
dre. “ Mucho plogo al Cid, quando esto les oyó dezir. 

CAP. CCXXXffl. 

Aqui cuenta )a historia, que ellos en esto estando fab¬ 
lando, dixeron al Cid en como estava a la puerta de la villa nn 
mensagero del Rey Bucar: e que si lo mandasse entrar, qne 
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quema fablar con él: e este Moro mensagero havia nombre 1 Xa- 
met de Algezira: e el Cid mandó que le acogiessen en la villa. 
E dize la historia, que mostrava Dios tal gracia en el Cid, que 
nunca Moro le vía primeramente, que non oviesse dél muygrand 
miedo: e comentóle de catar muy afincadamente a la cara, e 
non dezia ninguna cosa, nin podía fablar. E tamaño era el 
miedo que havia de su vista, que el Cid gelo entendió, e d¡- 
xole: que non oviesse miedo, pues mensagero era, e que d¡- 
xiesse su razón, e que recabdasse lo que su señor le mandara: 
e que non oviesse miedo nin vergüenza. E quando el Moro oyó 
esto, perdió el miedo, e cobró el coraron, e dixo su mensa- 
geria muy complidamente, en esta manera: ,,Señor Cid cam¬ 
peador, el Rey Bucar me embia a ti, e dizete: que grand tuerto 
le tienes fecho en tenerle a Valencia, ca fué de sus abuelos, e 
desbarataste al Rey Juñez, su hermano: e agora es aqui con 
veynte e nueve Reyes por vengar a su hermano, e por cobrar a 
Valencia, pesando a ti, e a quantos contigo son. Pero con todo 
este dizete: que porque oyó que eres orne entendido e sabio, 
que te qniere fazer merced, que le dexes a Valencia con todo 
su termino, e que te vayas para Castilla, e que lleves tu haver. 
E si esto non quiesieres fazer, embiate dezir, que te combatirá 
a Valencia, e que prenderá a ti, e a tu muger, e a tus fijas, e 
que te atormentará mal, de tal manera, que quantos Christia- 
nos lo oyeren dezir, que siempre fablen dello: esto es lo que 
me manda dezir mi señor el Rey Bucar. “ Quando esto oyó el 
Cid, comoquier que ovo pesar, non lo quiso demostrar: mas 
respondióle en pocas palabras, e dixo: ,,Ve dezir a tu señor el 
. Rey Bucar, que non le daré a Valencia, que mucho afan tomé 
por la ganar: e non la gradezco a orne del mundo, si non a mi 
señor Jesu Christo, e a los parientes, e amigos, e vassallos, 
que me la ayudaron a ganar: e punaré por la mantener quanto 
podiere. E dezidle, que non so yo orne para yazer cercado, 
e quando él non cuydare, yo le daré allá lid en medio del campo: 
e assi como trae veynte e nueve Reys, si oviesse traydo quan¬ 
tos Moros ay en el paganismo, con la merced de Dios, en el 
qual yo fio, todos los cuydaria vencer. E con tanto, vos yd 
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para vuestro señor, e non tornedes mas acá con mensageria 
por esta razón, nin por otra ninguna. “ Quando esto oyó Xa- 
met, el Moro mensagero, salió de Valencia, e fuése para su 
señor, e contóle todo quanto el Cid le dixo, ante los veynte e 
nueve Reyes: e fueron ende maravillados de tan grandes pala¬ 
bras como el Cid le dixera: ca non cuydavan que se defendiesse, 
'tan grande era el su poder, nin cuydavan que tan ayna saliesse 
a la batalla. E comentaron de ordenar como cercassen a Valen¬ 
cia enderredor, según cuenta la historia e Gilberto. E este Rey 
Rucar, e su hermano.el Rey Juñez, eran parientes del Rey Ali- 
maymon, que fué Rey de Toledo e de Valencia, según que la 
historia lo ha contado: e por esto dezia el Rey Bucar, que fuera 
de sus abuelos Valencia. 

CAP. CCXXXIV. 

• Cuenta la historia, que luego que el Moro Xamet mensa¬ 

gero salió de Valencia, que el Cid mandó repicar la campana, a 
la qual se havian de ayuntar todos los omes de armas que en 
Valencia eran. E luego fueron todos venidos ante el Cid: e él 
dixoles, e mandóles, que fuessen todos con él de grand mañana 
muy bien armados, ca tenia por bien de dar batalla a los Moros: 
e ellos respondieron todos a una voz, que les plazia, que Gavan 
en Dios e en la su buena ventura que los vencerían: e que am¬ 
pararían a Valencia que ganara con grand trabajo. E luego otro 
dia al primer gallo manifestaron e comulgaron, assi como lo 
havian por costumbre: e ante que el alva quebrasse, salieron 
todos de Valencia. E desque fueron todos salidos de las angos¬ 
turas de las huertas, el Cid ordenó sus hazes, e dió la delantera 
a don Alvar Fañez Minaya, e dió la su seña a Pero Bermudez, 
e dióle quinientos cavallcros, e mil e quinientos ornes a pie: e 
en la diestra costanera fué el honrado don Hieronymo, Obispo 
de Valencia, con otros quinientos cavaderas, e mil e quinien¬ 
tos ornes a pie. E en la siniestra costanera fué Martin Antoli- 
nez de Burgos, e Alvar Salvadorez, con otros quinientos cavade¬ 
ras, e mil e quinientos ornes a pie: e el Cid levara la gaguera 
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con mil cavalleros de lorigas, e dos mil e quinientos ornes a pie, 
e en esta manera fueron su passo, fasta que vieron a los Moros. 
E quando el Cid vido a los Moros, mandó que fuessen aun mas 
passo: e el Cid fué en su cavallo Bavieca, e passó delante todas 
las hazes, e sus yernos los Infantes yvan delante con él. E 
estonce comentaron de salir las muy grandes compañas de los 
Moros, e ordenaron sus hazes muy ayna, e tornáronse contra 
los Christianos, tañiendo trompas e atambores, efaziendo gran¬ 
des ruydos: e como salieron de arrebato, non cuydando que el 
Cid saliesse tan ayna a ellos, non venían ordenadamente, como 
mandara Bucar. E quando el Cid vido como venían, mandó 
mover la seña, e mandó que los feriessen muy sin miedo: e él 
fué en los primeros. Assi que en poca de hora fueron las hazes 
mezcladas, en tal manera, que ovo hy muchos muertos e derri¬ 
bados, de la una parte e de la otra: e a tan grande era el ruyÜo 
de las feridas e de los atambores, que non se oyan los unos a 
los otros andando ansi: si non que se ferian cruelmente, que 
non havia vagar ninguno. 

CAP. CCXXXV. 

Cuenta la historia, que andando en esta priessa, el Infante 
Diego González fué acometer a un Moro Alárabe, que era muy 
grande de cuerpo, e muy valiente: e el Moro otrosí fué muy 
denodadamente contra el Conde: e el Conde Diego González 
quando lo vido venir contra sí, bolvió las espaldas e fuyó. E 
esto non lo vido ninguno si non Ordoño, sobrino del Cid, que 
era escudero, e enderes^ó contra el Moro la lanza so el brazo, e 
dióle a tal lanzada por los pechos, que el pendón con el hasta 
salió por las espaldas, e dió con el Moro en tierra: e tomó el 
cavallo por la rienda, e comentó a llamar al Conde Diego Gon¬ 
zález. E el Conde, quando se oyó llamar por su nombre, tornó 
la cabera por ver quien lo llamava, e quando vido que lo llamava 
su cuñado Ordoño, tornóse contra él, e atendióle, e Ordoño 
comenzó de le dezir:,,Don Diego González, tomad este cavallo, 
e vos dezid que matastes el Moro, ca por mí nunca lo sabrá orne 
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por toda la mi vida, si non me Gzieredes por qué.“ E ellos 
estando en esto, allegó el Cid, que venia empos'otro cavallero 
Moro, e en llegando a ellos, alcanzólo e feriólo de la espada 
encima de la cabeqa, que lo Tendió fasta los dientes, e dio con 
él en tierra. Quando vido Ordoño al Cid, dixó : ,,Señor, vues¬ 
tro yerno, don Diego González, muy grand sabor ha de vos ser¬ 
vir e ayudar en esta fazienda: ca mató agora un Moro, de quien 
ganó este cavallo.“ E de esto plogo mucho al Cid, cuydando 
que dezia verdad. E estonce endres<;aron todos tres por medio 
de la batalla, e fueron ferir onde el mayor poder estava: e a 
tan rezio los bolvieron dando grandes feridas, que esto fué 
grand maravilla, derribando e matando muchos dellos. E quien 
vos podría dezir quan maravillosamente andudo en esta batalla 
el Obispo don Hieronymo, e todos los otros en su guisa: e sobre 
tocios el Cid campeador, como mayor e mejor? Empero tan 
grande era el poder de los Moros, que los non podían arrancar: 
e duró la facienda en peso bien fasta hora de nona. Muchos 
fueron los Christianos que aquel dia fueron muertos de los ornes 
de pie, e tantos eran los Moros e los Christianos muertos, que 
non podían poner espuelas a los cavallos: pero a tanto los (¡rió 
aquel dia el Cid e los suyos, de la hora de nona adelante, que 
fueron los Moros arrancados: e plogo a Dios y a la buena ven¬ 
tura del Cid, que tornaron las espaldas: e metieronseles en el 
alcance los Christianos, (¡riendo en ellos, e derribando, e ma¬ 
tando: e non catavan por él que caya, mas todavia y van ade¬ 
lante, siguiéndolos quanto mas podían. E yendo assi en el al¬ 
cance con ellos, vido el Cid al Rey Bucar, e enderesQó a él por 
lo ferir de la espada: e el Rey Moro conosciólo quando lo vido 
venir, e bolvió la rienda, e comentó de fuyr contra la mar, e 
el Cid empos él, habiendo grand sabor de lo alcanzar: mas el 
Rey Bucar traya buen cavallo e folgado, e yvase alongando, e 
el Cid acuciando a Bavieca que mucho havia trabajado, e yvale 
llegando cerca de las espaldas. E quando yva cerca de las na¬ 
ves, e vido que lo non podía alcanzar, lanqó el espada, e fe¬ 
riólo en las espaldas: e el Rey Bucar mal ferido metióse por 
la mar, e acogióse en un batel, e el Cid descendió e tomó su 
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espada. En esto estando, llegavan los suyos feriendo e matando, 
e con la grand cuyta metíanse por la mar a muerte, de guisa 
que dos tantos morieron en la mar, que non en la batalla: pero 
con todo esto pensaron que morieron en el campo bien diez e 
siete mil personas, e dende arriba: mas la grand gente en la 
mar morieron: e tantos fueron los que captivaron, que esto fué 
una grand maravilla : e de los veynte e nueve Reyes que venie- 
ron con el Rey Rucar, morieron hy los diez e siete. E desque 
los Moros fueron acogidos a las naves, e los otros muertos, e 
los otros captivos, comentó el Cid de se tornar para el campo. 

CAP. CCXXXV1. 

Cuenta la historia, que en tornándose el Cid, que se falló 
con sus yernos los Infantes de Carrion , e quanto los vido, plo- 
gole mucho con ellos, e por los honrar comentó a dezir: ,,Acá, 
mis lijos honrados, ca con el vuestro esfuerzo e con la vuestra 
ayuda vencimos nos esta lid: e bien fio por Dios, que mientra 
me vos assi ayudaredes, ampararemos a Valencia, que gané con 
grand trabqjo.“ Ríen lo dezia el Cid, mas ellos ál se tenían en 
el coraron. De sí tornáronse todos robqpdo el campo, en que 
fallavan muy grand haver esquivamente, en oro, e en plata, e 
en aljófar, e en piedras preciosas, e en cavallos, e en tiendas 
muy nobles, e en búfanos, que eran tantos que era grand mara¬ 
villa: en tal manera, que el mas pobre de los Christianos fué 
aquel dia muy rico. E tan grande fué la ganancia que aquel dia 
ovieron, que copo en su quinto al Cid ocho cientos cavallos, e 
mil e dozientos Moros cautivos: e de las otras cosas non vos po¬ 
dría dar orne cuenta, nin del haver que fué ganado en esta lid, 
que el Cid venció en el campo del Quarte, según que lo have- 
mos contado. E con todas estas ganancias se tornó el Cid para 
Valencia, donde fué rescebido con muy grandes alegrías: e con 
muy grande procession. Otro dia mandó el Cid partir su ga¬ 
nancia toda: e copo ende a los Infantes de Carrion valia de mil 
marcos de plata a cada uno. E quando se vieron tan ricos, af- 
firmaron ellos e su tio la mala enemiga que tenían én los cora- 
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tones, en como deshonrassen al Cid, assi como lo fízieron, se¬ 
gún vos contaremos adelante en la historia. 

cap. ccxxxvn. 

Cuenta la historia e dize, que después que el honrado Cid 
ovo vencida la batalla del Quarte, estando en Valencia muy vi¬ 
cioso a muy grand sabor de si, faziendo mucha honra a sus yer¬ 
nos, que tenia en logar de lijos: e ellos eranle enemigos mor¬ 
tales, non lo merescicndo él, diz que un dia estando ellos con 
el Cid, comentaron a dezir e departir los cavalleros mancebos, 
quales fueran buenos en la lid, e quales malos: e havia hy algu¬ 
nos que dezian mal a oreja, porque non lo querían dezir ante el 
Cid: e pesava mucho a los Infantes de Carrion, cuydando que 
dezian dellos: e llamaron a su tio Suero Gonqalez, e salieron 
del palacio, e fueronse a su posada, e comentaron de aflirmar 
el mal que tenían en el coraton: e su tio, que los deviera sacar 
de ello, avivavalos mas en quanto él podía, en como deshon¬ 
rassen al Cid: e después encima dióles mal consejo. Depues 
desto, a cabo de tres dias, fueronse ambos hermanos para la 
casa del Cid, e salieron con él a parte, que non estava otro nin¬ 
guno en la fabla: e dixo Diego González, el mayor: ,,Cid, bien 
sabedes el buen debdo que con ñusco havedes: ca, señor, a vos 
tenemos en logar de padre, e vos, señor, recebistesnos por lyos 
el dia que casamos con vuestras lijas: e después acá fincámos 
siempre con busco, e punamos siempre vor vos servir: e si 
desto alguna cosa menguó, non fué por nuestro grado, mas lo 
mas por lo non entender. E porque ha tiempo que nos parti¬ 
mos de Castilla, dé nuestro padre, e de nuestra madre, e como 
non sabemos dellos en como les va, nin ellos de nos, por ende, 
si lo por bien toviessedes, querriamosnos yr para allá, e levar 
con ñusco a nuestras mugeres, porque vea nuestro padre, e nues¬ 
tra madre, e nuestros parientes, en como somos honrados e 
ricos en casar con vuestras lijas: e que entiendan que casámos 
a nuestra honra e a nuestra pro: e seremos ende prestos e apa¬ 
rejados para venir, ondequier que vos mandaredes, para vues- 
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tro servicio. “ E bien razonado fuera, si otro mal non toviera 
en el coraqon. Desque Diego González ovo acabada su razón, 
el Cid liando dellos, tenia que fablavan con él sin engano, e 
respondióles: ,,Mis fijos, pesame dende: mas pero tengolo por 
bien que las levedes, e gradezcovos mucho lo que me aprome- 
metedes: e qual día que vos quisieredes, guisad como vayades e 
movades de aquí vuestro camino. “ Desta respuesta fueron muy 
pagados e muy alegres los Infantes de Carrion. 

cap. ccxxxvm. 

Cuenta la historia, que desque el Cid les ovo dado la res¬ 
puesta, devantóse del escaño, e fuése para doña Ximena Gó¬ 
mez, su muger, e fabló con ella ante don Alvar Fañez, su primo, 
e contóle todo lo que passara con sus yernos, e la respuesta que 
les diera. Mucho pesó a doña Ximena Gómez, e a don Alvar 
Fañez, porque gelas havia otorgadas: e dixo doña Ximena Go- , 
mez: ,,Cid, non tengo por seso que partamos nuestras lijas de 
nos para levar a otra parte: e estos nuestros yernos son an¬ 
tojadizos, fechos a mala verdad, e ferirlas han, e fazerles han 
deshonra, e non avrá allá quien gelo demande / 4 E en esto 
mesmo otorgó don Alvar Fañez: e el Cid non fué pagado desta 
razón, e estrañóla mucho, e dixo: que non fablassen mas en 
ello, ca non querría Dios, nin los Infantes non eran de tal sangre, 
que ninguna mala cosa liziessen, nin les vernia a voluntad de 
lo comedir: siquiera porque el Rey don Alfonso, nuestro señor, 
las casó con ellos: e quando de tan mala ventura fuessen, e el 
diablo les quisiesse engañar, e liziessen a tan mal fecho, caro 
les costaría. Estonce guisólos como se fuessen, el qual guisa- 
miento fué este: primeramente, levavan las nobles espadas Co¬ 
lada, e Tizona, que antes les havia dado: e dióles muchos 
paños de oro, e de sirgo, e de lana: e dióles cien cavallos en¬ 
sillados, e enfrenados, c cien muías guarnidas, e diez copas de 
oro, e cien vasos de plata, e secientos marcos de plata, en 
tajaderos e en escudillas, e en otras baxellas: e dióles cien ca- 
valleros bien guisados, deque y va por caudillo Martin Pelaez, 

16 4 



244 


el Asturiano, e otro cavallero Pero Sánchez. Estos fizieron 
omenage en las manos del Cid, que serviessen siempre a sus 
lijas como a señoras e lijas de su señor natural. E desque todo 
esto les ovo dado e les ovo aparejado, tomaron su camino e 
salieron de Valencia, e salió el Cid con ellos una grand legua. 
Equando las dueñas se partieron del Cid, e de su madre doña 
Ximena Gómez, fueron muy grandes los lloros de la una parte 
e de la otra, en guisa que los corazones les adevinavan el mal 
que les havia de venir: e el Cid punava por las conortar, di- 
ziendo: que siempre se membrana dellas, e las manternia en 
buen estado: e dióles su bendición, e movieron su camino con 
sus maridos. 


CAP. CCXXXIX. 

Cuenta la historia, que el Cid fué con ellos bien dos le* 
, guas, e despedióse de los Infantes e de sus Gjas, e tornóse 
para Valencia. E en tornándose comentó de ferirle el coraqon 
muy reziamente, e comenqó de cuydar en lo que doña Ximena 
Gómez le dixera: e membróse en como sus yernos andavan acha¬ 
cados , e non fablavan con él como solian: ca las sus palabras 
eran bueltas de mala voluntad: e por esto comenqó a recelar sn 
mal dellos. E por este recelo llamó a Ordoño, su sobrino, e 
dixole: de como serecelava de los Infantes, que querían fazer 
algún mal a sus Gjas: e que le rogava e mandava, que fuesse 
empos ellos: en guisa que non se Uegasse a ellos, nin a su 
compaña, nin supiessen dél fasta Carrion: e que fuesse lo mas 
encubiertamente que pudiesse, e Gzole mudar las vestiduras, e 
Gzole yr de pie: e como Ordoño era entendido, Gzo como el 
Cid le mandó. E los Infantes tomaron su camino desta guisa. 
Fueron luego a Chiva, e a Bonilla, e al puerto de Chiva, e dende 
a Requena, e dende al campo de Robres, e fueron posar a Villa 
Taxo. E otro dia tomaron su camino para Hoya, e dexaron la 
villa a manderecha, e llegaron a Adamuz, e pasearon por Colcha, 
e fueron possar a Quintana. E el Rey Abencaño, por cuya tierra 
passavan era vassallo del Cid, e davale cada año sus parías: e 
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quando sapo que venían loa Infantes e las fijas del Cid, salló de 
Molina, e fuéloa a recebir: e fizo fincar las tiendas en un cam¬ 
po, hy do ellos havian de posar, e mandó hy traer mucha vianda, 
e pensólos muy bien, e dióles quanto ovieron menester, e fizó¬ 
les mucha honra, rogándoles que fincassen con él algunos dias: 
maa loa Infantes le dixeron, que lo non podian fazer: ca havian 
sus jornadas a priesssa, que havian puestas: e quando el Moro 
vido que los non podia detener, dióles de sus donas muy ricas 
e muy nobles, e partióse dellos, e tornóse para Molina. E ellos 
comentaron de andar por Val de Espino ayuso, e passaron por 
Porra, e por Lucar, e por Val de Andormes: e dexaron a Me¬ 
dina Celi al diestro: e travessaron el campo de Barahona, e to¬ 
maron el camino de Berlanga: e movieron dende, e passaron 
Duero a un vado de yuso de la villa de Berlanga: e llegaron a 
los robredos de Torpes, donde ellos havian pensado de des¬ 
honrar a sus mugeres. E quando fueron en aquel logar, man¬ 
daron a toda la compaña que se fuessen adelante, e fincaron 
ellos ende con sus mugeres. E dixo doña Elvira, la mayor: 
„ Porqué queredes que finquemos nos e vos solos en este lo¬ 
gar ?“ E dixo Diego González, su marido: „Callad, que agora 
lo veredes. “ E comentaron de yrse con ellas por el robredo 
adentro, e desviáronlas de los caminos: e fallaron una fuente 
en el valle, e descendiéronlas hy, e tomáronlas por los ca¬ 
bellos, e arrastráronlas por hy: e tomáronles las capas aguade¬ 
ras, e despojáronles todos los paños, salvo los briales, en que 
las dexaron, e dieronles muchas espoleadas: e tomaron las cin¬ 
chas dé las sillas, e firieronlas con ellas de muy grandes feri- 
das. E ellas dando muy grandes vozes, e llorando mucho, en- 
comendavanse a Dios e a santa María, que les oviesse merced : 
mas quanto mas vozes davan, e mas lloravan, tanto ellos mas 
crueles eran contra ellas: en manera que tales las pararon, que 
todas eran cubiertas en sangre, fasta que fincaron por muertas. 
Quando este mal o vieron fecho, cavalgaron en sus cavallos, e 
tomaron las muías e los paños dellas, e dixeron: „Aqui fincare- 
des, fijas del Cid de Bivar, que non sería cosa guisada de ser 
nuestras mugeres: e veremos como vos vengará vuestro padre: 
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cb nos vengados somos de la deshonra que nos liso en Valencia 
con el Leon.“ E fueron su carrera, e bien cuydavan que muer¬ 
tas las dexavan. 

CAP. CCXL. 

Despnes que los Infantes fueron ydos de aquel logar onde 
dexaron sus mngeres, Ordoño, sobrino del Cid, que les venia a 
guardar, e oyera las vozes que ellas davan, fué contra ellas: 
e quando las falló yaziendo en tierra tan mal trechas, ovo muy 
grand pesar, e fizo muy grand duelo por ellas, diziendo: ,,Non 
plaze a Dios de tan gran deshonra como vos, mis primas e mis 
sobrinas, havedes rescebido: ca nunca vos merescistes tal cosa, 
nin venides de tal logar para fazer porque este mal nin otro nin¬ 
guno vos deviesse venir, nin fazer vuestros maridos lo que fizie- 
ron.“ Temiéndose que los alevosos tornarían a ellas a fazerles 
mas mal, asmó de las traer a otro logar, onde las pudiesse en¬ 
cobrar: e tomó a doña Elvira, e púsola a sus cuestas, e levóla 
grand pieqa por el robredo, por donde vido el robredo mas es- 
pesso, fasta que fué alongado de aquel logar: e púsola en 
tierra, e tornóse por doña Sol, e levóla acuestas fastas aquel 
logar. Después que las tovo hy, fizóles camas de fojas, e de 
yervas, e echólas en ellas, e cubriólas con ellas, e de una 
capa que traya. E de sí comentó de cuydar e a llorar, por la 
grand cuyta en que estavan, que non sabia que fiziesse con ellas, 
que non havria que comer para sí, nin para ellas: e si lo fuesse 
buscar a algún poblado, que las dexaria a grand aventura, como 
estavan feridas e sangrientas, que vernian las bestias bravas e 
las aves e que las matarían: otrosí, si non fuesse al Cid, su tío 
e su señor, a dezirle, en como acaesciera aquel mal, que non lo 
podía saber por otro, nin tomaría la venganza ende que de- 
via tomar. 

CAP. CCXLI. 

Cuenta la historia, que mientra Ordoño, sobrino del Cid, 
estava en aquel pensamiento e grand cuyta, los Infantes de Car- 
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rion llegaron a sus compañas, las espuelas sangrienlae, e las 
manos cubiertas de sangre, de las feridas que dieron a sus mu- 
geres. E quando los vieron ansi venir, e que non trayan con¬ 
sigo a sus mugeres, e que trayan las muías e los paños, enten¬ 
dieron el mal fecho que fizieran: e a los buenos e cuerdos pe¬ 
sóles de coraqon, e fuése faziendo el ruydo. E quando Martin 
Pelaez e Pero Sánchez oyeron esto que havian fecho los Infan¬ 
tes a sus mugeres, ovieron ende grand pesar, e bol vieron a los 
Infantes muy sañudamente: e ellos havian ya lavadas las manos, 
e las espuelas; pero quando vieron las muías e los paños de sus 
señoras, apartáronse con sus cien cavalleros, e dixeron: ,,Ami¬ 
gos , estos Infantes algún pial fecho Gzieron en sus mugeres e 
nuestras señoras, por quien fezimos omenage al Cid, nuestro 
señor, que nos fizo cavalléros a los mas que aqui estamos: e 
para guardar todos estos debdos que havemos con su padre e 
con ellas, es menester que nos armemos, e que nos pongamos 
con estos Infantes, ó nos matemos con ellos, ó nos den nues¬ 
tras señoras: que non ay otra cosa; e sinon, non somos para el 
mundo: ca derecho faremos: e si lo non fiziessemos, seríanos 
mal contado, ca la deshonra del Cid, nuestro señor, nuestra es, 
e tenernos lo ha por mal: pues nos aqui tan cerca estamos, e 
lo non demandamos. “ E esto que Martin Pelaez dixo, tovie- 
ronlo todos por bien: e los Infantes quando los vieron venir, e 
oyeron lo que-dixeron, tovieronse por muy agraviados, e te¬ 
miendo dellos, dixeron: ,,Á la fuente de los robredos de Tor¬ 
pes yd, que hy las fallaredes, que las dexamos vivas e sanas, 
que les non fezimos mal ninguno, mas non las queremos levar 
con ñusco: pero si quisieredes las muías e los paños, tomadlos." 
E ellos dixeron, que non quisiesse Dios, que tales muías nin 
paños que ansi fuessen tomados ellos resceviessen: ca loado sea 
Dios, e la merced del Cid, muías, e palafrenes, e paños para 
las tornar honradamente para su padre non les menguaría: mas 
vos fezistes mal sin guisa en deshonrar tales mugeres, fijas de 
tal padre: e non puede mucho tardar, que grand mal non vos 
venga por ende: e de aqui adelante vos tornamos amistad, e vos 
desafiamos por el Cid, e por nos, e por quantos tovieren la su 
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carrera; “ e a esto non respondieron los Infantes. E después 
que vieron que non respondieron los Infantes, dixeron: „Yd vos 
como alevosos e malos: e non ha carrera en el mundo porque 
vos podades salvar desta enemiga que havedes fechamas por 
todo esto non respondieron, e comentaron de yr su camino. 

CAP. CCXLD. 

Cuenta la historia, que Martin Pelaez e Pero Sánchez con 
sus compañas, que se tornaron para el robredo donde fincaron 
las dueñas: e quando llegaron a la fuente, fallaron enderredor 
todo sangriento de las feridas dellas, e non fallaron las dueñas, 
e ovieron grand pesar, e non sabian a qual parte yrlas a buscar. 
E comentaron de andar por el robredo, llamando e dando muy 
grandes vozes, e faziendo muy grande duelo, por el mal que 
les havia acaescido, e porque las non podian fallar. E ellos 
andando en esta cuyta, las dueñas e Ordoño oyeron las vozes que 
davan, e ovieron muy grand miedo: ca cuydavan que eran los 
Infantes con su compaña que tornavan a matarlas; e con el 
grand miedo que havian, quisieran ser alongados de aquel lo¬ 
gar: e andándolas buscando, non las podian fallar. Estonce 
dixo un cavallero, que bavia nombre Martin Fernandez, que era 
natural de Burgos: ,,Amigos, mas valdría que fuessemos em¬ 
pos ellos, por el mal fecho que fizieron, ca non nos es honra 
de nos tornar assi para el Cid: e a menos de tomar ende ven- 
ganta, non somos para ante él: e si los non podieremos alcan- 
qar en el camino, vayamos al Rey don Alfonso, e mostrémosle 
este mal fecho, e digámosle toda la verdad desto, porque faga 
ende aquella justicia que se deviesse fazer sobre tal fecho como 
este: ca ciertos sed que le pesará desque lo sopiere, e esti¬ 
marlo ha mucho, ca él gelas pidió al Cid para dargelas por mu- 
geres: e nos non partamos de casa del Rey, fasta que el Cid 
haya derecho qual deve sobre esto.“ E todos lo tovieron por 
bien, e fizieronlo ansí: ca entendieron que dezia verdad: e to¬ 
maron el camino e punaron de yr empos de los Infantes quanto 
mas podian, que se non davan vagar: mas ellos eran ydos a mas 
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andar, e non los podieron alcanzar. E desque rieron que eran 
ydos, fueronse para el Rey don Alfonso, e llegaron a él a Pa¬ 
tencia , e besáronle las manos con muy tristes coraqones: e 
Martin Pelaez e Pero Sánchez contáronle el mal e la deshonra 
que los Infantes havian fecho al Cid e a sus fijas: e pidiéronle 
merced que le pesasse dello, e que lo estrañasse. E quando el 
Rey lo oyó, pesóle mucho de coraqon, como a aquel que lo tenia 
por mal fecho, e que havia grand parte en esta deshonra. E 
dixo assi: ,,Oyo lo que vos dezides, e non puede ser que antes 
de pocos dias non ayamos mandado del Cid campeador: por la 
qual querella nos avremos mas razón de entrar por este fecho, 
en manera que aya oada uno complimiento de derecho." Estonce 
Martin Pelaez e Pero Sánchez besaron las manos al Rey don 
Alfonso por lo que dezia, teniendogelo en grand merced: e 
fincaron en la corte fasta que don Alvar Fañez e Pero Bermudez 
venieron, como la historia vos lo contará adelante. 

CAP. CCXLUI. 

Cuenta la historia, que depues que Ordoño e las dueñas 
vieron que las vozes eran quedadas, e non sonavan, que fué 
Ordoño a una aldea que era cerca a buscar de comer para las 
dueñas, e para sí: e desta guisa las mantuvo este día. E en 
aquella aldea falló un orne bueno labrador, que vivía con su 
muger e con sus fijas buena vida: e este orne bueno conoscia 
al Cid Ruydiez: ca hy posara en su casa, e oyera dezir los bue¬ 
nos fechos que él fazia. E departiendo Ordoño con aquel orne 
bueno, porque lo veya tan bueno, e dezia tanto bien del Cid, 
ovole contar el fecho de las dueñas como acaesciera: e como 
las tenia en aquel monte. E el orne bueno quando lo oyó, pesóle 
mucho del su mal: pero que se tovo de buena ventura, porque 
les podría fazer servicio: e estonce tomó una azemila e fuése 
con Ordoño para el monte donde estavan las dueñas, e llevó 
consigo dos Ojos mancebos que él havia. E quando las dueñas 
vieron el orne bueno, ovieron muy grand vergflenqa, e quisié¬ 
ronse encobrir dellos, mas non podieron. E el orne bueno 
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fincó los finojos ante ellas llorando mucho, e dixo: „Señoras, 
yo so a merced del Cid, vuestro padre, que muchas vezes posó 
en mi casa, e servílo quanto yo pude, e él fizóme siempre 
merced. Agora acaesció estando en mi casa, fabló comigo este 
mancebo, que dize que ha nombre Ordoño, e comentóme a 
dezir el mal e la deshonra que a vos fizieron vuestros maridos, 
los Infantes de Carrion. E, señoras, quando lo yo oí, ove ende 
muy grand pesar: pero con grand sabor que ove de servir al 
Cid e a vosotras, soy aquí venido con este acuerdo: levarvos 
he para mi casa, si fuere la vuestra merced, en esta azemila, en 
que podedes yr amas a dos: e non finquedes en esta montaña 
yerma, do vos comerán las bestias bravas que aquí andan: e 
desque allá fueredes, yo e mi muger e mis fijas servirvos hemos 
quanto mas podieremos. E de hy podedes embiar este escudero 
a vuestro padre con mandado: e yo vos guardaré muy encu¬ 
biertamente e muy bien, fasta que vuestro padre vos embie man¬ 
dado en como fagades: ca este logar en que estades non es para 
vosotras, ca moriredes de fambre e de frio.“ E a estas pala¬ 
bras que el orne bueno dezia, tornóse doña Sol contra dona 
Elvira, la mayor, e dixo: ,,Hermana, bien dize este orne bueno, 
e mas valdrá que vamos allá e que vivamos, que non que mura¬ 
mos aquí: e nosotras veremos la venganza, que yo fio en Dios 
que nos dará nuestro padre: e gradezcamos mucho a Dios, e a 
este orne bueno lo que nos dize.“ E estonce subiéronlas en el 
azemila, e leváronlas pora el aldea, a la casa del orne bueno, 
e entraron de noche muy encubiertamente, que non sopo 
orne parte de ellas, si non el orne bueno e su conpaña, a 
quien él castigó, que lo non dixessen a ningún orne del mundo, 
e fueron muy bien rescebidas de la muger e de las fijas. E des¬ 
tas dueñas feridas e deshonradas fizo Dios muy honradas due¬ 
ñas e Reynas depues, según que la historia la contará adelante. 

CAP. CCXLIV. 

La historia cuenta, que desque las dueñas fueron en casa 
del orne bueno, que las servia sin arte, fizieron una carta para 
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su padre el Cid de creencia, que creyesae a Ordoño qoanto le 
dixiesse de su parte: e la carta era escrita con sangre de las 
sus ferídas: e el orne bueno le dió que comiesse fasta en Valen¬ 
cia. E Ordoño movió su camino para Valencia, quanto mas 
podía: e fallóse con Alvar Fañez Hinaya e Pero Bermudez, que 
yvan al Rey don Alfonso con presente, que le enlbiava el Cid, 
e con su mandado, e el presente era este: dozientos cavallos, 
de los que ganara el Cid en la lid del Quarte, que ovo con el 
ReyBucar: e cien Moros cautivos, e muchas espadas, e muchas 
sillas ricas. E yendo don Alvar Fañez e Pero Bermudez fablan- 
do, llegó Ordoño a ellos de pie muy lazerado: e tanto que llegó 
a ellos, echó mano a los cabellos, e comentóse de messar, e a 
fazer muy grand duelo: e ellos quando esto vieron, descendie¬ 
ron de las bestias, diziendo: que qué era aquello ? e él contóles 
todo el fecho en como acaesciera. E ellos quando esto oyeron, 
quien vos podría contar que tamaño era el quebranto e el llanto 
que ñzieron hy estando. E Pero Bermudez dixo: „Menester es 
que tomemos otro acuerdo sobre esto.“ E el acuerdo fué este: 
que se fuessen su camino para el Rey, e que le mostrassen su 
fecho de partes del Cid, e que le pediessen merced, que le 
(iziesse dar venganza de tan mal fecho, e tan desaguisado: e 
embiaron a Ordoño al Cid, a contar las nuevas, e el acuerdo 
que ellos tomaron. E Ordoño dixoles el nombre del orne 
bueno en cuya casa dexara las dueñas, e el nombre del aldea, e 
partióse dellos muy triste, e fuése su camino: e ellos fueronse 
para el Rey don Alfonso, que fallaron en Valladolid. E el Rey 
rescebiólos muy bien, e preguntóles por el Cid: e ellos besá¬ 
ronle las manos, e dixeron: ,,Señor, el Cid se encomienda en 
la vuestra merced: e, señor, él ovo buena fazienda agora con el 
Rey Bucar de Marruecos, e venciólo a veynte e nueve dias de 
Marqo: e venció a veynte e nueve Reyes que con él venían, en 
el campo del Quarte, e ganó hy grand algo, en oro, e en plata, 
e en cavallos, e en tiendas, e en ganados: e mató hy 
muy grandes gentes, e cautivó muchos Moros. E, señor, 
reconosciendo vuestro señorío natural, embiavos en presente 
dozientos cavallos, e cien Moros negros, e sillas muy nobles, 



252 


e espadas preciadas: e embiavos pedir por merced, que lo res- 
.■ civades, e que lo querades dél tomar, porque ha grand sabor 
de servir a Dios e a vos, señor, amparando la Fé de Jesu 
Christo, quanto él puede: e bien sabedes vos, señor, que cada 
vez que él algo gana de Moros, vos embia vuestra parte.“ A 
esto respondió el Rey don Alfonso, e dixo: que el presente 
del Cid tomava él de bnuena mente, como de aquel mas honrado 
e mas leal vassallo que nunca oviera señor: e que gelo gradea¬ 
da mucho a él e a ellos que lo Irayan. E dixo don Alvar Fañéz: 
„Señor, nos veniendo a vos con este presente e con mandado 
del Cid bien aventurado, fallámos entre Medina Celi e Atienqa 
un escudero, sobrino del Cid, que dizen Ordoño, que nos contó 
a tamaño mal, e a tan gran deshonra, que fizieron los Infantes 
de Carrion en sus mugeres, e ñjas del Cid: el qual fecho, señor, 
vos sabedes ya que tan malo e tan desaguisado es: e, señor, 
grand parte vos cae ende, ca vos las casastes con éllos, e yo 
gelas di por vuestro mandado. E, señor, Martin Pelaez vos 
dixo, que las dueñas que eran muertas, según él cuydava: e 
sabed, señor, que son vivas, e sabemos donde son, muy mal tre¬ 
chas, ca fueron muy mal feridas, con cinchas e con espoladas, 
e tomáronles las muías e los paños: e assi nos lo contó Ordoño. 
E, señor, de tal fecho como este, ciertos somos que non plaze 
a Dios del cielo, e deve pesar a vos, que sodes señor de la 
tierra en vuestro señorío: e por ende vos pedimos merced, que 
tomedes el vuestro derecho para vos, e que dedes al Cid e a 
nos el nuestro. E non querades que en el vuestro tiempo sea 
el Cid deshonrado: ca loado sea Dios, nunca fuera deshonrado 
fasta oy: que después que vuestro padre, el Rey don Fernando, 
lo fizo cavallero en Coymbria, siempre llevó su fazienda ade¬ 
lante, e después mantuvogela muy bien el Rey don Fernando, 
vuestro padre: e después que fallesció, por semejante el Rey 
don Sancho, vuestro hermano, que Dios perdone. E, señor, vos 
después que reynastes, siempre le fezistes merced fasta aquí: 
pues si la vuestra merced fuere, encimadgela agora.“ A estas 
razones respondió el Rey, e dixo: „Sabe Dios que de la des¬ 
honra del Cid me pesa mucho, e quanto mas lo oyo, tanto mas 
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me pesa ende:-que muchas razones ay porque me deve pesar. 
Primeramente por lo mío, e de sf por lo de sus fijas: mas pues 
que vivas son, non es tanto el mal; ca si fueron deshonradas a 
tuerto, ellas non lo meresciendo, pueden ser vengadas a dere¬ 
cho , assi como la mi corte mandare. Otrosí me pesa por errar 
tan mal e a tan cruelmente mis vassallos, los Infantes de Carrion: 
mas pues que el fecho assi es, non puede estar que non faga 
yo lo que fuere derecho. E por ende tengo por bien de los man¬ 
dar emplazar para mis cortes, que quiero fazer sobre esto: e 
el plazo sea de oy en tres meses: e dezid al Cid que venga hy 
con aquellos que tenga por bien de traer consigo." Desto 
mucho plogo a don Alvar Fañez e a Pero Bermudez, e besáronle 
las manos, e espedieronse dél. E el Rey mandóles dar muy 
buenas muías para las dueñas, con muy nobles sillas e guarni- 
mientos de oro, e de paños de oro, e de lana, con pieles de 
veros e grises: e fueron con ellas Martin Pelaez el Asturiano, 
e Pero Sánchez e sus cavalleros. E fueron Val de Esgueva 
arriba, contra Peñafiel, e a Roa, e asan Estevan de Gormaz: 
e llegaron a los robledos de Torpes, donde las dueñas fueran 
deshonradas: e Martin Pelaez e Pero Sánchez los levaron a la 
fuente. 


CAP. CCXLV- 

Aquí cuenta la historia, que desques don Alvar Fañez e 
sus compañas llegaron a la fuente, e fizieron su duelo muy 
grande como si las tovieran delante: e de sí fueron al aldea on¬ 
de Ordoño havia dicho que las dexara: e desque llegaron al al¬ 
dea, posaron hy; e non quisieron yr donde las dueñas estavan, 
por las non descobrir. E quando vino la noche, fueron a la 
posada del orne bueno, donde ellas estavan, don Alvar Fañez e 
Pero Bermudez solos: e desque llegaron a la posada, llamaron 
al orne bueno, e quando los vido, conosciólos, ca muchas 
vezes los havia visto quando el Cid posava por hy, e plogole 
mucho con ellos, e metiólos en casa: e quando los vieron las 
dueñas, ovieron muy grand alegría, e fué muy grande el lloro e 
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llanto de amas las partes que Olieron. A cabo de una grand 
pieqa dixo don Alvar Fañez: „PorDios, mis sobrinas, sabe Dios 
la verdad, e vuesto padre allá donde está, e vuestra madre, 
con quien yo lo fablé, que mucho recelé yo este fecho en la 
vuestra venida con aquellos desleales: e pesóme mucho quando 
vuestro padre me dixo, que vos havia otorgadas que veniesse- 
des con ellos: e vuestra madre e yo quisimoslo partir dello, 
mas non podimos con vuestro padre, diziendo: que non faria 
hy ál, pues que lo aprometiera. Mas pues que assi es, e vos 
aodes vivas, del mal plazenos con lo mas poco: e queremosvos 
levar para vuestro padre, e con él nos pornemos hy consejo, 
en tal manera, si Dios quisiere, que vos seredes muy bien ven¬ 
gadas . 11 Estonce vestieronlas de muy nobles paños, e flzieron 
mucho bien al orne bueno que las tenia en guarda: en guisa que 
Rncó muy bien pagado del servicio que havia fecho. E las due¬ 
ñas levaron consigo dos fijos e dos fijas que el orne bueno havia, 
e casáronlos después muy bien, e fizieron de ellos muy ricos, ca 
los tenian en logar de hermanos, por el grand servicio que les 
havian fecho en la grand cnyta en que eran, e mandaron al orne 
bueno, que siempre recudiesse a ellas, e que le farian algo. 
E aquella noche guisaron lo que havian a guisar, e otro dia ante 
el alva madrugaron e tomaron su camino de Atienda e dende a 
Medina Celi, e dende a Meder, e a Molina: e el Rey de Molina 
rescebiólos muy bien, e fizóles quanto bien e quanta honra pu¬ 
do: e estonce acordaron de fincar hy algún dia, porque las 
dueñas venian flacas, e porque lo fiziessen saber al Cid, que 
les embiasse mandar como fiziessen. E de hy fué Pero Bermn- 
dez para el Cid, e don Alvar Fañez con toda la otra gente fincó 
con las dueñas. E quando Pero Bermudez llegó al Cid, contóle 
el fecho como passara ante el Rey don Alfonso: e de como le 
pesara mucho de la deshonra de sus lijas: e como quería fazer 
cortes sobre ello dende a tres meses en Toledo, e mandaría 
emplazar los Infantes para hy: e que le embiava mandar e rogar, 
que fuesse hy con los que toviesse por bien: e que le faria dere¬ 
cho de los Infantes de Carrion, assi como su corte mandasse. 
E otrosí, tan nobles paños e muías, e guisamiento como les 
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diera para las dueñas: e otrosí como eran ya en Molina. E 
falló hy a su hermano Ordoño, que havia contado al Cid la des¬ 
honra e el mal que los Infantes havian fecho a sus fijas, de que 
él tomara grand pesar: pero con lo que Pero Bermudez le con¬ 
tara de lo que passaran con el Rey don Alfonso, e de lo que 
embiara mandar, fué tomando conhorte fiando en Dios que 
havria dende derecho del grand tuerto que le fizieron, non lo 
meresciendo. 


CAP. CCXLVI. 

Cuenta la historia, que despnes que Pero Bermudez contó 
al Cid todo lo que havedes oydo ante doña Ximena Gómez, que 
nunca quedava llorando e matando con el grand pesar que 
havia, ca ella era mas muerta que viva: e Pero Bermudez con- 
hortavala e deziale: ,,Señora, non lloredes, que vuestras fijas 
dexo yo en Molina vivas e sanas, e a donAlvarFañez con ellas: 
e si Dios quisiere, buena venganza havredes ende, si por el 
Cid que aqui está non menguare: que el Rey don Alfonso grand 
sabor ha de vos dar ende derecho." E estonce respondió el 
Cid, e dixo: ,,Pero Bermudez, non seades tan quexoso, ca el 
orne quexoso cuydaporhy adobar su fecho, e paralo peor: e 
ciertos sed, que non ha de fincar por mí en quanto yo podiere: 
e fio por Dios que yo tomaré ende venganza, e a tanta merced 
me fará Dios, que non morré fasta que sea ende vengado de 
aquellos alevosos: e por ende vos ruego, que non me dedes mas 
quexa de quanta me yo tengo en el mi coraron: que asaz quexa 
me ha dado Ordoño, vuestro hermano, que nunca me dexa folgar 
de día nin de noche. E tengo en merced a mi señor, el Rey 
don Alfonso, quanto me embia dezir, e yo yré a sus cortes muy 
de grado, en tal manera guisado, que pese ende a quien pesare, 
e a quien mal me quisiere. E Dios queriendo, moveremos de 
aqui el dia que podamos allá ser quando fuere tiempo: e entre 
tanto tornadvos para Molina, e traedme mis fijas para aqui, 
que las quiero ver: e fablaré con ellas, porque me digan todo 
el fecho cierto, con que vaya a la oorte de mi señor, el Rey don 
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Alfonso, para demandar e acaloñar la su deshonra.“ E Pero 
Bermudez tornóse luego otro día para Molina, donde estava el 
Rey Abencaño, que fizo mucha honra a las dueñas, e a don Al¬ 
var Fañez, e a todos los otros que hy eran: que Ies dió siempre 
todo quanto ovieron menester. E movieron de Molina, e el 
Rey con ellas, que non se quiso partir de ellas fasta en Valen¬ 
cia, do era su señor, el Cid, faziendoles mucha honra e mucho 
servicio: e mucho gelo gradesció el Cid, que los salió a resce- 
bir dos leguas. Quien vos podría contar los duelos que fazia el 
Cid con sus fijas desque las vido él e su compaña: e non tan 
solamente los Christianos, mas los Moros que yvan con ellas. 
E desque llegaron a Valencia, e entraron en el Alcafar donde 
estava doña Ximena Gómez, su madre, quien vos podría dezir el 
duelo que con ellas fazia: e con ella muchas dueñas que desto 
non callavan: e tres dias duró, que desto non quedavan de dia 
nin de noche, assi como si las toviessen delante muertas. E 
mientra ellas fazian este duelo, el Cid gradesció mucho a Aben¬ 
caño, el Rey, su vassallo, quanto bien fiziera a sus fijas, e a sus 
compañas: e prometióle de le amparar e defender de quantos 
contra él veniessen. E de sí fuése muy pagado el Rey para 
Molina. 


CAP. CCXLVü. 

Cuenta la historia, que después desto el Cid campeador 
quísose partir para las cortes de Toledo, e dexó en Valencia 
por caudillo al Obispo don Hieronymo, e a Martin Pelaez el As¬ 
turiano: e dexó hy con ellos quinientos cavalleros, todos fijos 
dalgo. E de si fabló con sus fijas, e mandóles e rogólas que le 
dixessen la verdad de todo el fecho como passara, e que le non 
dixessen mentira: e ellas fizieronlo ansi, que le non negaron 
ende nada. E de si movió el Cid de Valencia, e con él don Al¬ 
var Fañez Minaya con dozientos cavalleros, e Pero Bermudez 
con ciento, e Martin Antolinez con cincuenta, e Martin Fernan¬ 
dez con otros cincuenta: e Feliz Ferruz e Benito Sánchez con 
ciento: e estos eran quinientos cavalleros. E Martin García e 
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Martin Salvadorez con cincuenta, e Pero Gongalez e Martin 
Muñoz con cincuenta cavalleros, e Diego Sánchez de Arlanqa 
con cincuenta cavalleros, e don Ñuño, él que pobló a Osma, con 
quarenta cavalleros, e Gonzalo Muñoz de Orbaneja, e Muño 
Rabia, e Yvañez Cornejo con sessenta cavalleros, e Muño Fer¬ 
nandez, el señor de Monteforte, e Gómez Fernandez, él que 
pobló a Pampliega, con sessenta cavalleros: e don García de 
Roa, e el Serrazin, su hermano, señor de A<;a, con noventa ca¬ 
valleros, e Antolin Sánchez de Soria, entre lijos e parientes 
levava quarenta cavalleros: ansí se complió el cuento de nueve- 
cientos cavalleros: e levava quinientos escuderos de pie, fijos- 
dalgo, sin los otros de criazón de su casa: e sin otra gente de 
pie que era mucha: e todos yvan muy bien vestidos, e de muy 
buenos paños, e muy buenos cavallos para ayudar al Cid, en la 
corte, e en la guerra. E tomó su camino a jornadas sabidas 
para Toledo. E en aquel tiempo era ya el Rey en Toledo, e 
eran hy llegados los Infantes de Carrion: e quando llegó al Rey 
mandado de como venia el Cid, plogole mucho con él, e mandó 
que le diessen los palacios de Galiana en que posasse. E el dia 
en que ovo de entrar el Cid en Toledo, salió el Rey a reccbirlo, 
bien a dos leguas de la villa, e fizóle mucha honra: de lo qual 
pesó a los que le mal querían. E quando el Cid llegó al Rey, 
besóle la mano, e el Rey abracólo e rescibióle muy bien, e di- 
xole, que fuesse muy bien venido: e plogole mucho con él. E 
el Cid le respondió, e dixole: Que le tenia en merced por 
quanto aguisado fazia contra él. E el Rey le dixo otra vez al 
Cid: ,,Mandévos tomar posada en los mis palacios de Galiana, 
porque posedes cerca de mí. “ E el Cid le dixo: ,, Señor, dé- 
vos Dios vida por muchos tiempos e buenos: mas en los vues¬ 
tros palacios non ay ninguno que pose si non vos, señor: mas 
si la vuestra merced fuere, en los palacios de San Servan po¬ 
saré mas sin enojo, ca viene comigo muy grand gente: e para 
haver mejor logar donde folguemos: e quando quisieredes fazer 
vuestras cortes, fazerías hedes en los palacios de Galiana, que 
ay mejor anchura que non en el vuestro Alcaqar.“ E el Rey 
tovo por bien lo que el Cid dezia, e fué el Rey con el Cid a la 
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posada. E hy dixo el Rey: „Pues aquí sodes todos juntados, 
seredes todos mañana ante nos en los palacios de Galiana, e 
saberedes por lo que Tuestes aquí llamados. “ E desque esto 
ovo dicho, fuese el Rey para su posada, e derramaron las otras 
gentes para sus posadas: e el Cid lineó en la yglesia de San 
Servan, e mandó fincar sus tiendas enderredor por essos oteros: 
e todo orne que viesse la posada que el Cid tenia, podria dezir, 
que semejava una grand hueste. 

CAP. CCXLVm. 

Cuéntala historia, que el Rey mandó yr adobar los pala¬ 
cios de Galiana a Benito Perez, su repostero, para otro dia que 
se havian de comen<jar las cortes: e él endere<jó el palacio 
mayor en esta manera: en el suelo puso estrados de tapetes, e 
las paredes e lo de encima todo cubierto de paños de oro muy 
ricos: e pusieron en el mayor logar la silla Real, en que se 
assentasse el Rey: la qual silla era muy noble e muy rica, ca 
él la ganara con Toledo, que fuera de los Reyes dende: e en¬ 
derredor (izieron muy nobles estrados en que se assentassen los 
Condes e los ornes honrados, que eran venidos a las cortes. E 
otrosí el Cid sopo en como endercQavan los palacios de Galiana, 
e mandó llamar a un escudero mancebo, que era orae lijodalgo, 
e su criado, de que (lava mucho, el qual havia nombre Fernand 
Alfonso: e mandóle que tomasse el su escaño de marfil, que él 
ganara con Valencia, e que lo fuesse armar en el mejor logar 
del palacio, cerca de la silla del Rey, e porque ninguno non le 
pudiesse fazer mal nin deshonra en su escaño, dióle cien escu¬ 
deros, todos fijosdalgo, que fuessen con él: e mandóles, que 
fasta otro dia que él allá fuesse, que non se partiessen dél. E 
desque ovieron yantado, mandaron cargar el escaño, e fueron 
con él al palacio de Galiana, e armáronlo cerca de la silla del 
Rey, assi como el Cid lo avia mandado: e todo aquel dia e 
aquella noche estudieron hy guardando el escaño, fasta otro dia 
que el Cid se vino assentar en él, cada uno dellos su espada al 
cuello: ca el escaño era muy noble, e muy sotil de labor: de 
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guisa, que lodo orne que lo viesse diría que era silla de orne 
bueno, e que pertenescia para tal, qual era el Cid. E el es¬ 
caño eslava cubierto de paños de oro muy ricos: e so los paños 
un cabezal de floxel, cobierto de un tartarí muy noble. 

CAP. CCXLIX. 

Cuenta la historia, que otro dia'desque el Rey ovo oydo 
la Missa, fuése para los palacios de Galiana, donde se havian de 
ayuntar a las cortes: e entrando el Rey por los palacios de Ga¬ 
liana de pie, yvan los Infantes de Carrion con él, e otros Con¬ 
des e ricos ornes honrados de los que non amavan al Cid: e 
quando vieron el escaño, comenparon de dezir e de escarnes- 
cer. E dixo el Conde Suero González al Rey: ,,Señor, sea la 
vuestra merced, que me digades, aquel talamo que pusieron hy 
cerca de la vuestra silla, para qual dueña lo pusieron hy? si 
verná vestida de almexia, y de algrinales blancos en la cabeqa : 
ó como verná hy guarnida ? E, señor, tal escaño como aquel para 
vuestra merced pertenescia, ó lo mandad tomar, ó lo mandad 
quitar de hy.“ E esto oyólo Fernand Alfonso, que guardava 
el escaño, e dixo: ,,Conde, mal vos razonays, e mal dezides 
de aquel, porque non havedes porqué lo dezir: que él que se 
ha de assentar en el escaño mas vale que non vos, nin que todo 
vuestro linage: que fasta el dia de oy varón ha parescido a todos 
sus enemigos, que non dueña, assi como vos dezides: e si de¬ 
zides de non, yo vos porné hy las manos, e vos lo faré conos- 
cer ante mi señor, el Rey don Alfonso, que aqui está: ca de tal 
logar só, queme non podedes desechar de vuestro par: e la 
meatad de las armas vos daré de avantaja. “ Destas palabras 
pesó mucho al Rey, e a los Condes, e a todos los ornes honra¬ 
dos que hy estavan. E el Conde era muy sañudo, e orne de 
mala parte: e sobradó el manto, e quiso yr ferir a Fernand Al¬ 
fonso, diziendo: ,,Dexadme, yré ferir aquel rapaz, que se 
atreve a mi . 11 E Fernand Alfonso metió mano a la espada, di¬ 
ziendo: que si non fuesse por el Rey, que él lo castigaría de las 
locuras que estava diziendo. E el Rey viendo estas palabras 
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que yvan cresciendo de mal en peor, partiólos que non oviea- 
sen mas mal, e dixo : „ Non ha ninguno de tos razón porque 
retraer el escaño del Cid: ca él se le ganó a guisa de buen ca- 
vallero, e esforzado qual él es: e non sé Rey en el mundo que 
mas merezca este escaño que el Cid, mi vassallo: e quanto él 
mas mejor e mas honrado es, tanto só yo mas honrado por él. 
E este escaño ganó él en Valencia del nieto de Alimaymon, que 
fué Rey e señor de Valentía, e de Toledo: e con él mucho oro, 
e mucha plata, e muchas piedras preciosas: e venció muchas 
lides de Christianos e de Moros, e de las ganancias que él ovo, 
siempre me embió mi parte, e muy grandes presentes, e muy 
ricos, quales nunca embió vassallo a señor: e esto me (izo en 
reconoscimiento dé señorío. E vosotros que estades profazan¬ 
do , qual de vosotros me embió nunca tales presentes como él ? 
E si alguno de vos le ha embidia, faga tales fechos como él, e 
yo assentarle he comigo por honrarle . 11 E destas palabras, que 
ovo el Conde Suero González, oyó mucho ayna las nuevas el 
Cid, e pesóle mucho de coraqon. 

CAP. CCL. 

Cuenta la historia, que desque esto acaes ció, mandó lla¬ 
mar el Cid a don Alvar Fañez e a Pero Bermudez, su sobrino, e 
mandó que llamassen sus compañas, e dixoles assi: ,,Cavalgue- 
mos e vayamos a la corte: que por ventura nos venimos aquí 
por fazer un riepto, e por ventura havemos de fazer dos, ó 
tres, por locura de algunos que se mueven contra nos: e yd 
todos apercebidos, que me ayudedes todos, diziendo e faziendo 
a lo que vos llamare: e todavía guardando la honra e el seño¬ 
río del Rey don Alfonso, nuestro señor: e guardadvos, que nin¬ 
guno de tos non diga palabra desaguisada, nin pelee, ca non 
es guisado." E desque esto ovo dicho de esta guisa, mandó 
que le diessen la bestia, e cavalgó el Cid con todos sus nueve- 
cientos cavalleros, e fueronse para el palacio de Galiana, donde 
el Rey le estava atendiendo. E desque el Cid entró por el pa¬ 
lacio , levantóse el Rey a él, e rescebióle muy bien. E dixo 
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el Cid: „Senor, donde mandades que me assiente con estos mis 
parientes e vassallos, que aqui son comigo ?“ E el Rey le res¬ 
pondió: „Cid, tal sodes ros, e tan bien passastes vuestro 
tiempo fasta el dia de oy, que si■ me quisieredes creer e ser 
mandado, ternia yo por bien que vos assentassedes comigo: ca 
quien a Reyes vence, con Reyes se deve assentar. “ E el Cid 
dixo estonce: ,,Señor, non plogúiessea Dios; mas yo seré a 
los vuestros pies: ca fechura e merced só del Rey don Fernando, 
vuestro padre, que Dios perdone, e del Rey don Sancho, vues¬ 
tro hermano: e por ende non seria guisado de me assentar yo 
sinon a vuestros pies.“ E el Rey le dixo: ,,Pues vos non que- 
redes assentar comigo, assentadvos en aquel vuestro escaño, 
ca vos lo ganastes a guisa de bueno: e del dia de oy en ade¬ 
lante, dó yo por juyzio que se non assiente con busco, si non 
Rey, ó Perlado: ca tantos Reyes Christianos e Moros havedes 
vencidos, e tantos altos ornes, que por esta razón non es nin¬ 
guno vuestro par, nin se deve assentar con busco.“ Estonce el 
Cid besó las manos al Rey, e tovole en merced lo que le dezia, 
e la honra que le fazia: e fuése assentar en su escaño, e ader- 
redor dél se assentaron todos los suyos, los que de suso oystes 
por nombres: e después que todos fueron asse&tados, dixo el 
Rey que callassen. 


CAP. CCLI. 

Cuenta la historia, que quando vido el Cid que callavan 
todos, levantóse en pie, e dixo su razón en esta manera-. 
,, Señor Rey don Alfonso, pidovos por merced que me quera- 
des oyr, e que me mandedes que me oyan, e que non consinta- 
das a ninguno que me embargue mi razón: que yo non só tan 
bien razonado, nin sé mostrar mi razón como devia: e si me 
embargaren, serlo hia peor. Otrosí, señor, mandad e castigad 
que ninguno non sea atrevido a dezir palabras sobejanas, nin 
desaguisadas contra mi, porque ayamos a venir a denuedo ante 
vos.“ E estonce el Rey mandóle que se assentasse, e levan¬ 
tóse el Rey en pie, e dixo: „ Oyd todos quantos aqui estades, 



262 


Condes, e ricos omes, e infanzones, e cavalleros: mandovos, 
e defiendo vos, que ninguno non fable sin mi mandado, nin diga 
palabras malas que non deva contra el Cid: ca él que lo fiziere, 
mandarlo he castigar de mala manera, e mandarle he dar 
muerte de traydor.“ E estonce dixo el Rey al Cid: ,,Quiero que 
tomedes alcaldes de la mi corte, que vos oyan con aquellos a 
quien alguna demanda quisieredes fazer, e vos libren con de¬ 
recho: e escojades quales quisieredes, ca de esto só yo pa¬ 
gado." E el Cid gelo tovo en merced, e le suplicó que le 
diesse aquellos que su merced fuesse contento. Estonce dióle 
el Rey por alcaldes, al Conde don Remon de Tolosa, que era 
yerno del Rey don Alfonso: e este fue padre del Emperador de 
Castilla don Alfonso, e yaze en Toledo enterrado: e este pobló 
a Salamanca por mandado del Rey don Alfonso. E el segundo 
Alcalde, fué el Conde don Vela, señor de la costa. E el ter¬ 
cero, fue el Conde don Suero de Castro: e el quarto, el Conde 
don Osorio de Campos, e deste descienden los linages de los de 
Villalobos, e de los Osorios. E el quinto, fué el Conde don 
Rodrigo, él de los Girones. E el sexto, fué el Conde don Ñuño 
de Lara. E a estos seys Condes mandó el Rey que oyessen al 
Cid con los Infantes de Carrion: e fizóles jurar sobre los santos 
Evangelios, que juzgassen el derecho de amas las partes, bien 
e verdaderamente. E desque esto fué fecho, mandó al Cid que 
escomenqasse su razón. 


CAP. CCLU. 

Cuenta la historia, que se levantó estonce el Cid, e dixo: 
,,Señor, razón luenga non havemos porque dezir aqui: ca seria 
grand detenimiento de la corte. Mas demando ante vos a los 
Infantes de Carrion dos espadas que les empresté; la una es 
Colada, e la otra es Tizona: e pidovos, señor, derecho que rae 
las mandedes dar: que non han razón porque las tener contra 
mi voluntad. E el Rey estava atendiendo que se defendiessen 
con razón desta demanda, mas ellos non posieron ante si nin¬ 
guna buena razón, nin defensión, porque se defendiessen de 
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la demanda: c el Cid demandó e pidió, que les mandasse dar 
sus espadas. Estonce el Rey mandó a los Alcaldes, que juz- 
gassen lo que fallassen de derecho: e ellos, havido su consejo, 
juzgaron que le diessen sus espadas: mas los Infantes non lo 
querían fazer. E desto fué el Rey muy sañudo: e con grand 
saña que ovo, devantóse e fué contra ellos do estavan as- 
sentados, e tomóles las espadas de so los mantos, e diólas al 
Cid: e el Cid besó las manos al Rey por ello. E estonce assen- 
tóse el Rey en su silla, e el Cid en su escaño: e puso las espa¬ 
das en el regaqo, e comenqó de razonarse con ellas en esta 
guisa: ,,Ay las mis espadas, Colada e Tizona, por verdad puedo 
dezir por vos, que sodes las mejores espadas que ay en Es¬ 
paña: yo vos gané, ca vos non ove por compra nin por cambio. 
A vos, Tizona, gané del Rey Juñez de Marruecos, el dia que lo 
vencí cerca de la cibdad de Valencia, e lo encerré en el castillo 
de Tuerteja: e a vos, Colada, gané el dia que prendí al Rey don 
Pedro de Aragón, e lo vencí, e al Conde don Remon Rerengel 
de Barcelona, que vos traya: e por honrar a mis fijas, divos 
con ellas en guarda a los Infantes de Carrion: mas vos non era- 
des para ellos; ca vos trayan fambrientas, e non vos cevaron 
de las carnes como soliades ser cevadas: e fizo vos Dios mer¬ 
ced, que salistes de cautiverio, e venistes a las mis manos: e 
yo só bien andante en vos cobrar. “ Estonce don Alvar Fañez 
devantóse, e dixo: ,,Cid, tened por bien de me dar a Colada en 
quanto estas cortes duraren, e que vos guarde con ella:“ e el 
Cid tovolo por bien, e diógela luego. E devantóse Pero Ber- 
mudez, e fizóle esta mesma demanda por la espada Tizona, e 
el Cid diógela: e Pero Bermudez besó la mano al Cid: e él puso 
la mano por la barba, según que lo havia de uso: e los Infantes 
de Carrion e sus amigos, cuydavan que quería bolver la corte, 
e ovieron muy grand miedo: mas él estudo asosscgado como 
orne de grand entendimiento: que non era orne que se moviesse 
ligeramente a las cosas. 
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CAP. CCLffl. 

Estonce devantóse en pie el Cid, e comentó su demanda 
en esta manera: „Señor Rey don Alfonso, bien sabedes en 
como fué la vuestra merced que embiastes por mí, que veniesse 
a las vistas a Requena: e yo por complir vuestro mandado vine 
hy: e vos, señor, demandastesme mis lijas para los Infantes de 
Carrion: e yo, señor, non vos supe dezir de non, por com¬ 
plir vuestro mandado: e vos mandastesmelas dar a don Alvar 
Fañez, que aqui está, mi cormano, e él diógelas por mugeres, 
según manda la ley de Roma. E, señor, vos las casastes, que 
yo non: e vos por bien lo faziades, que non por mal: e ellos 
lizieronlo de otra guisa. E comoquier que ellos son de alta 
sangre e honrados, non les diera yo a mis fijas, si non por com¬ 
plir vuestro mandado: e, señor, esto bien lo sabedes vos, que 
assi vos lo dixe. E, señor, quando se partieron de Valencia 
con mis fijas, díles ca val los, e muías, e copas, e escudillas de 
oro fino: e mucha plata labrada, e muchos nobles paños, e otros 
haveres e donas de las que yo tenia: cuydando que lo dava a 
mis fijos que yo amava. E pues, señor, me desampararon mis 
fijas, e se tienen por deshonrados con ellas, mandad que me 
den lo mió que les di yo, o se me defiendan por razón.“ Estonce 
se devantaron los Infantes de Carrion, e pidieron por merced 
al Rey, que les diesse plazo, e que havrian su acuerdo e su 
consejo sobre ello. E el Rey mandó que lo oviessen luego. E 
estonce salieron a fabla con ellos entre Condes e ricos ornes 
onze: e non fallaron razón derecha ninguna con que se pudies- 
sen defender a la demanda que les el Cid fazia. E quando tor¬ 
naron ante el Rey, el Conde don Garda Ordoñez comentó de 
fablar por ellos, edixo: ,,Señor, el hgver que el Cid les de¬ 
manda que les dió, verdad es que gelo dió: mas ellos despen¬ 
diéronlo en vuestro servicio: porque tenemos que non han por¬ 
que gelo entergar, pues se despendió en vuestro servicio: pero 
si fallaredes por derecho que gelo deven entergar, mandadles 
dar plazo para que gelo énterguen, e yrán a Carrion a su here¬ 
dad , e faránle enterga assi como vos mandaredes. “ E desque 
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el Conde oto dicha esta razón, assentóse. E estonce devan- 
tóse el Cid, e dixo esta razón: „Señor, si los Infantes de Car- 
rion despendieron algo en vuestro servicio, non he yo en esto 
culpa ninguna: e pidovos por merced, que pues conoscen que 
les di mi haver, que les mandedes que me lo den sin otra con- 
tienda.“ E estonce dixo el Rey al Conde don García Ordoñez: 
que si los Infantes de Carrion alguna cosa despendieron en su 
servicio, que él que gelo havia de pechar: que el Cid non ha- 
via porque perder lo suyo. E estonce mandó a los alcaldes, 
que juzgassen lo que fallassen por derecho. E los alcaldes, ha- 
vido su consejo, juzgaron: Que pues ellos conoscian que les 
diera aquel haver con sus fijas, e las dexaran, que gelo enter- 
gassen luego hy en la corte del Rey, sin otro plazo ninguno: e 
esta sentencia dió por todos el Conde don Ñuño de Lara. E el 
Rey confirmó el juyzio, e plogole mucho dende: e desto pesó 
mucho a los Infantes de Carrion. E los Infantes de Carrion pi¬ 
dieron por merced al Rey, que les ganasse plazo del Cid: e to¬ 
dos los otros Condes e ricos omes que eran de su parte con 
ellos. E estonce rogó el Rey al Cid, que les diesse plazo de 
quinze dias, en esta manera: Que non fuessen a otra parte nin¬ 
guna , nin se partiessen de la corte, fasta que lo entergassen al 
Cid, e desto que fiziessen pleyto omenage luego. E el Cid 
otorgó lo que el Rey le rogava: e ellos fizieron omenage en las 
manos del Rey de lo complir assi. E ellos fizieron cuenta con 
el Rey, e fallaron que les devia dozientos marcos de plata, e 
salió el Rey por ellos al Cid: e sin esto les alcagqó el Cid mil e 
nueve cientos marcos de plata. E quien vos podría dezir la 
cuyta en que eran los Infantes de pagar este haver al Cid, ellos 
e todos sus parientes e amigos: ca les era muy malo de com¬ 
plir: e tomavan emprestados cavallos, e muías, e plata labrada, 
e otras joyas preciadas: e como gelo emprestavan, assi yvan 
entergando al Cid. E embiaron a Carrion a su padre e a su ma¬ 
dre , que les acorriessen, ca eran en grand cuyta. E ellos ba¬ 
rataron quanto podieron haver, e embiarongelo: en guisa que 
se complió la enterga fasta el plazo de los quinze dias, ca cuy- 
daron que el Cid non les demandaría mas de aquello. 
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CAP. CCLIV. 

Despnes que la enterga foé fecha, estando el Rey en so 
corte, levantóse el Cid e dixo: ,,Señor, loado sea Dios e la 
vuestra merced, que yo só entergado de mis espadas, e de mi 
haver: e tened por bien que me quieran oyr la demanda que 
quiero fazera los Infantes: la qual me es muy cara de fazer, 
comoquier que la tenga raygada en el coraqon. Por ende Ies 
digo ante vos, qne me digan: qual fué la razón por qué vos 
pidieron que los casassedes con mis lijas, e me las sacaron de 
Valencia: pues tenían en coraron de me las deshonrar, e de las 
ferir, e de las dexar, como lasdexaron en los robredos de Tor¬ 
pes ? E ved, señor, qué deshonra Ies fizieron: leváronles las mu- 
las , e los paños que les ellos non dieron, e dexaronlas en bria- 
les, como si fuessen malas mugeres, e lijas de mal orne. E, 
señor, membrarseles deviera en como eran mis lijas, e como 
vos las casastes, e me las demandastes para ellos: e que tan 
honradamente gelas yo di por sus mugeres, por el vuestro man¬ 
dado. E, señor, ellos non conoscieron a Dios, nin a vos, nin 
a mí, nin a la buena andanza en que eran: e aquí se complió el 
proverbio que dixo el Sabio: Que a los de mal entendimiento 
peor les es de soiTrir el bien que el mal: e el bien non lo pue¬ 
den solfrir de grado. Empero, señor, loado sea Dios e la vues¬ 
tra merced, talsóyo, e tantos bienes, e tantas mercedes me 
ha Dios fechos, del día que ove cavallo e armas fasta oy, que 
non a los Infantes de Carrion: mas de vos en afuera, señor, non 
ay Rey Christiano que se non toviesse por honrado de casar con 
qualquiera de las mis lijas, de mas destos alevosos: porque vos 
pido por merced, que me dedes derecho dellos, del mal e de la 
deshonra que me lizieron. E mas vos digo, señor, que a vos 
fizieron mayor deshonra que non a mí: e si vos e la vuestra 
corte non me quisieredes dar derecho, sea la vuestra merced 
que me lo dexedes tomar a mí: e con la merced de Dios, yo 
tomaré ende derecho con la verdad que yo tengo : e el su mal 
fecho que ellos fizieron contra Dios, e contra laFé, e contra la 
verdad que pusieron e prometieron a sus mugeres: e yo los 
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descenderé de la honra en que son, en tal manera que yo e las 
mis fijas quedaremos honrados: que a mejores ornes que non 
ellos son, he yo vencidos e presos. Por que si la vuestra mer¬ 
ced fuere, dentro en Carrion, que es la su heredad, los yré yo 
cercar, fasta que los tome e los prenda por las gargantas: e 
levarlos he presos comigo a Valencia, do tomen penitencia del 
peccado que fizieron: e si esto non compliere, señor, non pe¬ 
sando a vos, de llano me vos dó por traydor.“ Quando esto 
oyó el Rey, levantóse en pie por mostrar que le pesava, e dixo: 
„Cid, ciertamente las vuestras fijas yo vos las pedí para ellos, 
porque me pedieron por merced que vos las pediesse, assi como 
ellos saben, ca yo non havia ende cuydado ninguno: e por ende 
tengo, que he grand parte en la deshonra de vuestras fijas. Has 
pues que en la mi corte estades, non es guisado de lo deman¬ 
dar en otra manera, si non por mi corte: e vos metedlos en 
culpa, e ellos sálvense, si pudieren: e de como el pleyto pas¬ 
eare ante los mis alcaldes, den sentencia qual fallaren de dere- 
cho.“ E estonce el Cid fuéle besar las manos, e tornóse assen- 
tar en su escaño. 


CAP. CCLV. 

Cuenta la historia, que se levantó el Cid e dixo: ,,Señor, 
Dios acresciente la tu vida, e la tu honra." E tornóse contra 
los Infantes de Carrion, e dixo: „Avos, Diego González, e 
Fernán Fonqalez, digovos que sodes alevosos, e fezistes grand 
aleve en dexar assi vuestras mugeres muy mal feridas en los 
robredos de Torpes, por muertas, e solas sin otras compañas 
qingunas, como si fuessen malas mugeres e viles. E por esto 
vos digo alevosos: e darvos he vuestros pares, que vos metan 
las manos a ello: e vos matarán e vos echarán del campo, ó vos 
lo farán conoscer por las gargantas." E ellos callaron. E el 
Rey dixo: Que pues estavan presentes, que respondiessen a lo 
que el Cid les dezia. E estonce levantóse Diego González, el 
mayor, e dixo: ,,Señor, vuestros naturales somos, e de los 
mejores igosdalgo de Castilla, e fijos del Conde don Gómez: e 
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omes de tal logar como nos somos, tenemos que non eramos 
bien casados con las lijas de Ruydiez de Bivar: e por esso las 
dexamos, ca non venían de sangre para ser nuestras mugeres: 
ca el su linage estrado es del nuestro. E a lo que él dize, que 
las dexamos, verdad es: e tenemos que no erramos en ello, e 
que valemos mas por ello: e por esto, señor, non havemos por 
que meter las manos a ninguno / 1 E desque esto dixo, assentóse 
luego. E levantóse el otro, Fernán González, e dixo esso mes* 
mo: „ Señor, vos sabedes quanto acabados somos de linage, 
que non pertenescen para casar con ñusco fijas del Cid de Bivar / 1 
E calló e assentóse desque esto ovo dicho: e los del Cid calla¬ 
ron , que non osó ninguno fablar por miedo del Cid e del Rey 
que estava hy. E estonce levantóse el Rey e dixo a los Infan¬ 
tes de Carrion: „E pues vos dezides que las fijas del Cid non 
eran vuestras iguales, porqué me pedistes por merced que vos 
las demandasse por mugeres? que bien devicrades entender que 
erravades en ello, en me lo pedir nin rogar: pues que tenia- 
des en coraron de las dexar e desamparar, como vos dezides 
que las dexastes. Ca pues vos esto teniades en el coraron, a 
otro devierades dezir que vos tratasse este casamiento, que non 
a mi; ca non fué nin es mi voluntad de querer mal nin deshonra 
para fijas de tan honrado orne como el Cid. E por ende non 
fezistes vos a ellas la deshonra, nin al Cid Ruydiez, su padre, 
mas fezistesla vos a mí. E como era yo para vos buscar tales 
barraganas, nin seria cosa aguisada de me entremeter yo en 
tales fechos, tan malos, e tan sin Dios? E a lo que dezides, que 
sodes fijosdalgo mas que el Cid: en esto vos digo yo que so¬ 
des engañados, e non lo aprendistes bien. Ca el Cid Ruydiez 
es fijo de Diego Laynez, que fué rebisnieto de Layn Calvo, que 
fué uno de los juezes que fueron escogidos para juzgar e man¬ 
tener a Castilla. E el otro juez fué Ñuño Rasuera, que fué pa¬ 
dre de doña Elvira Nuñez, que por otro nombre se llamó doña 
Bello, que fué muger de Layn Calvo suso dicho. E deste Ñuño 
Rasuera venimos los Reyes de Castilla, e ansí somos de un 
linage de parte de su padre, que fué trasrebisnieto de doña 
Elvira Nuñez, fija de Ñuño Rasuera. Pues su padre Diego 
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Laynez fué casado con sn madre Teresa Nuñez, que fné tija del 
Conde Ñuño Alvarez de Amaya, lijo del Rey don Alfonso el 
quinto de León, mío abuelo: e ansí viene de la mas alta sangre 
de Castilla. E de mas, que el Cid es el mas honrado orne, e 
tan acabado, qual nnnca ovo otro tal en el Iinage. E por ende 
veremos como vos defenderedes: ca con tales lo havedes, que 
todo vos es menester quanto sabedes vos e los que vos han de 
consejar, e vos consejaron que dexassedes a vuestras mugeres .* 1 
E desque el Rey esto ovo dicho, assentóse, e el Cid fuéle besar 
la mano por quanto dixera. 

CAP. CCLVI. 

• Cuenta la historia, queOrdoño, sobrino del Cid, e cor¬ 
mano de Pero Bermudez, que era ca valí ero novel, ca esse día 
le (hiera él cavallero: e este sabia muy bien todo el fecho de la 
deshonra que los Infantes (hieran a las Gjas del Cid, e quando 
oyó estas palabras desaguisadas que los Infantes de Carrion 
dezian contra el Cid, pesóle mncho, e non lo pndo soffrir: e 
sobradó el manto de una alfolla que tenia al cuello, con que lo 
fizieron cavallero, e dexóse yr contra los Infantes de Carrion, 
e dixo: „ Calla, Diego González, que en la tu boca nunca Dios 
puso verdad ninguna; e de mas que eres grande, eres covarde e 
malo, que non has coraron. E porque entiendas tú e quantos 
están aquí en esta corte que digo verdad, miembresete que 
quando en la lid del Quarte me dexiste tú por la tu boca, que 
te querías ensayar con un Horo, e fuyste contra un cavallero 
muy bueno que hy andava: e él quando te vido venir, que y vas 
contra él, atendióte como bueno, e tú non osaste yr contran 
él: e el Moro enderezó contra ti: e tú non lo osaste esperar, e 
bolviste las espaldas a fuyr. E desque esto vi, pesóme de 
coraron por la tu maldad: e fué yo ferir el Moro de la mi lanqa, 
en tal manera, que di con él muerto en tierra: e tomé el ca- 
vallo, e fui empos de ti, e llamóle, que y vas fuyendo, e díte 
el cavallo, e dixe al Cid, que tú mataras el Moro. E sabe 
Dios la verdad, que fasta esta hora nunca jamas lo dixe a orne 
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del mundo, nin lo cuydava dezir: mas la grand maldad qne en 
ti ha, e el gran desconoscimiento que fazes contra el Cid Ruy- 
diez, me faze dezir la grand covardia que en ti ha, ante nues¬ 
tro señor, el Rey. E pues, orne tan malo e tan covarde, como 
puede dezir que era mal casado con la fija de mió Cid? E otros! 
muy bien sabes lo que feziste en Valencia quando se soltó el 
León, que te metiste so el escaño del Cid: e con el grand miedo 
que oviste de meterte so el escaño, rompiste el manto e la saya 
en las espaldas. E tu hermano Fernand González, que hy 
está, a tan grande ovo el miedo aquel dia del León, que salió 
del palacio fuyendo, e cayó en un logar muy lixoso: e quando 
dende salió, nin él nin sus paños nqn olían a musquete. E vos 
que tan esforzados estades e tan bravos aqui ante nuestro señor, 
el Rey, menester ovierades aquel dia este esfuerzo. Mas vues¬ 
tro esfuerzo mostrastesle en los robredos de Torpes, donde 
feristes dos dueñas que teniades en vuestro poder, que se vos 
non podían amparar: e por ende vos mostrastes por malos e por 
viles, que non ha en vos prez de cavalleria: e por ende riepto- 
vos por alevosos / 1 E a todas essas palabras que dixo Ordoño 
Bermudez, non respondieron los Infantes de Carríon ninguna 
cosa. E levantóse en pie el Conde don Garci Ordoñez, e dixo 
estas palabras: „Quitadvos afuera, mis sobrinos, e dexad estar 
al Cid Ruydiez en su escaño bien assentado como novio, que 
nos cuyda espantar con su barba luenga: e tórnese para Molina, 
donde le suelen dar parias aquellos Moros vencidos e cautivos, 
con que puede adobar su pro: e vayase para el rio de Ovierna, 
donde es natural, e adobe sus molinos, ca menester lo avrá 
ayna: ca él non es vuestro par, nin deve travar en vos.“ E 
desque esto ovo dicho, los del Cid comenzaron de se catar unos 
a otros de barbas a ojos, de mala catadura: e ninguno non 
osava fablar menos de mandado del Cid, ca assi los tenia cas¬ 
tigados. 

CAP. CCLVn. 

Cuenta la historia, que quando vido el Cid, e oyó lo que 
le dixo el Conde don Garci Ordoñez, e ninguno de los suyos 
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non respondía, tornóse el Cid contra Pero Bermndez, e dixole: 
„Fabla, Pero Mudo, porqué estás callando? Non sabes tú que 
las mis Gjas tus primas son„ e en la su deshonra e en la mía 
grand parte te cabe, e tú lo deres demandar?" E desto pesó 
mucho a Pero Bermudez, porque lo afrontava el Cid de tales 
palabras en tan grand corte: e de mas porque lo llamó Pero 
Mudo. E Pero Mudo le llamó el Cid, porque era gangoso, e 
por quanto se le travava la lengua quando quería fablar: e por 
ende le pesó mucho porque lo llamó Pero JHudo. E estando 
assi despagado del Cid, vido estar onze Condes que eran con¬ 
tra el Cid, e con el grand pesar que ovo olvidó lo que el Cid le 
castigara a él e a los otros, que non peleassen ante el Rey: e 
abracó el manto e fuése adonde estava el Conde don Garoi Or- 
doñez, e desque fué cerca dél, cerró el puño, e dióle una tal 
puñada, que dió con él en tierra. Por esta puñada fué toda la 
corte buelta, en guisa que fueron sacadas muchas espadas, e 
los unos llamavan Cabra, e los otros Grañon: e los del Cid, 
Valencia e Bivar; e fué en guisa, que los Condes dexaron el 
palacio en poca de hora. E el Rey don Alfonso comenQÓ a dar 
grandes vozes, defendiendo que non peleassen ante él, e que 
quisiessen catar la su honra. Estonce punó el Cid quanto pudo 
porassossegarsu gente, diziendo al Rey: „Señor, bien vistes 
que yo non pude mas sofTrir estándome maltrayendo ante vos. 
Que si ante vos non fuesse, bien gelo faria castigar." E estonce 
mandó llamar el Rey a los Condes, e venieron al palacio, aun¬ 
que non quisieron, quexandose mucho que recebieron gran 
deshonra: e el Rey les dixo, que se defendiessen con mesura e 
con razón, e non maltrayessen al Cid, que non era orne para 
maltraer: ,, que yo guardaré quanto podiere el derecho de 
amas las partes." Estonce assentaronse en los estrados donde 
estavan ante. 


CAP. CCLVm. 

De sí levantóse Pero Bermudez, e dixo contra el Conde 
Garci Ordoñez: „Boca mala, en que Dios nunca puso verdad, 
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como osaste soltar lengua para fablar en la barba del Cid ? Ca 
la su barba mucho es loada, e mucho honrada, e muy temida, 
e nunca fué deshonrada nin vencida. E siquiera membrarsete 
deviera quando lidiaste en Cabra con él, ciento por ciento, e 
él derribó a ti del cavallo, e prendióte por la barba, e prendió 
a todos tus cavalleros, e levó a ti preso en un rozin de albarda, 
e sus cavalleros te messaron la barba, e yo que aqui estó te 
messé una grand pulgarada: e catate que bien cuydo yo que aun 
non es ygualada. Pues barba messada, como ha de fablar de 
la que siempre fué honrada? E si dizes que non es assi, yo te 
pondré las mañosa ello ante el Rey, mi señor. “ Estonce el 
Conde Suero González levantóse a grand priessa, e dixo: 
„Sobrinos, quitadvos acá, dexad essas compañas villanas e der- 
rachadas, que si sabor han de lidiar, bien los adobaremos de 
lid, si nuestro señor, el Rey, lo mandare, e lo toviere por bien: 
e non fincará por nos, comoquier que non sean nuestros pares.“ 
Estonce se levantó don Alvar Fañez Minaya, e dixo: „ Callad, 
Conde Suero González: ca bien, semeja en vuestras palabras 
que ya oy almorzastes: ca mas semejan de beodo, que non de 
cuerdo: e como son tales los tus parientes como los del Cid? 
Si non fuesse por catar reverencia al Rey, mi señor, que está 
delante, yo vos castigaría en tal manera que nunca vos mas 
atreviessedes a fablar en tal razón. “ E estonce vido el Rey, 
que aquellas palabras que yrian a otro logar muy ayna, e mas 
que non se librava nada de lo que devia, e mandó que callas- 
8en, e dixo: ,,Yo quiero librar el fecho deste riepto con los 
alcaldes, como entendiere que es derecho: e non quiero que 
corran ante mí estas razones, porque non ayades de venir a 
otro denuedo ante mí.“ 


CAP. CCLIX. 

Cuenta la historia, que se levantó el Rey, e llamó a los 
alcaldes, e salió con ellos a fablar a una camera, e fincaron en 
el palacio el Cid e todas las otras compañas. E después que el 
Rey e los otros alcaldes ovieron su acuerdo sobre lo que enten- 
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dieron de derecho, salieron de la camera: e el Rey fnése assen- 
tar en su silla, e los alcaldes assentaronse cada uno en su logar: 
e mandaron a todos que callassen, e oyessen la sentencia que el 
Rey quería dar. Estonce el Rey dixo assi: „Por corte yo he 
havido consejo con los Condes que di por alcaldes en este pleyto, 
que es entre el Cid e los Infantes de Carrion, e con otros ornes 
honrados e entendidos: e dó por sentencia, que amos los Infan¬ 
tes, e el Conde Suero Gonqalez, su amo e su tio, porque me 
fizieron entender que fué consejador en la deshonra de las fijas 
del Cid Ruydiez, por salvar su verdad, lidien con otros tres 
qnales el Cid diere de los suyos: e que salven su derecho, si 
podieren/ 1 E desque el Rey,ovo dada la sentencia, levantóse 
el Cid e besóle la mano, e dixo: „Señor, Dios vos aya en su 
santa guarda por muchos tiempos e buenos, porque juzgastes 
derecho como Rey derechero e señor natural: e recibo vuestro 
juyzio: e agora entiendo que havedes sabor de me fazer merced, 
e de levar la mi honra adelante: e por esto seré siempre a vue- 
tro servicio/ 4 E estonce Pero Bermudez levantóse en pie, e 
fué para el Cid, e dixo: ,,Señor, pidovos en don e en merced, 
que me otorguedes que sea yo el uno de los que ovieren a lidiar 
por vos: ca por tal me tengo yo, e tal fecho e tan malo fizieron 
ellos, que yo fio en Dios de tomar ende derecho/ 1 E el Cid 
dixo, que le plazia, e que lidiasse con Diego González, el mayor; 
e estonce Pero Bermudez besóle la mano. E levantóse Martin 
Antolinez de Burgos, e pidióle por merced, que fuesse él el 
otro, e el Cid otorgógelo: e mandó que lidiasse con Fernán 
Gonqalez, el hermano menor. E levantóse Ñuño Gustios de Un- 
quilla, e pidió al Cid, que toviesse por bien que fuesse él el 
tercero: e el Cid Ruydiez otorgólo; e mandó que lidiasse con el 
Conde Suero González. E desque el Cid ovo dado quien lidiasse 
con los Infantes e con el Conde Suero Gonqalez, mandó el Rey 
que lidiassen otro día: mas los Infantes non tenían guisado para 
lidiar luego: e dixeron, que le pedían por merced, que los 
dexasse yr a Carrion, e que vernian aguisados para lidiar. E 
el Rey non les quisiera dar el plazo: mas el Conde don Remon, 
e el Conde don Enrique, sus yernos, e el Conde don Ñuño tra- 
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varón con él, e pidiéronle por merced, que les diesse plazo de 
tres semanas: e el Rey por su ruego otorgógelo, con voluntad 
del Cid. 


CAP. CCLX. 

Cuenta la historia, que librado todo esto como havedes 
oydo, estando todos en la corte, entraron por el palacio men- 
sageros del Rey de Aragón, e de Navarra, que trayan cartas al 
Rey don Alfonso e al Cid campeador: en que le embiavan pedir 
las lijas del Cid por mugeres: la una para el Infante don Sancho 
de Aragón, e la otra para el Infante don Ramiro de Navarra. E 
quando llegaron ante el Rey, linearon los Añojos, e dieronle 
las cartas, e dixeronle su mensageria, e esso mesmo al Cid. 
Mucho plogo al Rey e al Cid con estas nuevas, e dixo contra 
el Cid el Rey: „Qué dezides vos a esto?“ Respondió el Cid: 
,,Yo e las mis fijas a la vuestra merced somos, fazed deltas como 
tovieredes por bien, e la vuestra merced fuere." E el Rey dixo: 
,,Tengo yo por bien que casen con estos Infantes, e que sean 
de aqui adelante reynas e señoras, e por la deshonra que tomaron, 
que reciban esta honra. “ E el Cid se levantó e fuéle besar las 
manos, e todos los otros cavalleros: e los mensageros havian 
nombre él de Aragón Yñigo Ximenez, e él de Navarra Ochoa 
Perez. E el Rey mandóles dar sus cartas de otorgamiento del 
casamiento, e el Cid las suyas. E hy ante el Rey íizieron los 
cavalleros omenage, que de aquel día a tres meses fuessen los 
Infantes de Aragón e de Navarra en Valencia con el Cid, a fazer 
sus bodas con sus fgas. Deste casamiento e deste mandado 
ovieron muy grand plazer las compañas del Cid: porque veyan 
que crescia la su honra: e otrosí pesó a los Infantes de Carrion 
mucho e a sus amigos: porque les venia ende muy grand que¬ 
branto , e muy gran deshonra. E estonce dixo el Rey don Al¬ 
fonso ante todos por corte al Cid: „Loado sea el nombre de 
Dios, porque él quiso que la deshonra que fué fecha a mí e a 
vos en razón de vuestras fijas, que vos sea tornada en honra: 
ca donde eran mugeres de fijos de Condes, serán agora mugeres 
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de fijos de Reyes, de que atenderán serReynas, e de que serán 
mejor casadas. Mucho ovieron gran plazer de lo que el Rey dixo 
el Cid e sus compañas: ca ante ovieran tristeza e pesar e que¬ 
branto, e tornóseles todo en alegría. E los Infantes de Carrion 
con grand pesar que ovieron salieron del palacio muy tristes, e 
fueronse presto para sus posadas, e guisaron para yr a Carrion, 
como se apercebiessen para venir a las cortes al plazo de las 
tres semanas. 


CAP. CCLXI. 

Dize la historia, que dixo el Ctd al Rey: ,,Señor, yo 
señalé ante vos quales fuessen a aquesta lid con los Infantes de 
Carrion e con su tío, por la enemiga e por el aleve que fizieron 
contra mi, e contra mis fijas. E, señor, yo quierome yr para Va¬ 
lencia, que ha dias que me partí dende: e encomiendovos a 
estos tres cavalleros, que fincaran en vuestra guarda: ca sé 
señor, que non consintiredes que reciban ningún enojo nin otro 
mal ninguno: ca, señor, non querría que los Moros se me alqas- 
sen en este tiempo que yo acá esto, cuydando que non tengo tan 
bien parada mi facienda, como loado sea Dios e vos la tengo. 
E de mas, señor, tengo de ordenar la fazienda para este casa¬ 
miento que vos agora fezistes.“ E el Rey le mandó, que se 
fuesse a buena ventura quando quisiesse, ca él guardaría los 
cavalleros, e todo sn derecho: en tal manera, que entendiessen 
que non fazia él hy mengua ninguna. E estonce mandó el Rey 
llamar al Conde don Remon, su yerno, e dióle en guarda los 
cavalleros del Cid: e mandóles que guardassen al Conde, e que 
se non partiessen dél. De sí levantóse el Rey de hy e fuése para 
su Alcafar, e el Cid levantóse e fuése para los Condes que fue¬ 
ron alcaldes, e gradescióles mucho quanto bien fizieran en 
guardar todo su derecho, e prometióles de les fazer por ende 
todo lo que mandassen: e rogóles mucho, que quisiessen dél 
tomar algo: e ellos gradescierongelo mucho, e dixeronle: 
que non era guisado; pero el Cid embióles de sus donas gran¬ 
demente : e tales ovo hy que las tomaron, e tales ovo hy que 
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non. Quien vos podría contar que tan grandemente partió 
el Cid su algo e su haver con todos ante que dende partiesse! 


CAP. CCLXn. 

Cuéntala historia, que otro dia mañana fué el Cid a despe* 
dirse del Rey, e el Rey salió con el Cid una grand pieqa fuera 
de la villa: e todos quantos ornes buenos eran en la corte, le 
fizieron mucha honra, como la él merescia. E fueron fablando 
una pieqa el Rey e el Cid, e quando se ovieron de partir, finca¬ 
ron mucho amigos: e el Cid quitó al Rey los dozientos marcos 
de plata que havia de dar por los Infantes de Carríon. E que¬ 
riendo mover su camino, e levando ante sí a Ravieca, su cavallo 
preciado, tornóse contra el Rey e dixo: ,,Señor, tengo que 
non vo de aqui bien, ca non fui bien enseñado contra vos, pues 
yo llevo de aqui el mi cavallo Bavieca, e non le dexo a vos: 
ca, señor, tal cavallo para vos pertenecía, e, señor, mandadlo to¬ 
mar, e quierovos mostrar qual es.“ E estonce demandó el ca¬ 
vallo, e subió en él, su piel armiña vestida, e dixo: ,,Señor, 
faré agora ante vos lo que nunca fize, grand tiempo ha, si non 
quando me acaescia en las lides con mis enemigos; porné agora 
espuelas ante vos: ,,e escomeré estonce a moverlo por el campo, 
e quien vos podría dezir qué tan bueno era el cavallo Bavieca 
del Cid, e el cavallero que yva en él! E faziendo el Cid esto 
en su cavallo, el cavallo quebró la una rienda, e vino a pararse 
ante el Rey, a tan cuerdamente como si ambas las riendas fues- 
sen sanas: e mucho se maravilló desto el Rey e quantos hy esta- 
van, diziendo: que nunca tan buen cavallo vieran como aquel. 
E dixo el Cid: „Señor, mandad tomar este cavallo." E el Rey 
dixo: ,,Non lo quiera Dios, Cid, que lo yo tome, ante vos daría 
yo otro mejor, si lo toviesse: que mucho mejor es empleado en 
vos, que non en mi, nin en otro ninguno: ca con este cavallo 
honrades a vos e a nos, e a toda la Christiandad, por los bue¬ 
nos fechos que vos fazedes: mas teugo por bien que ande por 
mío, e yo lo tomaré quando quisiere." Hy se despidió el Cid 
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del Rey, e besóle la mano, e el Re; abracólo mucho e tornóse 
para Toledo. 


CAP. CCLXI1I. 

Cuenta la historia, que el Cid tomó su camino para Valen¬ 
cia , e fueron con él una pieqa Pero Bermudez, e Martin Anto- 
linez, e Ñuño Gustios: e castigóles en como fiziessen, en guisa 
que lo quitassen de vergüenza, e ellos fincassen por buenos 
cavalleros e diessen venganza e honra al Rey don Alfonso, e a 
él, e a ellos. E ellos tomaron bien su consejo, e ansí lo mo¬ 
straron después hy donde era menester, e dixeron:,,Señor, guie- 
tos Dios, e sed cierto de todo en todo, que con la merced de 
Dios e con la su ayuda nos faremos en tal manera, que sin ver¬ 
güenza vamos ante vos: e si por los nuestros peccados ál nos 
ha de contescer, nunca de hy adelante paresceremos ante vos 
vivos nin muertos: ca muertos podemos nos ser, mas non ven- 
cidos.“ E estonce mandólos tornar para el Rey, rogando mucho 
a Dios que los guiasse, e los ayudasse a complir su demanda, 
assi como él sabia que demandavan derecho. 

CAP. CCLXIV. 

Cuenta la historia, que el Rey don Alfonso recelándose 
que los Infantes de Carrion non vernian al plazo para fazer la 
lid, tomó su camino para Carrion, e levó consigo los seys Con¬ 
des que fueron Alcaldes del pleyto, según que havedes oydo: 
e esto fué tercero dia después que el Cid salió de Toledo, mas 
non pudo llegar allá al plazo, ca fué doliente en el camino: e 
por ende se alongó la lid fasta las cinco semanas. E quando el 
Rey fué sano, llegó a Carrion, e mandó que lidiassen, e señaló¬ 
les para qual dia: e fizóles campo en la vega de Carrion. E el 
dia que ovieron de lidiar, llegaron hy los Infantes muy bien 
acompañados con todos sus parientes e amigos que los havian 
de guardar: e todos venían de un acuerdo por matar a los ca¬ 
valleros del Cid, si pudiessen por alguna manera, ante que 
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entrassen en la lid: mas comoquier que ellos esto acordaron, 
non osaron cometerlo, por el grand miedo que ovieron del Rey: 
E quando vino la noche ante del día que havia de ser la lid, tam¬ 
bién los unos como los otros velaron en las yglesias, cada uno 
hy donde mas se pagó. E al alva del día fué muy grand gente 
allegada derredor del campo, e mandó el Rey que se armassen 
los que havian a lidiar. E otrosí mandó armar a los Condes, sus 
yernos, don Remon, e a don Enrique, e los otros Condes, e 
muy grand gente, por tal que guardassen el campo, que non 
(iziessen hy buelta ninguna los parientes de los Infantes de 
Carrion. E quien vos podría dezir, qué tan grande fué el duelo 
e el pesar que havia el Conde don Gonzalo González por sus 
lijos, los Infantes de Carrion, que havian a lidiar, e el grand 
quebranto que ende tomava ? e maldezia a la hora e el día en 
que nasciera: ca muy bien le adevinava el coraron el pesar que 
havia de haver de sus lijos: e grandes gentes fueron hy juntadas 
de toda España por ver aquella lid. E de sí cerca del campo, 
armó el Conde don Remon a los parientes del Cid, dándoles 
muchos buenos castigos en como (iziessen en el campo. E 
otrosí de la otra parte armáronse los Infantes de Carrion, e su 
tio, Suero Gon 9 alez, e embiaron pedir merced al Rey, que 
mandasse tirar de la lid las espadas Colada e Tizona: e el Rey 
non lo tovo por bien. E embióles dezir, que non havia él que 
ver en ello; si non que metiesse cada uno la mejor espada que 
toviesse, e las mejores armas, salvo que non metiessen hy unos 
mas que otros. E desta respuesta pesó mucho a los Infantes de 
Carrion, e mucho se recelavan de las espadas que eran buenas, 
e arrepentíanse mucho porque las levaran a la corte de Toledo. 
E el Rey fué hy adonde se armavan, edixo: „Si vos tanto rece- 
lades destas espadas, poiqué lo non deziades en las cortes de 
Toledo? que hy era logar de lo dezir, que non aquí: e non 
digades estas palabras que son sobejas, mas punad de ser rezios 
en vos amparar, ca con tales lo havedes que vos es menester. 11 
E de sí partióse el Rey dellos, e tornóse a su logar onde estava 
su tienda. E de aquella hora en adelante bien davan a entender 
los Infantes e su tio en el continente, que se fallavan mal de lo 



279 


que havian fecho: e tovieranse por de buenaventura, que lo 
non oviessen fecho: e el tío, que gelo non oviesse aconsejado. 
E de sí fué el Rey hy adonde se armavan los del Cid, e quando 
llegó a ellos, fallólos armados, e besaron las manos al Rey, e 
dixeronle: ,,Señor, miembresevos en como nos dexó el Cid 
en vuestra merced, e en vuestra guarda: e pedimosvos por 
merced, que nos amparedes, que non recibamos fuerQa nin 
tuertó en este logar de otro ninguno, sinon si nos lo lizieren 
aquellos con quien havemos de lidiar en campo, ca con la mer¬ 
ced de Dios, nos derecho haveremos del!os.“ E el Rey les d¡- 
xo: ,,Non ayades ende ningún recelo: que nunca tal, por hon¬ 
rado que sea, vos lo quiera fazer, que le yo non mande matar por 
ello: ca en la deshonra del Cid mi parte me he yo.“ E estonce 
cavalgaron en sus cavallos, e el Rey mandó pregonar, que nin¬ 
guno non fuesse osado de fazer ninguna deshonra nin mal nin¬ 
guno a los cavalleros del Cid, nin de lo acometer en ninguna 
manera: si non qualquier que lo fiziesse, que le mandaría cortar 
la cabeqa por ello. 


CAP. CCLXV. 

Cuenta la historia, que fué el Rey con los cavalleros del 
Cid fasta el campo, e del otro cabo llegáronlos Infantes e Suero 
Gon<;alez, su tío, e con ellos grand compaña de parientes, e 
amigos, e vassallos. E el Rey dixo a grandes vozes ante todos: 
,,Infantes, esta lid quisiera yo que fuera en Toledo: mas dexis- 
tes, que non teniades guisado de la fazer: e por esto divos 
plazo, e vine aqui a este logar donde sodes naturales, e traxe 
comigo estos cavalleros del Cid: e ellos en mi fé e en mi ver¬ 
dad venieron. E por esso desengaño a vos e a todos vuestros 
parientes, que con ellos non ayades ninguna cosa, si non por 
derecho, e non por otra buelta, nin por otra pelea ninguna: ca 
qualquier que lo comentare, mando a mis yernos que lo maten 
por ello luego, e lo despedacen por traydor.“ Mucho pesó des- 
to a los Infantes de Carrion. E estonce metiólos en el campo, 
e mandó a los Condes que les partiessen el campo, e que les 
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mostreasen por onde se guiassen, e se havian de guardar: e que 
les partiessen el Sol. E estonc salió el Bey del campo, e man¬ 
dó arredrar la gente de enderredor siete passadas. E desque los 
fieles les ovieron partido el Sol, cada uno conosció él con quien 
havia de lidiar, e posieron bien sus corazones en ello, e enla¬ 
zaron bien sus capellinas, e embragaron bien sus escudos, e 
enderezó cada uno su lanqa para el suyo: e fueronse ferir en 
tal manera, que de las primeras feridas fincaron los Condes muy 
mal feridos e su tio de sendas feridas de las langas en las caras: 
e de los del Cid, non ovo hy ninguno que ferida oviesse, que 
las armas les passassen: e cometiéronlos tan de rezio, que les 
non daran vagar en ninguna manera. 


CAP. CCLXVI. 

Cuenta la historia, que Pero Bermudez, él que primero 
reptó, juntóse con Diego González, uno por otro: e Diego 
González dióle una lanzada en el escudo, que le passó de parte 
en parte, mas non le fizo mal en la carne. E Pero Bermudez 
estudo firme en su silla, e non tovo en nada el golpe: e ferió a 
Diego González tan de rezio, que le falsó el escudo, e llegó 
fasta la loriga, e metióle grand parte el fierro por los pechos, 
en guisa que le llegó cerca del coraron: e quebrantó las cin¬ 
chas e el petrel, e cayó él e la silla por las ancas del cavallo, 
assi que cuydaron todos que era muerto, e fincó la lanqa de 
Pero Bermudez en él, pero que se levantó Diego González, e 
comentó de echar sangre por la boca. E Pero Bermudez metió 
mano a la espada Tizona, e quando Diego González conosció la 
espada Tizona, e la vido sobre sí, ante que recihiesse el golpe 
della, conosció que ere verdad lo que Pero Bermudez dixera, e 
que era vencido. E quando los fieles esto oyeron, dixeron a 
Pero Bermudez que estudiesse quedo, e que non lo feriesse, 
pues él conoscia que era vencido: e esto fizo él, cuydando vevir, 
mas la ferida que tenia era mortal. 
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CAP. CCLXVD. 

Cuenta la historia, que Martin Antolinez e Fernand Gon¬ 
zález estavan en muy grand priessa, e harían su fazienda, e esto 
les duró mientra las lanzas torieron: e desque las langas que¬ 
braron en sí, dándose muy grandes golpes, metieron mano a 
las espadas. E Martin Antolinez metió mano a la espada Colada, 
que era maravillosa espada, e dió un golpe de traviesso a Fer¬ 
nand González, por encima de la cabeza, en guisa que le tajó el 
almófar de la loriga, con una grand pieza del casco de la ca¬ 
beza, en guisa que fincó tan mal ferido, que non supo de 
sí parte: e maguer tenia espada en la mano, non ensayava 
de ferir con ella. E Martin Antolinez movió otra vez con¬ 
tra él, e dióle otra ferida en el rostro de la punta del espada 
muy grande: e comenzó Fernán González a dar muy grandes 
vozes: e con la grand cuyta de las feridas que tenia comenzó 
de yr fuyendo. E Martin Antolinez fuá empos él, diziendo: 
„Fuera, don alevoso!“ fasta que le echó fuera del campo, a 
guisa de vencedor, e muy bien andante. 

cap. ccxvm. 

Otrosí Ñuño Gustios e Suero González ferianse muy 
reziamente de las lanzas en los escudos, faziendo en sí golpes 
maravillosos: e como era Suero González cavallero muy fuerte 
e muy enforzado, e de muy grand valentía, ferió en el escudo 
a Ñuño Gustios, e passóle de parte en parte: mas el golpe non 
fué bien derecho, e non le llegó a la carne: e Ñuño Gustios 
perdió las estriveras, pero que las cobró mucho ayna, e bolvió 
contra Suero González, e dióle un golpe por los pechos, que 
le passó todas las guarniciones, e salióle el pendón e la lanza 
por las espaldas: e cayó Suero González por las corvas del ca- 
vallo ayuso en tierra, en guisa que entendieron todos que era 
ferido de muerte: e bolvió otra vegada contra él por le ferir, e 
passó sobre él. E quando esto vido Gonzalo Ansures, su padre, 
comenzó a dar grandes vozes con duelo que havia de su fijo, e 
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non quedava de dezir: „Por Dios, non lo Brades mas, ca ven¬ 
cido es!“ E Ñuño Gustios, como orne de grand acuerdo, pre¬ 
guntó a los fieles, que si era vencido por lo que dezia el padre ? 
e ellos dixeron, que non. E estonce NuñoGustios bolvió con¬ 
tra Suero González do yazia mal ferido, por lo ferir. E Suero 
González, quando lo vido venir, ovo muy grand miedo, e dixo: 
,,Non me Grades,Ñuño Gustios, ca vencido só, e todo es verdad 
quanto vos dixistes.“ E quando esto oyeron los fieles, dixeron: 
,,Non lo Grades mas!“ E fueronlo dezir al Rey don Alfonso: 
e gradesciólo mucho a Dios, porque veya grand miraglo, e 
grand venganza de los que gran deshonra fizieron a él e al Cid. 

CAP. CCLXIX. 

Estonce entró el Rey en el campo, e entraron con él 
muchos buenos cavalleros, fijos dalgo: e mandó que veniessen 
los fieles ante el Rey, e preguntóles: si havian mas de fazer los 
cavaleros del Cid, por complir su derecho que havian prometi¬ 
do? E los fieles dixeron: ,,Señor, los del Cid han vencido el 
campo, e complieron su derecho todo.“ E todos quantos fijos- 
dalgo que hy eran dixeron: ,,Dizenderecho e verdad.“ Estonce 
el Rey dió por sentencia por alevosos conoscidos a los Infantes 
de Carrion, e a su tio, Suero González: e mandó a su mayor¬ 
domo que tomasse los cavallos e las armas dellos. E después 
que esta lid fué fecha, e esta sentencia fué dada, nunca jamas 
el su linage alearon cabera, nin valieron nada en Castilla: e 
esto fué ocasión porque fincó siempre Carrion a los Reyes, 
después de Gonzalo González, sn padre de los Infantes. E desque 
el Rey ovo dado esta sentencia, sacó del campo a los cavalleros 
del Cid, e diólos por buenos, que complieran todo su derecho: 
e estonce fué el Rey a comer, e levó consigo a los cavalleros 
del Cid. Mucho era grande la gente que erapos ellos yvan, 
loándoles la buena andanza que havian acabada, e toda su de¬ 
manda. E otrosí, el Rey dió muy grand algo a los cavalleros 
del Cid: e dió muy grand gente e buena, que fuessen son ellos 
fasta que los pusiessen en salvo: e espedieronse del Rey e fue- 
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ronse para Valencia. E el Cid qnando supo que venían, salió 
a ellos, e fizóles mucha honra: e contaron todo el fecho en 
como acaesciera: e como el Rey diera a los Infantes de Carrion 
e a su tío, Suero Gonqalez, por alevosos. E grande fué el ale¬ 
gría que el Cid ovo con estas nuevas, e alqó las manos contra 
el cielo, e bendixo el nombre de Dios, por la grand venganza 
que le diera de los que gran deshonra le lizieron. E levó con¬ 
sigo a Martin Antolinez, e a Pero Bermudez, e a Ñuño Gustios 
adonde estava doña Ximena Gómez e sus fijas: e fizóles contar 
todas las nuevas ante ellas, e quanta honra les fiziera el Rey. 
E muy grande fué el plazer que doña Ximena Gómez e sus fijas 
ovieron: e fincaron los finojos en tierra, e loaron el nombre 
de Jesu Christo, porque les diera venganqa de la deshonra que 
rescebieran: e abraqavan mucho a revezes doña Elvira e doña 
Sol a Pero Bermudez, e a Martin Antolinez, e a Ñuño Gustios: 
e queríanles besar las manos, e los pies. E ocho dias duraron 
las grandes alegrías que el Cid fizo en Valencia, por la venganqa 
que Dios le diera de los Infantes de Carrion, e de su tío, el 
Conde Suero Gonqalez, que fuera consejador de la deshonra 
que fizieron a las lijas del Cid. E dixo el Cid contra dona Xime¬ 
na Gómez: ,,De oy mas podedes casar a vuestras fijas sin nin¬ 
gún embargo con los Infantes de Aragón e de Navarra: e fio 
yo en Dios, que ellas serán bien casadas e honradas. 11 

CAP. CCLXX. 

Cuenta la historia, que después de esto el grand Soldán 
de Persia, porque oyera dezir la grand bondad e los grandes 
fechos de armas que el Cid fazia, e de como nunca fuera ven¬ 
cido de orne del mundo, e como ganara la cibdad de Valencia, 
e otros muchos castillos, e como venciera muchos Reyes Chris- 
tianos e Moros, e ganó siempre dellos muy grand algo, ovo 
muy grand sabor de haver amor con él: e teniendo que era uno 
de los nobles ornes del mundo, embiólesus mensageros con muy 
grand presente, e muchas nobles donas e joyas, que vos con¬ 
tará la historia adelante: e con estas noblezas embió por men- 
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sagero a un su pariente, mucho honrado orne, con cartas de 
muy humildes palabras e de muy grand amor. E quando este 
pariente del Soldán llegó al pnerto de Valencia, embió su man¬ 
dado al Cid, en como era hy llegado con mensageria del grand 
Soldán de Persia, que le embiava su presente: e quando el Cid 
lo supo, plogole mucho con él. E quando fué la mañana, caval- 
gó el Cid con toda su compaña, noblemente vestidos sus cava- 
lleros ante sí, e sus armas enfiestas. E quanto a una legua fal¬ 
laron aquel mensagero, pariente del Soldán, que se venia para 
Valencia: e quando los vido venir tan apuestamente, entendió 
que tan noble orne era el Cid campeador. E quando llegó cer¬ 
ca , paróse el Cid en el su cavallo Bavieca por lo esperar. E 
quando el mensagero llegó ante el Cid e le paró mientes comen¬ 
tóle de tremer toda la carne: e fué maravillado porque le tre¬ 
mía assi la carne: e perdió la fabla, que non le pudo dezir nin¬ 
guna cosa. E el Cid dixole: que fuesse bien venido, e fué 
contra él por lo abracar; mas el Moro non dezia ninguna cosa, 
ansi estava embalado. E desque fué entrado en acuerdo e 
pudo fablar, quiso besar las manos al Cid: e él non gelas quiso 
dar, e el Moro cuydó que gelo fazia por desden: e fizierongelo 
entender, que lo fazia por honra: e con alegría que ovo, dixo: 
„Omillome a ti, Cid aventurado, e el mejor Christiano e mas 
honrado que ciñió espada e cavalgó en cavallo de mil años aca. 
Mi señor, el grand Soldán de Persia, oyendo la tu grand fama, 
e la tu grand nombradia, de los bienes que en ti ay, te embia 
a saludar, e te recibe por su amigo, assi como el mayor amigo 
que él ha, e que mas ama e precia. E por ende embiate so pre¬ 
sente como a amigo, que soy de su linage: e embiate rogar que 
lo recibas dél assi como de amigo. 14 E el Cid dixo, que gelo 
gradescia mucho. 


CAP. CCLXXI. 

Estando ansi el Cid con el mensagero del Soldán, mandó 
que fiziessen carrera por donde passassen las azemilas carga¬ 
das , e las otras animabas estradas que le embiava el Soldán, de 
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las que non ha en esta tierra. E desque fueron paseadas, él e 
sus compañas fueronse tornando contra la villa, e el mensagero 
cerca dél, e cada vez qde se tornava a fablar con él, veníale en 
miente como perdiera lafabla, e como le tremiera la carne 
quando lo viera, e maravillóse ende: e quisiera preguntar al 
Cid qual era la razón porque le contesciera aquello: e de sí tovo 
que era mal recado. E desque entraron por Valencia, era muy 
grande la gente que venia ver las azemilas e animalias estradas 
que hy venían, de que se maravillavan mucho, porque nunca 
tan estradas azemilas nin animalias vieran. E el Cid fuése al 
Alcafar, e levó consigo el Moro, e mandó guardar las anima¬ 
lias: e quando fueron ante doña Ximena, el Moro omitióse a 
ella, e a sus Gjas, e quisierale besar la mano, mas ella non 
gela quiso daar. E hy ante ellas mandó descargar los camellos 
e las azemilas de las arcas, e de lo ál que trayan: e comentó a 
sacar noblezas, e poner primeramente delante muy grand haver, 
e oro monedado: e esto venia en Qurrones de cuero enteros, e 
en cada uno su cerradura: e en ellos mucha plata labrada, en 
escudillas, e en tajaderos, e enhacines, e en servillas, e en 
muy grandes ollas para adobar de comer: e todo esto de muy 
fina plata, e de muy noble lavor: e esta plata pesava diez mil 
marcos. E empos esto sacó cinco copas de oro, que havia en 
cada una diez marcos de oro, engastonadas en ellas muchas 
piedras preciosas: e tres barriles de plata: e estos venían lle¬ 
nos de aljófar granado, e de piedras preciosas..E otrosí le pre¬ 
sentó muchos paños nobles, de oro, e de seda: de los quales 
fazen en Tartaria, e en tierra de Calabria. E con todo esto una 
libra de Myrrha, e de Balsamo en una arquetilla de oro: e esto 
es un ungüento muy preciado con que untan los cuerpos de los 
Reyes Gnados, porque non podrezcan nin los coma la tierra: e 
con este ungüento fué después balsamado el cuerpo del Cid. 
Otrosí le traxo un tablero de marfil, todo plegado con oro, e 
en él muchas piedras preciosas enderredor, e los juegos de oro, 
e de plata: e tablas assimesmo muy noblemente obradas, de 
piedras de muchas virtudes. Mucho fué e muy grande, e muy 
noble este presente, que non sé orne que le podiesse poner 
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cuento. E desque todo lo ovo sacado ante el Cid, dixole: 
„Seíior, todo esto te embia mi señor, el Soldán de Persia, con 
aquellas animalias que tú viste, por la grand bondad e lealtad 
que oyó dezir de ti: e, señor, ruégate de allá do está, que lo 
recibas por su amor.“ E el Cid gelo gradesció, e tomó ende 
muy grand plazer, e dixo: que le quería fazer honra," qual 
nunca fiziera a orne desque supiera entender. E estonce abra¬ 
cólo en nombre del Soldán, e dixole: que si fuesse Christiano, 
que le daría paz: e preguntóle, que si entre aquellas cosas si 
trayan alguna cosa que fuesse del cuerpo del Soldán, e que por 
honra dél que besaría en ella: e en señal que si él estudiesse 
delante, que lo besaría en el ombro, según uso de los Moros: 
porque entendía que su señor era uno de los mas nobles ornes 
que eran en el Paganismo. Quando esto ovo entendido el pa¬ 
riente del Soldán, ovo muy grand plazer, porque tanta mensu¬ 
ra le dezia el Cid: e entendió bien que era noble orne, e dixole: 
,,Cid señor, si tú presente fuesses ante mi señor, el Soldán, él 
te faria muy grand honra, e darte hya a comer la cabeqa del su 
cavallo, según la costumbre de nuestra tierra: mas porque 
en esta tierra non es costumbre, dóte el mi cavallo vivo, que es 
uno de los buenos cavallos que son en Suria: e tú mándalo 
tomar por honra de mi señor, el Soldán, que es mejor que la 
cabeqa cocha: e a ti, señor, besaré las manos, e tendréme ende 
por bienandante e por mucho honrado. 11 E el Cid tomó el ca¬ 
vallo , e consentió al Moro que le besasse la mano. E estonce 
mandó llamar su Almoxarife, e mandóle que levasse consigo a 
aquel pariente del Soldán, e que lo serviesse e le feciesse mucha 
honra: e que le diesse posada en la huerta de la Villanueva, e 
le feziesse tanta honra e tanto bien como faria a él mesmo. 

CAP. CCLXXn. 

Cuenta la historia, que el Almoxarife levó consigo al pa¬ 
riente del Soldán, e servicie e honróle tanto como si fuesse su 
señor, el Cid. E desque ovieron estado unos dias en su deporte 
e en su solaz, comenqó el pariente del Soldán a preguntar por 
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el Cid de que costumbres era. E el Almojarife comenqó de 
contarle toda su fazienda: e dixole, en como era el mas enfor- 
qado cavallero de todo el mundo: e el mayor cavallero de ar¬ 
mas , e él que mejor mantuviesse su ley: e en palabra que ponga 
nunca ha de mentir, e es el mas amigo de amigo, que ay en el 
mundo: e a las cosas vencidas muy piadoso e de merced: es 
muy sesudo e embizo en todas las arterias, ha brava catadura: 
e el orne que lo non conosce, quando lo vee primeramente, 
toma grand miedo dél. ,,E esto veo yo de cada dia, que quando 
vienen a él algunos mensageros de los lloros, quando llegan 
ante él, Tincan espavoridos, que non saben do se están.“ E 
quando esto oyó el mensagero del Soldán, vínole en miente 
como acaesciera assi a él, e fué tan maravillado, que dixo con¬ 
tra el Almoxarife: que le rogava, que pues eran ambos de una 
ley, que lo toviesse en poridad, e que diría lo que aconteciera 
a él: e el Almoxarife prometióle que lo faria: e él comenqó su 
razón, e dixo: „ Que se fazia maravillado de lo que le havia di¬ 
cho , ca bien ansí como dezia él que acaesció a los mensageros, 
que ansí acaesciera a él la primera vegada que lo viera: que tan 
grande fuera el miedo que oviera de su catadura, que por una 
grande pieqa non le podiera fablar: e que según él pensava, 
que esto non era si non gracia de Dios, que le diera contra sus 
enemigos, que tomavan miedo de la su catadura. E desque 
todas estas razones ovo dichas el pariente del Soldán, comentó 
de preguntarle el Almoxarife (porque le semejó orne entendido 
e sabio, porque ansí parava mientes en las cosas), e dixole: que 
si le diría lo que le quería preguntad? e el mensagero dixo, que 
gelo diría. E el Almoxarife comentóle de preguntar: que si 
sabia qual era la razón porque se moviera el Soldán, su señor, 
de embiar a tan grand presente al Cid campeador, o qual razón 
era, porque quería haver amor con él, estando tan lexos, e 
tan arredrado de Ultramar ? E el mensagero del Soldán pre¬ 
sumió que el Almoxarife quería saber como estava la tierra de 
Ultramar: e recelóse que gelo demaudava por mandado del Cid, 
e comenqó a dezir: que a tan grande era la nombradia, e el 
grand prez de armas, e los muchos nobles fechos que oyeran 


288 


del Cid en la tierra de Ultramar, que por aquella razón se mo¬ 
riera el Soldán a le embiar aquel presente, por harer su amor 
con él. E quando esto oyó el Almoxarife, dixo: que non 
creya que aquella era la razón: mas que otra era la razón e la 
entencion del Soldán. E quando el mensagero rido que lo en¬ 
tendía , e que havia sabor de saber todo el fecho, dixo que gelo 
diría, mas que le rogara que lo toriesse en poridad, e él pro¬ 
metiólo. E él estonce comenqó su razón, e dixole: Que la 
tierra de Ultramar estara en tal estado, que cuydara que se per¬ 
dería, e que la cobrarían los Christianos: ca tan grand Cruzada 
passara de Alimania, e de Francia, e de Lombardia, e de Ceci¬ 
lia, e de Calabria, que harían ganado la cibdad de Antiochia, 
e muy grand parte de la tierra, e yazian sobre la cibdad de Hie- 
rusalem: e oyendo mi señor, el grand Soldán de Persia, la grand 
nobleza del Cid, cuydando que quería passar allá, se morió a 
le embiar este presente, por ganar su amor: porque si por 
arentura allá passasse, que lo toriesse por amigo, e que fíziesse 
por él. E estonce dixo el Almoxarife: „ Creotelo esto todo.“ 

CAP. CCLXXIU. 

Cuenta la historia, que aquel mensagero del Soldán de 
Persia moró en Valencia ya quanto tiempo, e entre tanto llegó 
mandado al Cid en como renian los Infantes de Aragón e de 
Nararra a fazersus bodas en Valencia con sus Ajas, assi como 
era parado en las cortes de Toledo. E estos Infantes, él de 
Nararra casó con doña Elrira, la mayor; e havia nombre don 
Ramiro, fijo del Rey don Sancho, que mataron en Roda: e el 
Infante de Aragón casó con doña Sol, que haria nombre don 
Sancho, fijo del Rey don Pedro. E este Rey don Pedro fué 
él que prendió el Cid Ruydiez en la batalla, assi como lo ha 
contado la historia: mas catando quanta mesura fiziera el Cid 
contra él en lo soltar de la presión, e como le mandara dar todo 
lo suyo, e acatando quanta mesura e quantos bienes haria en el 
Cid, e los grandes fechos dél, toro por bien que casasse su 
fijo con su fija, porque de tan noble orne fincasse linage en Ara- 
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gon: mas non fué su ventura que oviesse fijo en doña Sol, ca 
morió ante que reynasse, nin que oviesse fijo, nin fija. Quando 
el Cid supo que venían los Infantes, salió a recebirlos fasta 
seys leguas con toda su gente', todos muy bien guisados de 
corte e de guerra: e mandó fincar sus tiendas en un campo muy 
fermoso, e hy los atendió fasta que llegaron. E luego el pri¬ 
mera dia llegó el Infante don Sancho de Aragón, e atendieron 
hy al Infante don Ramiro: e después que todos fueran llegados 
enFaquel logar, venieronse para Valencia. E el Obispo don 
Hieronymo saliólos a recebir con toda la gente, e con la pro- 
oession, mucho honradamente. E grandes fueron las alegrías 
que en Valencia fizieron con los Infantes: e esto duró bien ocho 
dias, ante que comenqassen las bodas. E el Cid mandó dar po¬ 
sadas a los Infantes en la huerta de la Villanueva, e mandóles 
dar quanto oviessen menester, bien e complidamente. 

CAP. CCLXXIV. 

La historia cuenta, que desque los Infantes llegaron a 
Valencia, dende a ocho dias el Obispo don Hieronymo traxo 
matrimonio a los Infantes de Aragón e de Navarra, con las fijas 
del Cid, en esta manera: al Infante don Ramiro con doña Elvira, 
e al Infante don Sancho de Aragón con doña Sol. E desque 
fueron desposados, otro dia tomaron las bendiciones en la ygle- 
sia mayor de san Pedro, según manda la ley de Jesu Christo: 
e dixo la Missa el Obispo. Quien vos podría contar qué tamañas 
fueron las alegrías e las noblezas que* en aquellas bodas fueron 
fechas? esto seria mucho de contar: ca en ocho dias, que ellas 
duraron, davanles muchos comeres de cada dia, e mucho bien 
adobados, e mucho honradamente: e todos comían en plata, e 
matavan muchos toros de cada dia, e corrían e matavan muchas 
animabas estrañas que el Soldán le embiara: e fazian muchos 
nobles guarnimientos a los juglares: e los Moros fazian sus jue¬ 
gos e sus alegrías de tantas maneras, que non sabían los omes 
a quales yr primero. E tantas fueron las gentes que hy fueron 
juntadas, que fueron asmadas ocho mil personas de fijosdalgo. 

19 
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E desque las bodas fueron acabadas, tomó el Cid a sus yernos, 
e levólos por las manos ante doña Ximena Gómez, e mostróles 
todas las noblezas que le embiara el Soldán: e ellos quando 
vieron tan grand haver e tantas noblezas, fueron maravillados, e 
dixeron: que cuydavan que en España non havia orne tan rico 
de haver como el Cid, nin que tantas nobles cosas toviesse. E 
ellos estando assi maravillados onde veniera a tan grand haver 
e tantas noblezas de oro, e de plata, e de piedras preciosas, e 
de aljófar, e el Cid comentólos de abracar, e dixoles: ,,Fijos, 
para vos e para vuestras mugeres quiero yo esto, e todo lo ál 
que yo he: e por ende quierovos dar las mas nobles e mas pre¬ 
ciadas cosas que nunca fueron dadas con mugeres: ca vos quiero 
dar la meatad de todo quanto vos aqui vedes: e yo e doña Xi¬ 
mena Gómez viveremos en la otra meatad, e después de nuestra 
muerte todo lo quiero para vos, ca yo ya encima de mis dias 
só.“ E los Infantes dixero: que les diesse Dios vida por mu¬ 
chos tiempos e buenos, e que le gradescian quanto dezia, e 
que le tenían en logar de padre: e que siempre catarían la su 

carrera, e serian a su honra e a su mandamiento, como a tan 
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honrado e a tan acabado orne como él era: deque se tenían por 
mucho honrados del deodo grande que con él havian. 

CAP. CCLXXV. 

Aqui cuenta la historia, que tres meses duraron estos 
Infantes con el Cid en Valencia, muy viciosos a grand sabor de 
si. E de sí despidiéronse del Cid, e de doña Ximena Gómez, sn 
suegra: e tomó cada uno su muger, e tornáronse para sus tier¬ 
ras muy ricos e muy honrados. E el Cid les dió granadamente 
todo lo que les prometiera: e dióles de aquellas animalias es¬ 
tradas que le embiara el Soldán: e el Cid fué con ellos bien doze 
leguas. E quando ovieron a partirse, dió el Cid muy grand algo 
a cada uno délos fíjos dalgo que venieron con los Infantes: en 
cavallos, e en muías, e en paños, e en dineros, en guisa que 
todos fueron pagados: e dió la bendición a sus lijas, e enco¬ 
mendólas a Dios que las guiasse: e de sí tornóse para Valencia, 
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e ellos fueronse para sus tierras. E cuenta la historia, que a 
cabo de un año que el Infante don Ramiro llegó a Navarra, ma¬ 
taron al Rey don Sancho, su padre, en Roda, e alearon a él por 
Rey en Navarra, e ovo en su muger doña Elvira un lijo, al 
qual dixeron el Infante don García Ramírez. E este Rey don 
García reynó después. E aquella sazón eran los Navarros en 
peligro entre Castilla e Aragón, que les fazian mal de amos los 
Reynos: e después de la muerte de don Pedro Rey de Aragón, e 
de don Alfonso, su hermano, fizieron los Aragoneses cortes en 
Monqon: e porque estos dos Reyes non dexaron fijo ninguno, 
fizieron Rey a don Ramiro, su hermano, que era Monge. E 
quando esto vieron los Navarros, que estavan sin Rey en aquel 
tiempo, ca era muerto el Rey don Ramiro , fueron en poridad, 
e traxeron al Infante don García, que lo criava su tía, doña Sol, 
que era viuda: e fizieronle Rey de Navarra. E este fué el nieto 
del Cid: e fué muy buen Rey, e enderesqó mucho el Reyno de 
Navarra. 


CAP. CCLXXVL 

Después que el Cid ovo embiado sus yernos, mandó lla¬ 
mar al mensagero del Soldán, e dióle muchas estradas cosas de 
las desta tierra, que levase a su señor: e dióle una espada toda 
guarnid^en oro, e una loriga, e brazoneras, e porpunte muy 
noble: e sus cartas de respuesta de muy grandes amistanzas: e 
mucho fué pagado del Cid el mensagero del Soldán, por quanta 
honra le mandó fazer: e mucho fué'pagado otrosf de tan hon¬ 
radamente como se fizieran las bodas de sus fijas. De si par¬ 
tióse dél, e fuése para el puerto, e metióse en la nave, e fuése 
para su señor, el Soldán. E ansí fincó el Cid en Valencia, e 
trabajó bien un año en assossegar los castillos de los Moros, sus 
sugetos, e en asossegar los Moros de Valencia con los Chris- 
tianos: e asossególos en tal manera, que ovo dellos sus parías 
bien paradas fasta su muerte: e desde Tortosa a Origuela fué 
toda la tierra a su mandado, e en su defendimiento. E de hy 
adelante fincó en Valencia a sabor de sí: e trabajó siempre de 
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servir a Dios, e de acrescentar la Fe Catholica, e de emendar 
los yerros que havia fechos contra Dios: ca él entendía que poca 
era su vida, e por esso se tenia con las obras de Dios. 

CAP. CCLXXVH. 

Cuenta la historia, que un dia estando el Cid en su Alca¬ 
far, que se havia levantado de dormir, vino ante él un Alfaqui 
que él iiziera Alcalde de los Moros, que havia nombre Alfaxati: 
él que iiziera e trobara las razones de Valencia, que vos ya di- 
ximos. E este Alfaqui serviera mucho al Cid en servicio de la 
Alcaldía que le diera de los Moros de Valencia: ca los asosse- 
gava muy bien, e faziale muy bien haver sus rentas, e muy bien 
paradas: ca era orne de muy buen entendimiento, e de buen 
recaudo: e en todos sus fechos semejava Christiano: e por esto 
amavalo el Cid e flava mucho dél. E quando el Cid le vido ante 
sí, preguntóle: qué quería? El Moro, como orne enseñado, fincó 
los Añojos ante él, e besóle las manos, e dixole: „Señor, loado 
sea el nombre de Jesu Christo, que vos traxo a este estado, que 
sodes señor de Valencia, una de las mejores e nobles cibdades 
que ay en España. E, señor, lo que yo quiero es esto: Señor, 
mis abuelos fueron de aquí, desta cibdad, e yo so natural delta: 
e siendo mo<;o pequeño, cativaronme Christianos, e allá aprendí 
en el aljama: e estonce mi voluntad era de ser Christiano, e 
fincar allá en tierra de Christianos: mas mi padre e mi madre 
como eran ricos, quitáronme: e fizóme Dios tanta merced, e 
dióme tal engeño e tan sotil, que toda la leyenda de los Moros 
aprendí, e fui de los mas honrados e mejores Alfaquis que ovo 
en Valencia fasta aquí, e mas ricos, assi como vos sabedes, 
señor, e vos por ia vuestra merced fezistesme Alcalde, e dis- 
tesme vuestro pqder sobre los Moros, por ventura yo no lo 
meresciendo. E agora, señor, cuydando en el mi coraron qual 
era la ley en que vivia, fallo que fize vida de grand error, que 
todo lo que Mahomad, el falso engañador, dio por ley a los Mo¬ 
ros, todo es enseñado por engaño: e por esso, señor, quiero la 
Fe de Jesu Christo, e quiero ser Christiano, e creer en la Fe 
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Catholica. E pidovos por merced, que me mandedes bautizar 
en el nombre de la santa Trinidad: e ponedme qual nombre 
quisieredes. E de aquí adelante quiero vevir vida de Chris- 
tiano, e quiero complir la palabra que dize el santo Evangelio: 
e dexar muger, e fijos, e parientes, e quanto en el mundo he, 
e servir, a Dios, e creer en la su Fe, e en la santa ley, en 
quanto lo pudiere durar la fortaleza del cuerpo. “ E quando 
esto oyó el Cid, comebqó de sonreyrse, e fuése con él para 
doña Ximena Gómez, e dixole: ,, Vedes aqui vuestro Alcalde, 
que quiere ser Christiano, e nuestro hermano en la ley de Jesu 
Christo: e por ende vos ruego, que vos plega que mandedes 
guisar todas las cosas que fueren menester para esto.“ Quando 
esto oyó doña Ximena Gómez, ovo muy grand plazer, e mandó¬ 
lo guisar todo muy noblemente. E luego otro dia bautizólo el 
Obispo don Hieronymo, e posieronle nombre Gil Diez: e fue¬ 
ron sus padrinos don Alvar Fañez, e Pero Bermudez, e Martin 
Antolinez de Burgos: e fué su madrina doña Ximena Gómez, e 
otras dueñas honradas. E de hy adelante fué Gil Diez privado 
del Cid, que ovo de ver toda su fazienda: e él súpolo fazer tan 
bien, e a tan con plazer de las compañas todas, que todos lo 
amavan de coraqon. 


CAP. CCLXXVffl. 

Cuenta la historia, que compuso Abenalfange, un Moro, 
sobrino de Gil Diez, en Valencia, e dize, que cinco años fué el 
CidRuydiez señor de Valencia: e que en estos cinco años nunca 
en ál se trabajó si non en servicio de Dios, e en asossegar los 
Moros que eran en el su señorío: en tal manera, que tan aveni¬ 
dos eran los Moros entre los Christianos, que semejavan que 
siempre vevian en uno: e amavan e servían al Cid todos tan de 
talante, que esto era por grand maravilla. E a cabo de estos 
cinco años, ovo nuevas, que mucho corren e llegaron a Valen¬ 
cia, que el Rey Bucar, Miramamolin de Marruecos, teniéndose 
por quebrantado de como le venciera el Cid campeador cerca 
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de Falencia en el campo del Quarte, donde le matara; e cauti¬ 
vara toda la gente, e corrieron empoa él fasta que lo metieron 
en la mar, e levaron de las grandes riquezas que paseara aquen¬ 
de el mar: e membrandose de todo esto, que tan abiltado e tan 
perdidoso escapara, diz que él mesmo andudo apellidando toda 
Africa e tierras de Berbería, fasta los Montesclaros, pare pas¬ 
ear aquende el mar, e vengarse, si pudiesse: e paseó aquende 
el mar con una tan grand gente, que non ha orne que lo po- 
diesse pensar. E quando el Cid oyó estas nuevas, pesóle mu¬ 
cho de coraqon, pero que se encubrió, que nunca orne del 
mundo le entendió qué era lo que cuydava fazer en esta razón: 
e estudo ansí ya qnantos dias. E quando vido que las nuevas 
se acercavan, e que era cierto de todo en todo, que venia el 
ReyBucar, e que era aquende el mar, un día mandó llamar a 
todos los Moros de Valencia ante sí, e desque fueron ante él 
todos, comentóles a dezir: „Ornes buenos del aljama, bien 
sabedes en como desde el dia que fui señor de Valencia, siem¬ 
pre fuestes amparados e defendidos, e passastes muy bien e 
ordenadamente vuestro tiempo en vuestras casas, e en vues¬ 
tras heredades, que ninguno non vos fizo pesar nin otro mal 
ninguno: nin yo, que só vuestro señor, nunca vos passé nin¬ 
guna cosa contra derecho. E agora llegóme mandado cierto, 
que es allegado aquende el mar el Rey Bucar de Marruecos con 
muy grand poder de Moros: e que vienen sobre mí por me 
toller esta cibdad, que yo gané con grand trabajo. E pues que 
ansí es, tengo por bien e mando, que vos que me vaziedes la 
villa, con vuestros fijos e con vuestras mugeres, e vos vayades 
morar al arrabal del Alcudia, e a los otros arrabales con los 
otros Moros, fasta que veamos en qué se para este fecho entre 
mí e el Rey Bucar. E estonce los Moros comoquier que les 
pesó, cumplieron su mandado: e después que todos fueron sali¬ 
dos de la cibdad, que non fincó hy ninguno, tovose por mas 
seguro que no antes. 
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CAP. CCLXXIX. 

Cuenta la historia, que un día yaziendo el Cid en su cama 
después qne fué la noche, comentó de pensar en su coraron 
como se podría parar al grand poder que Bucar traya. E pen¬ 
sando en esto, quando vino la media noche, vido entrar por 
el palacio una grand claridad, e un grand olor, e tan sabroso, 
que era una grand maravilla. E estándose maravillando qué 
podia ser, aparescióle un orne tan blanco como la nieve: e era 
como viejo, e como crespo, e traya en su manos unas llaves. 
E ante que el Cid fablasse, dixole: ,,Duermes, Rodrigo, ó qué 
faxes?“ E el Cid le preguntó: „Qué orne sodes él que me 
preguntades ? “ E él dixo: ,, Yo so san Pedro, príncipe de los 
Apostóles, que vengo a ti con mas apressurado mandado, que 
non es él que tú cuydas del Rey Bucar: e esto es, que has de 
dexar este mundo e yrte a la vida, que non ha fin: e esto será 
de oy en treynta dias. Pero quierete Dios fazer merced, que 
la tu gente venqa e desbarate al Rey Bucar: e siendo muerto, 
vencerás esta batalla por honra del tu cuerpo: e esto será con 
«yoda del Apóstol Santiago, que Dios embiará a la fazienda: e 
tú puna de fazer emienda a Dios de tus pecados, e assi serás 
salvo. E todo esto te otorga Jesu Christo por amor de mí, e 
por la honra que tú siempre fecziste en la mi yglesia del mo- 
nesterio de san Pedro de Cardeña.“ E quando esto el Cid cam¬ 
peador oyó, ovo muy grand plazer en el su coraron, e dexóse 
caer de la cama en tierra, por besar los pies al Aposto! san 
Pedro, e él dixole: „Non te trabajes desso, ca non podrás 
llegar a mí: mas está cierto de todo lo que te he yo dicho, que 
todo te es otorgado. “ Después que todo esto le ovo dicho el 
bendito Aposto!, desaparescióle: e fincó el palacio lleno de tan 
grand olor, e a tan sabroso, que non ha coraron en el mundo 
que lo.pud¡e88e pensar: e el Cid fincó a tan conhortado, que non 
se puede dezir. E luego otro dia de grand mañana mandó llamar 
a todos sus ornes honrados al Alcafar: e desque todos fueron 
llegados ante él, comentó su razón, llorando de sus ojos en esta 
manera: „ Amigos, e parientes, e vassallos leales e honrados, 
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bien sabedes los mas de vosotros en como el Rey don Alfonso, 
nuestro señor, me ovo echado de la tierra por dos vezes: e los 
mas de vosotros por vuestra mesura salistes comigo, e guardas- 
tesme siempre: e Gzonos Dios tanta merced a vos e a mí, que 
vencimos muchas batallas de Christianos, e de Moros, e sabe 
Dios, que las de los Christianos fueron mas por su culpa qne 
por mi grado: queriéndome destorvar el servicio de Dios, e 
ayudando a los enemigos de la Fe. Otrosí ganamos esta cibdad 
en que moramos, e non he de fazer señorío ninguno a ningún 
orne del mundo, si non a mi señor, el Rey don Alfonso: e esto 
por naturaleza, que non por ál. Pero querría que supiessedes 
en como estava el fecho de mi cuerpo: ca sed ciertos que estó 
en los postrimeros dias de mi vida, e de oy a treynta dias será 
mi Gn e mi postrimera voluntad: que bien ha ya unas siete no¬ 
ches que veo visiones, e veo a mi padre, Diego Laynez, ea 
Diego Rodríguez, mi Gjo: e cada vez me dizen: mucho havedes 
morado aqui, e vayamos a la vida perdurable. E comoquier 
que el orne non deve creer por estas cosas, nin por tales visio¬ 
nes, yo lo sé cierto por otra parte: porque me apareció esta 
noche el señor san Pedro, e non dormia, e despierto estava, e 
dixome: que complidos estos treynta' dias havia de passar deste 
mundo: la qual cosa es comunal a todos los ornes, que es la 
muerte. E vos ya bien sabedes e sodes ciertos, en como el 
Rey Bucar viene sobre nos, ^ dizen, que trae consigo treynta 
e seys Reys Moros: pues que él trae a tan grand poder de Mo¬ 
ros e yo he de Gnar tan ayna, vosotros si podredes defender a 
Valencia? Pero sed ciertos, que con la merced de Dios, yo 
vos consejaré como venqades en campo al Rey Bucar, e como 
ganedes grand prez e grand honra: que de todo esto me Gzo 
cierto san Pedro. E de como ovieredes de fazer de aqui ade¬ 
lante, yo vos lo diré ante que de vos me parta." 

CAP. CCLXXX. 

E después que estas palabras passaron, adolesció el Cid 
del mal de que Gnó, e mandó cerrar las puertas de la villa: e él 
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fuése para la yglesia de san Pedro, estando hy el Obispo don 
Hieronymo, e cavalleros, e omes honrados, e toda la otra gente 
quantos hy quisieron venir: e el Cid paróse en pie e comentó 
su razón en esta manera: ,,Bien sabedes quantos aquí estades, 
como todos los ornes del mundo, por honrados e por poderosos 
que sean en este mundo, non pueden escusar la muerte, de la 
qual yo estó muy cerca: e pues bien sabedes como en este 
mundo el mi cuerpo nunca fué vencido nin abiltado, rnegovos 
a todos que non querades que lo sea agora en la postremeria: 
que toda la buena andanza del orne en la postremeria es de la 
Gn: e por ende, como esto ha de ser e de se complir, e lo que 
vos havedes de fazer, todo lo dexo en la mano del Obispo don 
Hieronymo. “ E hy ante todos Gzo su confession general con 
el Obispo don Hieronymo de todos sus peccados, e de todas las 
erranqas en que havia caydo e fecho contra Dios: e el Obispo 
dióle su penitencia e assolvióle de sus peccados. E de sí levan¬ 
tóse e espidióse de todos, llorando de los sus ojos, e fuése para 
su Alcafar, e echóse en sn cama, e nunca jamas se levantó: e 
cada dia enflaquezia mas, fasta que non Gncó del plazo mas de 
siete dias. E estonce mandó que le traxiessen las buxetas de 
oro en que estava el Balsamo e la Mirrha, que el grand Soldán 
de Persiale embiara. E desque las tovo delante, mandó que 
le truxiessen una copa de oro en que él solia bever, e tomó de 
aquel Balsamo e de aquella Mirrha quanto una cuchara pequeña, 
e mezclólo en la copa con del agua rosada, e bebiólo: e en to¬ 
dos aquellos siete dias non comió nin bevió ninguna cosa sinon 
Mirrha, e Balsamo, e agua rosada. E cada dia después que esto 
Gzo, se paró su cuerpo e su rostro mas fresco que ante, e la 
palabra mas rezia: salvo ende, que se enflaquescia cada dia mas, 
e non se podía mandar en la cama. E al segundo dia ante que 
Gnasse, mandó llamar a doña Ximena Gómez, e al Obispo don 
Hieronymo, e a don Alvar Fañez Minaya, e a Pero Bermudez, 
e a Gil Diez, su privado: e desque todos cinco fueron ante él, 
comentóles de castigar como Gziessen depues de la su muerte, 
e dixo: ,,Bien sabedes en como el Rey Bucar será aquí un dia 
destos a cercar esta cibdad con treynta e siete Reyes que trae 



298 


consigo, e con mny grand poder de Moros: e por ende, la pri¬ 
mera cosa qne havedes de fazer despnes qne yo fnere finado, 
lavad muy bien el mi cuerpo con agna rosada e con Balsamo 
muchas vezes: que loado sea el nombre de Dios, limpio le 
tengo yo e lavado de dentro de toda suziedad, para recebir el 
au santo cuerpo eras, que será el mi postrimero día: e desque 
fnere el mi cuerpo lavado, nngildo con este Balsamo e con esta 
Mirrha, qne finca en estas bnxetas todo, qne non quede hy cosa 
por nntar. E vos, hermana doña Ximena Gómez, e vuestras 
compañas, guardad qne non dedes vozes, nin fagades dnelo por 
mí, porque las Moros hayan de entender la mi muerte. E quan- 
do fnere el día qne llegare el Rey Bncar, mandad salir todas las 
gentes de Valencia en los mnros, e tanjan trompetas e atambo¬ 
res e fagan las mayores alegrías qne podieren. E qnando vos 
qnisieredes yr para Castilla, fazedlo saber a toda la gente en 
porídad, qne se apreciban para levar todo lo snyo, en gnisa, 
qne los non entiendan los Moros: ca non podredes fincar en 
esta cibdad despnes de mi muerte, ca yaze en derredor el mayor 
poder de Moros de España. E a vos, Gil Diez, lo mando yo fa¬ 
zer mas qne non a otros: e despnes mandad ensillar el mi ca- 
vallo Bavieca, e armalde mny bien: e gnisaredes el mi cuerpo 
mucho apuestamente guarnido, e ponerme hedes en el mi cavado, 
e aguisadme e atadme en tal manera, que non pueda caer dél, 
e ponerme hedes en la mi mano la mi espada Tizona: e vaya cabo 
mi el Obispo don Hieronymo, e vos, Gil Diez, que me guiedes 
el mi cavado: e vos, Pero Bermndez, levaredes la mi seña como 
la soliades levar: e vos, don Alvar Fañez, mi primo, allegaredes 
las compañas, e ordenaredes vuestras hazes, assi como lo sole- 
des de fazer. E assi yd e lidiad con el Rey Bucar: ca ciertos 
séd, e non dudedes, que venceredes esta batalla: e Dios me lo 
ha otorgado. E desque la fazienda fuere vencida, e los Moros 
arrancados, cogeredes el campo a vuestro sabor, en que falla- 
redes grandes riquezas: e después en como havedes de fazer, 
yo vos lo dire eras, quando fiziere mi testamento." 
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CAP. CCLXXXI. 

Cuenta la historia, que otro día de grand mañana venie- 
ron ante el Cid el Obispo don Hieronymo, e don Alvar Fañez, 
e Pero Bermudez, e Gil Diez, e Martia Antolinez, estando hy 
doña Ximena Gómez: e el Cid comentó a fazer su testamento en 
esta manera. ,,Primeramente mando mi anima a Dios: e que el 
mi cuerpo sea enterrado en San Pedro de Cardeña. u E mandó hy 
con su cuerpo muchos heredamientos, e buenos, porque oy dia 
es rico e muy servido el logar donde yaze el su cuerpo. E de 
sí mandó a todos sos criados e a toda su compaña de su casa, a 
cada uno según merescia. E depues mandó a todos los cavalle- 
ros que le havian servido desque él saliera de la tierra, muy 
grand haver, e muy complidamente. E de sí mandó a todos los 
otros cavalleros que lo non havian tanto servido, a cada uno 
mil marcos de plata: e a tales ovo hy, que dos mil, e a tales 
tres mil, segund eran las personas. Otrosí mandó a los escu¬ 
deros, fijosdalgo, a cada uno quinientos maravedís, e a tales 
ovo, que cada mil e quinientos. E mandó que quando llegassen 
a San Pedro de Cardeña, que diessen de vestir a quatro mil po¬ 
bres, sendas sayas de escanforte, e pellotes. E mandó a doña 
Ximena Gomes todo quanto en el mundo havia, que visquiesse 
en ello bien e honradamente en su vida en el monesterio de San 
Pedro de Cardeña. E mandó, a Gil Diez, que la serviesse bien 
en todos los sus dias: lo que él fizo muy bien, assi como la his¬ 
toria lo contará adelante. E para complir todo esto, dexó por 
sus cabezaleros al Obispo don Hieronymo, e a doña Ximena Gó¬ 
mez, su muger, e a don Alvar Fañez, e a Pero Bermudez, sus 
sobrinos. Desque todo esto ovo ordenado, mandó a don Alvar 
Fañez, e a Pero Bermudez, que quando oviessen vencido al 
Rey Bucar, luego se fuessen para Castilla, e compliessen todo 
lo que él mandava: e esto era ya a hora de sexta. E el Cid 
demandó al Obispo que le diesse el cuerpo de Dios: e recebiólo 
muy devotamente, los finojos fincados, e llorando ante todos, 
e comenzó a fazer su oración, diziendo: ,,Señor Jesu Christo, 
tuyo es el poder, e el querrer, e el saber, tuyos son los rey- 
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nos, e tú eres sobre todos los Reyes, e sobre todas las gen¬ 
tes : ca todas las cosas son a tu mandamiento: e por ende pido- 
te por merced, que me quieras perdonar mis peceados, e que la 
mi alma sea puesta en la luz que non ha fin.“ E quando esto 
ovo dicho el noble varón, dió a Dios su alma limpia y sin man- 
zilla de peccado: e esto fué en la Era de mil e ciento e treynta e 
seys años, a diez dias de Julio: que fué en el año de la Encar¬ 
nación de nuestro Señor, de mil e noventa e ocho años. Des¬ 
pués que fué finado, lavaron el su cuerpo des vezes en agua 
caliente, e la tercera laváronlo con agua rosada, e asi alimpia- 
ronló muy bien: e el Obispo don Hieronymo embalsamólo e 
untólo assi como él mandara. Después juntáronse todos los omes 
honrados, e los clérigos que eran en Valencia, e leváronlo a la 
yglesia de santa María de las Virtudes, que es cerca del Alca¬ 
far : e dixeron sus Vigilias e sus Missas, assi como a tan hon¬ 
rado orne como él era pertenescia. 

CAP. CCLXXXD. 

Cuenta la historia, que a cabo de tres dias que el Cid 
fincó, allegó el Rey Bucar al puerto de Valencia, e salió a 
tierra con quanto poder traya: e era tan grande, que non ay 
orne en el mundo que pudiesse dar cuenta de los Moros que hy 
venían - ca venían hy treynta e seys Reyes, e una Reyna Mora 
negra, que traya dozientos cavalleros negros como ella: e to¬ 
dos tresquilados, si non sendas vedijas que trayan encima de 
las cabeqas, e esto era como si veniessen cruzados; e todos 
venían armados de fojas, e de lorigas, e de arcos turquíes. E 
el Rey Bncar mandó fincar las tiendas enderredor de Valencia. 
E según cuenta la historia, que Abenalfange fizo en Arábigo en 
esta razón, eran bien quinze mil tiendas: e mandó a aquella 
Mora negra, que posasse bien cerca de la villa con sus arque¬ 
ros. E de sí otro día comentaron de combatir la villa: e com¬ 
batiéronla bien tres dias muy afincadamente, e recebian muy 
gran daño los Moros, que se venían meter a ciegas al muro de 
la villa, e morían hy: mas muy bien se defendían los Chrístia- 
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nos e la villa, e tañían trompas e atambores, como el Cid man¬ 
dara. E esto duró bien ocho dias, ó nueve: fasta que la com¬ 
paña del Cid ovieron guisadas todas sus cosas para su yda, 
como el Cid mandara: e el Rey Bucar e sus gentes cuydavan 
que non osava el Cid salir a ellos, e estavan mucho enfardados, 
e querían fazer bastidas e gatos, e engeños para combatir: ca 
ciertamente cuydavan, que non osava el Cid salir a ellos, pues 
ya tanto tardavan. 


CAP. CCLXXXÜL 

Dize la historia, que a cabo de nueve dias que el Rey 
Bucar llegó a Valencia, las compañas del Cid havian ya guisa¬ 
das todas sus cosas, para se yr para Castilla: oa Gil Diez nunca 
de álse trabajó en estos nueve dias, si non en cumplir lo que 
el Cid mandara. E el cuerpo del Cid fué guisado en esta ma¬ 
nera: ya oystes que fué balsamado, e por esta razón fincó el 
cuerpo yerto e colorado, e los ojos abiertos igualmente, e su 
barba luenga mucho apuestamente: que non ha en el mundo 
orne que lo non supiesse e lo viesse, que non dixesse que era 
vivo. E pusieron el cuerpo en una silla muy noble del cavallo 
Bavieca: e pusieron la silla en un cavalfuste con el cuerpo: e 
vestieronle a carona un gambax de cendal delgado: e fizieron 
dos tablas cavadas, una para los pechos, e otra para las espal¬ 
das, en que cabia todo el cuerpo, e juntavanse en los costados: 
e la de trasllegava fasta el colodrillo, e la de delante fasta el 
pescuezo: e eran epcaxadas en la silla, en guisa que el cuerpo 
non se podia rebolver a ningún cabo. E al dozeno dia en la 
mañana, armáronse todas las compañas del Cid Ruydiez, e man¬ 
daron cargar las azemilas de quanto tenian, de todo lo mejor 
que podían haver. E quando fué la media noche, pusieron el 
Cid encima del cavallo, assi como estava pegado en la silla, e 
atáronlo muy bien con buenas cuerdas, en guisa que estava todo 
el cuerpo tan derecho e a tan ygual, que semejava que estava 
vivo: e tenia calcadas unas calqas pintadas, que semejavan bra- 
zoneras: e vestieronle unas sobreseñales de cendal verde a sus 


armas, e una capellina de pergamino pintada, e el escudo dessa 
mesma manera: e pusiéronle su espada Tizona en la mano: e 
tenia el braqo enfiesto e atado de yuso tan sotilmente, que era 
maravilla como tenia el espada, tan derecha, e a tan ygual: e 
yva del un cabo el Obispo don Hieronymo, e del otro Gil Diez, 
que lo guiava assi como mandó él. E desque todo esto fué gui¬ 
sado, a la media noche salieron de Valencia por la puerta de 
Troteros, que es contra Castilla. Primeramente salió Pero Ber- 
mudez con la seña del Cid, e con él quinientos cavalleros que 
lo aguardavan muy bien guisados: e empos estos las azemilas 
con todo el rastro: e empos estos otros quinientos cavalleros, 
otrosí muy bien guisados: e a sus espaldas doña Ximena Gómez 
con toda su compaña, e empos ellos quinientos cavalleros que 
la guardaran: e en la qaguera el cuerpo del Cid, e con él cien 
cavalleros escogidos: e salieron tan paseo, que semejava que 
non yvan hy diez cavalleros. 


CAP. CCLXXXIV. 


Cuenta la historia, que desque fué el día claro, don Alvar 
Fañez Minaya paró sus hazes muy ordenadamente, e fueron 
ferir en los Moros muy denodadamente: e dieron luego prime¬ 
ramente en las tiendas de la Mora negra, que estava en la de¬ 
lantera. E a tan a desora fué la espoloneada, que mataron de 
su compaña bien los ciento e cincuenta Moros ante que se pu- 
diessen armar nin cavalgar. E aquella Mora negra, diz que era 
a tan maestra, e a tan aprecebida de tirar de arco turquí, que 
era por maravilla: e diz que la llamaran en Arabigq^ Megeyma 
Turia, que quiere dezir Estrella de los arqueros de Turquía. 
E ella fué la primera que cavalgó, e quanto unos cincuenta que 
fincaron con ella, Dzieron ya quanto daño en la compaña del 
Cid: mas al cabo mataron a la Mora, e fnyeron los suyos por 
el real. E a tan grande era el ruydo e la buelta dellos, que 
muy pocos se pudieron armar: e tornando las espaldas, comen¬ 
taron de fuyr contra la mar. E quando vido el Rey Bucar esto 
e sus Reyes, comentáronse de maravillar, que bien les semejó 
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que venían de parte de loa Chriatianos bien setenta mil ca- 
valleros, todos blancos como la nieve: e delante todos venia 
nn cavallero muy grande, en un cavallo blanco, e traya en 
la mano siniestra una seña blanca, e en la otra ana espada que 
semejava de fuego, e fazia muy grand mortandad en los Moros 
que yvan luyendo. E tan espantado fué Bucar, que non tovie- 
ron rienda fasta dentro en la mar: e la compaña del Cid (¡riendo 
e matando en ellos, que les non davan vagar: e derribavan 
tanto, que era una grand maravilla, que non tornavan cabeqa 
por se defender. E quando llegaron a la mar, tan grande era la 
priessa por se acoger a las naves, que morieron by mas de 
veynte mil personas afogadas. E fueron hy muertos veynte de 
dos Reyes de los treynta e seys. E el Rey Bucar e los que esca¬ 
paron alearon las velas e fueronse su carrera que nunca jamas 
tornaron cabeqa. E don Alvar Fañez e las otras gentes, despaes 
que los Moros fueron vencidos, robaron el campo, e a tan 
grande fué el algo que hy fallaron, que lo non podían levar. E 
cargaron camellos, e cavallo» de todas las mas nobles cosas que 
hy fallaron: e fueronse tornando adonde estava el Cid, e doña 
Ximena Gómez, e el Obispo don Hieronymo, que yvan mas 
passo. E a tan grande fué el haver que aquel dia fué ganado 
hy, que non podieron dar cabo a lo levar, nin a lo robar: de 
guisa, que el mas pobre de los Christianos que ende escapó, 
tan bien de los de cavallo como de los de pie, fincó rico de lo 
que ende levó, en oro, e en plata, sin las otras cosas que ende 
ovieron. E después que todos fueron tornados, e tomaron del 
campo quanto quisieron, movieron sn camino para Castilla, e 
fueron a alvergar a una aldea que dizen Sieteaguas, todos 
ricos e muy bien andantes: e venieron a Castilla a sus jornadas 
contadas. 


CAP. CCLXXXV. 

Según cuenta Abenalfange, él que fizo esta historia en 
Arábigo, diz que el dia que la compaña del Cid salió de Valen¬ 
cia , e desbarataron al Rey Bucar e a los treynta e seys Reyes 
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que venieron con él, por cierto cuydavan los Moros del Alcu¬ 
dia, e los de los arrabales, que el Cid vivo salia, de que lo 
vieron en su cavallo, e sn espada en la mano: mas quando lo 
vieron yr contra Castilla, e que ninguno non tornava a la villa, 
fueron maravillados. E estudieron todo aquel dia ansi, que non 
osaron yr a las tiendas que dexaron los del Rey Bucar, nin en¬ 
trar a la villa: cnydando que lo fazia el Cid con alguna maes¬ 
tría: e toda aquella noche estndieron en aquel cuydado, que 
non ovsavan salir de los arrabales. Quando fué otro dia, para¬ 
ron mientes contra la villa, e non oyeron ningún ruydo: e Abe- 
nalfange cavalgó en un cavallo e un orne con él, e fué contra 
la villa, e falló todas las puertas cerradas, fasta que llegó a la 
puerta por donde salieran las compañas del Cid: e de sí entró 
en la villa, e andndo todo lo mas della, e non falló hy orne nin¬ 
guno, e fué maravillado. E estonce salió de la villa, e fué 
dando vozesa los Moros de los arrabales, e dixoles: en como 
toda la cibdad era vazia de Christianos: e fueron maravillados 
mas que ante: pero con todo esto non osavan salir a las tien¬ 
das, nin entrar a la villa, e estudieron ansi bien fasta medio 
dia. E quando vieron que non recudía orne de ninguna parte, 
tornó otra vez Abenalfange a la villa, e fueron con él grand 
compaña de los mejores Moros que havia entre ellos: e entra¬ 
ron en la villa en el Alcagar, e cataron todos los palacios e las 
camaras, e non fallaron hy orne nin cosa viva: e fallaron escrito 
en una pared, por letras de Arábigo, que fiziera Gil Diez, en 
como era muerto el Cid Ruydiez: mas que lo levaran en aquella 
guisa por vencer al Rey Bucar, e porque les non osasse nin¬ 
guno contrariar sn yda. E quando esto vieron los Moros, fue¬ 
ron mucho alegres, e con grandes alegrías abrieron las puertas 
de la villa, e embiaron dezir estas nuevas a los de los arrabales: 
e venieronse con sus mugeres e con sus fijos meter en la villa, 
cada uno a sus casas que havian dexadas: e desde aquel dia fué 
la cibdad de Valencia en poder de Moros, fasta que la ganó el 
Rey don Jaymes de Aragón, e non fué tan poco tiempo, que 
según cuenta la historia, fueron bien ciento e setenta años: 
empero aunque la ganó don Jaymes, siempre la dirán Valencia 
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la del Cid. E luego otro dia fueron a las tiendas del Rey Bucar, 
e fallaron hy muchas armas, e non fallaron hy ningún orne vivo: 
mas los muertos eran tantos, quue non podian passar ante ellos. 
E fueron yendo ansi por la mortandad fasta el puerto de la mar: 
e non fallaron hy naves ningunas, mas fallaron hy tantos ornes 
muertos Moros, que lengua de orne non lo podría contar: e fa¬ 
llaron hy ya quantas mugeres ascondidas, e dixeronles en como 
el Rey Bucar fuera vencido. Mucho fueron maravillados de la 
grandjnortandad que fallaron de los Moros, e de si comentaron 
a coger el despojo del campo: esto era, muchas tiendas, e mu¬ 
chos cavallos, e muchos camellos, e búfanos, e muchos gana¬ 
dos, e mucho oro, e mucha plata, e mucha ropa preciada, 
e mucha vianda sin cuenta: assi que. les cumplió bien dos años 
a la cibdad de Valencia, e aunque vendían a sus vezindadades : 
en guisa que fincaron muy ricos de hy adelante. 

CAP. CCLXXXVI. 

Cuentd* la historia, que quando la compaña del Cid se 
partió de Siéteaguas, enderezaron su camino a jornadas peque¬ 
ñas, fasta que llegaron a Salvacanete. E siempre fué el Cid en 
su cavallo, e vestido de muy nobles paños, en guisa que quan- 
tos le veyan por el camino, cuydavan que yva vivo: e quando 
llegavan a la posada, descendíanlo en la silla, e poníanlo en el 
cavalfuste. E estando en Salvacanete, embiaron dende cartas 
a sus parientes e a sus amigos del Cid, que lo veniessen a hon¬ 
rar a su sepoltura. E otrosí embiaron cartas al Rey don Alfonso, 
e al Rey de Navarra, e al Infante de Aragón. E de sí movieron 
de Salvacanete, e llegaron a Osma; e estando en Osma, dixo 
don Alvar Fañez a doña Ximena Gómez: que seria bien de me¬ 
ter el cuerpo en atahud; e non quiso doña Ximena Gómez, e 
dixo: que mientra el sü rostro e los sus ojos estudiessen a tan 
frescos e a tan apuestos, que nunca el su cuerpo en atahud en¬ 
traría: ca mejor lo verían ansi sus yernos e sus (¡jas, que non 
encerrado en atahud: e él tovo que dezia razón, e dexóle ansi. 

E estando hy, llegó el Infante de Aragón e su muger, doña Sol, 
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e trayan ante sí cien cavalleros armados, los escudos a los argo¬ 
nes aviessas, e todos los cavalleros con capas pardas, e las 
capillas descosidas: e doña Sol vestida de estameña, e todas sns 
donzellas esso mesmo: ca cuydavan que havian de fazer duelo; 
mas fallaron el pleyto de otra guisa. G quando llegaron a me* 
día legua de Osma T vieron venir el Cid e toda su compaña, ma¬ 
cho apuestamente vestidos. G quando llegaron unos cerca de 
otros, vieron que Uoravan, e non fazian otro duelo: e quando 
vieron al Cid en el cavallo, fueron mucho maravillados, qne tan 
apuestamente venia: e comentó el Infante de llorar, e toda sn 
compaña. G doña Sol, quando vido a su padre, derribólas tocas 
en tierra, e comengó de messar los sus cabellos, qne havia ta¬ 
les como un lilo de oro. G estonce doña Ximena Gómez, sn 
madre, travo della, e dixo: „Fija, mal fazedes, que passastes el 
mandamiento de vuestro padre, que dió maldición a todos los 
que por 61 fiziessen duelo.“ G estonce doña Sol besó las manos 
al Cid e a su madre, e puso las tocas, e dixo: „Madre e señora, 
yo non só en esto culpada, ca non sabia del mandamiento de 
mi padre.“ G en esto fablando, tornáronse paraO$ma: e mucho 
fuá grande la gente que fallaron que venían de todas partes, 
porque oyeran dezir en qual manera trayan al Cid Ruydiez, por 
lo ver, que lo tenian por estraña cosa: e en verdad ansi era, 
ca en ninguna historia fallamos, que a ningún cuerpo de orne 
finado fiziessen tan noble cosa nin tan estraña. G de sí movieron 
de Osma, e fueronse para san Gstevan de Gormaz. Después 
a cabo de quinze dias llegó el Rey don Ramiro de Navarra, e 
su muger doña Glvira: e trayan ante sí dozientos cavalleros 
armados, e escudos a los argones non abiessas, porque les em- 
biaron dezir, que non havian de fazer duelo. G quando llega¬ 
ron a media legua de San Gstevan, saliéronlos a receñir, e non 
fizieron otro duelo, si non que lloravan con doña Glvira: e 
quando llegó al cuerpo de su padre, besóle las manos, e a doña 
Ximena Gómez, su madre. Mucho se maravillava el Rey de 
Navarra e los que con él venían del cuerpo del Cid Ruydiez, 
porque tan bien parescia: ca semejava mas vivo que muerto: e 
de sí movieron de San Gstevan e fueronse para San Pedro de 
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Cardeña. Mucho era grande e sin mesura la gente que estava 
hy de toda Castilla por ver al Cid Ruydiez en qual guisa venia: 
e quando fueron hy e lo vieron, fueron mucho maravillados: e 
por cierto cuydavan que non era muerto. 

CAP. CCLXXXVH. 

Cuenta la historia, que el Rey don Alfonso era en Toledo, 
e quando vido las cartas en como era finado el Cid campeador, 
e en qual guisa venciera al Rey Rucar, e como le trayan tan 
apuestamente encima de su cavallo, movió de Toledo a grandes 
jornadas, fasta que llegó a San Pedro de Cardeña, por honrar 
al Cid a la su sepultura. E el dia que llegó a San Pedro, salie¬ 
ron a él el Rey de Navarra, e el Infante de Aragón, e levaron 
al Cid en su cavallo fasta el monesterio de San Christoval de 
Ybeas, que es una legua de San Pedro de Cardeña: e trayan 
el cuerpo entre si el Rey de Navarra de un cabo, e el Infante 
de Aragón del otro. E quando el Rey don Alfonso vido a tan 
grandes compañas e a tan apuestas, e vido venir al Cid Ruydiez 
en su cavallo tan noblemente vestido, fué mucho maravillado. 
E estonce besaron las manos al Rey don Alfonso don Alvar 
Fañez e todos los otros en logar del Cid Ruydiez, e ansí gelo 
dixeron. E el Rey don Alfonso catava al Cid al rostro, e veyale 
tan fresco e a tan li so, e los ojos a tan claros, e a tan fermosos, 
e a tan yguales, e a tan abiertos, que non semejava si non vivo, 
e maravi llavase ende mucho. Mas después que le dixeron, que 
siete dias beviera Ralsamo, e Mirrha, e non comiera otra cosa 
fasta que muriera, e como fuera después untado e balsamado, non 
lo tovo por tan grand maravilla: ca oyera dezir, que en tierra 
de Egypto lo fazian ansi los Reyes. E desque fueron tornados 
al monesterio de san Pedro de Cardeña, descendieron al Cid del 
cavallo, e posieronlo en su logar como solían ante el altar. 
Mucho fueron grandes las honras que el Rey don Alfonso fizo 
al Cid, en cantar muchas Missas, e en vigilias, e en las otras 
cosas que convenían al cuerpo e al anima. E otrosí fizo mucha 
honra al Rey de Navarra, e al Infante de Aragón: ca les manr 
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dava dar todo qnanto havian menester a ellos e a sna compañas 
que trayan consigo. 

CAP. CCLXXXVm. 

Cuenta la historia, que al tercero día después que el Re} 
don Alfonso llegó a San Pedro de Cardeña, quisiera enterrar el 
cuerpo del Cid, e supo el Rey lo que dixera doñaXimena Gómez 
sobre ello, que non quería que se enterrasse, e tovolo por bien: 
e mandó traer el su escaño, que él levara a las cortes de Toledo, 
e mandólo poner a la mano derecha del altar de San Pedro: e 
pusieron sobre él un paño de oro muy noble, e sobre el paño 
pusieron un cabeqal de floxel, cubierto de un tartarí muy 
noble: e mandó fazer un tabernáculo sobre el escaño, muy 
noblemente labrado, con oro e azul: e pintadas en él las señales 
del Rey de Castilla, e de León, e del Rey de Navarra, e del 
Infante de Aragón, e las del Cid Rnydiez campeador. E de si 
el Rey don Alfonso, e el Rey de Navarra, e el Infante de Ara¬ 
gón , e el Obispo don Hieronymo, por fazer honra al cuerpo 
del Cid, llegaron a ayudar a sacar el cuerpo del Cid de entre 
las tablas en que lo metieran en Valencia. E desque lo ovieron 
sacado, estava el cuerpo a tan yerto, que se non doblava a 
ningún cabo: e su carne a tan lisa e a tan colorada, que non 
semejava que era muerto: e tovo el Rey que se podría fazer 
bien lo que quería e que havia comentado. E vestieron el 
cuerpo de un tartarí muy noble, e de unos paños que le em- 
biara el grand Soldán de Persia, e calcaron de unas calqas de 
aquel paño mesmo, e assentaronle en el escaño que el Rey don 
Alfonso mandara guisar: e pusiéronle en la mano yzquierda la 
su espada Tizona con su vayna, e con la manderecha tenia las 
cuerdas del manto. E ansí estudo de esta guisa en aquel logar 
el cuerpo del Cid diez años e mas, fasta que lo quitaron dende, 
según que la historia lo declara: e quando los unos paños eran 
gastados, vestíanle otros buenos. E moraron los Reyes e to¬ 
das las otras compañas en San Pedro de Cardeña, faziendo honra 
al Cid, tres semanas: e el Obispo don Hieronymo e otros Obis- 
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pos que Tenían hy, dezian cada día sus Miagas, e acompafiavan 
el cuerpo del Cid hy donde eslava aaaentado : e echavanle agua 
bendicha, e el encienso, aaai como ea costumbre de lo fazer 
sobre la sepoltura. E después de las tres semanas, fueronse 
cada uno a sus logares: e de la compaña del Cid, dellos fueron 
con el Rey de Navarra e con el Infante de Aragón: e fincaron 
con el Rey don Alfonso todos los mas dellos, e los mas honra¬ 
dos , cuyos naturales eran. E doña Ximena Gómez e sus com¬ 
pañas, e Gil Diez, fueron en San Pedro de Cardeña, assi 
como el Cid Ruydiez mandara. E otrosí fincaron hy el Obispo 
don Hieronymo, e don Alvar Fañez, e PeroBermudez con doña 
Ximena Gómez, fasta que pagaron lo que el Cid Ruydiez cam¬ 
peador mandara en su testamento. 

CAP. CCLXXXIX. 

Cuenta la historia, que después que doña Ximena Gómez 
fincara en San Pedro de Cardeña, Gil Diez siempre cató por la 
servir, assi como el Cid, su señor, le mandara: e servióla a tan 
bien e a tan honradamente, que ella era mucho pagada. E doña 
Ximena Gómez cumpliólo todo muy bien quanto el Cid manda¬ 
ra : e duró quatro años, que siempre fazia cantar muchas Hissas 
e vigilias por el alma del Cid, e de sus defuntos. E esta era 
su vida, fazer mucho bien por el amor de Dios, donde enten- 
dia que era menester: e yva siempre a estar con el Cid a todas 
las horas, que non se partía dende sinon a comer e de noche, 
que la non dexavan hy estar, si non quanto fazian vigilas por 
honra del Cid. E otrosí Gil Diez tomava a tan grand sabor en 
mandar pensar el cavallo Bavieca, que era grand maravilla: 
assi que las mas vezes él lo levava al agua, e lo tomava al 
establo. E Gil Diez, por haver linage del cavallo del Cid, com¬ 
pró dos yeguas las mas fermosas que pudo fallar, e echáronlas al 
cavallo por cabresto: e desque fueron preñadas, guardáronlas 
muy bien, e la una parió macho, e la otra parió fembra. E 
dize la historia, que de hy se levantó linage deste cavallo en 
Castilla, que ovo muchos cavallos, e buenos, e muy preciados, 
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e por ventura los ay oy en día: e vesquid después de la muerte 
del Cid dos años, e luego morid: e según cuenta la historia, 
durd bien quarenta años: e desque morid, soterróloGilDiez an¬ 
te la plaga de la pnerta del monesterio a manderecha: e puso hy 
dos olmos, uno a la cabeqa, e otro a los pies, que son oy día 
muy grandes. 


CAP. CCXL. 

Cuenta la historia, que a cabo de quatro años derecha¬ 
mente que el Cid íind, ovo de finar la noble dueña, doña Xime- 
na Gómez, muger que fuera del noble varón Cid Ruydiez cam¬ 
peador, en aquel mesmo tiempo. E otrosí en aquel mesmo 
tiempo era Abad del monesterio don García Tellez, un muy noble 
religioso, e era orne Gjodalgo. E este Abad e Gil Diez em- 
biaron por sus (¡jas del Cid, e de doña Ximena Gómez, q*e 
veniessen a honrar a su madre al su enterramiento, e a heredar 
lo suyo, e doña Sol, la menor, llegó hy primero, e esto era 
porque ya era biuda, ca finara ya el Infante don Sancho, con 
quien ella era casada, que non visquió mas de tres años des¬ 
pués de la muerte del Cid Ruydiez, e non le fincara dél fijo, nin 
fija: e luego llegó el Rey don Ramiro con la otra dueña, doña 
Elvira, su muger: e vino hy muy grand gente con él, por honra 
de su muger e de su suegra: e traxo consigo el Obispo de Pam¬ 
plona, para honrarla a su enterramiento. E la Reyna doña El¬ 
vira traxo consigo al Infante don García Ramírez, niño de 
quatro años: e de otras partes venieron hy muy grandes gentes, 
de parientes e de amigos; e muchas otras gentes por ver el 
cuerpo del Cid. E sin esto cuenta la historia, que de todas 
partes venían hy de cada día por ver como estava el cuerpo del 
Cid tan honrado. E desque todas estas compañas fueron ayun¬ 
tadas, enterraron el cuerpo de doña Ximena Gómez a los 
pies del escaño en que el Cid estava assentado: e dixo la Missa 
el Obispo de Pamplona, e oflicióla el Abad don García Tellez. 
E después que fué enterrada, moraron hy siete dias, faziendo 
cantar muchas Missas, e faziendo mucho bien por su alma. E 
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estonce llegó hy el Obispo don Hieronymo, que era con el Rey 
don Alfonso, que lo mantenía: e fizo mucho por honrar el cuerpo 
de doña Ximena Gómez: ca desque lo supo que era finada, non 
quedó de venir a jornadas contadas. E después de los siete 
dias, el Rey don Ramiro, e la Rcyna doña Elvira, su muger, or¬ 
denaron rentas, que fincassen sabidas al monesterio, por el 
alma de doñaXimena Gómez: e que las oviesse Gil Diez en toda 
su vida, e después que fincassen en el monesterio: e que tizies- 
sen aniversarios ciertos en cada ano por el Cid, e por doña Xi¬ 
mena Gómez. E desque esto ovieron ordenado, partieron muy 
grand algo que fallaron ademas, en oro, e en plata, e en paños 
nobles, e en otras cosas. E quando ovieron partido, dixo 
doña Sol: que quanto havia en el mundo, que lo quería para su 
sobrino, el Infante don García Ramírez: e levólo luego consigo 
para Aragón a sus tierras: e ella lo crió fasta que fué grand 
mancebo: e después de la muerte de su padre fué aleado por 
Key de Navarra: assi como lo ha contado la historia. E finó su 
madre, doña Elvira: e él quanto havia de fazer en el Reyno, 
todo lo fazia por consejo de su tía, doña Sol: ca ella era muy 
buena dueña, e mucho entendida, e mueho amiga de Dios: e en 
tal manera lo fazia, que por ella se enderezó el Reyno de Na¬ 
varra un grand tiempo. E otrosí, el Rey de Navarra e doña 
Elvira, laReyna, tornáronse para Navarra: e el Obispo don Hie¬ 
ronymo tornóse para el Rey don Alfonso: e todas las otras 
compañas fueronse para sus logares. E el Obispo don Hierony¬ 
mo visquió buena vida, e honesta, e santa, e finó en Salaman¬ 
ca, e enterráronlo en la yglcsia cathedral: e yaze el su cuerpo 
mucho honradamente, e faze Dios muchos miraglos por él. E 
Gil Diez fincó serviendo los cuerpos del Cid e de doña Ximena 
Gómez, sus señores, lo mejor que él pudo e él sabia. 

CAP. CCXLI. 

Cuenta la historia, que diez años después que finó el Cid 
campeador, estando en su escaño assentado, assi so el taberná¬ 
culo el su cuerpo, el qual tabernáculo mandó fazer el Rey don 
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Alfonso, cada año le fazian fiesta mucho honrada: e el Abad e 
Gil Diez davan a vestir e a comer a muchos pobres que se 
ayuntavan hy de muchas partes. E acaesció assi, que un dia 
faziendo aquella fiesta, que se juntaron hy muy grandes com¬ 
pañas , e venían hy Judíos e Moros por ver el cuerpo del Cid. 
E el Abad don García Tellez havia por costumbre, quando fazia 
aquella fiesta, de fazer su sermón al pueblo: e por la grand gente 
que se ayuntava e non cabían en la yglesia , salíase fuera a la 
plapa. E él estando en la predicación, fincó en la yglesiá un 
Judio, e diz que se paró ante el cuerpo del Cid, e comentó a 
catar como estava a tan noblemente assentado, e en como tenia 
el rostro a tan fermoso: e como tenia la barba luenga e mucho 
apuesta, e tenia la espada en la mano siniestra, e la mandere¬ 
cha en las cuerdas del manto, assi como lo el Rey don Alfonso 
mandara: salvo ende que le mudavan los paños, e lo tornavan 
en aquella mesma manera. E dize la historia, que quando aquel 
Judio se paró ante el Cid, que havia ya siete años que estava 
en el escaño el cuerpo del Cid, e en toda la yglesia non estava 
orne ninguno sinon aquel Judio, se paró ante el Cid, que havia 
ya siete años que estava en el escaño el cuerpo del Cid, e en 
toda la yglesia non estava orne ninguno sinon aquel Judio: cu 
todos estavan fuera a oyr aquel sermón que el Abad fazia. E el 
Judio, quando se vido en su cabo, comentó de cuydar e a dezir 
entre si mesmo: „Este es el cuerpo de aquel Cid Ruydiez de 
quien dizen, que en toda su vida nunca le travó orne del mundo 
de la barba: quierolo yo agora travar'de la barba, e veré qué 
será aquello que me podrá fazer él.“ E estonce tendió la mano 
por travar de la barba al Cid: mas ante que llegasse él la mano 
a la barba, el Cid tiró la mano derecha que tenia en las cuerdas 
del manto, e travó en el arrial de la espada, e sacóla fuera de 
la vayna quanto un palmo. E quando esto vido el Judio, ovo a 
tan grand miedo, que cayó en tierra amortescido de espaldas. 
E quando el Abad e la otra gente entraron en la yglesia, falla¬ 
ron a aquel Judio tendido ante el cuerpo del Cid, e estava a tan 
quedo , que semejava muerto. E el Abad paró mientes al Cid, 
e vido como tenia la mano derecha en la espada, que solía tener 
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en las cuerdas del manto, e tenia la espada sacada quanto un 
palmo, e fué maravillado quando esto vido, qpe non lo solia 
tener ansi: e demandó el agua bendicha, e echóla al Judio por 
el rostro, e acordó. E el Abad preguntóle, que qué fuera 
aquello: e el Judio contó todo el fecho en como acaesciera. E 
quando esto oyeron todos quantos hy estavan, fueron mucho 
maravillados, e fizieron grand clamor e grand plegaria a Dios 
por tal miraglo, e por tal virtud que amostrara por el cuerpo 
del Cid en tal manera: ca manifiestamente paresció que assi 
fuera como el Judio dixera. E desde aquel dia en adelante 
estudo el cuerpo del Cid en aquella manera, qne nunca le tira¬ 
ron la mano del espada, nin le mudaron los paños: e ansi estu¬ 
do tres años, con que se cumplieron los diez años: e cayósele 
el pico de la nariz. E quando esto vieron el Abad- don García 
Tellez, e Gil Diez, entendieron qne de hy adelante non devia 
hy estar el cuerpo en aquella manera, porque parescia feo. E 
juntáronse tres Obispos de las provincias de enderredor, e con 
muy grand honra metieron el cuerpo del Cid en un monu¬ 
mento grande de bóveda, que fizieron desta guisa. Cavaron 
ante el altar de San Pedro, a par de la fuessa de doña Ximena 
Gómez, e fizieron una bóveda muy alta, e metiéronlo dentro, 
assi como eslava assentado en su escaño, e vestido de sus 
paños, e su espada en la mano. E hy estudo muy grand tiempo, 
fasta que vino el Rey don Alfonso a reynar: él que fué fijo del 
muy noble Rey don Fernando, que ganó todo lo mas del Anda- 
luzia: ca este bienaventurado Rey ganó la muy noble cibdad 
de Cordova con su reynado: e ganó la cibdad de Jaén, e ganó 
a Ubeda, e a Bae$a, e Anduxar, e Aijona, e a Marios, e a 
otras villas reales muchas e castillos, según que adelante vos 
lo contará la historia. Ca este echó el poder de los Moros de 
España: e yaze el su cuerpo mucho honradamente en la cibdad 
de Sevilla. E su fijo, el Rey don Alfonso, trasladó al Cid, e 
sacóle de aquella bóveda, e púsole en un monumento muy noble 
que mandó fazer en Burgos, e a doña Ximena, su muger, en otro: 
e púsolos en pa. del altar de San Pedro en San Pedro de Car- 
deña, a la mano ezquierda, contra donde dizen el Evangelio. 
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E otrosí, trasladó estonce al Conde don García Fernandez, que 
fué señor de (¿astilla, e púsolo en cabo deste mesmo altar, de 
la otra parte. Otrosí trasladó al Rey don Ramiro de León, e pú¬ 
sole en medio del coro deste mesmo monesterio, e fizóles mu¬ 
cha honra: e ansí yazen oy en dia. 

cap. ccxcn. 

Aquí cuenta la historia, que desque el Judio fué entrado 
en su acuerdo, fincó los finojos ante el Abad, e pidióle por mer¬ 
ced, que lo tornasse Christiano, e que lo bautizasse en nombre 
de Jesu Christo: que quería morir e vivir en la su Fe, ca lo ál 
tenia que era error. E el Abad bautizólo en nombre de la Santa 
Trinidad, e púsole nombre Diego Gil. E de hy adelante en toda 
su vida fincó hy en el monesterio con Gil Diez, serviendo e fa¬ 
ciendo su mandado, que nunca otra carrera quiso buscar. E 
Gil Diez siempre se trabajó del ouerpo del Cid, e de doña Xi- 
menaGómez, sumuger: faziendo sus fiestas cada año: e faziendo 
muchos sacrificios, e dando muy grand algo a pobres, a comer, 
e vestir: e vivió tanto tiempo en el monesterio, que ovo des¬ 
pués de don García Tellez dos Abades en el monesterio, e des¬ 
pués finó. E en guisa obró él, que todos fueron sus amigos e 
sus pagados, e pesó a quantos en el monesterio havia de su 
muerte: porque a tan bien e a tan devotamente fazia su vida, e 
servia las sepulturas de sus señores. E quando este Gil Diez 
finó, mandóse enterrar en el mismo monesterio: ca en su vida 
mandara fazer su sepultura muy bien labrada. E Diego Gil fincó 
después en su logar, serviendo e faziendo el officio que Gil 
Diez fazia, fasta que finó. E si Gil Diez fué bueno e fazia mu¬ 
cho bien, cuenta la historia, que mejor fué Diego Gil. 

CAP. CCXCffl. 

Según cuenta la historia, el honrado don Rodrigo, Arzo¬ 
bispo que fué de Toledo, e el sabio don Lucas, Obispo que fué 
de Tuy, en la historia de las Españas, dize: Que muy grand 
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tiempo depues de la muerte del Cid campeador, quando andava 
la Era en mil dozientos e veynte e tres años, e el año de la En¬ 
carnación del Señor, en mil e ciento e ochenta e cinco años: e 
en este tiempo reynó en Castilla el Rey don Alfonso, Gjo del 
Rey don Sancho, que fué lijo del Emperador, e este don Al¬ 
fonso era su nieto: e non reynó este Rey don Sancho mas de 
quatro años. E en el Reynó de León reynava estonce otrosí el 
Rey don Alfonso, fijo del Rey don Fernando, e nieto del Empe¬ 
rador: e en Navarra reynava el Rey don Sancho el valiente, 
que era bisnieto del Cid, fijo del Rey don García. E estos 
Reyes, don Alfonso de León, e don Sancho de Navarra, havian 
su desamor e su guerra con el Rey don Alfonso de Castilla, 
maguer que este Rey don Sancho era tio del Rey don Alfonso 
de Castilla, hermano de su madre: ca el Rey don Sancha el 
'desseado, fijo del Emperador, fué casado con doña Blanca, fija 
del Rey don García, nieto del Cid. E ese Rey don Sancho de 
Navarra entró correr la tierra a su sobrino, el Rey don Alfonso 
de Castilla, e llegó bien fasta Burgos, e con grand enconia dió 
una cuchillada en el olmo que eslava ante la yglesia de San Joan 
de Burgos: e llevava muy grand presa de muchos ganados, e 
bueyes, e bestias de arado: e otras cosas muchas de lo que falla- 
van por la tierra: e a tan grande era la presa que la non podían 
mover. E yendo con esta presa para Navarra, ovieron de pas- 
sar cerca del monesterio de San Pedro de Cardeña, do yaze el 
cuerpo del Cid campeador. En aquella sazón era Abad de aquel 
monesterio un orne bueno, que havia nombre don Joan: e era 
orne lijodalgo, e anciano, e quando era mancebo, era orne 
mucho enfocado en armas. E quando vido levar aquella presa 
tamaña e tan grande de Castilla, ovo grand pesar: e comoquiera 
que era orne viejo, e havia grand tiempo que non cavalgara, 
subió estonce en un cavallo, e levó consigo diez monges: e 
mandó tomar al mas rezio monge la seña del Cid, que estava 
colgada: e salió al Rey don Sancho, que levava la pTesa. E el 
Rey, quando lo vido venir, maravillóse qué seña podría ser 
aquella, ca en aquella sazón non havia orne bueno que tal seña 
traxiesse: e quando vido que venían pocos con ella, atendió 
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ver qué podría ser aquello. E quando el Abad llegó ante el Rey, 
omillóse, e comentó su razón en esta manera: „Señor Rey don 
Sancho, yo só Abad deste monesterio de San Pedro de Cár¬ 
dena, donde yaze el honrado cuerpo del Cid campeador, vuestro 
visabuelo: e por ende, señor, vengo a vuestra merced con esta 
au seña, que él metió en muchas batallas que venció. E, señor, 
pidovos por merced, que por vuestra mesura e por honra del 
Cid e desta bu seña, que mandedeB dexar esta presa en este 
logar: e, señor, en esto honraredes a vos, e al honrado cuerpo 
del Cid, que aquí yaze. “ E quando lo oyó el Rey, fué mara¬ 
villado , que a tan enforqadamente e tan Bin miedo le dezia que 
dexasse la presa: e de b( comentó a cuydar: e desque pensó en 
bí, dixo: „Ome bueno, non Bé quien vob Bodes: mas por lo que 
havedes dicho e labiado, yo quiero dexar la presa: ca ay mu¬ 
chas razones buenas porque la devo dexar. La primera es, por¬ 
que só bu visnieto, como vob dezideB. La segunda es, por la 
honra del cuerpo Buyo, que aqui yaze en este monesterio. La 
tercera es, por reverencia desta bu seña, que nunca fué ven¬ 
cida. La quarta razón es, porque quando destos deudos non 
ovieBsemoB ningunos, devola dexar, porque si él vivo fuesse, 
non la osaría passar a tan oerca dél: ca cierto bó , que lo non 
consentería. E por ende, e por lo de Díob , e por honra de mi 
visabuelo, el Cid, mando que la dexen: e vob, Abad, mandalda 
tomar, porque supistes bien guisar para la levar de nos.“ Quando 
el Abad esto oyó, fué a tan alegre que mas non podría: e estonce 
fué besar las manos al Rey don Sancho: mas él non gelas quiso 
dar, porque era clérigo preste de Missa. E estonce mandó el 
Rey tornar la presa al monesterio de San Pedro de Cardeña, e 
tornóse él con ella, e mandó poner la seña en su logar: e moró 
en el monesterio estonce bien tres semanas, fasta que la presa 
fué tornada a bus dueños, a quien fuera robada. E después que 
todo esto fué entregado, offresció al monesterio bien dozientas 
doblas, por el alma del Cid, bu visabuelo, e dende tornóse para 
su Reyno, non faziendo daño ninguno. Mas agora dexa la his¬ 
toria defablar del Cid campeador, que Díob perdone la bu alma: 
e torna a contar del Rey don Alfonso. 
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CAP. CCXCIV. 

Cuenta la historia, que andados quarenta e dos años del 
Reynado del Rey don Alfonso, que fué en la Era de mil e ciento 
e quarenta e dos años, e en el año de la Encarnación, en mil e 
ciento e quatro años. Este Rey don Alfonso, después que passó 
por todos los trabajos que oystes con el Rey don Sancho, su 
hermano, sobre la contienda de los Reynos, después que ganó 
a Toledo, por honra de sf e de su señorío, mandóse llamar Rey 
de España. E cuenta la historia, que en este mismo tiempo, en¬ 
tró a correr a tierra dé Moros con muy grand hueste, e que¬ 
brantó toda la tierra, quemando, e matando, e estragando, a 
robando, e faziendo gran daño. E desque oto toda la tierra 
robada econfondida, tornóse para Toledo muy rico e mucho 
honrado: e toda su hueste con él por amor de tomar algún pla- 
zer e alguna folganqa. E juntáronse hy con él Condes e ricos 
ornes, e otros ornes honrados de su señorío, e Arzobispos, e 
Obispos, e Abades, que le Tenian a fazer cortes, e buscarle 
muchos plazeres. E el Rey don Alfonso estando en esto, adoles- 
ció, e cuydando los físicos darle oonsejo de sanidad, crescióle 
mas la enfermedad de cada dia: e ellos sabiendo como él siem¬ 
pre trabajara después que nasciera, fazianle cada dia caralgar 
por le fazer plazer, e tornar al uso que-solia, porque tomasse 
algún solaz, porque podiesse verir (ca mucho conhorte toman 
los omes, usando las costumbres que usaran mientra mancebos), 
e que los Moros non osarían alzarse, nin fazer daño en la tierra. 
E en todo esto los Condes e los ricos ornes, e los ornes bue¬ 
nos de la tierra, reyendo e siendo ya ciertos por los físicos, 
que de aquella dolencia haría el Rey de finar, de todo en todo 
orieron su consejo e sus fablas, diziéndo: en como el Rey don 
Alfonso non les dexara fijo heredero ninguno, nin fincara quien 
manturiesse el Reyno, si non don Alfonso, su nieto, fijo de doña 
Urraca, su fija, e del Conde don Remon de Tolosa. E porque 
este don Alfonso era niño muy pequeño r orieron su acherdo 
entre sí, que entretanto que el niño se criara, fasta que fuesse 
para mantener el Reyno, que sería bien que casassen a su madre, 
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doña Urraca Alfonso, que fincara vinda del Conde don Remon: 
e que seria buen casamiento para ella con el Conde don Gómez 
de Val de Espina, porque era mayor e mas poderoso que nin¬ 
guno de todos los otros. E empero que todos tomaron este 
consejo en uno, mas non se atrevieron a dezirlo al Rey don 
Alfonso, temiendo que le pesaría ende, en dezirle que casasse 
a su fija legitima e su heredera con su vassallo: e havian temor 
que geles sosañasse, e los maltraxiesse por ello: e que de hy 
adelante rehusaría su consejo, e fincarían ellos por denodados, 
e por maltrechos, e envergonzados: e por esto non se atrevió 
ninguno a gelo dezir, catando estas cosas que podrían acaescer. 

CAP. CCXCV. 

Aquí cuenta la historia, que ellos estando en esta duda, 
que fablaron con un Judio, físico del Rey e su privado, que ha- 
iría nombre Cibdiello: e metiéronle en su consejo, e contáronle 
el acuerdo que havian tomado, sobre el fecho del casamiento de 
doña Urraca: e rogáronle, que quando viesse al Rey de buen 
talante e alegre, que gelo dixesse lo mejor que él pudiesse, e 
supiesse. E el Judio otorgógelo de lo fazer, e partióse de 
ellos, e fu ése para el Rey, e contóle todo el fecho según que 
gelo havian rogado. E el Rey, quando esto oyo, fué muy sañudo 
contra el Judio, e católo mucho, e dixo: „Non riepto yo a ti, 
porque me osaste dezir tal cosa, de fablar en casamiento de mi 
fija: mas la culpa es mia, que te llegué a la mi privanza: e yo 
te faré tomar penitencia deste pecado: e guárdate que non pa¬ 
rezcas mas ante mí: ca si ante mí vienes, sabe por cierto que 
te mandaré raatat: ca la mi fija a mí conviene de casar, mas non 
como los Condes e los ríeos omes quisieren, nin los otros que 
en este consejo son.“ E estonce mandóle quitar ante sí, e 
mandóle tomar quanto le fallaren. E los Condes, quando esto 
oyeron, tovieronsepor envergonzados e porconfondidos: enon 
osaron mas cometer este fecho. E estonce, según cuenta el 
Arzobispo don Rodrigo, criava al niño, que era nieto del Rey, 
el Conde don Pedro: e havia nombre don Alfonso, fijo del 
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Conde don Remon de Tolosa, e de doña Urraca Alfonso, fija 
del Rey don Alfonso. E el Rey non amava al Conde, nin ca¬ 
tara por aquel niño, su fijo: e mandó llamar al Arzobispo de To¬ 
ledo, el Primado, e a los Obispos, e a los Abades, que eran hy 
estonce con él, e ovo su consejo con ellos: si daría a su fija 
doña Urraca en casamiento al Rey don Alfonso de Aragón, que 
gela embiava a pedir, e ellos dixeron: „Señor, según que 
ella fué casada, tenemos que es uno de los buenos casamientos 
que le podedes dar, según que nos entendemos:“ e el Rey 
tovo que gelo consejavan bien. E al Rey de Aragón plogole 
mucho con estas nuevas: e movió luego su camino, e vínose 
para Toledo, e fizieron luego sus bodas muy ricas e mucho hon¬ 
radas de todos complimientos. E tanto que las bodas fueron 
acabadas, tomó'el Rey don Alfonso de Aragón su muger, e 
fuése con ella para su tierra. 

CAP. CCXCVI. 

Cuenta la historia, que andados quarenta e tres años, e 
siete meses del Reynado deste Rey don Alfonso, que fué en la 
Era de mil e ciento e quarenta e tres años: e andava el año de 
la Encarnación del Señor en mil e ciento e cinco años e siete 
meses; este Rey don Alfonso llegando ya al acabamiento de sus 
dias, diz que ocho dias antes que él moriesse, señaladamente 
el día de San Joan Rautista, contesció un miraglo en la yglesia 
de San Isidoro de León, que fué en esta manera: Que comenqó 
a manar una agua muy clara ante el altar de San Isidoro, en el 
logar donde tiene el clérigo los pies quando dize la Missa: e 
non se abrían los juntamientos de las piedras, nin de la tierra 
enderredor, mas de las piedras vivas enteras, de medio dellas 
manó tres dias, que nundá quedó de manar. E este miraglo 
fué demostrado e dicho al Obispo, e sonó por toda la cibdad. 
E era hy estonce don Pedro, Obispo de Avila, e don Pelayo, 
Obispo de Oviedo: e quando lo oyeron, fueronse para Santa Ma¬ 
ría de Regla, que es la yglesia Cathedral: e vestieronse como 
les convenia, e fueronse con grand devoción, e con grand pro- 
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cession, e con todo el pueblo de la cibdad, a la yglesia de San 
Isidoro, donde yaze el su santo cuerpo, e do era este miraglo: 
e cantaron hy Missa muy altamente, e fizieron su sermón muy 
bueno. E la Missa e el sermón acabado, fincaron los finojos los 
Obispos ante el altar, e toda la otra clerezia de mañana al alva: 
e estando los finojos fincados, llorando e bendiziendo «1 nombre 
de Dios, por la maravilla de aquel miraglo, bevieron de aquella 
agua, e cogieron della en redomas de vidrio por testimonio, e 
non manó mas, e luego cometió de quedar. E de sí tornáronse 
con su procession para Santa María de Regla: mas quando los 
de la tierra oyeron dezir a tal miraglo, e en como era el Rey 
don Alfonso doliente del mal que finó, entendieron luego que 
aquel manar del agua de las piedras, que non era al sinon lloro 
e quebranto de toda España, que venia por la su muerte. 

cap. ccxcvn. 

Cuenta la historia, que estando el Rey don Alfonso en la 
cibdad de Toledo, que él ganó, allegavase el tiempo en que él 
havia de morir, e de salir deste mundo. Estonce mandó llamar 
a todos los perlados que hy eran, e ordenó su testamento muy 
bien e muy complidamente: e mandóse enterrar en el moneste- 
rio de Safagun, que él enriquesciera de muchos buenos dones. 
E de sí fizo su confession general ante todos en esta manera: 
,,Señor Dios poderoso, Jesu Christo, que el tu santo cuerpo 
diste a martyrio e a muerte por nos, e fué derramada la tu 
sangre en el mundo, • por la nuestra salud, e por la nuestra 
vida, e por la tu muerte somos librados de la grand obscuridad 
de las tinieblas en que eramos por el pecado de los nuestros 
primeros padres: e, señor, en el tu poder son los reynos, e 
tuyo es el poder de dar e de toler fhn solamente: e todas las 
cosas son al tu mandamiento. E, señor, tú me diste Reynos a 
mandar en este mundo, mas que yo te merescí; e yo te serví 
con ellos, non tan bien como deviera, paseando en todas las 
cosas contra tus mandamientos, e non ygualando el derecho 
como devia; por que me tengo por errado contra ti. E agora, 
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señor, es tu voluntad de me quitar los Reynos que me diste, e 
que me vaya deste mundo, para donde la tu merced fuere. E, 
señor, sea la tu merced, que lleves la mi alma a la tu gloria sin 
fin, donde los tus santos son: e non sea desamparado de la tu 
grand misericordia. E otrosí, señor, non desampares estos Rey- 
nos de Castilla e de León-, que fincan en tan grand desamparo 
por mengua de señor: nin quieras dar logar a los enemigos de 
la santa Fe Cat'iolica, que querrán follar los tus santos altares, 
en que se consagra cada dia el tu santo cuerpo: nin des logar a 
los malos, que querrán andar sueltos por la tierra, faziendo 
mucho mal a los tus siervos, e robando los caminos: e dales al¬ 
gún pastor bueno, que los rija al tu servicio. “ Después que 
esto ovo dicho, demandó el cuerpo de Dios, e recebióle mucho 
apuestamente, e muy bien, los finojos fincados e con grand de¬ 
voción, llorando de sus ojos: e arrepintiéndose de sus peccados. 
Quando todo esto ovo acabado, partiósele el alma del cuerpo, 
Jueves primero, dia de Julio, Era de mil e ciento e quarenta e 
tres años: e fué toda su vida setenta e tres años, e siete meses. 
E estonce los Condes e ricos ornes, e los Perlados, e todos los 
otros ornes que hy eran, fizieron muy grand duelo por él: e to- 
vieronlo veynte dias en Toledo, faziendo cada dia muy grandes 
duelos por él. E de sí movieron dende con el cuerpo, e levá¬ 
ronlo en el monesterio cerca de sus mugeres, doña Guisabel, Gja 
de don Luya, Rey de Francia, e doña Beatriz, fija del Rey de 
Inglaterra: ca en aquel monesterio fuera él criado un tiempo. 
E cantáronle muchas Missas, e fizieronle sos officios, como a 
tal señor qual él era pertenescia: ca el fué uno de loa buenos 
Reyes que ovo en España: ca este mantudo sus Reynos en jus¬ 
ticia , e en verdad: e nunca desaforó a ninguno de su señorío. 
E fizo mucho bien en monesterios, e en yglesias, e en espí¬ 
tales , por que deve haver la gloria de parayso. Amen. 
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Atol se «cata 1» Ckmlu del aaay fútil Carallera, m* 
ceder de batallas, Cid Ruydlea eaayeadar. 

En la qual van entremezcladas las chronicas de algunos 
Reyes, en cuyo tiempo él fué, porque no se podía escrevir de 
otra manera: y son estos: la Chronica del Rey don Fernando de 
Castilla y de León, primero deste nombre, que fué fijo del Rey 
don Sancho el mayor de Navarra, e de la Reyna doña Elvira, fija 
del conde don Sancho de Castilla, e nieta del Conde García Fer¬ 
nandez, e visinieta del Conde Fernand González. Assimesmo 
van aqui insertas las Chronicas de los Reyes don Sancho, él que 
murió sobre Qamora, e de don Alfonso, su hermano, él que ganó 
a Toledo, e de don García, su hermano, que murió en el castillo 
de Luna: que fueron todos los fijos del dicho Rey don Fer¬ 
nando, e de la Reyna doña Sancha, que fué hermana del Rey don 
Remudo de León, e fija del Rey don Alfonso de León, quinto 
deste nombre. 
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e Martin González, que sobre esta razón fiziessen armas. 13 

CAP. VII. De como embió el Rey don Femando por Ro¬ 
drigo , que estava en Romeria a Santiago: e de lo que alió 
le acaesció con san Lazaro, que le aparesció en manera 
de gafo.14 

CAP. Vm. De como lidió Rodrigo con Martin González 
sobre Calahorra, e venció Rodrigo de Bivar, e mató a 
Martin González, e quedó Calahorra con el Rey don Fer¬ 
nando .15 
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CAP. IX. De como mandó el Rey a Rodrigo, que embiasse 
los Condes de la tierra, porque tratavan con los Moros 


como le pudicssen matar.17 

CAP. X. De como mató el Rey don Fernando al Rey don 
García, su hermano.18 


CAP. XI. De como Rodrigo oto lid campal con los Moros, 
e los venció, e les quitó la presa que leravan ... 20 

CAP. XII. De como el Rey don Fernando tomó a Cea, e 
Govea, e la villa de Viseo, e otras fortalezas en Porto- 
gal : e mató al Moro que havia muerto al Rey don Alfonso. 21 

CAP. XIII. De como tomó el Rey don Fernando a Lamego, 
e a Maguer, e a Malva, e al castillo de San Martin . 21 

CAP. XIV. De como el Rey don Fernando tomó a Coym- 
bria por consejo de Rodrigo de Bivar: e de como fué 
armado cavallero en la Mezquita mayor a Coymbria . . 22 

CAP. XV. De como fizo el Rey sus cortes en León, e ovo 
sn consejo: e de como fué. elegido por Papa el Obispo 
de Bnrgos, Clemente segundo.. 25 

CAP. XVI. De como el Rey sacó su hueste sobre los Mo¬ 
ros, e les tomó muchos logares e fortalezas, e fizo su vas- 
sallo al Rey de Toledo ... 25 

CAP. XVII. De como el Rey mandó fazer su sepoltura en 
León, e como tomó otra vez a Coymbria, e de las cosas 
que ende fizo el Rid Ruydiez: e de como el Rey de Se¬ 
villa se fizo vassallo del Rey don Fernando .... 27 

CAP. XVIII. De como los Obispos fueron por los cuerpos de 
santa Justa e Rufina a Sevilla con otros cavalleros: e de 
como el Rey don Fernando pobló la cibdad de ^amora . , 39 

CAP. XIX. De como traxieron a Rodrigo de Bivar parias los 
Reyes Moros: e de como el Rey don Fernando mandó, que 
dende adelante Rodrigo fuesse llamado mió Cid .... 29 

CAP. XX. De como llegaron a Sevilla los Obispos, e traxie- 
ron el cuerpo de san Isidoro a León: e de lo que les acaes- 
ció en Sevilla, e de las otras cosas e maravillas .... 30 

CAP. XXI. De como el Papa embió amonestar al Rey don 
Fernando, que conociesse señorío al Emperador: e de las co¬ 
sas que el Rey don Fernando fizo sobre este caso, e el dúo 
Cid ..32 
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CAP. XXII. De como embió el Rey a desafiar al Empera¬ 
dor e al Rey de Francia, por consejo del mío Cid: e de 
lo que sobre ello sucedió, e de otras cosas notables . . 33 

CAP. XX11I. De como llevó el Rey don Fernando el cuerpo 
de San Vincente de Avila a León, con grand parte de las 
reliquias de santa Sabina e santa Christina: e lo que quedó 
puesto en San Pedro de Arlan^a.35 

CAP. XXIV. De como el Rey don Fernando se trabajava 
en fazer buenas obras, e en fazer yglesias, e dotar los mo- 
nesterios, e assimesmo la Reyna doña Sancha: e de como 
se le alearon los Moros de Celtiberia e Carpentania, e de 


otras cosas .36 

CAP. XXV. De como el Rey por acucia de la Reyna filé 
sobre Celtiberia e Carpentania, e las puso so su señorío, 
c de otras cosas...37 


CAP. XXVI. De como España se comentó a poblar en los 
montes Perineos, o después en los llanos, e ribera de 
Ebro: e de como san Isidoro aparesció al Rey don Fer¬ 
nando, e le dixo el dia e la horra que havia de morir . 38 

CAP. XXVII. Pe como el Rey don Femando pensó de par¬ 


tir sus Reynos entre sus fijos.39 

CAP. XXVIII. De como el Rey don Femando partió sus 
Reynos entre sus fijos, don Sancho, e don Alfonso, e don 
Garcia, e doña Urraca, e doña Elvira.40 


CAP. XXIX. De como el Rey don Fernando se mandó le¬ 
var a León: e de su penitencia e gloriosa muerte . . 41 

CAP. XXX. En que se declara, por qué razón el Rey don 
Fernando, fué Rey de Castilla e de León: e de la muerte 
del Rey don Bermudo, e quantos años reynó este Rey 
don Fernando.42 

CAP. XXXI. De como vivió la Reyna doña Sancha dos años 
después de la muerte del Rey don Femando, su marido . 42 

CAP. XXXn. De como el Rey don Sancho estava muy des¬ 
contento , e se sentia mucho agraviado de la partición que 
el Rey don Fernando, su padre, havia fecho de los reynos. 42 

CAP. XXX11I. De como sacó el Rey sus huestes contra los 
Moros e los sugetó: e fué sobre (¡¡aragoja e la puso so su 
señorío.. 


43 
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CAP. XXXI De como lidid el Rey don Sancho con el 
Rey don Ramiro de Aragón, sobre la conquista de £ara- 
gofa, e fué vencido el Rey don Ramiro ..... 44 

CAP. XXXV. De como se movió el Rey don García de 
Portogal, e tomó a doña Urraca mucha parte de su tierra: 
e de como el Rey don Sancho, quando lo supo, acordó de 
le tomar el reyno.45 

CAP. XXXVI. De como embió el Rey don Sancho por don 
Alfonso, su hermano, Rey de León: e concertó con él como 
le diesse paseada por su reyno para yr a tomar el reyno 
de Galicia e de Portogal a don Garda, su hermano . . 47 

CAP. XXXVII. De como el Rey don Sancho guisava su 
hueste para yr sobre su hermano, el Rey don Garda, e le 
embió a desafiar: e de como el Rey don Garda embió a 
rogar a su hermano, el Rey don Alfonso, que non le diesse 
entrada por su reyno ..48 

CAP. XXXVIII. De como el Rey don Garcia quiso sacar 
8U hueste contra su hermano, el Rey don Sancho: e de 
como los del reyno mataron al consegero del Rey don 


Garcia.49 

CAP. XXXIX. De como el Rey don Sancho lidió con 'su 
hermano, el Rey don Garcia, e fué empos dél fasta Por¬ 
togal: e de como murieron trezientos cavalleros del Rey 
don Sancho .. .. 49 

CAP. XL. De como el Rey don Garcia fué pedir ayuda a 
los Moros, e non gela quisieron dar: e de como animara 
a los Portogueses y Gallegos.50 

CAP. XLI. De como lidió el Rey don Sancho con su her¬ 
mano, el Rey don Garda, e fué preso el Rey don Sancho: 
e de como le libró Alvar Fañez de la prisión .... 51 

CAP. XLII. De como fué preso el Rey don Garda, e muerto 
el Infante don Pedro, e trezientos cavalleros .... 53 


CAP. XLm. De como embió a desafiar el Rey don Sancho 
al Rey don Alfonso,' e lidiaron, e fué vencido el Rey don 


Alfonso.53 

CAP. XLIV. De como ovieron otra batalla el Rey don San¬ 
cho , e el Rey don Alfonso, e fué vencido el Rey don 
Sancho, donde murió mucha gente.54 
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CAP. XLY. De como faé preso el Rey don Alfonso por la 
gente del Rey don Sancho, e también el Rey don Sancho 
por la gente del Rey don Alfonso: el como el Cid Ruy- 
diez libró al Rey don Sancho.55 

CAP. XLVI. De como el Rey don Sancho soltó de la pri¬ 
sión al Rey don Alfonso, a ruego de doña Urraca, su her¬ 
mana, e del Cid, con condición que se entrasse monge en 
Safagun: e de como se salió del monesterio, e se fué al 
Rey Alimaymon de Toledo.56 

CAP. XLV11. De como se fueron a Toledo al Rey don Al¬ 
fonso don Peransurez e dos hermanos suyos, por consejo 
de doña Urraca Fernando.57 

CAP. XLVÜl. De como se pagava el Rey de Toledo mu¬ 
cho del Rey don Alfonso, e le mandó fazer muy grandes 
palacios: e de como se dolia el Rey don Alfonso por ver 
tjue aquella cibdad estava en poder de Moros .... 57 


CAP. XLIX. De como era amparado Alimaymon por don 
Alfonso de los que mal le querían: e de como le pidió el 
Rey don Alfonso un castillo derribado, e gelo otorgó 

CAP. L. De como Alimaymon estava fablando con sus pri¬ 
vados en secreto, como se podría tomar la cibdad de To¬ 
ledo , lo qual todo oyó el Rey don Alfonso: e do como 
consejavan a Alimaymon que le matasse. 

CAP. LI. De como el Rey de Toledo y va a degollar el 
carnero por la Pascua: e de como dixo un Moro, que el 
Rey don Alfonso havia de ser Rey de Toledo: e de lo 
que sobre ello se fizo.. . . 

CAP. L1I. De como el Rey don Sancho tomó a León, e de 
como doña Urraca Fernando se receló que le tomaría lo 
suyo ..... . 
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CAP. LUI. De como el Rey don Sancho tomó a Toro, e 
apercibió su gente para yr sobre C amora .61 

CAP. L1V. De como el Rey don Sancho sacó su hueste, e 
puso cerco sobre C alnora .61 

CAP. LY. De como el Rey don Sancho embió dezir a doña 
Urraca, que le diesse a Camota en troque, sino que gela 
tomaría por fuerza: e fué el Cid el mensagero, aunque non 
de voluntad, pero por fazer el mandado de su señor . . 62 
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CAP. LV1. De como doña Urraca fizo ayuntar todo el 
pueblo, e oto su consejo de lo que derla fazer: e respon¬ 
dió al Cid, que dixiesse al Rey, su hermano, que non le 
daría a amora por haver nin por cambio.64 

CAP. LVII. De como el Rey don Sancho se enojó mucho 
contra el Cid, e le mandó que saliesse de sus reynos: e 
de como le embió después a rogar que se tornasse . . 65 

CAP. LVIII. De como el Rey don Sancho mandó combatir 
a Zamora muy de rezio, e morieron de sus gentes mil e 
treynta hombres, e mandó dexar el combate .... 67 

CAP. LIX. De como doña Urraca acordó de dar a (Jamora 
al Rey don Sancho, su hermano, e de se yr a Toledo al 
Rey don Alfonso, su hermano.68 

CAP. LX. De como Vellido Dolfos salió de ^amora e se 
fué para el Rey don Sancho, del qual fué muy bien re- 
cebido, non recelándose de la trayeion que traya pensada. 68 


CAP. LXI. De como el Rey don Sancho fué desengañado, 
que se guardasse del traydor de Vellido Dolfos: pero el Rey 
non dió a ello crédito.70 

CAP. LX1I. De como Vellido Dolfos firió de muerte al Rey 
don Sancho, e se acogió a la villa: e fué el Cid empos 
dél fasta la villa.71 

CAP. LX11I. De como Vellido se acogió a la Infanta, e 
ella le entergó a don Arias Gonzalo: el qual le puso en 
dos pares de fierros.72 


CAP. LX1V. De como los Castellanos fallaron al Rey don 
Sancho ferido de muerte: e de lo que el Rey don Sancho 
fabló antes que muriesse, e adonde fué levado a sepultar. 73 

CAP. LXV. De como los de la hueste embiaron dezir mal 
a los de Qamora: e de como don Diego Ordoñez de Lara 
se offresció de les fazer riepto sobre la muerte del Rey 
don Sancho.74 

y 

CAP. LXV1. De como don Diego Ordoñez fizo el riepto a 
los de 9 anl ora, sobre la muerte del Rey don Sancho . . 75 

CAP. LXVn. De como la Infanta doña Urraca fizo saber 
al Rey don Alfonso la mnerte del Rey don Sancho, e que 
veniesse a tomar los reynos: e de como el Rey don Al¬ 
fonso pidió licencia al Rey Alimaymon para se venir . . 76 
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CAP. LXVm. De como salió el Rey don Alfonso de Toledo 
ascondidamente del Rey Alimaymon: e de como el Rey Ali- 
maymon haría acordado de le prender.79 

CAP. LXIX. De la sentencia qne dieron los Alcaldes qne 
focron sacados sobre el riepto que fizo don Diego Ordoñez 
de Lara a los de ^amora.80 

CAP. LXX. De como se dió plazo de nueve dias a don 
Diego Ordoñez, y a los que liarían de lidiar con él: ,e 
de como don Arias Gonyalo e sus fijos se aparejaron para 
lidiar con Diego Ordoñez de Lara.80 

CAP. LXXI. De como don Arias Gonyalo armó a sus fijos 
para lidiar, e a sí mesmo con ellos para salir al campo . 81 

CAP. LXXII. De como lidió Diego Ordoñez con Pedrarias, 
fijo de don Arias Gonyalo, e lo venció e mató ... 82 

CAP. LXXIU. De como lidió don Diego con Diego Arias, 


e assimesmo lo venció e mató.83 

CAP. LXXIV. De como lidió don Diego Ordoñez con Ro¬ 
drigo Arias, e lo mató ..83 

CAP. LXXV. De como el Rey don Alfonso llegó a tjamora, 
e le recibieron por Rey. 84 


CAP. LXXVI. De como el Cid Ruydiez non quiso besar la 
mano al Rey don Alfonso , fasta que fiziesse salva que non 
bavia sido en la muerte del Rey don Sancho, su hermano. 85 

CAP. LXX Vil. De como el Cid Ruydiez tomó juramento 

al Rey don Alfonso e a los doze cavalleros, sobre la muerte 
del Rey don Sancho.86 

CAP. LXXVin. De como el Cid Ruydiez tomó juramento 
la segunda vez al Rey don Alfonso e a los otros cavalle¬ 
ros, que non havian sido en la muerte del Rey don Sancho. 86 

CAP. LXXIX. De como conjuró el Cid al Rey don Alfonso, 
e a los otros fijosdalgo: e de como se enojó el Rey don 
Alfonso contra el Cid, porque tanto le afincava ... 86 

CAP. LXXX. De como se puso el Rey la corona después 
que ovo fecho el juramento, e fué rescebido por Rey sin 
contienda alguna: e de sus buenas obras e virtudes . . 87 

CAP. LXXXI. En que se declara quantas mugeres ovo el 
Rey don Alfonso, e quales: e quantos fijos e fijas ovo en 
ellas.88 
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CAP. LXXXII. De como el Rey don Alfonso fué en favor 
del Rey Alimaymon de Toledo, contra el Rey de Cordova: 
e le descercó la cibdad de Toledo, que estava cercada . 89 

CAP. LXXXIII. De como el Rey don Alfonso entró en 
Toledo, e de como fu£ muy bien recebido del Rey Alimay¬ 
mon de Toledo.90 

CAP. LXXXIV. De como el Rey don Alfonso rogó al Rey 
de Toledo que fuesse a comer con él, e le revocó el ju¬ 
ramento que tenia fecho.90 

CAP. LXXXV. De como el Rey don Alfonso fué a estragar 
la tierra del Rey de Cordova, de donde bolvió con mu¬ 
cha honra e ganancia. 92 

CAP. LXXXVI. De como el Rey don Alfonso sacó su hueste 


contra los Moros, e los fizo sus tributarios: e de como el 
Cid Ruydiez fizo armas con un cavallero Christiano, e con 
un Moro: e venció al Christiano, e mató al Moro . . 92 

CAP. LXXXV1I. De como el Rey don Alfonso embió al Cid 
por las parias a los Reyes de Sevilla e de Cordova: e de 
la batalla que el Cid ovo con el Rey de Sevilla ... 92 

CAP. LXXXVIII. De como el Rey don Alfonso entró por 
tierra de Moros, e les fizo mucho daño: e de como el 
Cid Ruydiez assimesmo corrió mucha tierra, e traxo onze 
mil Moros cautivos desta cavalgada.94 

CAP. LXXXIX. De como fué mezclado el Cid con el Rey 
don Alfonso, e le mandó que saliesse de sus reynos den¬ 
tro de nueve dias.94 

CAP. XC. De como embió el Cid por sus parientes e ami¬ 
gos , e por sus vassallos, e se consejó con ellos: e de 
como rogó a los Judios, que le emprestassen algún haver 


sobre las arcas de arena.95 

CAP. XCI. De como los Judios dieron trezientos marcos de 
oro e otros tantos de plata al Cid Ruydiez: e de como 
puso sus tiendas en la Glera de Burgos.96 

CAP. XCn. De como el Cid mandó arancar sus tiendas, e 
robó lo que falló fuera de Burgos, e se vino a San Pe¬ 
dro de Cardeña.97 

CAP. XCIII. Del grand pesar que ovieron las gentes por 
el Cid ser desterrado: e de como le aparesció el Angel en 
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sueños en el logar de Figueruela: e de como salió de los 
reynos del Rey don Alfonso.98 

CAP. XCIV. De como el Cid entró por tierras de Moros, 
faziendo mucho mal, e tomó el castillo de Castrejon, donde 
falló mucho oro e mucha plata: e de como los Moros le 
dieron tres mil marcos de plata por los cautivos e por el 
ganado.99 

CAP. XCV. De como el Cid dexó el castillo de Castrejon, 
e fué por tierra de Moros, faziendoles mucho mal: e de 
como les quería tomar el castillo de Alcocer .... 100 

CAP. XCVI. De como el Cid ganó el castillo de Alcocer, 
e mató muchos Moros de los que en él estavan, que salie¬ 


ron a le dar batalla.101 

CAP. XCVII. De como embiaron los Moros dezir al Rey de 
Valencia, que les acorriesse, que el Cid le destruya e to- 
mava toda su tierra.102 


CAP. XCV1II. De como el Rey de Valencia embió dos 
Reyes Moros para que lidiassen con el Cid, e le tovieron 
cercado tres semanas en el Castillo de Alcocer: e como 


acordó el Cid de les dar batalla.103 

CAP. XCIX. De como el Cid Ruydicz salió del castillo de 
Alcocer, e ovo batalla con los Reyes Moros, e les mató 
mucha gente.104 

CAP. C. De como el Cid Ruydiez venció a los Reyes Mo¬ 
res , donde ovo mucha ganancia del campo, e se tornó al 
castillo de Alcocer.105 

CAP. CI. De como el Cid Ruydiez embió al Rey don Al¬ 


fonso con Alvar Fañez cincuenta cavallos, con sus espa¬ 
das en lor abones: e de como fizo poner las señas de los 
Reyes Moros que venció en Santa María de Burgos . . 106 

CAP. CII. De como el Cid fazia mucho mal a los Moros: 
e de como dexó el castillo de Alcocer, e le dieron los 
Moros sobre él seys mil marcos de plata, e se vino a Monte 
Real, e estragó toda la tierra, fasta que le dieron parias 
los Moros.107 

CAP. CHI. De como Alvar Fañez presentó al Rey don Al¬ 
fonso los cavallos con sus espadas, que le embiava el Cid: 
e de como fué muy bien recebido del Rey: e de como el 
Rey comenyó a perder el enojo del Cid.108 
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CAP. CIV. De como el Cid corrió a (¡taragoza, e se fizo 
su vassallo el Rey de (¡laragofa, e le dió parias . . 109 

CAP. CV. De como finó Almudafar, Rey de (¡laragofa, e 
su fijo dió el reyno en encomienda al Cid: e de como el 
Cid corrió tierra de Alcañiz, e Huesca, e otros logares . 110 

CAP. CVI. De como lidió el Cid con Abenalfange, Rey de 
Denia, e con el Conde don Remon de Barcelona, e venció 
la batalla e prendió al Conde, del qual ganó su espada 
Colada, donde mató mucha gente, e ovo muy grand ganancia. 111 

CAP. CVU. De como el Cid mandó soltar al Conde don 
Remon de Barcelona de la presión: e le embió para su 
tierra libremente ..112 

CAP. CVIII. De como el Cid corrió a Monyon e su comarca, 
e tomó el castillo de Mon^on: e de una batalla que ven¬ 
ció con doze cavallcros, a ciento e cincuenta del Rey de 
Aragón: e de como tomó el castillo de Onda, e los cas¬ 
tillos de Burriana.114 

CAP. CIX. De como ovo batalla el Cid con el Rey Abenal¬ 
fange, e con el Conde don Remon Berengel de Barcelona, 
e con otros ornes poderosos, e los venció, e descercó el 
castillo de Almenar, que tenían cercado.114 

CAP. CX. Del engaño que quiso fazer un Moro al Rey 
don Alfonso: e de como este Moro mató al Infante don 
Ramiro, e al Conde don Garcia de Cabra: e de como el 
Rey embió por el Cid, e le perdonó: el qual cercó el cas¬ 
tillo de Rueda, donde esta va el Moro, e el Rey se vino 
para Castilla ..116 

CAP. CXI. De como el Cid tomó el castillo de Rueda, e 
prendió al Moro que havia muerto al Infante don Ramiro, 
e al Conde don Garcia, e le embió al Rey don Alfonso 
con los otros Moros que le havian aconsejado . . 117 

CAP. CXII. De como el Cid e el Rey de (,'aragoya sacaron 
su hueste, e fizieron mucho estrago en la tierra del Rey 
don Pedro de Aragón, e del Rey Abenalfange de Denia: e 
de como ovo batalla con ellos el Cid, en la qual fué preso 
el Rey de Aragón, e muchos de sus ornes principales con él. 118 

CAP. CXffl. De como el Cid se vino para Castilla al Rey 
don Alfonso: dél qual fufe muy bien recebido, e le dió mu¬ 
chos castillos e logares ... 119 
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CAP. CXIV. De como reynú en Toledo Yaya, nieto de 
Alimaymon, e fué muy mal Rey, e mal qnisto del pueblo, 
por sus malas costumbres.120 

CAP. CXV. De como los Moros de Toledo eran muy des¬ 
pagados de sn Rey, e tomaron por Rey al Rey de Ba¬ 
dajoz: e de como después embiaron dezir al Rey don Al¬ 
fonso que fuesse cercar la cibdad, y el fué: y estando en 
el cerco, pobló mochos logares ..120 

CAP. CXVI. De como el Rey don Alfonso oto batalla con 
Abenalfange, e fué vencido el Rey don Alfonso e murió 
hy Diego Rodríguez, fijo del Cid: e de como Alvar Faiiez 
venció a Abenalfange e le firió en otra batalla. . . . 121 

CAP. CXVII. De como murió el Rey don Garcia, e se 
mandó enterrar en san Isidoro de León con sns fierros: e 
de como el Rey don Alfonso cercó a Toledo .... 121 

CAP. CXVIII. De como se dió la cibdad de Toledo al Rey 
don Alfonso, con ciertas condiciones de pleytesia: e de 
como el Rey don Alfonso, despnes qne ovo tomado a Toledo, 
ganó otros mochos buenos logares.122 

CAP. CXIX. De como casó el Rey don Alfonso a doña El¬ 
vira, su hermana, con el Conde don Garcia de Cabra, e a 
doña Urraca, su fija heredera, con el Conde don Remon de 
Tolosa ..123 

CAP. CXX. De como el Rey don Alfonso se yva apode¬ 
rando poco a poco de la cibdad de Toledo, e fazia sus 
cosas con mucha discreción.124 

CAP. CXXI. De como el Rey don Alfonso fizo cortes en 
Toledo: e acordaron de fazer Arzobispo: e fué electo don 
Tiernaldo, Abad de Safagun: e de como fué acordado de 
fazer yglesia la Mezquita mayor, e la heredó el Rey de 
muchos logares, e heredamientos, e libertades .... 124 

CAP. CXXn. De como la Reyna doña Costan^a quisiera 
destrnyr la costumbre Toledana del rezar, e introdnzir la 
Francesa: e de como el Rey don Alfonso reformó el mo¬ 
néate rio de Safagun, e fizo Abad en el a don Bernaldo: 
e depues le fizo Arzobispo de Toledo, como la historia lo 
cuenta. . ..125 

CAP. CXXIIÍ. De como la Reyna doña Costan;a, e el electo 
don Bernaldo, tomaron la mezquita mayor e la fizieron 
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yglesia, estando el Rey en León: e de como los Moros se 
embiaron a qoexar dello al Rey, de lo qual el Rey res- 
cibió grande enojo ..127 

CAP. CXXIV. De como embió el Papa a España un Car¬ 
denal por Legado: e de como el electo don Bernaldo fué a 
Roma, e recabdó del Papa todo aquello por que yva, e bol- 
vi ó a Toledo con mucha honra, e consagró la yglesia 
mayor.128 

CAP. CXXV. De como lidiaron dos cavalleros sobre si se 
rezaría en España el officio Toledano, ó el Francés: e de 
como lanzaron ambos estos officios en una foguera: e del 
miraglo que ende acaesció en favor de los que tenian la 
opinión del officio Toledano suso dicho.129 

CAP. CXXVI. De como fué usado por toda la tierra el of¬ 
ficio Francés, por mandado del Rey don Alfonso, mas por 
fuerza que de grado: e de romo el ofñcio Toledano e el 
Psalterio aun se reza en algunas yglesias e monesterios, 
según que en el presente capitulo paresce.131 

CAP. CXXVII. De como el Arpobispo don Bernaldo con 
autoridad del Papa privó al Legado don Ricardo, el qual 
se tomó a Roma: e de como el Ar 9 ob¡spo don Bernaldo 
ordenó las yglesias en las Españas.132 

CAP. CXXVUI. De como el Papa san Urban en persona 
prcdicava la Cruzada, para yr a tomar a Hierusalem: e 
de como el Ar 9 ob¡spo don Bernaldo se partió para allende: 
e de la causa porque bolvió e puso monges de Safagun 
en la yglesia de Toledo: e después fué al padre Santo, e 
le mandó bolver, e traxo consigo muy notables personas, 
de los quales el uno llamado Verdín le fué muy contrario. 132 

CAP. CXXIX. De como prendió el Emperador al Papa e a 
los Cardenales, e fizo Papa a don Verdin: e de otras mu¬ 


chas cosas que sucedieron dende.134 

CAP. CXXX. De como don Bernaldo cercó el castillo de 
Alcala de F enares, e le tomó: e de como se pobló la villa 
de Alcala. 135 

CAP. CXXXL De como el Rey don Alfonso fizo Concilio 
en León, en el qual se ordenó, que dende adelante se re- 
zasse en España el officio Romano c Francés: e otras mu¬ 
chas buenas cosas ..136 
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CAP. CXXXII. De como Yaya' Alcadir, Rey que fnera de 
Toledo, acordó de yr a tomar a Valencia, e el reyno de 
Denia, e a Santa María de Albarrazin , porqne fnera del 
reyno de Toledo, con favor del Rey don Alfonso . . . 136 

CAP. CXXXIII. De como los de Valencia anda van en van- 
dos , e havido su consejo, acordaron de recebir por Rey a 
Yaya Alcadir, por temor del Rey don Alfonso, e del Cid 


Ruydiez campeador.137 

CAP. CXXXIV. De como Yaya Alcadir fné recebido por 
Rey en Valencia, e le entergaron el Alcafar e las llaves de 
la villa.. 138 

CAP. CXXXV. De como el Rey Alcadir assegnró al agna- 
zil Abocina, qne estava alterado: e del presente qne los 


Moros fizieron al Rey por echar a Alvar Fañez de la villa: 
e del pecho que el Rey echó para la costa de Alvar Fañez, 
de lo qual fueron los Moros mny despagados .... 139 

CAP. CXXXVI. De como Abenma;or se alfó con la villa 
de Xativa, e fué sobre él el Rey de Valencia, Yaya Alca¬ 
dir, e Alvar Fañez con él.140 

CAP. CXXXYD. De como Abenma;or, por se defender del 
Rey de Valencia, e de don Alvar Fañez, entergó la villa 
de Xativa a Abenalfange, Rey de Denia: e de como este 
Abenalfange pensó de haver a Valencia.141 

CAP. CXXXVm. De como se avino el Rey de Valencia 
con Alvar Fañez, e le dió mnchas possessiones en que vi- 
viesse: e de como Alvar Fañez y los Christianos se yvan 
apoderando en la villa: e de como Alvar Fañez corrió toda 
la tierra de Abenalfange, Rey de Denia.142 

CAP. CXXXIX. De como el fijo de Abubecar, después que 
fué snelto de la presión, pnso amor con don Alvar Fañez, 
e con el Aguazil del Rey de Valencia: e se pnso en en¬ 
comienda del Rey don Alfonso.142 

CAP. CXL. De como el fijo de Abnbecar se salió de Va¬ 
lencia: e como el Jndio del Rey don Alfonso vino estonce 
por los treynta mil maravedís ..143 

CAP. CXLI. De como el Rey don Alfonso estava viudo, e 
de la donzella (Jlayda, fija del Rey de Sevilla: t de los 
logares qne le dió estonce su padre.144 
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CAP. CXLII. De como el Rey don Alfonso casó con la Qayda, 
fija del Rey Abenabet de Sevilla, de qnien ovo un fijo, 
que dixeron don Sancho.144 

CAP. CXLIII. De como el Rey don Alfonso embió al Mira- 
mamolin de Marruecos por los Alárabes: e del daño que 
recibió dellos, donde pensava recebir provecho: e de como 
los Moros de España se le alearon al Rey don Alfonso, e 
mataron a su suegro, el Rey de Sevilla, como la chronica 
lo cuenta. 145 

CAP. CXLIV. De como los Alárabes cercaron a Ucles: e 
de como fueron vencidos los Christianos en una batalla que 
con ellos o vieron, adonde murió el Infante don Sancho, e 
otros Condes e ricos ornes.146 

CAP. CXLV. De como el Rey don Alfonso fazia mucho 
duelo por la muerte del Infante don Sancho, e de los loga¬ 
res que entonce tomaron los Moros.147 

CAP. CXLVI. De como el Rey don Alfonso sacó grand 
hueste contra los Moros, e cercó al Miramamolin en Cor- 
dova, donde ovieron batalla, e venció el Rey de Sevilla, 
su suegro: e los de Cordova fizieronse sus vassallos . . 149 

CAP. CXLVII. De como el Rey don Alfonso cercó a (¡'ara- 
goya: e de la venida del Miramamolin de Marruecos en 
España: e de como tomó mucha tierra e degolló al Agua- 
zil Ali, que havia muerto al Infante don Sancho: e de como 
los Moros del Andaluzia se partieron del señorio del Rey 
don Alfonso, e se juntaron con el Miramamolin . . , 150 

CAP. CXLVHI. De como Yncaf sacó muy grand hueste e 
fué correr la tierra del Rey don Alfonso: e ovo batalla 


con él, e fué vencido el Rey don Alfonso: e de como 
Yucaf se fué allende el mar, e se bolvió luego con grand 
poder de Moros, e fué señor de la Andaluzia, e de allende 
e de aquende el mar ..151 

CAP. CXLIX. De como el Rey don Alfonso corrió tierra 
de Moros fasta Sevilla: e buscava maneras por echar los 
Alárabes de la tierra.152 


CAP. CL. De como el Rey de Valencia estava desamparado 
e se le aly^va la tierra: e de como vino sobre Valencia 
el Rey de Denia por la haver, e el Rey de Valencia embió 
por secorro al Rey don Alfonso, e al Rey de (¡laragoya . 153 









337 


p»g. 

CAP. CLI. De como el Rey don Alfonso fné otra vez cor¬ 
rer tierra de Moros, e mandó al Cid que fincasse en Cas¬ 
tilla para guarda: e de como el Cid corrió la tierra, e 
se fizo su vasallo el Rey de Albarazin, e depues fué a 
Valencia con el Rey de (Jara gofa.154 

CAP. CLII. De como el Rey de Valencia rescibió muy bien 
al Cid e al Rey de ^aragofa, quando lo vinieron a des¬ 
cercar: e de como el Rey de Qaragofa andava por haver 
a Valencia.155 

CAP. CLIII. De como el Cid fué a cercar a Xerica por 
consejo del Rey de Qaragofa: e de como Abohefa Aben- 
lumpo, alcayde de Valencia, entcrgó el castillo de Morvie- 
dro al Rey de Denia, e se fizo su vassallo por temor del 
Cid.156 

CAP. CLIV. De como el Cid embió a dezir al Rey don 
Alfonso, que le dexasse la gente que tenia, e embiólos a 
correr la tierra: e de como el Conde don Remon Berengel 
cercó a Valencia con favor del Rey de (¡laragofa, non 
estando ende el Cid: e de como quitó el cerco, quando 
supo que el Cid venia: e del concierto que fizo el Cid 
con el Rey de Valencia: e de como corrió toda la tierra. 156 

CAP. CLV. De como el Cid fazia pagar al Rey de Valen¬ 
cia sus rentas, e corrió tierraa de Denia, Xativa, e Tor- 
tosa: e de como el Rey de Tortosa embió contra el Cid 
al Conde don Remon Berengel de Barcelona, con grand 
gente de Moros e de Franceses: e de como el Cid se re- 


traxo a una sierra por los desbaratar.158 

CAP. CLVI. De como el Conde don Remon embió a desa¬ 
fiar al Cid Ruydiez por sus cartas: e de lo que el Cid 
respondió a las cartas del Conde ..159 


CAP. CLVII. De como el Conde tomó el monte que estava 
sobre la alvergada del Cid; e de la maneTa que tovo el 
Cid para derramar la gente del Conde: e de como el Cid 
los desbarató, venció, e mató muchos, e prendió cinco 
mil dellos, donde ovo mucha riqueza e ganancia . . . 150 

CAP. CLVm. De como el Conde don Remon de Barcelona, 
depues que se vido vencido, e su gente presa, se vino 
a poner en poder del Cid Ruydiez: e de como el Cid se 
ovo muy piadosamente con él e con todos los suyos . . 162 

22 
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CAP. CLIX. De como depiles de la muerte del Key de 
Denla e de Tortosa, sus ñjos se fizieron tributarios del 
Cid: e de como lo que el Cid mandava en Valencia era 
fecho, e del poder que tenia en la villa.162 

CAP. CLX. De como el Cid cercó a Liria, e corrió toda 
tierra de <¡' ara fi°f a * e reedificó el castillo de Onteniente: 
e de como el Adelantado de los Alárabes cercó el castillo 
de A ledo, e vinieron a le acorrer el Rey don Alfonso e 
el Cid, e fuyeron los Alárabes.163 

CAP. CLXI. De como algunos cavalleros, que querian mal al 
Cid, le bolvieron con el Rey don Alfonso, e el Cid embió 
a se desculpar: e de como los Moros tomaron a merced 
el dicho castillo de Aledo: e de como la Reyna embió a 
llamar al Cid, que veniesse a favorescer al Rev, e los 


Moros echaron a fnyr a Murcia.. 16+ 

CAP. CLXII. De como el Rey don Alfonso vino con grand 
hueste sobre Valencia: e de lo qne el Cid sobre esto fizo 
en Castilla.166 


CAP. CLXIIL De como los Moros de Valencia se quexa- 
van del tributo que davan al Cid: e de como embiaron 
por los Alárabes, e les entergaron la villa: e los Chris- 
■ tianos salieron de la villa, e se fueron al castillo de Segorve: 
e de como el Adelantado de los Alárabes tomó a Denia e 
otros muchos logares e castillos.167 

CAP. CLXIV. De como el Rey de Valencia por miedo de los 
Alárabes se metió en una caseta: e los de la villa entergaron 
el Alcafar al Alcayde de (os Alárabes.168 

CAP. CLXV. De como el Alcayde Abenjaf prendió al Agna- 
zil del Cid, e mató al Rey de Valencia, su señor, por haver 
sus thesoros, e tomó la villa.168 

CAP. CLXVI. De como Abenjaf, después que mató al Rey 
de Valencia, estava muy lozano, e se tenia en todas las 
cosas como Rey.169 

CAP. CLXVII. De como el Cid vino sobre Valencia, quando 
supo de la muerte del Rey, e embió sus cartas a Abenjaf: e 
de lo que Abenjaf respondió a las cartas del Cid . . 170 

CAP. CLXVIII. De como Abenazin puso su amor con el Cid: 

e de como el Cid embiava a correr a Valencia dos vezes cada 
dia, e mataron muchos Moros, e trayan grand robo . 171 
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CAP. CLXIX. De como Abenjaf recogió trezientos cavalleros 
que salian a lidiar con la gente del Cid: e de como en la 
cibdad havia vandos, e de como tenia el Cid cercado el 
castillo de Cebolla...172 

CAP. CLXX. De como el Cid puso su amor con Abenjaf, con 
condición que echasse los Alárabes de la villa: e de como 
Abenjaf les comentó de quitar la vianda: e de como el 
Adelantado de los Alárabes embió por dineros para emhiar 
al Miramamolin, para que viniesse contra el Cid . . . 172 

CAP. CLXXI. De como el Cid tomó todo el haver que 
embiavan loa de Valencia para el Miramamolin: e tomó el 
castillo de .Cebolla, e quemó todas las aldeas de enderre- 
dor de Valencia, e las barcas: e cercó a Valencia, e der¬ 
ribó las torres e casas de enderredor, e fizo coger el pan. 173 
CAP. CLXXII. De como el Rey de C ara G°f a embió al Cid 
grand baver por los cautivos que le tenia, e andava por 
haver a Valencia: e de como el Cid combatió el arrabal 
que dizen Villanueva, e lo tomó, e después combatió la 
villa muy de rezio, donde murieron muchos Moros . . 174 

CAP. CLXXIII. De como el Cid tomó el arrabal del Alcu¬ 
dia, e de como fizo echar los Alárabes de la villa: e de 
como los de la villa pagaron al Cid todo lo que le havian 
tomado, e los tributos que non le havian pagado, e se fizie- 
ron sus tributarios, porque dexasse yr seguros a los Alárabes. 175 
CAP. CLXXIV. De como Abenjaf ponia diligencia en reca¬ 
dar los tributos del Cid: e como supo el Cid que torna- 
van los Alárabes a Valencia: e de como el Cid corrió 
tierra de Algezira, e les segó todo el pan, e lo traxo a 

Cebolla.176 

CAP. CLXXV. De como Abenrazin fizo convenencia con el 
Rey don Pedro de Aragón , que le ayudasse ganar a Valen¬ 
cia: e de como lo supo el Cid, e le robó e destruyó toda 
su tierra: e de como peleó el Cid con unos cavalleros, es-. 
tando sobre la villa de Albarrazin, donde fué el Cid ferido 

en la garganta.177 

CAP. CLXXVI. De como llegó mandado a los de Valencia 
de la venida de los Alárabes, e el Cid se vino a Cebolla 
e de como tubo sus pleytesias con el Alcayde de Xativa, 
e él de Carchayra e con Abenjaf, e manda van su carta al 
caudillo de los Alárabes que non veniesse; e de como ma¬ 
guer de la carta vino. 

22 * 
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CAP. CLXXVI1. De como el Cid pidió a Abenjaf una 
huerta, por estorvar la venida de los Alárabes: e de como 
estava apercebido Abenjaf para fazer fiesta quando yeniesse 
el Cid a la huerta: e de la causa porque el Cid non quiso 
venir.178 

CAP. CLXXVIII. De como los de Valencia con mucha gana 
esperavan los Alárabes de dia en dia: e de como el Cid 
tomó la huerta ya dicha, e se apoderó del arrabal del Al¬ 
cudia: e de como los de Valencia quitaron a Abenjaf todo 
el poder que tenia.179 

CAP. CLXXIX. De como havia gran desacuerdo entre el 
Cid e los Moros de Valencia: e de como los Alárabes lle¬ 
garon en Algezira: e de como el Cid mandó derribar las 
puentes e inchió la vega de agua: e de la alegría que 
ovieron los de Valencia por la venida de los Alárabes • 180 

CAP. CLXXX. De como los Alárabes venieron sobre Valen¬ 
cia, e de la causa porque se bolvieron luego, e del grand 
pesar que ovieron los Moros de Valencia, quando lo su¬ 
pieron, e los Christianos grand alegría: e de la carestia 
de las viandas que era en Valencia.181 

CAP. CLXXXI. De como el Cid se tornó a la huerta, e 
robó e assoló los Alárabes de Valencia, e cercó la villa e 
la combatia cada dia: e de como el Adelantado de los Alá¬ 
rabes escrivió a los Moros de Valencia, que estnviessen 
firmes, que él los vernia a acorrer, e que en ninguna ma¬ 
nera diessen la villa .182 

CAP. CLXXXII. De como el Cid apremiava a los de Valen¬ 
cia, e de como des vino nueva que los Alárabes se eran 
bueltos: e de como los de los castillos se venieron al Cid, 
e pusieron con él de le dar su tributo: e le dieron gente 
e ballestas para combatir a Valencia.183 

CAP. CLXXXm. De como los Moros se arrepentieron, por¬ 
que dexaron a Abenjaf, su caudillo, e le querían tornar a 
tomar e apartarse de los fijos de Abenagit: e de lo que 
un Moro dixo sobre la mas alta torre de Valencia . 183 

CAP. CLXXXIV. De como fizieron los de Valencia Adelan¬ 
tado a Abenjaf: e él comenfó de tratar con el Cid que le 
daría su tributo: e de como el Cid fabló con los de la villa, 
e les dixo que ecbassen de la villa los fijos de Abenagit, 
e tomassen por su Adelantado a Abenjaf, lo qual assi fizieron. 185 
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CAP. CLXXXV. De como prendió Abenjaf a los fijos de 
Abenagit e a todos sus parientes por consejo del Cid, e 
se los entergó todos al Cid en el arrabal del Alcudia 

CAP. CLXXXVI. De como pesó mucho a los de Valencia 
por la presión de los fijos de Abenagit, e de como Aben¬ 
jaf salid a fablar con el Cid, e de como el Cid tornó a 
Ies fazer guerra, porque non cumplió con él Abenjaf: e del 
mal regimiento de Abenjaf, e de la grand carestía de las 
▼¡andas que havian los de la villa. 

CAP. CLXXXVII. De como el Cid fazia gran destruycion 
en los de la villa: e de como ovo grand mortandad en la 
villa por la mocha fambre e mengua de viandas . . , 

CAP. CLXXXVIII. De como Abenjaf e los de Valencia em- 
biaron al Rey de C ara fi°í a a le rogar qne los acorriesse: 
e de como el mensagero non recabdó nada de lo que que¬ 
ría : e de como valían las viandas en Valencia .... 189 

CAP. CLXXXIX. De como el Rey de Caragoya respondió, 

que los non podía acorrer, nin se atrevía a lidiar con el 
Cid: e de como moría mocha gente de fambre en Valen¬ 
cia, e muchas se davan cautivos, e se dexavan matar por 
non morir de fambre.190 

CAP. CXC. De como aun los de Valencia atendían acorro 
del Rey de (['arugofa: e de como el Rey de C ara 8°f a le» 
embió dezir, que los acorrería con ayuda del Rey don Al¬ 
fonso, non seyendo ansí como gelo embiava dezir . , , 19J 

CAP. CXCI. De como el Rey de C ara 6°£ a embió su pre¬ 

sente al Cid, e de lo que le embió dezir, e también al 
Rey de Valencia.191 

CAP. CXCII. De como el Cid embió mover pleytesia a un 
Moro de Valencia, llamado Abenmoxiz, qne Se alfasse con¬ 
tra Abenjaf, e qne le matasse, e se le diesse preso, e 
que le faria Rey: e de como el Moro se a^ó, e le pren¬ 
dió Abenjaf, e mandó descabe 9 ar muchos de los que fue¬ 
ron con él, e prendió a otros por sospecha.192 

CAP. CXCUI. De como Abenjaf embió preso a Abenmoxiz 
al Rey de C ara 8°7 a > e 9 ue I e veniesse a acorrer: e de 
la mengua e careza de viandas e mortandad de los de la 
villa: e de como consejaron unos Moros al Cid que com- 
batiesse la villa.193 
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CAP. CXCIV. De como el Cid combatió a Valencia, e se 
vido en nccessidad: e de como fizo tornar a la villa todos 
los ¡Moros que eran salidos, c que matassen a los qne 
saliessen: e" de la mucha necessidad de los de la villa 194 

CAP. CXCV. De como los Moros de Valencia pusieron to¬ 
dos sus fechos en manos de nn Alfaqui: e de como Aben- 
jaf lo e supo fizo lo mismo: e rogó al Afaqui, que fuesse 
buen medianero entre eL Cid e él, e los de la villa . . 196 

CAP. CXCYI. De como los Moros quisieron tomar a Mar¬ 
tin Pelaez la provisión que traya para la hueste del Cid: 
e de la covardia de este Martin Pelaez.196 

CAP. CXCY11. De como el Cid non dexó sentar a la mesa 
con los otros cavalleros a Martin Pelaez por su covardia, 
e le assentó en su mesa: e como el Cid le fizo de covarde 
muy esforzado, como aqui parece.197 

CAP. CXCVIII. De como el Cid ovo torneo con los Moros 
de Valencia: e Martin Pelaez fué muy buen cavallero, e 
perdió de ser covarde dende adelante, e fizo buenos fechos. 198 

CAP. CXCIX. De como en la batalla qne ovo el Cid con 
el Rey de Sevilla, como paresciera adelante, fizo muy señala¬ 
das cosas Martin Pelaez.199 

CAP. CC. De como Abenjaf e los de Valencia trayan sus 
tratos de concierto con el Cid: e de como se concertaron 
que diessen la villa al Cid, si dentro de quinze dias non 
oviessen acorro del Rey de (¡¡aragoja e de los Alárabes . 199 

CAP. CC1. De como los Moros de Valencia embiaron sus 
mensageros al Rey de <¡¡ ara S°9 a , e a los Alárabes, que 
los veniessen en acorro: o de como el Cid tomó a los 
mensageros grand baver que leva van: c de la necessidad 


e fambre de los de Valencia.200 

CAP. CC1I. De como non les vino el acorro que esperavan 
a los Moros de Valencia: e de como los Moros salieron a 
rogar al Cid, que tomasse la villa de Valencia .... 201 

CAP. CCI1I. De como el Cid e los Moros firmaron el con¬ 


cierto de la pleytesia, e le entergaron la villa de Valen¬ 
cia: e de como se apoderaron delta los Christianos: pero 

(;1 Cid non entró en la villa fasta otro dia.202 

CAP. CCIV. De como el Cid entró en la villa de Valencia 
con muy grand gente, e subió en la mas alta torre del 
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muro: e de romo mandó a los Cbristianos que honrassen 
mucho a los Moros, e los tratassen bien ..... 202 

CAP. CCV. De como Abenjaf levó grand presente al Cid, 
e non le quiso recebir: e de un buen razonamiento que 
fizo el Cid a los Moros, de que quedaron muy contentos. 203 

CAP. CCYI. De como el Cid prosiguió su razonamiento, 
e asseguró a los Moros por fazer mejor sus cosas poco a 
poco: e les mandó que entrassen en sus heredades . . 204 

CAP. CCVn. De como el Cid fabló con los Moros de Valen¬ 
cia, e les mandó que traxiessen preso a Abenjaf, e les dixo 
otras razones de que ellos non fueron contentos: e de como 
los Moros acordaron de prender a Abenjaf segund que el 
Cid ge lo bavia mandado e razonado.205 

CAP. CCV1II. De como los Moros de Valencia prendieron 
a Abenjaf, e a su fijo, e a toda su compaña, e ge los 
entergaron al Cid: e de como el Cid les dixo, que quería 
que su morada fuesse en el Alcafar, e que toviessen to¬ 
das las fortalezas los Cbristianos: e del concierto que se 
dió para el juzgar de los pleytos.207 

CAP. CCIX. De como el Cid tovo cercada a Valencia nueve 
meses: e de como se apoderó en la villa, e que dia, mes 
e año : e de como fué assimesmo apoderado de todos los 
castillos e fortalezas que eran en el señorío de Valencia. 20H 

CAP. CCX. De como el Cid embió a Abenjaf a Cebolla, 
donde le dieron grandes tormentos: e de como le mandó 
traer ante sí, e juró falso: e de como se descubrió todo 
el baver de Abenjaf: e de como el Cid dió sentencia que 
le apedreassen, con otros veynte e dos que fueron con él 
en la muerte del Rey Yaya ..209 

CAP. CCXI. De algunas cosas que el Cid mandó fazer a 
los Moros: e de como salieron de la villa a morar en el ar¬ 
rabal del Alcudia por mandado del Cid, excepto los mas 
honrados: e de como los Christianos que moravan en el 
Alcudia, entraron a morar en la villa.210 

CAP. CCXII. De como Ali Abenaxa, Adelantado de los Alá¬ 
rabes , embió a su yerno el Rey de Sevilla a cercar a 
Valencia con treynta mil ornes de armas: e de como el Cid 
ovo con ellos batalla, e los venció, e murieron quinze mil 
Moros, donde ovieron mucha ganancia.211 
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CAP. CCXIII. De como el Cid mandó pregonar, qne nin¬ 
gún Christiano se fuesse de la villa, e los mandó poner 
por nomina: e de la venida del Obispo don Hieronymo: e 
de como el Cid ordenó las yglesias, e poso ende Obispo 
e Canónigos , e les dió rentas ciertas.212 

CAP. CCXIV. De como el Cid embió por sn mnger e fijas, 
e del presente qne embió al Rey don Alfonso, e al mones- 
terio de Ban Pedro de Cardeña mil marcos de plata: e de 
como embió a pagar a los Judíos lo qne le havian dado 
sobre las arcas de arena.213 

CAP. CCXV. De como don Alvar Fañez e Martin Antolinez 
levaron al Rey don Alfonso el presente del Cid, e fueron 
muy bien recebidos, e se despidieron de Rey, e bolvie- 
ron a Burgos.. 214 

CAP. CCXVI. De como don Alvar Fañez e Martin Antoli¬ 
nez pagaron a los Judios el haver que al Cid bavian dado 
sobre las arcas de arena: e se venieron dende a san Pe¬ 
dro de Cardeña a doña Ximena Gómez e a sus fijas, con 
las quales ovieron mny grand plazer: e de como don Al¬ 
var Fañez embió tres cavalleros a fazer saber al Cid lo 
qne bavian negociado: e de como partieron dende con doña 
Ximena Gomes e mncha gente que fué con ellos . . . 215 

CAP. CCXVn. De como el Cid ovo grand plazer con las 
nuevas que le embiaron a dezir Alvar Fañez e Martin An¬ 
tolinez: e de como embió a Medina Celi trezientos cavalle¬ 
ros qne veniessen con sn muger e fijas: e del recebimiento 
que el Cid les fizo e el Obispo don Hieronymo: e de las 
fiestas e alegrías qne fueron fechas por sn venida . . . 217 

CAP. CCXVIU. De como vino sobre Valencia el Rey Juñez, 
fijo del Miramamolin de Marruecos, con dozientos mil de 
cavallo, e de pie sin numero: e de como el Cid subió a 
su muger e fijas en la mas alta torre del Alcafar, para 
que viessen tan grand mnltitnd de gente: e de como mandó 
a Alvar Salvadorez, qne saliesse con dozientos de cavallo 
a escaramuzar con los Moros, porque lo viessen su muger 
e sus fijas ..218 

CAP. CCXIX. De como salió a escaramuzar Alvar Salvado¬ 
rez con dozientos de cavallo, e mataron muchos Moros, e 
fué preso Alvar Salvadorez: e de como el Cid mandó jun¬ 
tar todos los Christianos, e les fizo su platica, e concer- 
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taron de salir contra los Moros después que otro día ovies- 
sen oydo Missa.219 

CAP. CCXX. De como se ayuntaron los Christianos en la 
yglesia de san Pedro, e oyeron su Missma muy devota¬ 
mente, e confessaron e comulgaron, e después o rieron 
batalla con los Moros, e los vencieron: e fueron muertos 
dellos al pie de treynta e cinco mil Moros ..... 221 

CAP. CCXXI. De como el Cid e los suyos robaron el 
campo, e ovieron muy gran despojo, e fallaron ende a 
Alvar Salvadorez en presiones: e de como el Cid ganó aqui 
la su espada Tizona: e de como el Rey Juñez se tornó a 
Marruecos e murió de pesar: e tomó juramento a un su 
hermano, que havia nombre Bucar, quo le veniesse a ven¬ 
gar del Cid...223 

CAP. CCXXII. De como el Cid embió en presente al 
Rey don Alfonso trezientos cavados ensillados, con sus 
espadas en los abones, e la muy rica tienda del Rey Juñez, 
e del recebimiento que fizo el Rey don Alfonso a los men- 
sageros: e de como gradesció mocho al Cid el presente 

que le embiava.223 

CAP. CCXXUI. De como los infantes de Carrion fablaron 
con el Rey don Alfonso, que les diesse por mugeres las 
fijas del Cid, e de como el Rey les respondió, que los 
ayudaría para ello, e lo fabló con don Alvar Fañez e cou 
Pero Bermudez, e lo embió dezir con ellos al Cid Ruy- 
diez, e le embió assimesmo a dezir, que viniesse ase ver 

con él a Requena, para fablar en ello.225 

CAP. CCXXIV. De como don Alvar Fañez e Pero Bermu¬ 
dez se fueron para Valencia, e los salió a recebir el Cid 
con mucha alegría, e de como le contaron el mensage 4*1 
Rey don Alfonso, e acordó de se yr ver con el Rey a 
Requena: e de como el Cid nin doña Ximena Gómez non 
mostraron plazer de haver de casar sus fijos con los In¬ 
fantes .226 

CAP. CCXXV. De como el Rey don Alfonso se fué a Re¬ 
quena, e salió a recebir al Cid quando venia, e le fizo 
mucha honra, e le combidó que comiesse con él: e de 
como otro dia comió el Rey, e quantos con él venían, 
con el Cid, e de la grand fiesta que le fizo .... 227 
CAP. CCXXVI. De como el Rey don Alfonso fabló con el 
Cid sobre el casamiento de sus fijas con los Infantes de 
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Carrion, e de lo que el Cid respondió: e de como el Rey 
don Alfonso mandó a don Airar Fañez, que de su mano 
diesse las fijas del Cid por mugeres a los Infantes: e de 
como el Rey se bolrió para Castilla, e el Cid se fué a 
Valencia, e con él los Infantes de Carrion con grandes 
compañas: e de como el Cid quiso saber las costumbres 
de los Infantes.228 

CAP. CCXXVII. De como levó el Cid al Alcafar a los 
Infantes de Carrion, donde estavan doña Ximena Gómez 
e sus fijas muy ricamente vestidas: e del aparado del Al¬ 
cafar : e de como el Cid mandó a don Airar Fañez que 
entergasse sus fijas a los Infantes de Carrion, como ge lo 
haria mandado el Rey don Alfonso.230 

CAP. CCXXVni. De como don Airar Fañez entergó a los 
Infantes de Carrion las fijas del Cid: e de como les des¬ 
posaron, e se fizieron las bodas otro dia: e de los gran¬ 
des gastos e fiestas que ende se fizieron: e de los gran¬ 
des e muy nobles dones que dió el Cid a los que fueron 
con los Infantes, quando se bolvieron a Castilla . . . 231 

CAP. CCXXIX. De como el Rey Bucar, fijo del Mirama- 
molin de Marruecos, e hermano del Rey Juñez, juntó 
reynte e nueve Reyes Moros con grand multitud de gente 
para venir contra el Cid: e de como entraron en el mar 
e arribaron en el puerto de Valencia, e salieron a tierra. 231 

CAP. CCXXX. De como oro mucho plazer el Cid, quando 
supo que los Moros eran aportados, e tomó acuerdo en 
como fiziessen: e de la corardia que cometieron los Infan¬ 
tes, quando el León se soltó e entró en el palacio del 
Cid: e de como el Cid tomó el Loon e le lanfó en la jaula. 232 

CAP. CCXXXI. De como los Infantes se fallaron muy cor¬ 
ridos de su corardia, e propusieron de dar mengua al Cid 
en sus fijas: e de como el Cid les reprehendió de su corar¬ 
dia: e de como Suero Gonfalez, su tio e ayo, les consejó 
que se rengassen, según harian acordado.234 

CAP. CCXXX II. De como los Infantes dessimulavan su co¬ 
rardia, e de como el Rey Bucar con todo su poder llegó 
a una legua de Valencia, e assentó hy sus tiendas: c de 
como el Cid, quando lo supo, subió a sus yernos a la 
mas alta torre del Alcafar para que viessen aquel tan grand 
poder de Moros: e del plazer que ovo el Cid en los ver, 
e sus yernos grand miedo 235 
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CAP. CCXXX111. De como el Rey Bncar embió su mensa- 
gero al Cid, que le dexasse a Valencia, ai non, que ge la 
tomaría por fuerfa: e de la repuesta que el Cid le dió . 236 

CAP. CCXXXIV. De como el Cid ayuntó su gente, e con- 
fessaron todos e comulgaron, e ordenó au hazes, e salió 
a la batalla con los Moros, la qual fué muy reziamente 
ferída...238 

CAP. CCXXXV. De la covardia que cometió el Infante 
don Diego González en la batalla, e de como fué vence¬ 
dor el Cid, e murieron diez e siete Reyes Moros e mucha 
de la otra gente: e de como el Rey Bucar se escapó fe- 
rido, al qual firíó el Cid malamente.239 

CAP. CCXXXVI. De como el Cid e su gente cogieron el 
campo, donde ovieron muy grandes riquezas: e de como 
los Infantes de Carrion acordaron de poner en obra la tray- 
cion e maldad que tenian concebida en sus cora 9 ones . , 241 

CAP. CCXXXVn. De como los Infantes pidieron al Cid sus 
mugeres, e licencia para se venir con ellas a Castilla: e 
de como el Cid les respondió, que tomassen sus mugeres 
e se partiessen, quando fuesse se voluntad.242 

CAP. CCXXXVni. De como doña Ximena Gómez e otros 
cavalleros se recelavan, que las fijas del Cid non serian 
bien tratadas de los Infantes de Carrion: e de como los 
Infantes se partieron con ellas para Castilla: e del muy 
grand haver que el Cid les dió a la partida .... 243 

CAP. CCXXXIX. De como el Cid salió de Valencia con 
los Infantes e con sus fijas, e se despidió de ellos, e se 
vinieron para Castilla: e de como el Cid se receló que los 
Infantes tratarían mal a sus fijas, e embió a su sobrino 
Ordoiio por esculca: e de como los Infantes maltrataron a 
sus mugeres, las fijas del Cid, en los robredos de Torpes, 
e las dexaron hy por muertas ..244 

CAP. CCXL. De como Ordoño, sobrino del Cid, falló a 
sus primas, las fijas del Cid, mal feridas: e de como las 
levó dende a sus cuestas a lo mas espesso del robredal: 
e de la cuyta en que esta va, non sabiendo qué se fazer, 
nin qual recaudo les diesse.246 

CAP. CCXLI. De como los Infantes de Carrion se juntaron 
con los cavalleros que yvan con ellos, e les dixeron que 
dexa van sus mugeres, las fijas del Cid, en la fuente de los 
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robredos de Torpes: e de como los cavalleros, creyendo 
que non les oviessen fecho otro mal, desafiaron a los In¬ 
fantes de Carrion, en nombre de su señor, el Cid Ruydiez. 246 

CAP. CCXLII. De como Martin Pelaez e Pero Sánchez con 
sus compaños bolvieron a buscar las fijas del Cid , e non 
las fallaron, e de como fueron empos de los Infantes, e 
non los podieron alcanyar: e fueron al Rey don Alfonso 
a le fazer saber la maldad que los Infantes hacían cometido. 248 

CAP. CCXLffl. De como Ordoño, sobrino del Cid, man¬ 
tuvo a sus primas, las fijas del Cid, siete dias en el ro¬ 
bredo de Torpes: e de como después las levó un orne bueno 
labrador a su casa a una aldea, e les fizo mucha honra 
e servicio.. 249 

CAP. CCXLIV. De como Ordoño, sobrino del Cid, fné a 
le fazer saber la maldad que los Infantes de Carrion ha- 
vian cometido, e topóse en camino con don Alavar Fañez 
e Pero Bermudez, que levavan presente del Cid al Rey 
don Alfonso: e como después de le haver dado el presente 
le dixeron el fecho de los Infantes: e del sentimiento qne 
el Rey ovo dello: e de como acordó de fazer sobre ello 
cortes en Toledo, a las quales embió a dezir al Cid que 
viniesse.250 

CAP. CCXLV. De como don Alvar Fañez e Pero Bermudez 
llegaron en el aldea do estavan las fijas del Cid, e se par¬ 
tieron con ellas para Valencia: e de como se adelantó 
Pero Bermudez a fazer saber al Cid como venian, e a le 
contar lo que havian negociado con el Rey don Alfonso . 253 

CAP. CCXLVI. De como doña Ximena Gómez se congo- 
xava mucho, quando supo la afirenta que los Infantes de 
Carrion fizieron a sus fijas: e de como el Cid embió a 
Pero Bermudez a Molina, para que viniesse con ellas: e 
de como partieron para Valencia, e el Rey de Molina con 
ellas: e de como el Cid las salió a recebir e entraron en 
Valencia: e de las lastimas e lloros que fazia doña Xi¬ 
mena Gómez e con ella muchas dueñas.255 

CAP. CCXLVII. De como el Cid partió de Valencia e vino 
a las cortes de Toledo con nuevecientos de cavado, e 
quinientos escuderos, sin la otra gente: e de como el Rey 
don Alfonso le recibió con mucha honra: e mandó, que para 
otro dia fuessen ante él todos los que eran juntados a las 
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cortes, para les dezir la cansa, porqne havian sido llama¬ 
dos a ellas.256 

CAP. CCXLVIII. De como el Rey dou Alfonso mandó ade¬ 
rezar los palacios de Galiana para las cortes: e de como 
el Cid mandó a Fernand Alfonso, que pnsiesse so escaño 
de Marfil en el mejor logar del palacio, cerca de la silla 
del Rey, e que le guardassen cien escuderos de los suyos. 258 

CAP. CCXLIX. De como el Rey don Alfonso se fuó a los 
palacios de Galiana, do se havian de ayuntar a las cor¬ 
tes , e con él los Infantes de Carrion, e otros Condes e 
ricos ornes: e de como Suero González, tio de los Infan¬ 
tes , comenzó de fazer burla del escaño del Cid: e de lo 
que le respondió Fernand Alfonso, que guardava el es¬ 
caño: e de como los despartió el Rey, loando mucho las 
cosas del Cid ... .259 

CAP. CCL. De como el Cid fué al palacio donde se fa- 
zian las cortes, con toda su gente: e de como el Rey don 
Alfonso le recibió muy bien, e le mandava sentar consigo. 260 

CAP. CCLI. De como, estando juntandos a las cortes, co¬ 
menzó el Cid su razón: e de como el Rey don Alfonso 
señaló seys caballeros de los principales, que fuessen alcal¬ 
des, para oyr e juzgar'entre el Cid e los Infantes de 
Carrion, sus yernos.261 

CAP. CCLII. De como demandó el Cid a los Infantes sus 
espadas Colada e Tizona, e juzgaron los juezes que. ge las 
diessen: e de como ge las tomó el Rey don Alfonso, por¬ 
que non las querían dar, e ge las entergó al Cid, e él las 
dió a don Alvar Fañez e a Pero Bermudez: e del miedo 
que ovieron los Infantes de Carrion e los de su parcialidad. 

CAP. CCLIII. De como el Cid prosiguió su demanda, e 
pidió al Rey e a los juezes, que le mandassen bolver el 
haver que havia dado a los Infantes: e de como los jue¬ 
zes ge lo mandaron bolver.. . 

CAP. CCLIV. De como el Cid demandó a los Infantes en 
presencia del Rey e de los juezes, que estavan ayuntados 
a las cortes, que diessen razón, porque havian dexado e 
maltratado sus fijas, e de como el Rey mandó al Cid que 
los reptasse, e ellos que se salvassen, e a los Alcaldes 
que diessen sentencia sobre ello.266 


262 
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CAP. CCLV. De como se levantó el Cid en las cortes, e 
reptó a los Infantes por alevosos, porque dexaran e mal¬ 
trataran sus mngeres: e de lo que ellos respondieron para 
se salvar: e de lo que el Rey don Alfonso respondió en 

favor del Cid.267 

CAP. CCLVI. De como Ordoño, sobrino del Cid, se sin¬ 
tió de las palabras de los Infantes, e los amenguó mucho 
e reptó por alevosos: e de algunas palabras que dixo el 
Conde Garci Ordoñez, por las quales se comentaron de 

alterar los del Cid ..269 

CAP. CCLVn. De como, quando el Cid oyó lo que el 
Conde Garci Ordoñez dixo, se bolvió contra Pero Ber- 
mudez, e le dixo: „Habla, Pero mudo!“ e de como Pero 
Bermudez dió una puñada al Conde Garci Ordoñez, que 


dió con él en el suelo: e de como sobre estro se rebol- 
vieron las cortes, e los apaziguó al Rey don Alfonso e 

el Cid. 270 

CAP. CCLVm. De como Pero Bermudez e Alvar Fañez 
Minaya ovieron palabras rezias con el Conde Garci Or¬ 
doñez , e con el Conde Suero González, e los despartió 
el Rey don Alfonso. .....271 


CAP. CCLIX. De como el Rey don Alfonso dió sentencia, 
que lidiassen los Infantes de Carrion e su tio Suero Gon¬ 
zález con otros tres cavalleros del Cid: e de como Pero 
Bermudez, e Martin Antolinez, e Ñuño Gustios pidieron 
merced al Cid, que mandasse que fuessen ellos: e de 
como el Rey les dió tres semanas de plazo para que se 
adere£assen para la batalla.272 

CAP. CCLX. De como*, estando juntados a las cortes , en¬ 
traron los mensageros de los Reyes de Aragón e Navarra, 
que embiavan a pedir las fijas del Cid por mugeres para 
sus fijos, los Infantes herederos: e de como el Rey don 
Alfonso e el Cid les dieron sus cartas de otorgamiento, e 
señalaron dia para las bodas.274 

CAP. CCLXI. De como el Cid encomendó al Rey don 
Alfonso los cavalleros que havian de lidiar con los Infan¬ 
tes, e con su tio, e acordó de se partir para Valencia: 
e de como, antes que se partiesse, partió granadamente 
su haver con todos.275 

CAP. CCLXn. De como se despidió el Cid del Rey don 
Alfonso para se bolver a Valencia: e de como le dava 
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empresentado el so cavallo Bavieca, e el Rey non le quiso 
recebir.276 

CAP. CCLXDI. l>e como castigó el Cid a Pero Bermndez, 
e a Martin Antolinez, e a Ñuño Gustios, como havian de 
lidiar con los infantes e con su tio Suero Gonfalez . 277 

CAP. CCLXIV. De como filé el Rey don Alfonso a Car- 
rion, donde havian de pelear los cavalleros del Cid con 
los infantes e con el Conde Suero González: e de como 
se aparejaron los unos el los otros para salir al campo . 277 

CAP. CCLXV. De como el Rey don Alfonso metió en el 
campo a los cavalleros del Cid con los Infantes de Car- 
rion, e con el Conde Snero Gonfalez: e de como los 
partieron el Sol, e se fueron unos contra otros, e 'fueron 
mal feridos los Infantes , e el Conde Suero Gon 9 alez, su tio. 279 

CAP. CCLXVI. De como Pero Bermudez venció al Infante 
don Diego González, e le derribó del cavallo, ferido de 
muerto.280 

CAP. CCLXVn. De como Martin Antolinez e el Infante 
Fernand González lidiaron grand rato mny de rezio: e el 
Infante fué mny mal ferido de Martin Antolinez, e salió 
vencido, hnyendo fuera del campo.281 

CAP. CCLXVin. De como lidiaron Ñuño Gustios e Snero 
Gon 9 alez, e filé vencido, e muy mal ferido Suero Gon 9 alez. 281 

CAP. CCLXIX. De como entró el Rey don Alfonso en el 
campo, e sentenció por alevosos a los Tnfantos de Car¬ 
rioli, e a Suero Gon 9 alez, e les mandó tomar los cavallos 
e las armas: e de como dende adelante nunca el finage 
de los Infantes al 9 Ó cabefa, e perdieron a Carrion: e de 
como los cavalleros del Cid se fueron a Valencia con ma¬ 
cha honra: e del mncho plazer qne el Cid e doña Ximena 
Gómez e sus fijas ovieron con ellos.282 

CAP. CCLXX. De como el grand Soldán de Persia embió 
muy rico presente al Cid con un Moro, sn pariente: e de 
como el Cid le salió a recebir mny noblemente: e de lo 
que el grand Soldán embió dezir al Cid con este mensagero. 283 

CAP. CCLXXI. De como el Moro, mensagero del grand 
Soldán, entró con el Cid en Valencia: e de como sacó 
su presente en el Alca 9 ar en presencia del Cid e de doña 
Ximena Gómez: e quales eran las cosas qne traya: e de 
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otras razones de grand estima que passaron entre el Cid 
e el mensagero del grand Soldán.284 

CAP. CCLXXn. De como el mensagero del Soldán pre¬ 
guntó al Almoxarife del Cid, quales eran las costumbres 
del Cid, e de la respuesta que le dió: e de como el Al¬ 
moxarife del Cid supo del mensagero del Soldán la causa, 
por que el Soldán embiaba al Cid este presente tan rico. 286 

CAP. CCLXXIII. De como los Infantes de Aragón e Na¬ 
varra vinieron a se casar a Valencia: e del muy noble 
.recebimiento que el Cid les fizo.288 

CAP. CCLXXIV. De como los Infantes de Aragón e Na¬ 
varra se casaron con las fijas del Cid, e de las muchas 
alegrías e noblezas, e gastos que ende fueron fechas: e 
de como el Cid levó a los Infantes a les mostrar sus ri¬ 
quezas , e les dixo, que las partiría con ellos por medio. 289 

CAP. CCLXXV. De como los Infantes de Aragón e Na¬ 
varra se partieron de Valencia para sus Reynos con sus 
mugeres, las fijas del Cid: e de las muchas riquezas que 
el Cid les dió a la partida, e a los que con ellos yvan. 290 

CAP. CCLXXVI. De como el mensagero del grand Soldán 


de Persia se despidió del Cid: e .de como el Cid embió 
al grand Soldán muchas cosas: e de como dende adelante 
se trabajó el Cid en asossegar sus tierras e en servir a 
Dios, e en acrescentar la Fe Catholica.291 

CAP. CCLXXVU. De como se tornó Christiano el Alfaqui 
Alfaxati: e de como fuá muy privado del Cid, e confiava 
dél toda su fazienda.292 


CAP. CCLXXVni. De como llegaron nuevas al Cid, que 
el Rey Bucar con muy muchas gentes de Moros era pas - 
sado aquende el mar, e venia a le tomar a Valencia, e a 
se vengar dél: e de como el Cid, quando lo supo, mandó 
salir todos los Moros de Valencia a vivir en los arrabales. 293 

CAP. CCLXXIX. De como el Apóstol san Pedro apares- 
ció al Cid, e le dixo el dia de su muerte, e que havia 
de ser salvo, e que después de muerto vencería al Rey 
Bucar: e de como el Cid mandó luego llamar a sus ornes 
honrados, e les contó esta visión e otras llorando. . . 295 

CAP. CCLXXX. De como el Cid adolesció e se fué a con- 
fessar a la yglcsia de san Pedro, e de como bevió el 
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Balsamo e la Myrrha siete dias antes que muriesse: e de 
la orden que dió como ungiessen el su cuerpo e le ata- 
viassen para salir a la batalla después de muerto, e como 
saliessen a dar la batalla: e que aparejassen sus cosas 
para se bol ver a Castilla.296 

CAP. CCLXXXI. De como el Cid fizo su testamento e 
ordenó muy bien su anima: e de como, después de baver 
recebido los sacramentos muy devotamente, dió el anima 
a Dios: e de como el Obispo don Hieronymo embalsamó 
el sil cuerpo, e le levaron a santa Maria de las Virtudes, 
e le fizieron muy honradas obsequias.. 299 

CAP. CCLXXXII. De como el Rey Bucar cercó a Valencia 
con treynta e seys Reys Meros, e una Reyna Mora negra 
con duzientos cavalleros negros, e comentaron reziamente 
de combatir a Valencia, e de como los Christianos se de¬ 
fendían , e se aparejavan para salir a les dar batalla, para 
se venir a Castilla.300 

CAP. CCLXXXII1. De como los Christianos ataviaron al 
Cid después de muerto , e le pusieron en su cavallo: e de 
como salieron todos de Valencia con el cuerpo del Cid, 
e con doña Ximena Gómez, e ordenaron sus hazes, para 
dar batalla al Rey Bucar.301 

CAP. CCLXXXIV. De como todos los Christianos que salie¬ 
ron de Valencia con el cuerpo del Cid e con doña Ximena 
Gómez, ovieron batalla con el Rey Bucar: e de como los 
Moros fueron vencidos, e muertos veynte e dos Reyes sin 
la otra gente: e de las muy grandes riquezas que falla¬ 
ron , quando robaron el campo, e de como tomaron su 
camino para Castilla ..302 

CAP. CCLXXXV. De como después que dona Ximena Gó¬ 
mez e los Christianos se partieron con el cuerpo del Cid 
para Castilla , entraron los Moros en Valencia con grandes 
alegrías, e la posscyeron como de ante, fasta que el Rey 
don Jaymes de Aragón la tornó a ganar: e de las gran¬ 
des riquezas que ovieron con el Rey Bucar .... 303 

CAP. CCLXXXVI. De como levando al Cid sus compañas 
para Castilla, salieron al camino el Infante de Aragón, 
su yerno, e doña Sol, fija del Cid, e después el Rey 
de Navarra con doña Elvira, su muger, e de como todos 
se vinieron juntamente con el Cid para san Pedro de 
Cárdena ... 305 
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CAP. CCLXXXVn. De como el Rey don Alfonso partió 
de Toledo para san Pedro de Cardeña, quando sopo que 
el Cid era finado: e de como salieron de san Pedro de 
Cardeña a recebir al Rey don Alfonso el Infante de Ara¬ 
gón, e el Rey de Navarra con el Cid a san Christoval de 
Ybeas: e de las muy nobles obsequias que el Rey don 
Alfonso fizo fazer a las honras del Cid.307 

CAP. CCLXXXVIII. De como pusieron al Cid assentado 
en su escaño con mucho aparato, a la man derecha del 
altar de san Pedro de Cardeña, e assi estído diez años: 
e de como el Rey don Alfonso, e el Infante de Aragón, 
e el Rey de Navarra con sus mugeres se fueron dende, 
después de haver estado tres semanas: e deña Ximena Gó¬ 
mez con sus compañas fincó en san Pedro de Cardeña • 308 

CAP. CCLXXXIX. De como doña Ximena Gómez cumplió 
muy bien lo que el Cid mandara, e se ocupava siempre 
en obras virtuosas: e de como Gil Diez pensava muy bien 
del cavallo Bavieca, e después de muerto le enterró a la 
puerta del monesterio de san Pedro de Cardeña . . . 309 

CAP. CCXC. De como finó doña Ximena Gómez, muger 
del Cid, e vinieron a sus obsequias la Reyna doña Sol, 
sn fija, e el Rey de Navarra con doña Elvira, su muger, 
hermana de doña Sol, e con ella sn fijo, el Infante don 
Garci Ramirez: e de como, fechas las obsequias, partie¬ 
ron las Reynas el haver de su padre, e se bol vieron para 
sus Reynos ..310 

CAP. CCXCI. De las honras que se fazian al Cid cada año 
después de muerto, e del miraglo que acaesció quando el 
Judio le quiso llegar a la barba: e de como el Cid fué 
puesto en un monumento.311 

CAP. CCXCII. De como el Judio se tornó Christiano, e 
vivió siempre en san Pedro de Cardeña: e de la muerte 
de Gil Diez, el privado del Cid, que se havia tornado 
de Moro Christiano ..314 

CAP. CCXCIII. De como el Rey don Sancho el valiente 
de Navarra, visnieto del Cid, entró correr tierra de Cas¬ 
tilla, e levava una grand presa de ganados e de otras 
cosas de arrededor de Burgos: e de como salió a él el 
Abad don Juan de san Pedro de Cardeña, a cavallo con 
diez monges e con la seña del Cid Rnydiez, c les dexó 
la presa .. 314 
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CAP. CCXCIV. De como el Rey don Alfonso se mandó 
llamar Rey de España: e de como corrió tierra de Mo¬ 
ros , e les fizo grandes daños: e de como adolesció del 
mal que ovo de morir: e de como, antes que muriesse, 
querían los grandes del Reyno casar a doña Urraca, su 
fija, con el Conde don Gómez de Val de Espina . • . 317 

CAP. CCXCV. De como los grandes del Reyno tuvieron 
manera que un Judio fablasse al Rey don Alfonso sobre el 
casamiento de su fija, e del enojo que dello recibió el 
Rey don Alfonso: e de como la casó con el Rey don Al¬ 


fonso de Aragón.318 

CAP. CCXCVI. De un miraglo qne acontesció en la ygle- 
sia de san Isidoro de León, ocho dias antes de la muerte 
del Rey don Alfonso.319 

CAP. CCXCVII. De como el Rey don Alfonso fizo su tes¬ 
tamento: e después de aver recebido con mucha devoción 
los Sacramentos, murió muy gloriosa muerte .... 320 




Impreso por K. t». Teubner en Leipsique. 






!* Otfreichi«ch« Wrto od bi b llodwfc 


lili 



+Z182818009 




















Y 


• • 


A 


% 

• • 


-x,- 


: 

v\ 


,-x 


\ •* 


• • 


f 

.A „ 


* . % 


/ 


A 

/ 






• • 




• • 


\ y 


t 

* « 


* M 


• A 


y % 


: 

.A. 


V 


V 


• * 


/L 


% 

• » 










